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Una barrera ha caído entre la humanidad y el espacio. A lo largo de 
los siglos, el mundo se ha urbanizado hasta que el planeta entero es 
una sola metrópolis superpoblada. Capa sobre capa, la acumulación 
de arquitecturas de una complejidad creciente genera relaciones 
geománticas que culminan en la acumulación de energía en los 
nexos apropiados: el plasma. Con plasma, cualquier cosa es posible. 
Su uso, controlado por la Compañía del Plasma, está celosamente 
reservado a los que pueden pagárselo. Y, por eso mismo, es la 
posesión más codiciada por los que desean subvertir el sistema, y 
también por aquellos que simplemente buscan salir adelante. 
Cuando Aiah, funcionaria de la Compañía y miembro de una 
minoría oprimida, topa por casualidad con un depósito de plasma 
sin cartografiar, la cuestión no es si aprovechará la oportunidad 
para alcanzar poder y fortuna, sino a quién entregará su lealtad, y 
con ella un recurso de potencia prácticamente ilimitada. 
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En este soberbio despliegue de capacidad imaginativa, 
finalista del premio Nebula, Walter Jon Williams se 
adelantó al movimiento New Weird con la construcción de 
un mundo fascinante y abigarrado que no se olvida 
fácilmente. 

«Combina aspectos de ciencia-ficción con un estilo de novela negra 
para crear una poderosa atmósfera de distopía urbana.» 


Publishers Weekly 
«La característica más sobresaliente de Metropol es lo bien que se 
lee, sobre todo gracias a la excelente caracterización y a los 
convincentes diálogos.» 


Book World 
«Hay una solidez al estilo de Julio Verne en Metropol, con todos 
esos conductos y construcciones y máquinas enormes, una sensación 
victoriana de hierro, piedra y vapor, bella y astutamente 
expresada.» 


Norman Spinrad 


Para Ralph M. Vicinanza 


y: 
Christopher Schelling, amigos de hecho 


Una mujer en llamas ronda las calles. Alta como un edificio de diez 
pisos, su cuerpo desnudo es un remolineante holocausto de fuego. 
La gente en la calle de la Tesorería se carboniza a su paso, y tras 
ella deja solo oscuros restos calcinados encogidos en posición fetal. 
Es tan intenso el calor que las construcciones estallan en llamas 
cuando ella se acerca. Una tormenta de papel, arrastrada desde los 
edificios por corrientes de aire desbocadas, gira en espiral hacia ella 
y es reducida a cenizas. Torrentes de llamas surgen de la punta de 
sus dedos. Las ventanas implosionan por efecto del lamento; del 
escalofriante, enervante gemido que se vierte desde su garganta 
insustancial y ardiente. 

En la ciudad que rodea el mundo, el fuego descontrolado es el 
peor suceso imaginable. 

Aiah oye primero el sonido, un grito que le eriza el suave vello 
de la nuca. Conmocionada, desde la antesala de la oficina mira al 
exterior y ve a la mujer, que dobla la esquina que da a la avenida 
de la Bolsa; y por un momento la ve triplicada, multiplicada en los 
espejos de las fachadas de cristal de la sede de la Tesorería y el 
edificio de la Antigua Intendencia. Y durante un terrorífico instante, 
Aiah contempla tres rostros ardientes, tres pares vacíos de ojos en 
llamas, tres expresiones de agónico tormento en las que alcanza a 
leer la petición de auxilio del último resto de la humanidad 
sentenciada de la mujer, rogando que cese el dolor... 

Aiah se vuelve, echa a correr, y la ventana implosiona bajo un 
soplo de viento que le abrasa la nuca y la tira al suelo; y en aquel 
instante escucha el primer grito del bebé de Telia y el estúpido, 
apremiante, timbre de un teléfono... 

El grito de la mujer en llamas se hace eco en la garganta de 
Aiah. 


FUGA DE PLASMA DE GRADO A EN EL BARRIO FINANCIERO 
143 MUERTOS, 2000 HERIDOS 
La Compañía del Plasma anuncia una investigación 
Más detalles en Cable 


Mientras Aiah sube por las escaleras mecánicas desde la estación de 
neuma, las palabras plateadas fluyen a través del cielo diciéndole lo 
que ya sabe. Entre las placas metálicas de los escalones se 
amontonan restos de carbonilla, un porcentaje de los cuales puede 
ser de origen humano. 

En la superficie, un viento helado arrastra cenizas negras a 
través de las compuertas de los edificios. 

«¿Su familia está a salvo? ¿Tiene usted un seguro adecuado?» 
Más palabras, dirigidas en este caso a una audiencia local, se 
arrastran en imágenes reflejadas por la fachada de vidrio dorado de 
la sede de la Tesorería. Agentes de seguros pregonan sus productos 
desde puestos montados a toda prisa en la acera. 

—¿Está asegurada, señora? —pregunta uno—. Probablemente 
tiene un montón de hijos, ¿verdad? 

Por supuesto. Se supone que las mujeres barkazil deben de 
pasarse la vida embarazadas. Aiah se encorva y se ajusta más la 
chaqueta, y pasa junto al nuevo vendedor de lotería que está en el 
nuevo e improvisado quiosco. El antiguo vendedor de lotería y el 
antiguo quiosco habían sido convertidos en cenizas. Aiah le había 
comprado un décimo todos los días laborables durante los últimos 
tres años, y nunca había sabido su nombre. 

Una moto de policía pasa deslizándose, dejando oír el silbido de 
su eficiente turbina. El vidrio cruje bajo los pies de Aiah mientras 
esta cruza la avenida de la Bolsa en dirección a la sede de la 
Compañía del Plasma, con su corona irregular de antenas de bronce 
y sus amplios ventanales. Hay círculos de pintura blanca en el 
pavimento, cada uno con unos puñados de hollín en el centro, que 
representan a las victimas: seres humanos convertidos en amasijos 
carbonizados. Las palomas ya han empezado a salpicarlos de 
excrementos. 

Aiah sabe lo que le espera en la oficina. El bebé llorón de Telia, 
el olor de pañales sucios, café rancio en la rancia sala con la 


ventana rota tapada con plástico. El inevitable cilindro de mensajes 
en su mesa, debido a que tres meses antes, intentando quedar bien 
ante las autoridades superiores, se había presentado voluntaria a 
Respuesta de Emergencia. 

Y ahora, después de que el mensaje sea contestado, largas horas 
en el frío estremecedor, a gran profundidad, en busca de un plasma 
que nunca será suyo. 

Más palabras cruzan el cielo. «¡Snap! La bebida mundial», 
seguidas del logotipo verde y blanco de ¡Snap! Los recursos 
necesarios para trazar en el cielo todo eso, a la hora del cambio de 
turno, resultaban increíbles; más de lo que ella podría reunir en 
toda su vida. 

Un silencioso aerocar atraviesa el cielo, entre Aiah y el logo, tras 
despegar del tejado de la Bolsa. Se invierte de modo que el 
conductor puede contemplar la ciudad a sus pies y disfrutar de un 
paisaje que sabe que no verá nunca. 

En una ciudad que rodea el mundo, ¿qué es lo peor que puede 
pasar? 

No tener ningún lugar adonde ir. 


TRES NUEVOS ACUSADOS EN EL ESCÁNDALO DEL 


VIARIO 
EL INTENDENTE PROMETE HACER LIMPIEZA 


La sede de la Compañía del Plasma es amplia, alta e imponente, 
construida para la creación, el almacenamiento y la transmisión de 
plasma. Mantiene unas proporciones cuidadas con el resto de los 
edificios del distrito financiero y gubernamental, proporciones en 
las que la masa, el diseño y la construcción están escrupulosamente 
equilibradas. Las vigas de acero al carbono forman una intrincada 
red generadora, aislada del exterior mediante granito blanco. La 
espinosa corona de antenas de transmisión se alza hacia el cielo 
como dedos engarfiados. La red de bronce de recolección exterior 
hunde profundamente sus raíces en el lecho de piedra y trepa por el 
granito en resplandecientes arabescos; un adorno brutalmente 
funcional cuyo objetivo es atraer, reunir y dispersar el plasma que 
amenaza y pone en peligro al edificio mismo: disgregar en 


fragmentos cualquier ataque, privarlo de voluntad y almacenarlo 
para ser usado por los magos a sueldo de la Compañía. 

Si la mujer en llamas hubiera tocado el edificio con sus dedos 
ardientes, habría gritado y temblado y desaparecido. Su energía 
habría sido absorbida por la estructura del edificio antes de ser 
dispersada por la red de suministro de la ciudad. 

Pero no había tocado el edificio. Algo en lo que quedaba de su 
mente consciente sabía que las tracerías de bronce representaban 
peligro. De modo que Jurisdicción había tenido que dedicar sus 
recursos a la destrucción de la mujer; la habían apagado a base de 
fuerza bruta, mediante una ráfaga de energía enviada desde las 
antenas de transmisión de bronce. 

El edificio resulta menos impresionante cuando se ve de cerca. 
Otros cincuenta empleados anónimos entran junto a Aiah pasando 
bajo el arco revestido de bronce y el mosaico cubierto de mugre que 
representa a la Diosa de la Transmisión Mostrando Su Gloria a las 
Masas. Junto a veinte de los recién llegados (no conoce a ninguno 
de ellos), Aiah experimenta el peculiar desplazamiento flotante de 
uno de los ascensores hidráulicos del edificio. 

En el décimo piso, lo primero que escucha Aiah es el llanto del 
bebé de Telia. Los pasillos están cubiertos de pasarelas de plástico 
marrón cuyo objeto es proteger las deterioradas baldosas del suelo. 
Las abolladas puertas metálicas están pintadas de verde pálido. El 
mobiliario es de maltratado metal, pintado de gris mate. Las 
paredes son verdes con una línea gris. El techo es de estaño y se ve 
el cableado a través de los agujeros. No hay ventanas. 

«Bienvenida a la administración pública», piensa. «Bienvenida al 
futuro asegurado.» 

—Hola —dice Telia. Está cambiándole los pañales a Jayme 
encima de la mesa. 

Aiah quiere gritarle al agente de seguros. «¿Ves? ¡Los jaspeeris 
también tienen niños!» 

Las heces del bebé tienen un tono verdoso a la luz de los 
fluorescentes. 

—Reunión general a las diez —dice Telia. 

—Lo esperaba. 

—-¿Qué tal tienes el cuello? 


Aiah se toca la quemadura de la nuca bajo el pelo sujeto con 
horquillas. 

—Bien. 

—Al menos no tienes cortes por culpa de los cristales. Calla, la 
de Tabulación, estaba mirando hacia la ventana cuando estalló. Casi 
pierde un ojo. 

—¿Quién es Calla? 

—Pelo caoba. Casada con Emtes, de Facturación. 

Aiah tampoco le conoce a él. Echa un vistazo a su mesa, al 
ordenador con los brillantes mandos amarillos, al escalar, al 
cuaderno de registro. 

La foto de Gil en el reluciente marco plateado. 

El bebé llora de nuevo. Telia sonríe, disculpándose. 

—Buenos pulmones, ¿verdad? 

Telia no había querido dejar a su hijo todo el día en la guardería 
de la Compañía, a cargo de funcionarios abúlicos y presa probable 
de cualquier enfermedad infecciosa de las que corrían por Jaspeer. 
Le había preguntado a Aiah si le importaba que tuviera a Jayme en 
la oficina, y Aiah había dicho que estaba bien. 

Lo había dicho con reservas. Había sido criada en una familia 
numerosa, en compañía no solo de sus hermanos, sino de primos y 
sobrinos, amontonados en los pequeños apartamentos 
subvencionados de un barrio barkazil, de modo que le habría 
parecido perfecto no volver a estar nunca en compañía de críos. 

En el cesto hay tres cilindros de mensajes. Aiah los abre y 
descubre que todos se refieren a la reunión, enviados por diferentes 
supervisores. 

Es evidente que ahí arriba hay un caos. 

Los mandos amarillos de su ordenador brillan ante ella. 

Se sube los puños de la camisa y escribe una respuesta en cada 
mensaje, los introduce en sus respectivos cilindros, mira la lista 
plastificada y comprueba por partida doble la dirección neumática 
de cada supervisor. Marca cada dirección en los pequeños 
engranajes del extremo de los cilindros y los introduce, uno a uno, 
en el sistema de mensajería neumática. Cada cilindro es arrancado 
de sus dedos por la siseante succión de la tubería, y se los imagina 
yendo disparados a través de la oscuridad con su destino tan 


invariable como el de los pasajeros de una lanzadera del sistema 
viario. 
En una ciudad tan grande como el mundo, ¿qué es lo peor? 
Tener veinticinco años y saber exactamente cómo transcurrirá el 
resto de tu vida. 


TERREMOTO EN PANTAD 
SE CALCULAN UNOS 40 000 MUERTOS. 
¡Detalles en Cable! 


Aiah ha aprendido a no hacer caso del dolor que los pesados 
auriculares negros de cerámica le causan en las orejas. Al menos, 
los auriculares amortiguan la potencia de los buenos pulmones de 
Jayme. 

—-.09:34 horas, reorientación de la antena doce a 122,5 grados. 
¿Ne? —El tabulador, al otro extremo de la línea, tiene cualquier 
cosa menos buenos pulmones. Hay jadeos entre cada dos palabras, y 
una tos seca remata cada frase. Ocasionalmente, Aiah puede oírle 
dar caladas a un cigarrillo. 

—Da —repite Aiah—, 09:34, reorientación de la antena doce a 
122,5 grados. Confirmado. —09:34 es aproximadamente dentro de 
seis minutos. Mientras habla, toma nota en su cuaderno de registro 
y a continuación marca los números en el ordenador. En el interior 
del terminal metálico negro mate se producen chasquidos y 
ronroneos. 

«122,5 grados. Deben de ser las torres Magia.» 

—-/09:35, transmisión por antena doce a 1800 mm hno. ¿Ne? 

—Da. 09:35, transmisión por antena doce a 1800 mm hasta 
nueva orden. Confirmado. 

«1800 megamehrs. Una demanda altísima, incluso para las 
torres Magia. ¿Quién necesitará tanto?» 

Se pregunta si es Constantine. 

Aiah escribe las cifras en su cuaderno y se da cuenta de que la 
columna seis de su escalar de transmisión está vacía. Marca la 
columna seis en su ordenador y a continuación desplaza la escala 
algorítmica de su escalar hasta que señala 1800. Desenchufa un 
cable con aislamiento del panel de cableado y lo conecta a través de 


la escala en la toma correspondiente, fijando así el escalar y 
cerrando el circuito electrónico. 

No hay más peticiones de energía hasta 09:34. Aiah juguetea 
con sus puños de encaje y siente escozor en la quemadura de la 
nuca. Para evitar pensar en la mujer en llamas, contempla la foto de 
Gil en su marco. 

09:33. El mecanismo del ordenador ronronea. Un indicador 
mecánico en lo alto de la columna seis pasa de blanco a blanco y 
rojo. En lo alto del edificio, la inmensa antena de transmisión de 
bronce gira ligeramente hasta situarse a 122,5 grados. 

Transcurre un minuto. El indicador pasa a rojo y el circuito 
eléctrico del escalar cobra vida y activa a otro: un circuito de 
plasma mucho mayor en el interior de la estructura de malla de 
acero del edificio. La energía fluye desde la antena de transmisión. 
Las torres Magia comienzan a recibir la colosal carga de plasma. 

Hno. Hasta nueva orden. Suficiente plasma como para mandar a 
las torres Magia a mitad de camino de la Barrera. 

Aiah alarga la mano, toca la superficie del escalar con la 
esperanza de saborear una parte de la energía, de encender una 
lámpara brillante en su cerebro, de cargar sus nervios con una 
sensación de realidad... y, por supuesto, no ocurre nada. Nada, ya 
que el plasma no es suyo. Ya que habita en un edificio lleno del 
producto y no puede tomarlo para sí. 

Se pregunta si es Constantine quien está al otro extremo del 
circuito. Probablemente no. 

Probablemente se trata de otro extravagante tributo al 
consumismo, un anuncio fastuoso de algún refresco o una marca de 
calzado. 

¿Qué es lo peor en una ciudad que cubre el mundo? 

Vivir eternamente junto al objeto del deseo y no poseerlo. 


VIDA: TUYA, MENTE: NUESTRA 
21:00, Canal 2 


Todos los permisos se han cancelado: todos van a estar trabajando 
turno y medio. Mengene tiene la reunión solo vagamente bajo 
control; el pánico ha infectado a todo el mundo, del Intendente para 
abajo, y hay un montón de gritos. Aiah, demasiado abajo en el 
escalafón para poder levantar la voz, está sentada en la mesa de 
reuniones de cristal reluciente, frente a Niden, el único otro rostro 
barkazil de piel morena presente en la sala. Esperaba encontrar algo 
de apoyo moral, pero el hombre padece un fuerte resfriado; Aiah 
parpadea cada vez que tose o estornuda, deseando que los virus se 
dirijan a las membranas nasales de los altos ejecutivos. 

Detrás de él, visible a través de la pared, un anuncio flotante 
pasa a la deriva. «¿Por qué estresarse?», se lee. 

A veces los publicistas tienen sentido del humor. 

—COeneme cree que tiene relación con la nueva construcción en 
el Paseo Viejo —dice Mengene. Se toca el fino bigote rubio—. El 
hospital de la Unión está siendo demolido, se está levantando un 
edificio de oficinas a radio y medio de este, y justo en medio de la 
calle se está excavando una nueva estación de viario. La 
configuración es ligeramente irregular... 

—¿Irregular? Existe un mapa, ¿no? —estalla Denselle. Es un tipo 
obeso enamorado de su propia voz. Grandes volantes de encaje 
sobresalen de los puños de su chaqueta. 

—Aún no. 

—¿Por qué diablos no? 

Mengene suspira. 

—Porque la oficina de Oeneme no ha enviado ninguno. 

—¿No puedes conseguir uno tú mismo? 


Mengene hace caso omiso de él, y comienza a repartir tareas y 
números de equipos de trabajo. Aiah empieza a ser consciente de 
que su nombre no ha sido mencionado. Levanta una mano, no le 
hacen caso; finalmente alza la voz. 

— ¡Señor Mengene! 

Hay un instante de silencio. 

—No he recibido ninguna tarea —dice Aiah. 

Mengene la mira. 

—_Lo sé. 

—Entonces, ¿por qué estoy aquí? 

Mengene parece molesto. 

— Ahora iba a llegar a eso. Tienes una misión especial. 

El corazón de Aiah se acelera, pero ve las miradas asesinas que 
le dirigen los demás. ¿Qué derecho tiene precisamente ella a una 
misión especial? 

Mengene capta esas miradas tan bien como cualquiera. 

—Ha sido idea de Rohder —dice, y el resto de los reunidos 
pierde instantáneamente el interés. La esperanza de Aiah se 
desvanece. Rohder es una reliquia polvorienta del antiguo 
Departamento de Investigación, demasiado inmerso en 
especulaciones abstrusas y en asuntos filosóficos, pero con 
demasiada antigiiedad en el cargo para ser despedido. 

Los demás reciben sus instrucciones. Los asientos de la sala de 
reuniones son grandes, muy acolchados, con respaldos en forma de 
abanico en cada uno de los cuales está grabado un enorme 
crisantemo dorado. Es muy fácil quedarse adormilado en ellos. Aiah 
cierra los ojos y se descubre pensando en Gil, en sus blancas manos 
de dedos hábiles, en la forma en que la tocan. 

Mengene termina. Aiah espera mientras los demás salen y 
Mengene enciende otro cigarrillo. Mengene se sienta, exhala el 
humo, le hace un gesto para que se siente junto a él a la cabecera 
de la mesa. Aiah se levanta y cruza la sala. Se ve reflejada en el 
chapado dorado de los crisantemos que adornan la pared y se alisa 
el peinado de forma automática. 

—Fue Rohder el que apagó a la llameante —dice Mengene—. 
Estaba en Control de Transmisión cuando ocurrió todo, vio 
acercarse a esa cosa por una de las cámaras exteriores y dejó caer su 


trasero en el asiento de operación. Recibirá una mención honorífica, 
pero manejar tal cantidad de plasma a su edad le ha mandado al 
hospital. —Sacudió la cajetilla haciendo asomar un cigarrillo y se lo 
ofreció a Aiah—. ¿Fumas? 

—NO0, gracias. 

Se sentó junto al hombre. Por detrás de él, un halcón bajó en 
picado, directo hacia un pichón. Si Aiah hubiera parpadeado no lo 
habría visto. 

—Rohder me ha llamado hace una hora, desde el hospital. Dice 
que cuando aplastó a nuestra llameante localizó un rastro de su 
fuente. Dice que obtuvo una señal bastante clara de que la 
transmisión venía desde el este. 

—El Paseo Viejo no está al este —dice Aiah. 

—La fuente desaparecía tras el horizonte, en alguna parte a este 
lado de Ciudad Alta. Dice que lo vio. 

—«¿Desde el interior de Control de Transmisión? 

Mengene parece incómodo. 

—Eso es lo que dice. 

—«¿Por una cámara exterior? 

Mengene mira fijamente el extremo de su cigarrillo. 

—Con el ojo de su mente. 

La futilidad aúlla en los nervios de Aiah. Va a pasarse días bajo 
tierra persiguiendo la alucinación de un viejo. 

—Rohder es bueno, ¿sabes? —dice Mengene—. Es serio, un 
auténtico mago. Trabajé con él cuando organizó Investigación. Salí 
de ahí antes de que el departamento se hundiese, pero aquello no 
fue culpa de Rohder. Demasiadas interferencias de arriba. No 
puedes presentarte con una nueva teoría de empleo del plasma, 
comprobada sobre el terreno, en un par de meses. 

—Si esto es tan serio —replica Aiah—, ¿por qué me mandas solo 
a mí? 

—Porque no trabajo para Rohder. Trabajo para Oeneme, y 
Oeneme cree que el problema está en el Paseo Viejo. —Mengene 
aplasta su cigarrillo en el cenicero de titanio, que gira lentamente 
por inercia. Aiah se pregunta si Mengene está tramando algo para 
que Oeneme cometa un error, quizá a beneficio del Intendente. Y, 
¿de quién será la culpa si la pequeña intriga de Mengene no 


funciona? 

De la artera barkazil, por supuesto. Todo el mundo sabe que los 
barkazil están siempre intentando sacar ventaja, intrigando, 
trampeando un chonah o dos. Aiah tiene la situación lo bastante 
clara como para saber que no tiene aliados. 

—Te llevarás todo el crédito —dice Mengene. 

Librarse del crédito es, claramente, algo en lo que le conviene 
pensar. 

Mengene limpia las cenizas del cigarrillo con su puño de encaje. 

—Te he asignado un equipo de apoyo de dos hombres —dice—. 
Estarán disponibles tras la pausa de mediodía. Sé que no tienes 
experiencia en la localización de fuentes, pero ellos podrán 
orientarte a través... 

—Quiero un mapa aéreo con transparencias, densidades y 
estructuras. 

—Por supuesto. Llamaré a Registros. 

—Los mapas que tenemos no están siempre actualizados, si no 
pertenecen a nuestro distrito. Quiero un mapa de los de... ¿Cuál es 
la subestación que está entre nosotros y Ciudad Alta? ¿La de 
Rocketman? 

Mengene parece sorprendido. 

—-Creo que sí. Llamaré a Rocketman, si es lo que quieres. 

A veces, ha aprendido Aiah, los jaspeeris se asombran cuando de 
los labios de ella sale algo inteligente. 

Aun así, no puede hacer las preguntas para las que realmente 
necesita respuestas. 

Misión especial. Qué alegría. 


«Hablar es humano, el silencio es divino.» 
Un mensaje para meditar de Su Perfección, el Profeta 
de Ajas 


Pocas horas después, vestida con el mono amarillo oficial y un 
casco, Aiah se baja del viario en la estación de Rocketman. La 
siguen a todas partes sus dos ayudantes: Lastene, un adolescente 
con granos, y Grandshuk, un tipo canoso, tan bajo y rechoncho y 
con una constitución tan robusta que Aiah sospecha que alguno de 


sus antepasados se hizo mutar los genes. 

La estación de Rocketman, la estación a cargo de la Compañía 
del Sistema Viario, tiene el mismo nombre que la subestación de 
Rocketman de la Compañía del Plasma. No existe el menor indicio 
de por qué ambas se llaman «Rocketman». ¿«Cohetero»? La mayoría 
de los nombres que se usan en aquel barrio son tan antiguos que 
han perdido todo significado. 

La estación es antigua y está situada muy por debajo de la 
superficie. En el andén, un viejo mosaico, antaño de colores vivos y 
ahora mugriento y descascarillado, muestra la apariencia que la 
superficie tuvo alguna vez: relucientes edificios de inmaculada 
piedra blanca bajo la gris Barrera, algunos de ellos coronados por 
curiosas antenas rematadas con esferas, distribuyendo plasma en 
forma de brillantes líneas doradas en zigzag. 

No hay ningún cohete en el mosaico. 

El túnel que va a la subestación no está apropiadamente cerrado, 
tan solo lo protege una malla de acero. Las botas de Aiah resuenan 
sobre el revestimiento provisional del suelo, que probablemente fue 
instalado décadas antes. Va dejando atrás los estratos artificiales 
visibles a través de la red de acero: viejas paredes de ladrillo, 
montantes de hierro, tuberías, piedra marrón, cemento, tubos de 
alcantarillado sobre los que brilla la condensación, ladrillos grises, 
piedra roja, piedra blanca. 

Y todo constituye un generador de plasma, de poder 
geomántico. 

La masa crea su propia energía; la materia es energía, aunque en 
una forma diferente. La pila desordenada que es la ciudad que 
recubre el mundo —las construcciones de hierro y ladrillo y piedra 
y cemento— genera su propia energía intrínseca. La energía se 
acumula lentamente en el interior de las estructuras, llenándolas 
como agua que al ascender se filtrase en las grietas, y permanece 
latente hasta que se la hace salir. Está demostrado que las 
relaciones geománticas son más importantes que la propia masa; el 
diseño de un edificio, y la relación de unos edificios con otros, 
puede multiplicar la generación de energía, concentrarla o dirigirla 
a un lugar u otro. Las estructuras de metal de los edificios, que se 
hunden en los lechos rocosos y se alzan hacia la Barrera, reúnen y 


concentran esa energía, permitiendo su empleo y distribución. 

Y la energía —el plasma— produce resonancias en la mente 
humana. Es susceptible de ser controlado por las pequeñas y 
singulares partículas que constituyen la voluntad, y una vez bajo 
control es capaz de hacer prácticamente cualquier cosa. En el 
extremo menor, microcósmico, el plasma puede curar 
enfermedades, alterar los genes, detener y revertir el 
envejecimiento, crear metales preciosos a partir de materia vulgar e 
isótopos radiactivos a partir de metales preciosos. En el extremo 
macrocósmico, el plasma puede crear vida, cualquier tipo de vida 
que alguien sea capaz de imaginar; puede invadir una mente, 
destruir la voluntad de una persona y convertirla en una marioneta 
en manos del manipulador; puede abrasar nervios y convertir los 
huesos de un ser vivo en cenizas, convertir el odio en amor y el 
amor en odio, provocar la muerte en un sinnúmero de formas 
obscenas, trasladar misiles y bombas y personas a cualquier lugar 
del mundo con un simple chasquear de dedos. Puede derribar 
edificios con un tornado, transportar mil kilómetros por los aires un 
rascacielos y hacerlo posarse, con la suavidad de una pluma, en el 
punto de destino, crear terremotos que entierren un centenar de 
estructuras. Puede otorgar poder más allá de los sueños más 
disparatados. Puede hacerlo todo excepto perforar la Barrera que 
los Elevados alzaron entre el mundo y lo que sea que exista al otro 
lado. 

Pero para ello, primero hay que conseguir el producto. Y este es 
recolectado, distribuido, medido y tasado. Nunca hay bastante. Los 
gobiernos necesitan cantidades colosales de plasma para cimentar 
su propio poder. Complejos como las torres Magia o Ciudad Alta 
cobran a sus inquilinos unas sumas escalofriantes, ya que los 
edificios están construidos para concentrar y transmitir el plasma 
con la máxima eficacia, y los inquilinos —geomantes de increíble 
riqueza y poder— viven allí porque pueden permitírselo. Porque 
pueden permitirse solicitudes de plasma hno, y dejar que corran los 
contadores. 

Nunca es bastante. Pero los edificios siempre están levantándose, 
o derribándose, o haciéndose más grandes, o remodelándose, y las 
configuraciones siempre están cambiando, las masas alcanzan 


nuevos equilibrios y producen nuevos potenciales. Por eso los 
mineros de plasma escarban en los cimientos del mundo, a través de 
sótanos abandonados, líneas de suministro largo tiempo olvidadas y 
túneles de mantenimiento cubiertos de escombros, esperando 
encontrar una fuente que esté fuera del circuito, que aún no haya 
sido medida; una fuente de plasma que pueda ser explotada, 
vendida o usada para hacer realidad los sueños más extraordinarios 
de quien dé con ella. 

«Y si algo va mal», piensa Aiah, «si el minero se tropieza con 
más poder del que está entrenado para manejar, tendremos mujeres 
en llamas de diez pisos de alto aullando calle abajo, consumiendo 
un centenar de años de acumulación fortuita de plasma en un 
destello horrible y abrasador.» 

Una vez en la estación de plasma de Rocketman, comprobar las 
credenciales de Aiah lleva un rato, ya que Mengene nunca hizo la 
llamada prometida. Los archivos se guardan en una habitación 
situada bajo el nivel de la calle a la que se llega tras atravesar la 
enorme sala de baterías, donde la energía de la estación se 
almacena en los inmensos acumuladores y condensadores de 
plasma, de tres veces la altura de una persona; capas relucientes de 
cobre y bronce alternadas con brillante cerámica negra. El control 
está situado en una pared de metal negro cubierta de interruptores, 
diales y palancas que monitorizan y dirigen la colosal energía 
almacenada, que la hacen brotar y fluir con un ligero contacto. En 
una esquina, cerca del panel de control, hay una imagen de Tangid, 
el Señor del Poder con sus dos caras. 

Los dos controladores pasan el tiempo en sus cómodos asientos 
frente al panel de control, leyendo revistas. Su trabajo está casi 
completamente automatizado, pero el sindicato exige que 
permanezcan ahí en previsión de emergencias, y su contrato incluye 
hasta un plus de peligrosidad, por si se diera el caso de que unos 
terroristas cruzaran la puerta enarbolando metralletas y solicitaran 
una dosis de energía. 

Aiah es guiada hasta los archivos. Lastene y Grandshuk la siguen 
como sabuesos obedientes. Pocos minutos después regresan a la sala 
de baterías, ella y su equipo, cargados con mapas, transparencias y 
actualizaciones, todo ello dentro de los envoltorios naranja oficiales 


de la Compañía. Se sienta en una mesa, cerca de los controladores, 
y abre los envoltorios. 

Los mapas consisten en cromografías tomadas desde el aire y 
empalmadas unas con otras, cuidadosamente escaladas para dar una 
idea de las relaciones. Las transparencias de celuloide superpuestas 
muestran, se supone, lo que está bajo tierra. Algunas de las 
transparencias son tan antiguas que el celuloide está amarillento y 
deteriorado. En teoría, todo aquello capaz de causar alteraciones en 
la generación de plasma ha de aparecer en las transparencias o en 
las actualizaciones. No se trata más que de una amable ficción. 

Es más sencillo dejar que los emprendedores individuales y la 
avaricia hagan el trabajo. La Compañía no ignora que la cantidad 
de plasma robada es enorme e imposible de controlar. Pero si un 
minero de plasma encuentra algo nuevo, antes o después habrá 
alguien que lo denuncie para cobrar la recompensa, y la Compañía 
solo tendrá que localizar la fuente y unirla al circuito. 

Aiah pasa una hora estudiando los mapas. La zona entre el 
barrio financiero y Ciudad Alta es enorme, de cientos de radios 
cuadrados. Aiah confronta sus divisores con la escala del mapa y 
marca las relaciones entre diversas estructuras, tras lo cual 
superpone las transparencias una a una e intenta calcular los efectos 
acumulados. Los mapas parecen dar vueltas ante sus ojos. 

Aquel trabajo parece imposible. Mengene, piensa, trama algo. 
Quizá realmente desea que fracase. 

Aiah decide pensar un rato en ello. 

Echa un vistazo a sus ayudantes, que están leyendo las revistas 
de los controladores. 

—Podéis marcharos si queréis. Me voy a casa. 

Grandshuk intercambia una mirada con su compañero, y 
después se dirige a Aiah. 

—Esperábamos cobrar algunas horas extras. 

—Trabajo a sueldo fijo —dice Aiah—. Yo no cobro horas extras. 
Pero podéis hacer las vuestras en el bar de enfrente, si queréis. Me 
reuniré allí con vosotros a primera hora del turno de mañana. 

Grandshuk vuelve a mirar a su compañero, y después hace un 
gesto de asentimiento. 

—Si a ti te parece bien, vale. 


—Sí, claro. Divertíos. 

Vuelve a contemplar los mapas y las transparencias amarillentas 
que indican los túneles de mantenimiento, las viejas cañerías, los 
cimientos de edificios derribados hace mucho tiempo por las 
máquinas de demolición o los terremotos. Si buscara en cualquier 
parte, realmente en cualquier parte, probablemente encontraría 
algo de plasma. Le bastaría con entrar en la oficina y decir: «Hey, 
problema resuelto». Recibiría su palmadita en el hombro y volvería 
a su ordenador de pantalla amarilla, a su escalar y a los lloriqueos 
del bebé de Telia. 

«No», decide. Es el tipo de cosa que haría su hermano Stonn, que 
incluso se creería muy listo, al menos hasta que otro aullante de 
grado A empezase a hacer estallar ventanas en la Bolsa. 

«Tiene que haber una manera de resolverlo», piensa. «Una 
manera astuta.» 

Una manera barkazil. 

«Pertenezco a la Gente Astuta», razona para sí. «Ya es hora de 
poner esos astutos genes en acción.» 


TRES TRAFICANTES DE DROGA SERÁN AHORCADOS 
21:00, Video Siete 
EN DIRECTO DESDE LA PENITENCIARÍA DE HAGGUL 
¡QUE SE HAGA JUSTICIA! 


Su primo Landro trabaja en una ferretería del Viejo Puerto, el barrio 
donde Aiah pasó su infancia. Es un trayecto de una hora y media 
desde Rocketman, y en dirección contraria a las torres Loeno, donde 
vive. Aiah toma el viario cargada con una pesada cartera llena de 
mapas, vestida con el mono y el casco. Se siente despreciable y 
despreciada mientras arrastra los pies y sube por la escalera 
mecánica averiada hasta la boca del túnel, pero tan pronto como 
sus pies tocan la acera la invade una oleada de ánimo. 

Un conjunto vocal canta en alguna parte, la música le llega 
desde alguna de las ventanas abiertas. Aiah se da cuenta de que está 
sonriendo. Un viento frío atraviesa el angosto pasaje entre dos 
edificios de ladrillo rojo, tan antiguos que se inclinan sobre la calle 
como dos ancianas apoyadas en bastones. 


La calle es estrecha y está cerrada al tráfico. Los edificios tienen 
tiendas en la planta baja y viviendas en los pisos superiores. La 
mayoría de los edificios están rodeados por un andamiaje metálico 
que extiende las fachadas sobre las aceras y la calle. Oficialmente, 
los andamios tienen la función de sostener las viejas paredes de 
ladrillo, pero en realidad están habitados, divididos en cubículos 
donde la gente vende ropa, cachivaches y juguetes, amuletos y 
consejos y verduras cultivadas en los huertos de las azoteas. Los 
pobres viven allí, con láminas de plástico haciendo las veces de 
paredes y techos. Es algo completamente ilegal, y los andamios y su 
contenido se convertirán en misiles cuando se produzca el próximo 
terremoto, pero nadie a este lado del Dominio de Jaspeer se ha 
preocupado por las normativas de construcción desde hace mucho 
tiempo. 

Aiah creció allí, en un edificio de viviendas subvencionadas a 
pocas manzanas de distancia. El olor de los guisos flota en el aire, 
cargado del aroma de las familiares especias barkazil. Los 
vendedores ambulantes sonríen y ofrecen instrumentos musicales de 
fabricación casera, pasteles de pichón, incienso, pañuelos, amuletos, 
bolsos y relojes con marcas piratas. La música es constante, está por 
todas partes; sale de los altavoces apoyados en las ventanas. Los 
pegadizos ritmos barkazil compiten con las sacudidas de los 
plásticos debidas al viento. Niños desnudos juegan al fútbol en la 
calle. Los viejos beben cerveza en las escaleras de la entrada de los 
edificios. Los jóvenes se reúnen en las esquinas dispuestos a 
proteger al barrio de lo que sea que crean que puede ser una 
amenaza, probablemente otros grupos de jóvenes. 

En una de las tiendas de los andamios, Aiah compra algo de 
comer; tallarines calientes con chile y cebolla y algo de carne para 
dar sabor. Tiene que dejar una fianza de cinco clinks por un cuenco 
de loza barata con una grieta en el borde. Es el tipo de comida 
contra el que siempre le advertía su abuela; la carne se supone que 
es pollo criado en un gallinero o en la azotea de alguien, pero lo 
mismo podría ser rata de cloaca. 

A Aiah le da igual; sabe estupendamente. 

Un anuncio flotante de cigarrillos pasa sobre su cabeza, 
emitiendo un potente sonido de sirena. Es ilegal que los anuncios de 


plasma hagan tanto ruido, pero en algunos barrios las normativas 
contra la contaminación sonora no se aplican con demasiado 
interés. 

Lo primero que ve Landro es el mono amarillo, y observa a Aiah 
con cierta preocupación hasta que la reconoce. Inmediatamente le 
da un enorme abrazo, y responde a las preguntas sobre su novia y 
sus diversos hijos; de ella, de él, de ambos. 

—Creí que ahora trabajabas en una oficina —le dice a Aiah. 

—Estaré bajo tierra algunas semanas. 

—¿Has visto a tu madre? 

La irritación recorre los nervios de Aiah como las diminutas 
pisadas de un insecto. 

—No —contesta—. Acabo de llegar y... —Lanza un profundo 
suspiro—. En realidad, estoy trabajando. 

En la mirada de Landro hay preocupación. 

—¿Qué quieres decir? 

—Esperaba que pudieras decirme un par de cosas. Sobre 
minería. 

Landro echa una ojeada tras él, al encargado de la tienda, que lo 
mira con el ceño fruncido desde el otro lado de una mampara al 
fondo de la tienda. 

—¿Qué tal si te enseño algunas muestras? —dice, llevando a 
Aiah a la sección de pinturas. 

«Los jefes», piensa Aiah, «están por todas partes.» 

—No quiero meter en líos a nadie —dice Landro, enseñándole 
unas tarjetas con muestras de pinturas. 

Durante varios años, Landro fue minero de plasma; desviaba sus 
descubrimientos hacia los circuitos locales a través de contadores 
cuidadosamente saboteados, y proporcionaba a los adeptos locales 
las cantidades de plasma necesarias para que sus predicciones 
fuesen razonablemente acertadas, sus conjuros amorosos, activos, y 
sus maldiciones apropiadamente calamitosas. Hasta que los 
hurgadores de la Compañía lo atraparon y lo enviaron a Chonmas, a 
pasar seis meses a la sombra. 

—No tengo intención de arrestar a nadie —asegura Aiah—. Solo 
quiero localizar la fuente de alguien. Necesito saber qué buscar en 
un contador que ha sido pirateado. 


—Hay una docena de formas. 

—Solo la más habitual. Probablemente se trata de un apaño a 
corto plazo. Contadores pequeños, de apartamentos u oficinas 
reducidas. 

Landro se humedece los labios y le cuenta lo que desea saber. Él 
usaba pequeños imanes para frenar el avance de los diales en los 
contadores analógicos, y los de engranajes los trucaba sustituyendo 
estos por engranajes de tamaños ligeramente distintos a los 
requeridos en las especificaciones. Aiah insiste hasta que le explica 
el punto exacto en el que hay que colocar los imanes, los engranajes 
que hay que sustituir. 

—Gracias —le dice, y le besa la mejilla. 

—Ve a ver a tu madre —dice él. 

—Estoy trabajando —replica, contenta de tener una excusa—, 
pero os veré a todos el Día de Senko. 

Landro la observa, no muy convencido, mientras ella recoge del 
suelo la cartera con los mapas y se dirige a la salida. A Aiah le 
gustaría quedarse un rato más en el barrio, pero es posible que se 
tropezara con algún otro pariente, y entonces su madre se enteraría. 

Además, teniendo en cuenta que era la hora del cambio de 
turno, aún tardaría un par de horas en llegar a su barrio. 


CIRUGÍA POR PLASMA 
¡NUESTROS DOCTORES-MAGOS PUEDEN RESTAURAR LA 
JUVENTUD Y DEVOLVER LA BELLEZA! 


CIRUGÍA COSMÉTICA Y REGENERATIVA 
Sin bisturíes ni anestesia - Precios razonables 
LLAME AHORA PARA UNA CONSULTA GRATUITA 


Aiah agradece los tallarines cuando por fin llega a su casa. No 
puede permitirse comer fuera en su barrio; en realidad, tampoco 
puede permitirse comprar comida ahí. Normalmente compra la 
comida en la parada anterior de neuma y después camina hasta su 
casa. 

Pero esta vez no toma el neuma, ya que no llega hasta el Viejo 
Puerto; en lugar de ello ha de tomar el viario y hacer trasbordo; 
linea Circular a linea Roja a linea Nueva Central. Y cada uno de los 
vehículos del viaje de Aiah tiene una suspensión y unas ruedas que 


deberían estar fuera de servicio desde hace mucho tiempo. El 
trayecto le hace rechinar las muelas, y cuando llega al final le 
duelen los riñones y tiene la vejiga a punto de estallar. 

Debe caminar una manzana y media desde la estación de viario 
a su piso en las torres Loeno. Vehículos de hidrógeno pasan 
siseando a su lado, sobre ruedas de polímero blando. Nubes oscuras 
cruzan el cielo bajo la Barrera, persiguiéndose como aviones de 
combate, y amenazando con descargar lluvia en cualquier 
momento. Está lo bastante oscuro como para que se enciendan las 
luces de tormenta. 

Loeno es un nuevo complejo residencial construido sobre las 
ruinas de un barrio de viviendas en decadencia; dieciséis altos 
monolitos de cristal negro en los que viven unas diez mil personas. 
Es un sitio caro, y Aiah y Gil apenas pudieron permitirse comprarlo. 

Ahora, por otra parte, tampoco pueden permitirse venderlo. 

Vecinos bien vestidos la miran conteniendo su sorpresa mientras 
ella camina hacia los ascensores. Suponiendo que se fijen en ella 
durante el día, algo que duda, están acostumbrados a verla vestida 
con traje gris, tacones y encaje blanco. 

El ascensor la lleva con celeridad al piso treinta. Desde ahí, un 
centenar de pasos rápidos hasta la puerta de su apartamento. 

Aiah entra y nota cómo sus botas se hunden en la alfombra. Lo 
primero de lo que se da cuenta es de que la luz amarilla que indica 
mensajes en su cuadro de comunicaciones está apagada. El piso es 
una larga habitación, con un mostrador que separa la sala de estar 
de la cocina. Hay una ducha y un lavabo; un pequeño espacio, del 
tamaño de un armario, destinado a un jardín de bolsillo, con luces 
de crecimiento y una tina cubierta de mantillo en el que cultivar 
plantas. La vista a través de la pared de cristal negro es 
espectacular, aunque la forman principalmente otras ventanas de 
cristal negro. Es el mayor espacio que Aiah ha tenido nunca a su 
disposición. 

Arroja la cartera llena de mapas sobre la cama que no se ha 
molestado en volver a convertir en sofá en varias semanas, se sienta 
en las sábanas revueltas y suelta los cierres de las botas. Se frota los 
pies y localiza un par de puntos en los que pueden hacérsele 
ampollas si no anda con cuidado. 


Mañana se pondrá unos calcetines más adecuados. 

En uno de los bolsillos del mono hay algo que le causa 
incomodidad; lo abre y encuentra en su interior el cuenco de loza 
de los tallarines. Olvidó devolverlo y recuperar los cinco clinks. Lo 
deja en la mesilla. 

Aiah se ducha y se envuelve en una bata de felpa. Le ronda la 
cabeza una de las canciones que cantaba el grupo vocal en el Viejo 
Puerto. Mira de nuevo el contestador, solo para asegurarse de que 
Gil no ha llamado mientras estaba en la ducha. 

No hay suerte. 

Un anuncio aéreo brilla al otro lado del cristal negro de la 
ventana y su luz amarilla inunda la habitación. «Vota NO al Punto 
Catorce»; las letras serpentean entre las torres Loeno. Aiah nunca ha 
oído hablar del Punto Catorce. 

Se sienta en la cama, mira el retrato de Gil que cuelga en una 
pared, y luego la imagen de Karlo en la otra. Los dos polos de su 
universo personal. Usa el control del apoyabrazos, enciende el video 
y deja que la pantalla ovalada parlotee; están dando una especie de 
estúpido cromovídeo de acción en el que Aldemar hace saltar por 
los aires media metrópolis. Desea que Gil hubiera llamado. La 
llamaría ella, pero nunca sabe cuándo Gil va a estar cerca de un 
teléfono. 

Hubo un tiempo, recuerda, en el que realmente quería estar sola. 
Lejos de su inmensa y anárquica familia, de su opresivo entusiasmo, 
su pobreza ruidosa y su irresponsabilidad incorregible. En un lugar 
justo como aquel, alto, remoto y aislado del mundo por un muro de 
cristal negro. 

Ella y Gil llevaban un año juntas cuando compraron el piso en 
las torres Loeno, tras reunir sus ahorros y pedir prestado a los 
padres de ella la mitad de la entrada. Durante un tiempo tuvieron 
éxito, trabajaron duro, ahorraron y se permitieron librar un turno a 
la semana; unas pocas horas libres de preocupaciones en las que 
estaba prohibido hablar de dinero. 

Y entonces Gil fue transferida; un traslado lateral entre 
departamentos que la llevó a ocupar un puesto a dos mil radios del 
Dominio de Jaspeer, en el territorio de Gerad. Se suponía que el 
traslado era temporal y no duraría más de un par de meses, pero 


habían pasado ya más de ocho y no se vislumbraba el final. 

Gil había estado en casa solo en tres ocasiones. Sus dietas de 
viaje no eran suficientes para cubrir los gastos: la vida en Gerad era 
cara, y su sueldo había sido recortado en dos ocasiones para pagar 
dos veces sus impuestos; un problema de contabilidad que se 
suponía que ya debería haber sido arreglado, pero que por algún 
motivo seguía sin resolverse. 

Gil había enviado lo que había podido, pero Aiah no podía 
compensar la diferencia por sí misma. Las facturas estaban llegando 
una tras otra, separadas apenas por un día o dos, y los intereses 
comenzaban a acumularse. 

Aiah había pensado en encontrar un compañero de piso, pero 
Gil se oponía. Sería como aceptar la derrota, explicaba. Aún 
esperaba que su nuevo trabajo finalizase cualquiera de las próximas 
semanas, y no quería tener que desalojar a nadie que apenas se 
acabara de instalar. En cualquier caso, tomar inquilinos estaba en 
contra de las normas de Loeno, y Aiah habría tenido que colar a esa 
persona a escondidas. 

No es que no hubiera podido, claro. Al fin y al cabo pertenecía a 
la Gente Astuta. 

Tampoco podía vender el piso. Las torres Loeno habían sido 
construidas con la expectativa de un aumento de la demanda de 
alojamiento por parte de la clase media alta, pero tal demanda no 
se había producido. Un tercio de los pisos seguían vacíos, y el resto 
había bajado a precios de saldo. Si vendían, tendrían que hacerlo a 
un precio muy inferior al que habían pagado. 

Y en cualquier caso, Gil no se plantearía la idea de vender. Diría 
que sería aceptar la derrota. 

La derrota era un concepto ajeno a la mentalidad de Gil, pero no 
le ocurría lo mismo a Aiah: toda su cultura, la totalidad de la nación 
de la Gente Astuta, se había pasado de lista espectacularmente tres 
generaciones antes, y tras semejante autodestrucción ninguna 
cantidad de astucia podría reconstruir el desastre. Incluso la 
metrópolis de Barkazi había desaparecido. La comunidad en un 
tiempo soberana se había fragmentado en barrios gobernados por 
los antiguos vecinos. La derrota y la dispersión impregnaban el aire 
que Aiah había respirado cuando era pequeña. Cuando consiguió la 


beca para la escuela de Rathene, y de ahí para ir a la universidad, 
todos y cada uno de sus parientes le dijeron que nada bueno saldría 
de aquello. «Te están enseñando a traicionar a los tuyos», había 
insistido su madre. 

Quizá fuera así. Se había sentido intimidada por los jaspeeris, 
por la absoluta simplicidad de su optimismo. Infectada por su 
seguridad, se había apuntado a las clases de geomancia, aun a pesar 
de que la beca no cubría las cuotas de plasma requeridas. 

Los dos años de estudios teóricos fueron bien, pero tras la teoría 
llegó el turno de la práctica, y se dio de bruces con un muro de 
piedra: sencillamente, no podía costearse su propia disciplina. De 
modo que volvió sus miras a la administración y, tras graduarse, 
presentó una solicitud de empleo a la Compañía del Plasma. Al 
menos, la administración pública daba empleo a los barkazil, y en el 
fondo tenía la idea de que trabajando para la Compañía aprendería 
algo sobre el plasma. 

Cuando conoció a Gil pensó que era la persona más segura de sí 
misma que había conocido; durante algún tiempo, Aiah creyó que 
Gil y su gente habían encontrado de alguna forma la magia que sus 
propios ancestros habían perdido de forma inexplicable. Gil tenía la 
piel clara, era jaspeeri, y practicaba el optimismo como si de una 
religión se tratase. 

—Todos los héroes barkazil son perdedores, ¿te has fijado? — 
comentó una vez, después de que ella le contase algunas historias 
tradicionales de los suyos. 

No se había fijado hasta que ella lo dijo. Entonces pensó en 
Karlo, el mayor héroe barkazil, a quien se le había ofrecido la 
Elevación y la había rechazado, y que había permanecido prisionero 
bajo la Barrera como todos los demás. Pensó en Chonah, que fue 
trampeando su brillante camino por la vida hasta que lo perdió 
todo, se lanzó desde lo alto de un edificio y, con ello, fue promovida 
a inmortal patrona de los chanchulleros. Pensó en Troceo, el 
metropol, que se había liado con Thymmah, una puta, y... 

Bien; captaba la idea. 

Los héroes de Gil no eran perdedores. Todos sus modelos se 
habían convertido en Elevados, o habían llegado a metropoles en 
algún distrito, o como mínimo habían marcado el tanto de la 


victoria en el último segundo de algún partido importante. Leía 
libros sobre cómo alcanzar el éxito concentrándose adecuadamente 
en tener pensamientos exitosos, y le había dado a Aiah solemnes 
explicaciones sobre cómo se suponía que aquello funcionaba. 

—La mente humana genera su propio plasma —había dicho—. 
Tan solo tienes que hacer que trabaje para ti. 

No era lo que le habían enseñado a Aiah en las clases de 
geomancia en la universidad, pero supuso que no tenía nada que 
perder al creérselo. 

«Pensamientos exitosos.» Durante meses, no se había dedicado a 
otra cosa que a tener pensamientos exitosos, pero las facturas 
seguían llegando casi a diario. 

Durante un rato consideró la idea de pedir ayuda a su padre. 
Solo se había encontrado con él tres veces en toda su vida; el 
hombre había abandonado a la familia cuando ella tenía dos años. 
Un par de años antes, poco después de haber empezado a trabajar 
en la Compañía, Aiah recibió una llamada de él. Era una voz al 
teléfono que ni siquiera reconocía, que preguntó si podrían ir a 
cenar en alguna ocasión. 

Tampoco recordaba su rostro: se encontró ante un extraño de 
edad mediana, algo regordete y de relativamente buen aspecto, 
propietario de un taller. Tras abandonar a la madre de Aiah se 
había vuelto a casar y había formado otra familia; Aiah tenía dos 
medio hermanos que no conocía. Se las apañaron para pasar 
agradablemente una hora en el restaurante, y tras aquella ocasión 
se reunieron para cenar un par de veces más, y hablaban por 
teléfono de vez en cuando. 

No, decidió; no le pediría ayuda a su padre. 

Después de tantos años, no quería sentirse en deuda con él. 

Un destello amarillo iluminó la habitación. Aiah supuso que se 
trataría de otro anuncio hasta que, pocos segundos después, un 
trueno hizo temblar la pared de cristal negro. 

En las noticias, Mengene encabeza un grupo vestido con monos 
que entra en unas instalaciones de suministro en el Paseo Viejo. 
Oeneme aparece en pantalla y dirige a la cámara sonidos 
tranquilizadores. Aiah no acaba de entender por qué le parece 
distinto, hasta que se da cuenta de que, para el video, se ha 


embutido en un corsé. 

La mirada de Aiah se desplaza de la pantalla ovalada a la 
puertecilla que hay en la pared, junto a la entrada del piso. La 
puerta empotrada en los paneles de polímero de vetas oscuras. La 
puerta con la pequeña cerradura plateada que solo se podrá abrir 
con las llaves de la Compañía. 

Las torres Loeno tienen hecha la instalación para distribuir 
plasma en todos los pisos. No en grandes cantidades, como en 
Ciudad Alta, pero si el suficiente como para poder hacer bastantes 
cosas. Esto fue una vez parte de la fantasía: cuando estuvieran bien 
situados económicamente, Aiah podría reanudar sus estudios de 
geomancia. 

Aiah piensa en lo que su astuto primo le ha explicado sobre los 
contadores. 

Se levanta de la cama y cruza la estancia; un relámpago tras otro 
iluminan su camino. Como miembro del equipo de Respuesta de 
Emergencia dispone de una llave maestra, por si se da la situación 
de tener que cortarle la energía a alguien. Abre la puerta y observa 
el contador durante un rato. El sello amarillo y rojo de la Compañía 
le devuelve la mirada. 

La boca de Aiah está muy seca. 

Podría abrir el contador con la misma llave y contemplar los 
silenciosos engranajes que no se han movido desde que compró el 
piso. Un par de sustitutos bien colocados, se invierte la relación de 
los engranajes, y a hacer fortuna; Aiah puede drenar el plasma, 
cargarlo en baterías y venderlo. 

Por supuesto, la pillarían. Antes o después, alguien se daría 
cuenta de que los sellos de la caja de engranajes habían sido 
forzados. Antes o después, uno de sus clientes, quizá incluso un 
pariente, la entregaría a cambio de una recompensa. 

Y aquello sería el final de cualquier resto de su sueño. La 
Compañía no emplearía jamás a alguien convicto de robar plasma. 
La administración quedaría cerrada para ella, y tampoco podría 
imaginar a nadie más capaz de contratarla. Solo restaría volver al 
viejo barrio; rodearse de la familia; un hijo al año, más o menos; un 
cheque del gobierno cada dos semanas... 

Haciendo honor a su estirpe de perdedora. 


Quizá fuera inevitable. Al menos, entonces, de una forma u otra, 
todo habría acabado. 

Cierra la puertecilla, vuelve a la cama e intenta conjurar alguna 
idea astuta. 

No aparece ninguna. 


¡INTENTO DE ASESINATO! 
EL METROPOL LODAQ III RESULTA ILESO 
Nueva purga en el gobierno 
Detalles en Cable 


Se produce un profundo retumbar subsónico mientras la maquinaria 
oculta del neuma inhala, un sonido como la respiración de un dios, 
y de repente algo patea a Aiah en la espalda y el vehículo sale 
disparado por el tubo tal como los cilindros de mensajes a través del 
sistema de correo de la Compañía. 

Aiah se frota los ojos soñolientos. Se ha levantado temprano, con 
la esperanza de que otra ojeada a los mapas y las transparencias 
llegue a proporcionar una respuesta. 

Comenzó con la más antigua de las transparencias, una que 
mostraba un rectángulo perfecto de pisos nuevos y edificios de 
oficinas construidos cuatrocientos años antes. Y entonces se le 
ocurrió preguntarse qué habría en aquel lugar antes. ¿Qué habría 
ocupado aquel rectángulo perfecto de seis manzanas entre las calles 
1189? y 1193*? ¿Una vieja fábrica? ¿Un edificio del gobierno? ¿Un 
parque industrial? Fuera lo que fuese, tenían que existir restos; 
antiguos cimientos, conexiones a las redes de servicios, pilares, 
vigas de hormigón armado... Una gran cantidad de masa de la cual 
ya no existía ningún registro real. 

Repasó con sus divisores el mapa a gran escala, marcándolos 
sobre el rompecabezas formado por las secciones cromográficas, y 
descubrió que el emplazamiento se encontraba a exactamente 144 
radios de la calle de la Tesorería, el lugar de aparición de la mujer 
llameante. 

Doce al cuadrado: 144. Uno de los Grandes Cuadrados. La línea 
que alimentaba a un llameante, el cordón umbilical hasta la fuente 
de su energía, podría haber surgido a esa distancia de forma 


natural. Un Gran Cuadrado como 81 habría sido mejor, el cuadrado 
de un cuadrado, pero no se podía pedir todo. 

El descubrimiento lanzó una zumbante señal a través de sus 
nervios. Aiah tendría que revisar los archivos para ver si podía 
descubrir qué había habido en aquella localización antes de que se 
construyesen los edificios. 

Siente una presión en los oídos cuando el neuma se hunde para 
esquivar un obstáculo; alguna estructura profunda o un río 
subterráneo. En la parte delantera del vehículo hay una pantalla de 
video, un brillante y ancho óvalo destinado a mantener tranquilos a 
los pasajeros. Está cubierta con una plancha de vidrio a prueba de 
balas, y fijada al vehículo con robustos pernos de acero inoxidable, 
por si acaso a alguien se le ocurre la idea de llevársela. 

Los altavoces del vehículo están hechos polvo y zumban 
insistentemente. Aiah no puede oír el diálogo, pero no importa. 
Conoce la historia a la perfección. 

Está la encantadora aprendiza rubia, de dentadura blanca 
perfecta e inocente corazón. Está el viejo maestro; cejas blancas 
como alas de paloma, modales rudos y un corazón de oro puro 
batido. El maestro responde a todas las preguntas tontas de la 
aprendiza, imparte una filosofía vagamente optimista, explica los 
caminos de la geomancia y ofrece inopinados consejos de cara a la 
victoria del héroe, que es el hijo de un metropol y, como tal, está 
socialmente mil niveles por encima de la heroína pero, por suerte 
para la aprendiza, se encuentra en serios problemas. 

En el clímax de la historia, la aprendiza se sube al sillón de 
operación en alguna oficina de Control de Transmisión, aferra en 
cada mano un mando de transferencia de cobre y grita: «¡No hay 
tiempo para explicaciones! ¡Dadme plena potencia!». Y lo siguiente 
que sabemos es que los planes del villano han sido frustrados, que 
al metropol le han salvado el culo una vez más, y la aprendiza y el 
héroe se abrazan en el bosque de un tejado. Fundido a negro. Fin. 

Aiah ha visto la película cientos de veces, y durante su 
adolescencia habrá leído probablemente un millar de novelas con 
una trama parecida. Lo único que puede pensar cuando ve una, 
ahora, es: «Si realmente fuera tan fácil». 

Si realmente existieran esos amables viejos maestros, capaces de 


explicarlo todo, de predecir certeramente el futuro y de guiarte por 
la vida con unos cuantos aforismos de andar por casa. Si realmente 
no hubiera que pagar sumas imposibles por todo el plasma que se 
consume durante la formación. Si realmente los dictados del 
corazón fueran infalibles. 

Pero el sistema está amañado, y con las voces de sus 
antepasados barkazil repitiendo a coro «Te lo dije» dentro su 
cabeza, Aiah no puede comprender cómo es posible que alguna vez 
creyera otra cosa. Los que tienen acceso, ya sea al dinero o al 
plasma, se lo guardan para ellos; hasta donde ella sabe, eso es cierto 
en todas partes. Quizá los Elevados son diferentes, pero están al 
otro lado de la Barrera. La única forma que tiene de completar su 
formación es arriesgarse a ir a la cárcel por robar material en bruto. 
La única forma de conseguir un maestro sería pagándole un montón 
de dinero, del que carece; o megamehrs de plasma, que tendría que 
robar; o quizá, si tenía suerte, solo tendría que ofrecerle su cuerpo. 
Y la única manera en la que podría conocer al hijo de un metropol 
sería si él la arrollaba con su flamante automóvil Dardo 79D. 

Quizá pueda localizar el origen de la mujer llameante. Quizá se 
fijen en ella si hace bien su trabajo. 

No es algo que nadie parezca esperar de ella, en realidad. 

Suena un estampido cuando el vagón de neuma frena, seguido 
de un tirón que le revuelve las tripas cuando este se separa del 
sistema en dirección a la plataforma designada. Zumbantes 
electroimanes reducen aún más la velocidad. Las brillantes luces de 
la estación atraviesan las ventanas, y se reflejan en las azules 
paredes alicatadas de la Compañía del Sistema Neumático. 

Hora de ponerse a trabajar. 

Hay un paseo de cuatro manzanas desde la estación de neuma 
hasta el viario que lleva a Rocketman, y después otro trayecto 
destrozaespaldas hasta la estación de Rocketman en un vagón 
montado sobre rieles de metal. Tras cuarenta y cinco minutos de 
búsqueda en los archivos, Aiah encuentra una ajada hoja de papel, 
que casi se rompe por los pliegues cuando la desdobla. La hoja 
describe una antigua factoría de plásticos en un lugar llamado 
Terminal, que fue vendida para derribo de modo que un «barrio 
mixto» pudiera edificarse en sus terrenos. 


Una sensación de triunfo hace vibrar sus nervios. 
Quizá ha encontrado algo. 


GARGELIUS ENCHUK ENTONA LA MÚSICA DE TU 
ALMA 


A dos paradas del viario al este de Rocketman está Terminal, una 
estación que actualmente no es la terminal de la línea. Otro de esos 
nombres que perdieron su significado original. 

Al nivel de la calle, Terminal es semejante a su antiguo barrio; 
viejos edificios de ladrillo inclinados, andamios, el latido de la 
música y el llanto de los niños y el olor de las cocinas. 

Pero la comida está especiada de otra forma, la música tiene un 
ritmo diferente, y los rostros son pálidos, jaspeeris y suspicaces. En 
las ventanas de algunas tiendas hay pegatinas de Nación Jaspeeri. 
Una sensación de alarma le corre por la columna mientras las 
implicaciones de lo que ve comienzan a calar en su consciencia. 

Finalmente concluye que el mono amarillo oficial la protegerá. 
Aun así, se siente agradecida por la compañía de Lastene y de 
Grandshuk, mientras comienza su inspección de los cimientos de la 
antigua fábrica. 

Éxito inmediato. Comprueba tres edificios seguidos y encuentra 
contadores manipulados en todos y cada uno de ellos. Un minero de 
plasma ha estado trabajando ahí. 

Está bastante claro que tiene lugar algo de contrabando desde 
más abajo. Quizá no sea el origen de la mujer llameante, pero hay 
algo. 

El tercero de los edificios que investiga es un viejo bloque de 
oficinas reconvertido en viviendas. El portero, un tipo sonriente con 
pantalones de gabardina verde, le permite bajar al sótano —no es 
como si tuviera mucha elección—, y en el primer nivel bajo la calle 
Aiah se sorprende al encontrar una escalera de baldosas azules que 
continúa descendiendo. Azul, el color de la Compañía del Sistema 
Neumático, no el amarillo de la del Sistema Viario. La entrada está 
bloqueada por una reja de hierro sujeta con una cadena y un 
candado del tamaño de un puño. Una abollada placa metálica 
muestra la palabra «Terminal» y una mano señalando con el índice 


hacia abajo. 

—¿Qué es esto? —pregunta Aiah. Siente el plasma tan cerca que 
bien podría estarle corriendo por las venas. 

El portero juguetea con sus tirantes. 

—La entrada a la antigua estación de neuma. 

La mente de Aiah da vueltas mientras intenta recordar si aquello 
aparecía o no en las viejas transparencias. 

—¿Cuándo la cerraron? 

Encogimiento de hombros. 

—Mucho antes de que yo viniese. 

—¿Tiene la llave? 

El portero se limita a reír. 

—¿Y una cizalla? 

—NOo. 

—No debería ser muy difícil encontrar una cizalla en este barrio 
—dice Lastene. 

El portero lo mira con el ceño fruncido. 

Grandshuk se acerca al candado y tira de él. La cadena tintinea y 
el candado queda abierto. Lastene suelta una risa sorprendida. 

Grandshuk desenrolla la cadena y abre la reja de un empujón. 
Mira al portero. 

—Alguien ha estado aquí —le dice. 

El portero lo mira con expresión inocente. 

—Nadie que yo sepa. Quizá algún inquilino. O sus hijos. 

Aiah enciende la lámpara de su casco. 

—Vamos —ordena. 

Las pesadas botas resuenan en los escalones mientras el grupo 
desciende. Aiah empieza a recordar: la Compañía del Plasma tiene 
un programa de formación destinado a familiarizar a los futuros 
ejecutivos con su jurisdicción, del nivel del suelo para arriba. Al 
acabar la universidad, se pasó dos años bajo tierra haciendo el tipo 
de trabajo que Lastene y Grandshuk hacen a diario. En su momento 
lo había odiado, pero aprendió más sobre la forma en que se 
distribuye el plasma que con cualquier cosa que hubiera estudiado 
en la universidad. 

Hay huellas de pisadas en las baldosas, la mayoría de pequeño 
tamaño: ahí han andado niños, y algunos adultos. En el segundo 


rellano hay una vieja frazada, latas de comida vacías, cargas de 
combustible para un fogón químico usadas, y una pila desordenada 
de botellas de licor de plástico. Grandshuk patea la frazada y la 
titubeante lámpara de Aiah ilumina a un ratón que huye a la 
carrera. 

—Esto tiene varios años —dice el hombre. 

Aiah ve que hay crías de ratón anidadas bajo la frazada. Se le 
ponen los nervios de punta cuando Grandshuk las aplasta 
metódicamente bajo sus botas. 

En el siguiente rellano, la erosión del agua ha hecho 
derrumbarse el alicatado. Aiah y Grandshuk echan un vistazo a la 
pequeña caverna que aparece, ven escombros de cemento y ladrillo, 
y una goteante tubería. Ninguna fuente real de plasma. 

Las huellas de pisadas desaparecen, arrastradas por una cascada 
que se derrama alegremente escaleras abajo. Aiah avanza con 
cautela por las resbaladizas baldosas, sujetándose al pasamanos 
oxidado con una mano enguantada. Algo se aleja nadando mientras 
se acercan al lago que se ha formado al pie de las escaleras. El agua 
le llega a Aiah a los tobillos; está fría, y la barkazil comienza a 
temblar cuando el frío le alcanza a través de los calcetines. 

Chapotean por un pasillo horizontal encharcado durante cierta 
distancia, hasta una bifurcación. «Andén superior», dice un cartel. 
El cartel para el otro pasillo ha desaparecido; el agua corre en 
aquella dirección, por lo que ha de dirigirse a un nivel inferior. Aiah 
mira a Grandshuk; el rostro del hombre se ve amarillento a la luz de 
la lámpara. 

—El procedimiento ordena que no nos separemos —dice ella. 

—Chorradas —dice Grandshuk—. Sabemos que hay gente que 
ha bajado aquí. No se va a derrumbar nada. 

Aiah duda. 

—Ya no me siento los pies —dice Lastene—. Hagamos lo que 
hagamos, que sea rápido. 

Aiah apunta su lámpara hacia el río. Es el camino más peligroso; 
si se van a separar, dos de ellos deberán seguir esa ruta, y uno, la 
alternativa. 

Ella es la jefa, piensa; el camino que lleva hacia abajo debería 
ser el suyo. 


Por otra parte, realmente le gustaría poder escurrir sus 
calcetines. 

—Vosotros dos seguid por ahí —dice—. Si se alarga más de cien 
pasos, volved y esperadme aquí. Yo iré a examinar el andén 
superior. 

A ninguno de los hombres parece importarle que se adjudique a 
sí misma la tarea más seca. Grandshuk y Lastene comienzan a 
vadear pasillo abajo. Aiah los observa mientras descienden, 
silueteados por sus propias lámparas; después toma el otro pasillo. 

A los diez pasos alcanza el viejo andén. Sus pasos levantan ecos 
en la oscuridad; ruidos de chapoteo bajo la suela de sus botas. 

Es un neuma, está claro. Los túneles ovalados no dejan lugar a 
dudas, y hay guías, en vez de raíles en la parte inferior. 

El techo está apoyado en una hilera de montantes de hierro 
acanalados; cada montante tiene su base sujeta al suelo de cemento 
del andén mediante pernos que atraviesan desgastados bloques 
aislantes de amianto. Del techo cuelgan soportes para luces; los 
elementos de la instalación fueron saqueados mucho tiempo atrás. 
Faltan trozos de pared en aquellos sitios donde algo fue arrancado. 

Aiah se humedece un dedo y lo alza. No hay corrientes de aire: 
la línea de neuma ha sido sellada más lejos, probablemente. Camina 
despacio por el andén, examinando todo, cuidadosamente, a la luz 
de su linterna. 

Se detiene, apunta la luz. El corazón le da un salto. 

Una línea de polvo rojizo corre a lo largo de uno de los 
montantes. Mira más de cerca y ve que el polvo de hierro oxidado 
parece haberse desplazado por la superficie del montante, haberse 
arremolinado en torno a la base, sobrepasado el aislante de amianto 
y cruzado en linea recta el andén. 

Depósitos electrolíticos. Es algo que ocurre a veces, si se produce 
una descarga en una atmósfera cargada de electrolitos; pero el agua 
que caía por las escaleras era dulce, no salada. A Aiah se le eriza el 
pelo de la nuca. 

Conexiones. ¿Con qué está intentando conectarse ese montante? 

Recorre con la lámpara el andén y descubre una entrada. La 
puerta ha desaparecido hace mucho tiempo, y un hueco en el marco 
señala el lugar donde hubo una cerradura. Aiah tiene el corazón en 


un puño. Se acerca a la entrada e ilumina el interior. 

Era un aseo público. Las instalaciones, e incluso las tuberías, han 
sido retiradas, dejando agujeros en las paredes y en el suelo. En 
algún momento hubo un derrumbe, y un puntal de hierro en forma 
de ele cayó, atravesando el techo, probablemente durante un 
terremoto, y ahora yace inclinado a lo largo del recinto. 

Aiah se acerca con cautela, recorriendo con la luz toda la 
habitación. 

Unas cuencas vacías le devuelven la mirada. El terror aferra la 
garganta de Aiah y de repente no puede respirar. Algo —el pulso, 
probablemente— le retumba en los oídos. La habitación da vueltas 
ante sus ojos, y se apoya en el marco de la puerta para evitar caer. 

La mujer en llamas. Aiah recuerda el rostro crispado por el 
terror, la humanidad consumida entre las llamas. El plasma explotó 
a través de la mente de la mujer, y aunque pronto tuvo mente 
propia, retuvo la estructura de la minera. 

Realiza una serie de inspiraciones profundas y avanza, 
tambaleante en sus pesadas botas. Intenta concentrar sus 
pensamientos en la teoría; en una teoría científica que explique qué 
ha pasado allí. 

El terremoto tira un puntal, perturbando el pozo de plasma. 
Probablemente, causaría también el daño suficiente en los 
conductos y en los contadores de arriba como para que una 
pequeña cantidad de plasma desaparecido no fuese detectada. 

El plasma había estado  acumulándose durante años, 
seguramente, hasta que una minera de plasma solitaria lo encontró 
y, al intentar drenarlo, hizo que explotase a través de su cuerpo y su 
cerebro y corriera haciendo estragos en el exterior. 

Mientras se acerca a la viga, Aiah intenta mantener la mirada 
apartada del cadáver, de lo que el plasma ha hecho. Probablemente 
se ha vuelto a acumular un pequeño volumen de plasma desde la 
catástrofe; posiblemente en cantidad detectable. Descuelga de su 
cinturón el contador portátil, engancha una pinza en el puntal, 
enfoca la luz de su casco en la aguja del contador y observa, con 
ojos desorbitados, cómo la aguja casi se sale de la escala 
logarítmica. 

Durante un instante no es consciente de nada más que del 


martilleo de su corazón. El pozo de plasma está lleno a rebosar y es 
inimaginablemente poderoso; perfectamente capaz de abrasar todos 
los nervios de su cuerpo si es descuidada. 

No es algo único; ha encontrado un repositorio, un pozo perdido 
que puede valer millones. La vieja fábrica de plásticos, todo aquel 
hierro y acero en los cimientos, y quién sabe a qué estará conectada 
además de a la estación de neuma. 

Retira con manos temblorosas la pinza del contador del puntal y 
camina torpemente hasta la puerta, intentando no mirar el cadáver. 
De nuevo en el andén apoya la espalda en la pared desvencijada e 
intenta recuperar el aliento y ordenar sus pensamientos. 

La mujer en llamas ronda su mente. Sus gritos resuenan en los 
oídos de Aiah. 

Un rato después, oye el ruido de pasos y ve unas luces oscilantes 
en la entrada del túnel. Echa a andar hacia su equipo. Una lámpara 
la deslumbra, y alza una mano para bloquear la luz. 

—¿Hay algo? —La voz de Grandshuk retumba en el espacio 
vacío. 

Aiah inspira profundamente. 

—Nada —dice—. No he encontrado nada. 


El andén inferior, explica Grandshuk, es la última estación del 
antiguo limite oriental de la linea de neuma; de ahí el nombre de 
Terminal. El agua del escape cae desde el andén a los pozos donde 
estuvieron los ascensores de pasajeros. Aparentemente, el viejo 
sistema de drenaje funciona perfectamente, pues el lago no es 
demasiado profundo. 

Grandshuk quiere descender por los túneles, hay mucho metal y 
ladrillo allá abajo, pero Aiah quiere sacar a su equipo del andén lo 
antes posible. 

Hay grandes espacios vacíos más allá de la estación en los que 
maquinaria compleja, extraída de ahí hace mucho tiempo, giraba 
los vagones de neuma y los disparaba al andén superior. Y tiene que 
haber conductos de aire que alimentaban los compresores, y más 
escaleras para que descendiesen los pasajeros. 

—Si la minera encontró una fuente de plasma, necesitaría 
llevarlo hasta la superficie —dice Aiah—. Si podemos encontrar una 
conexión en uno de esos conductos, podremos rastrearlo hasta la 
fuente, ¿ne? 

Sube por las otras escaleras y se encuentra con que han sido 
cortadas por nuevas construcciones. Los conductos de aire son 
enormes, vacíos y surcados por corrientes; paredes de ladrillo con 
travesaños de hierro empotrados que llevan hasta la superficie. Los 
travesaños están húmedos a causa de escapes o de la condensación, 
y están cubiertos por ásperas escamas de óxido. Aiah insiste en 
cumplir al pie de la letra las normas de seguridad; los miembros del 
equipo enganchan y desenganchan cables de anclaje mientras suben 
y bajan. El agua golpetea en su casco mientras escala. Los muslos le 
duelen con el esfuerzo. 

Este avance tan pausado lleva su tiempo, y Aiah usa ese tiempo 
para cartografiar en su cabeza con toda precisión el lugar, y para 


descubrir todas las posibles rutas de acceso a la estación. No está 
interesada en seguir bajando por la catarata una y otra vez. 

En la oscuridad es fácil cerrar los ojos y ver a la mujer llameante 
latiendo en el interior de sus párpados. 

El turno pasa, y también unas cuantas horas del siguiente. 
Finalmente, el equipo se arrastra de vuelta y remonta la catarata 
hasta el sótano del edificio de viviendas. El portero desapareció 
hace mucho tiempo. 

—Mañana quiero dedicar, en primer lugar, un par de horas a 
investigar hasta dónde se extienden esos túneles —dice Aiah—. No 
queremos tener que caminar diez radios seguidos. 

—Fichamos a las ocho —dice Grandshuk. 

—Estupendo. Fichad puntualmente. Pero no tenéis que reuniros 
aquí conmigo hasta las diez. 

Un ramalazo de paranoia le hace observar con atención a 
Grandshuk, solo para comprobar si existe alguna expresión suspicaz 
en sus ojos; pero lo único que descubre en ellos es cansancio. 

En el exterior, un sólido muro de nubes negras se extiende bajo 
la Barrera. La lluvia helada cae a cántaros. Las calles están 
inundadas y oscuras; la iluminación de emergencia está encendida. 
Pero no están más mojados en la calle, bajo los andamios, que lo 
que estaban en la estación de Terminal, de modo que Aiah se siente 
en cierto modo cómoda mientras camina hasta la ferretería más 
cercana. El dependiente le dirige una extraña mirada cuando 
compra un gran candado, y solo al salir se da cuenta de que hay un 
cartel de Nación Jaspeeri. 

Regresa a la entrada de la estación de Terminal, asegura la 
cadena con el flamante nuevo candado y se guarda la llave en el 
bolsillo. 

Un repositorio, piensa. Un torrente de poder inmenso, pujante e 
ilimitado. Y ella es la única que conoce su existencia. 

Aún no sabe qué va a hacer, pero piensa con intensidad. 
Pertenece a la Gente Astuta, al fin y al cabo. 

Aiah se apoya en la pared del ascensor de Loeno. Vetas de mugre le 
cruzan el rostro y el mono. Los vecinos fruncen educadamente el 
ceño: está dejando manchas de suciedad en el espejo del ascensor. 
Cuando se abre la puerta, se echa cansinamente al hombro la bolsa 


y sale. 

El tercer turno comenzó hace largo rato. Calcula que podrá 
disfrutar de unas cinco horas de sueño. 

Cuando abandonó Terminal regresó a Rocketman, para llevar a 
cabo la investigación que le había dicho a Grandshuk que haría al 
día siguiente. Encontró documentos que hacían referencia a 
transparencias que deberían estar incluidas en el archivo del mapa, 
pero que habían desaparecido, o estaban deterioradas oO 
traspapeladas. El antiguo neuma, descubrió, se había construido con 
la intención de traer a los trabajadores a la fábrica de plásticos 
desde la sede de la empresa, sita a unos cuarenta radios. Cuando la 
fábrica cerró, el neuma había quedado fuera de servicio y se habían 
desmontado los equipos, pero los túneles se quedaron como 
estaban. Otras construcciones posteriores habrían cortado los tubos 
en alguna parte, pero Aiah no se molestó en investigar en qué 
punto. Al día siguiente tenía la intención de guiar a Grandshuk y 
Lastene tubo abajo hasta la siguiente estación, y allí pasar al otro 
túnel y volver. Una misión inútil, que al menos tenía la virtud de 
mantener a su equipo ocupado y lejos del vibrante pozo de poder 
transfísico del andén superior. 

Los pies le dolían solo de pensar en la caminata. 

Al entrar en el piso ve la lucecita amarilla encendida en el panel 
de comunicaciones. Aiah deja caer la bolsa, que golpea en el suelo, 
y se acerca al panel empotrado en la pared. Le cuesta enfocar la 
vista en el dial, que muestra tres mensajes. Pulsa una tecla y 
escucha el gemido de la cinta grabada al rebobinarse; después, un 
sonido chirriante mientras la cabeza lectora se sitúa en la primera 
posición. 

Tendrá que lubricarla pronto. 

Uno de los mensajes es de Telia, le comunica que hay otra 
reunión al final del turno laborable de mañana. El segundo es de su 
madre, que se queja de que Aiah haya estado en el Viejo Puerto y 
no le haya hecho una visita. El mensaje prometía ser bastante largo, 
como siempre, pero se interrumpe a mitad de palabra; quizá el 
módulo de su madre ha fallado, o quizá esta se ha olvidado de 
mantener apretada la tecla de transmisión. 

El tercer mensaje es de Gil. Al oír su voz, Aiah cierra los ojos, 


apoya la cabeza en el panel de polímero y deja escapar un largo 
suspiro que arrastra el cansancio y la pena. 

Lamenta que no esté en casa, dice. Le gustaría oír la voz de 
Aiah. La echa de menos. La adquisición se complica día a día, pero 
está trabajando en turnos dobles y espera regresar pronto. Ha 
tenido un gasto inesperado —relacionado con el alquiler; algo 
llamado «recargo por lecho»— y la empresa se lo reembolsará en 
algún momento, pero el envío de efectivo de este mes va a ser un 
poco más pequeño. Espera que ella esté en casa. La quiere. Quizá 
ella pueda llamarla mañana por la mañana, temprano, una hora o 
así antes del primer turno. Quizá dentro de un mes podrá conseguir 
algo de tiempo libre e irá a casa unos días. Adiós. 

Aiah abre los ojos y deja que la habitación entre de nuevo en su 
frágil atención. Una bola de plasma con el logo de Calzados Gulman 
pasa dando vueltas por delante de la ventana. Aiah baja la vista, ve 
la gran bolsa que tiene a sus pies y recuerda lo que lleva en ella. 

Coge la bolsa, la lleva a la mesa de la cocina y la abre. Su 
contenido son tres baterías de plasma, capas de cobre y latón y 
cerámica rodeadas de plástico aislante blanco. Pesadas; versiones en 
miniatura de los gigantescos condensadores del sótano de la 
subestación de Rocketman. 

Aiah tiene la intención de drenar plasma del repositorio y 
venderlo en algún sitio; aún no tiene muy claro dónde, pero el Viejo 
Puerto no está muy lejos de sus pensamientos. Después, cuando 
haya reunido algo de efectivo, tendrá que pensar otra cosa, ya que 
no puede pasarse la vida paseando baterías por ahí. 

Añade a la bolsa una manta, una carpeta, algo de aceite de 
motor, unos trapos y, tras pensarlo un poco, uno de sus viejos libros 
de texto sobre el manejo del plasma. Se da una ducha y piensa en 
secarse el pelo, pero al final decide que no. La luz de la Barrera 
atraviesa las nubes de lluvia, así que despliega de la pared la 
manivela de aluminio y la gira unas cuantas veces, aumentando la 
polarización del cristal de la ventana y oscureciendo la habitación. 
Se mete en la cama, estira el brazo para alcanzar el reloj, pensando 
en poner el despertador un poco más temprano para poder llamar a 
Gil, y de repente su gesto se queda congelado en el aire. 

¿Qué le va a contar? ¿Que ha encontrado una fuente de plasma 


que vale millones, y que la va a ir vaciando poco a poco? ¿Que con 
suerte ganará una fortuna, pero que probablemente acabará en la 
cárcel? También le puede decir que la maldita fuente de plasma es 
tan poderosa que simplemente podría explotar y causar otra 
catástrofe, de la que ella sería responsable. 

No puede imaginar cuál será la reacción de Gil. Sea cual sea, de 
eso está segura, será asquerosamente racional. Desmontará la 
situación en una lista de etapas lógicas. Se preguntará si es 
demasiado tarde para retroceder. Probablemente le dirá que busque 
un abogado y siga sus indicaciones. O quizá que busque un 
psiquiatra, ¿quién sabe? 

Aiah coge el despertador y pone la alarma quince minutos más 
temprano. Le dirá que está dedicándose a visualizar pensamientos 
exitosos. 

Aiah sueña con la mujer llameante, con su terrible avance por la 
calle de la Tesorería, dejando a su paso un rio de fuego. Oye los 
gritos de las víctimas y, como un eco de estos, el grito aullante de la 
mujer. De repente, la mujer llameante gira por la avenida de la 
Bolsa y Aiah revive el instante en el que la ve, ahí alzada, lanzando 
fuego por la punta de los dedos; la figura central reflejada una y 
otra vez en las fachadas de cristal que la flanquean, tres vistas del 
rostro ardiente, las cuencas vacías, los labios abiertos en un grito 
sin fin... 

El rostro es el de Aiah. 

El grito de la mujer surge de la garganta de Aiah cuando se 
despierta. 

La habitación está silenciosa. El edificio, cuya inmensa 
estructura de malla ha sido construida para generar y almacenar 
plasma, rumia en silencio, acumulando poder. 

Las tres baterías descansan en la mesa, aguardando su destino. 

La conexión con Gerad es mala y está llena de interferencias; 
conversaciones oídas a medias actúan como un coro de las palabras 
de Aiah. Pero siente una nostalgia terrible al escuchar la 
distorsionada versión de la voz de Gil, una voz en la que se trasluce 
el sueño y el cansancio, y no se atreve a alzar la mirada hasta la 
mesa de la cocina y la bolsa con las baterías de plasma, 
recordatorios de lo que está planeando. 


—Lamento no haber estado cuando dejaste el mensaje —dice 
Aiah—. Estaba trabajando. 

Le habla del estallido de plasma y le explica que está trabajando 
en jornadas de turno y medio, y bajo tierra. 

—¿Te llegó la parte de mi mensaje en la que te comentaba lo del 
alquiler? ¿Lo del recargo por lecho? 

—SÍ. 

—No puedo mandarte mucho este mes. Espero que no importe. 

Aiah siente que la irritación comienza a filtrarse en su voz, y no 
consigue ocultarla. 

—A mi no me importa, Gil. Pero quizá sí que le importe a la 
gente a la que debemos dinero. 

—¿A quién debemos dinero? 

Aiah no se puede creer que lo tenga que preguntar. Le da una 
lista abreviada, y a ello sigue un breve silencio interrumpido tan 
solo por una voz errática, cruzada de otra conversación, que dice: 
«¿Qué, en nombre del profeta?». 

—Tiene que haber algún error —dice finalmente Gil. 

—Así es. Apenas podíamos permitirnos este sitio antes de que te 
marchases; ahora no podemos permitírnoslo en absoluto. 

Gil responde con un tono de voz paciente. 

—Habíamos preparado un presupuesto. 

Los pesados auriculares de plástico y metal están machacando el 
cráneo de Aiah, oprimiendo puntos que ya estaban resentidos por el 
uso del casco. 

—Sí, lo habíamos preparado —responde—. Se basaba en que me 
enviarías una determinada cantidad de dinero cada mes, cosa que 
no has cumplido. 

—«¿Estás diciendo que es culpa mía? ¿Cómo puede ser culpa mía 
que esté teniendo todos estos gastos? 

Aiah inspira profundamente. 

—No te estoy echando la culpa. Te estoy explicando cuál es la 
situación. 

—Gerad es un sitio muy caro —dice Gil—. Deberías ver dónde 
vivo; es un cuchitril patético, de no más de tres colchones de ancho, 
pero me lo consiguió Havell y estoy atascada aquí. Y tengo la 
obligación de sacar a toda esa gente y convidarlos, y en los sitios en 


los que atienden a los ejecutivos cargan mucho los precios, ya que 
todos ellos son propiedad de la Operación, así que... 

—¿Tienes que llevar de copas a la gente? 

—Así hacen los negocios por aquí. Todo se despacha en 
restaurantes y clubes. La empresa solo reembolsa parte del gasto, 
EN 

—-Creo que deberías dejar de hacer esas cosas, Gil. 

—Cuanto antes termine, antes volveré a casa. 

—Nos estamos arruinando —dice Aiah. 

Otro silencio. «¡Banshug no haría eso!», dice una voz en la línea. 

— Intentaré ir a casa —dice Gil—. Pronto. Tiene que haber una 
forma de arreglar las cosas. 

Aiah mira por primera vez las baterías de plasma que esperan en 
la bolsa. 

—Pronto —dice—. Te necesito pronto. 

«Necesito que me salves de esto», piensa. 

Aiah cierra tras ella la reja por la que se accede a la estación de 
neuma, y baja las escaleras hasta el lugar donde comienza la fuga 
de agua. Se sujeta al pasamanos oxidado mientras desciende 
cuidadosamente por la serie de pequeñas cascadas. Se da cuenta de 
que avanza más lentamente de lo necesario. 

Llega al final de las escaleras. La parpadeante luz de su casco 
capta fugazmente el ondulante movimiento plateado —un destello 
de escamas ventrales, de dientes agudos— de algo que se mueve en 
el lago somero; el corazón de Aiah le da un aterrorizado salto en el 
pecho. 

La cosa serpentina se aleja al contacto de la luz. Aiah espera, 
con una mano enguantada aferrada al pasamanos, recorriendo la 
superficie del agua con la luz de la linterna mientras que el pulso le 
retumba en las sienes. 

Fuera lo que fuese aquella cosa, se ha ido. Una especie de efecto 
de resonancia producido por el plasma no controlado hace que a 
veces nazcan criaturas insanas y antinaturales; o quizá alguien la ha 
construido y después la ha soltado o dejado escapar. 

Aiah vacila durante un buen rato, antes de atreverse a meter un 
pie en el agua. La criatura no reaparece. 

El andén parece más grande que el día anterior; las sombras, 


más oscuras; los ángulos, más extraños. Los latidos del desbocado 
corazón de Aiah resuenan en sus oídos con más fuerza que el sonido 
de las botas. Recuerda las vacías cuencas de los ojos de la mujer 
muerta; recuerda que a esas alturas ya lleva muerta tres días y que 
aquello no va a ser agradable. Aiah vacila en la puerta de los 
antiguos aseos, y pasa la luz de la linterna por el andén, intentando 
asegurarse de que no hay nada ahí. 

Solo está retrasando las cosas, y lo sabe. O hace lo que planea, o 
no lo hace. Inspira profundamente, se vuelve y entra en la estancia. 

La mujer muerta yace sobre un montículo de cascotes de 
cemento, cerca del puntal inclinado. Aiah ve el pelo caoba 
extendido, las pesadas botas, una mano colgando, la otra aún 
ferozmente crispada sobre el puntal. Tiene la boca abierta, el óvalo 
perfecto de un grito sin fin. Las cuencas de los ojos parecen más 
grandes según Aiah se va acercando. Aiah ralentiza sus pasos, 
después se detiene. No quiere acercarse más. 

Las aletas de la nariz de Aiah se agitan obsesivamente, pero no 
detectan ningún olor a podredumbre. La mujer parece curiosamente 
encogida dentro del mono verde oliva. 

El corazón de Aiah retumba en su pecho. Se acerca un paso, 
luego otro. La piel de la mujer parece acartonada, semejante al 
pergamino; tiene los labios contraídos, y los largos dientes 
sobresalen de las encías también contraídas. No hay ojos en las 
cuencas; no hay nada en absoluto. 

Aiah se arrodilla junto al cadáver, extiende una mano y detiene 
en seco su movimiento. Deja escapar con un siseo el aire de los 
pulmones. 

Se da cuenta de que la mujer está momificada. Su humedad, 
drenada; los nervios, abrasados; los órganos blandos, como los ojos, 
desaparecidos sin más. Todo ello consumido en el holocausto de la 
calle de la Tesorería, junto a las vidas de las demás victimas. 

Aiah lleva guantes aislantes. Alcanza cuidadosamente el brazo 
de la mujer, lo sujeta con suavidad y separa la crispada mano del 
puntal caliente. No hay resistencia ni rigidez; el brazo parece no 
pesar nada. Aiah abre su mano y deja caer el brazo de la mujer. 

«Hermana», se disculpa, «lo siento.» 

Saca la manta de la bolsa, la extiende junto la minera de plasma, 


y después hace rodar sobre ella el cadáver. Carga con él —no pesa 
más que una pila de trapos secos—, rodea el puntal caído y lo 
deposita al fondo de la estancia, donde resultará invisible a la luz de 
una linterna apuntada desde la entrada. 

El pelo caoba de la mujer está despeinado. Aiah intenta 
arreglarlo alrededor del rostro de ojos vacíos, y se alegra de llevar 
guantes cuando uno de sus dedos roza una hundida mejilla. A 
continuación, cubre el cadáver con la manta. 

Aiah se pone en pie, con la imagen del rostro boquiabierto aún 
presente, y siente sobre ella el peso de la superficie del mundo; 
todos los cimientos y vigas y ladrillos y cemento; todo ello 
generando poder, inadvertidamente; el plasma aguardando en su 
pozo como si fuera agua, suspendido en aquel viejo puntal de hierro 
como una gota en el extremo de un grifo... 

Tiene cosas que hacer, y el tiempo pasa. 

Sintiendo una irritante presión psíquica debido al cadáver que 
tiene al lado, Aiah acerca la bolsa, extrae los contactos de las 
baterías y fija las pinzas de los extremos al puntal caído. No piensa 
tocar el puntal si puede evitarlo. Observa con absoluta sorpresa 
cómo las baterías se cargan por completo casi instantáneamente, 
mientras el pequeño indicador que llevan en lo alto reacciona al 
campo de plasma y pasa de rojo a morado a azul, tras lo cual 
comienza a emitir un ominoso brillo azul celeste, semejante al de la 
pila de un reactor de fisión a alta presión, y potencialmente igual de 
peligroso... 

Deja allí las baterías, coge la bolsa, pasa agachándose bajo el 
puntal y abandona la estancia. Se acerca a la columna de hierro 
acanalado del andén y examina con atención la huella electrolítica, 
el oxidado indicio de que el hierro ha intentado abrirse paso hasta 
un potente circuito cercano. 

Aiah saca el aceite, los trapos y la carpeta, e intenta eliminar la 
huella. Aún le duelen los brazos y la espalda debido al trabajo del 
día anterior. Le duelen los pies. Pronto se encuentra jadeando, 
luchando por recuperar el aliento; el sudor le gotea de la punta de 
la nariz, y solo acaba de empezar. 

Piensa en el plasma que espera en las baterías. 

Aiah regresa, dubitativa, a la fuente de plasma, mientras su 


cerebro da vueltas a la idea. Hace cuatro o cinco años que no 
maneja plasma activo, desde el único curso práctico de la 
universidad que se convenció a si misma de que podía pagarse, y 
que tuvo que abandonar a la mitad. 

Desengancha la pinza de una de las baterías, y lleva esta al 
anden. Abre el libro de texto por uno de los diagramas de control de 
plasma que llegó a usar: el trigrama. Se arrodilla en el andén y 
siente las gruesas botas apretadas contra las posaderas. Pone ante 
ella el libro de texto y coloca la linterna de forma que ilumine las 
páginas. A continuación, se quita uno de los guantes aislantes y 
sostiene el contacto de la batería con una mano, sujetándolo 
cuidadosamente por el cable aislante, y sin atreverse a tocar el 
metal desnudo de la pinza. 

De repente, todo ello le parece la cosa más ridícula del mundo. 
Plasma robado, una batería, un libro de texto universitario que no 
ha repasado en años... El potencial para causar daños roza lo 
absurdo. 

Y aun así. Una batería no puede tener tanta potencia. 

Baja la mirada hasta el trigrama, intentando grabarlo en su 
mente; fijar el patrón, el equilibrio de energías. «La voluntad 
humana», resuena en su cabeza la voz monótona del profesor, «es el 
modulador del plasma.» Es hora de mover un poco la voluntad; de 
visualizar algunos pensamientos exitosos. 

No logra recordar ninguno de los mantras que aprendió en las 
prácticas. 

«Soy el poder. El poder es mío.» Es una idiotez, pero es lo único 
en lo que puede pensar. Y el objetivo es concentrar la atención, en 
cualquier caso; lo que se dice es lo de menos. 

«El poder es parte de mí. El poder obedece a mi voluntad.» 

Cierra los ojos y el trigrama brilla en el interior de sus párpados. 
Con mucho cuidado mueve los dedos hasta el contacto de la batería, 
toca el metal desnudo y... 

Es como un halcón peregrino que se deja caer desde el borde de 
un edificio por primera vez. Un instante de shock, y después, 
sorpresa al descubrir que se encuentra en su elemento, con el viento 
susurrando en las alas, agitándole las plumas de la base del cuello, 
el medio aéreo respondiendo a su voluntad, a la más ligera inflexión 


de un ala... Tan carente de esfuerzo, tan fácil... 

El trigrama arde en su mente como el fuego, del mismo color 
azul radiante que el indicador de la batería. Puede catar el poder 
con la punta de la lengua. 

«El cansancio ha desaparecido de mi cuerpo. Mi cuerpo está 
completo y bien y lleno de poder.» El pulso de energía es tan 
potente que las palabras parecen redundantes, pero Aiah guía el 
trigrama en un viaje mental a través de su organismo, expulsando el 
cansancio, eliminando las toxinas de la fatiga y llenando de energía 
los tejidos. 

Aiah abre los ojos y observa, a través del dibujo ardiente del 
trigrama, la columna de hierro acanalado con su delator rastro de 
óxido. Se levanta, con una mano sujetando aún el contacto 
metálico, e intenta recordar la composición química del óxido de 
hierro. ¿Es Fez o Fez02? No importa, decide. Puede emplear el 
número atómico del oxígeno. Pero no consigue acordarse. ¿Seis? 
¿Ocho? Le parece recordar que ocho. 

Toca la columna; siente el frío polvo rojo bajo los dedos, y 
proyecta el poder a través de las yemas de los dedos. Otro cántico 
ridículo resuena en su cabeza: «¡Og, fuera! ¡Og, fuera! ¡Og, fuera!», y 
quizá el plasma sabe más sobre composición atómica que ella ya 
que, para su sorprendida alegría, Aiah contempla cómo la veta 
rojiza se encoge, se oscurece y se convierte en hierro. Mal hierro, 
esponjado y quebradizo, pero hierro al fin y al cabo. 

Acerca la mano a la columna, con el plasma fluyendo desde su 
cuerpo hasta la herrumbre, transmutándola... Y de repente el poder 
se desvanece y Aiah lanza un leve grito de decepción al darse 
cuenta de que el resto de la carga de la batería se ha agotado... 

Casi sin pensarlo saca otra de las baterías de la bolsa y sujeta 
fuertemente los bornes. El plasma penetra en ella de golpe e inunda 
todo su cuerpo. Una intensa ola de calor hace brotar sudor de cada 
uno de sus poros. Jadea y se estremece sin control. El contacto de la 
ropa contra su piel le resulta insoportable. Se arranca la chaqueta 
amarilla, la camiseta y el sujetador y empieza a acariciarse los 
senos. Después, se descalza para poder quitarse la parte inferior del 
mono y el tanga. Desnuda, apoya un pie sobre un saliente de la 
pared para que sus piernas queden bien abiertas y se acaricia hasta 


que el orgasmo le llega con la fuerza de un volcán haciendo 
erupción. La energía del plasma reluce en su cuerpo empapado, y 
Aiah emite un sonido inarticulado, que reverbera largamente en el 
túnel. 

Aiah permanece sentada en el andén, boquiabierta. Nunca había 
experimentado nada semejante. El poder aún vibra en su sistema 
nervioso. El corazón le late como un motor. Alza una mano, se toca 
el pecho y siente el pezón erguido. Tiene la vulva hinchada por la 
excitación. Una risa asombrada se escapa de su garganta. 

Consigue secarse un poco con unas toallitas de papel, y se viste 
lentamente mientras reflexiona. 

Las pequeñas cantidades de poder que estaba autorizada a 
manejar en la universidad no eran nada comparadas con el contacto 
de esta maravillosa realidad. 

Casi bailando, vuelve al repositorio, carga las baterías y regresa 
al andén. Trae el trigrama a su mente, conecta de nuevo el circuito 
y proyecta el poder a la columna de hierro. Elimina totalmente el 
óxido y espera un instante, sintiéndose poco dispuesta a cortar el 
circuito. Cuidadosamente, deja el contacto en el suelo de cemento y 
después se limita a quedarse quieta un rato, disfrutando el poder 
que corre por sus venas. 

Aiah suelta el cierre elástico de la muñeca del mono y mira la 
hora. No le queda mucho tiempo. 

Recorre con la mirada el andén. El hueco de la entrada a los 
aseos destaca en la pared de cemento. ¿Qué pasaría si Lastene o 
Grandshuk decidieran echar un vistazo al interior? Maldición, ¿qué 
pasaría si uno de ellos simplemente quisiera echar discretamente 
una meada y entrase? 

Carga de nuevo la batería e intenta concentrar el poder en la 
entrada, para crear la ilusión de una pared de cemento 
ininterrumpida. El resultado de su primer intento es una superficie 
traslúcida y temblorosa, pero tras recargar la batería consigue 
producir una pared más que satisfactoria, incluyendo en la 
apariencia las finas líneas de yeso que quedaron cuando el alicatado 
original fue arrancado por los recuperadores de material. De hecho, 
tiene que hacer pasar su brazo a través para asegurarse de que no 
ha creado una auténtica pared de cemento. 


Deja la batería justo al otro lado de la entrada, con el extremo 
de cobre en contacto con la ilusión, alimentándola. 

¿Cuánto aguantará? No tiene ni idea, aunque posiblemente no 
será mucho tiempo. Una hora o dos es todo lo que necesita. 

Solo entonces se percata de que ha olvidado usar el trigrama 
como foco. Estaba tan mareada por el éxito que olvidó seguir el 
procedimiento adecuado. «Será mejor no volver a hacer algo así», se 
reprende a sí misma. «Puede ser peligroso.» 

Es hora de ponerse en marcha, pero en realidad no se quiere ir. 
Toda la experiencia ha sido demasiado maravillosa, demasiado 
satisfactoria. Lo último que le apetece hacer es jugar a los 
trogloditas en una mazmorra húmeda. 

Se asegura de que todo su material está oculto tras la pared 
ilusoria y se dirige a la superficie. El plasma aún estimula su 
organismo, y se siente como si fuera capaz de correr durante cien 
radios sin detenerse a recuperar el aliento. Cuando llega al 
riachuelo poco profundo entre el andén y las escaleras, no vacila. 
Cualquier monstruo escamoso hará mejor andándose con cuidado. 

Grandshuk y Lastene están esperándola al otro lado de la puerta 
enrejada. Lastene parece sorprendido al verla subir por la escalera. 
Aiah se observa a sí misma y ve las botas mojadas y las manchas de 
barro recientes en el mono. Gira la llave en el candado y abre la 
puerta. 

—No me sentía muy tranquila respecto al derrumbe y el escape 
de agua —dice—. He bajado a echar un vistazo, por si se nos había 
pasado algo por alto. 

—Es una violación del procedimiento —dice Lastene. Se muestra 
suspicaz, aunque probablemente solo sea porque cree que Aiah les 
ha escamoteado algunas horas extras. 

—¿Hay algo? —pregunta Grandshuk. Hoy no se ha molestado en 
afeitarse. Tiene que girar su ancho y poderoso cuerpo y cruzar la 
puerta pasando de lado. 

—Nada —dice Aiah, repitiendo su pensamiento más exitoso. 
Tiene ganas de echarse a reír—. Nada en absoluto. 

Aiah se pregunta si el plasma que ha tomado es como una dosis de 
push o de anfetaminas, si la euforia que siente se disipará y la 
dejará agotada y con resaca. Pero no ocurre así. Elimina el exceso 


de energía a lo largo del día, pero cuando regresa al edificio de la 
Compañía para asistir a la reunión, se siente mucho mejor de lo que 
estaría si hubiera tomado alguna droga. 

Ha hecho todo lo posible para mantener el día libre de 
preocupaciones. El espejismo que creó aguantó el breve tiempo que 
necesitó para sacar a Grandshuk y a Lastene del andén superior, y el 
resto de la primera mitad del turno lo pasaron en los túneles. Tras 
el descanso del medio turno terminaron de explorar los antiguos 
conductos de aire, y regresaron a la superficie para seguir 
comprobando contadores. 

Abre su consigna en la sala del Equipo de Respuesta y observa 
levemente sorprendida el traje gris, el encaje y los tacones que 
llevaba puestos tres días atrás, antes de enfundarse el mono 
amarillo. Le parece la ropa de una desconocida. 

Aiah va al vestuario, se pone el traje e intenta peinarse un poco 
el pelo alborotado. Su imagen en el espejo le hace desear haber 
traído consigo un poco de plasma, para hacerse parecer hermosa o, 
al menos, ligeramente presentable. 

No tendría que haberse preocupado. Mengene y los demás, tras 
pasar bajo tierra la mayor parte de los últimos tres días, apenas 
tenían energía suficiente para saludarla cuando entró en la sala. 
Aiah se sentó lejos del resfriado de Niden y esperó a que la reunión 
comenzase. 

La aproximación de Mengene al tema es circular y se anda por 
las ramas, pero Aiah se da cuenta pronto de que el objetivo es 
decidir si la Compañía debe o no declarar misión cumplida y 
dedicarse a otros asuntos. Se han descubierto algunas pequeñas 
fugas de plasma en el Paseo Viejo, escapes que presumiblemente 
podrían haberse constituido, con el tiempo, en una carga lo 
bastante grande como para producir el espectáculo de la calle de la 
Tesorería. 

—¿Hay algún indicio de que cualquiera de esas fugas hubiera 
sido drenada? —pregunta Aiah—. ¿Algún rastro de mineros de 
plasma? 

Los demás le dirigen miradas preocupadas. Todos han estado 
bajo el Paseo Viejo y conocen las respuestas. 

—No  —contesta Mengene—. Pero eso no significa 


necesariamente que dichas fuentes no hayan causado la 
conflagración. A veces, una carga de plasma lo suficientemente 
grande puede reaccionar ante la consciencia masiva del conjunto de 
la población; no es necesario que hubiera una persona dirigiéndola. 

Esa es la versión oficial, y Aiah lo sabe, pero no está segura de 
creérsela. Sospecha que cualquier suceso atribuido a la consciencia 
colectiva es, de hecho, el resultado de una consciencia individual 
que no ha dejado rastro. 

La discusión prosigue apáticamente. Nadie desea realmente 
señalar la posibilidad de que si la Compañía anuncia que se ha 
encontrado la fuente y se han tomado medidas, y luego otro 
llameante enloquecido recorre la calle de la Tesorería, un buen 
número de carreras irán a la pira al mismo tiempo que el barrio 
financiero. 

Al final se llega a un compromiso: se emitirá un comunicado 
—<de cara a quitarle el miedo al público», en palabras de Mengene, 
por no mencionar el detalle de aligerar la presión política sobre la 
Compañía—, pero la búsqueda de fuentes de plasma proseguirá a 
escala reducida. No se harán tumos extra, y el personal trabajará en 
las oficinas en días alternos. Mengene se vuelve hacia Aiah. 

—¿Has encontrado algo? 

—Descubrí una posible fuente, una que no está cartografiada — 
le responde—, pero no había nada allí. 

—De acuerdo. Puedes unirte a nosotros en el Paseo Viejo, 
entonces. 

Aiah intenta controlar su euforia. No tendrá que volver a 
preocuparse de que Grandshuk o  Lastene se  tropiecen 
accidentalmente con el repositorio. 

Existe una fuente de poder ilimitado, y solo Aiah sabe dónde 
está. 

Alguien que pertenece a la Gente Astuta debería ser capaz de 
seguir desde ahí. 

Camina a lo largo de la calle de la Tesorería, lanzando fuego por 
la punta de los dedos. La gente grita y se carboniza y muere. Los 
edificios explotan cuando sacude los brazos. El cristal estalla en mil 
pedazos cuando grita. El poder bulle en sus huesos como un lago de 
fuego. 


Su propio grito la despierta. Con el corazón desbocado, Aiah se 
sienta completamente rígida en la cama, prisionera en su silenciosa 
torre de cristal. 


El vagón del viario da un salto y envía otro golpe a través de las 
piernas de Aiah, directo hasta sus riñones. De pie, en el repleto 
vagón del fin del turno, está agotada tras trabajar durante ocho 
horas seguidas en el Paseo Viejo, pero aún siente un burbujeo de 
energía en la columna vertebral; un remanente del plasma del día 
anterior, que la mantiene en pie. 

Se dirige de nuevo a Terminal, para recoger las baterías. Pasado 
mañana es el Día de Senko, y a menos que Respuesta de Emergencia 
insista en que trabaje bajo tierra en un festivo, espera poder pasar el 
día con su familia y, quizá, vender algo de plasma. 

El vagón salta de nuevo y las luces parpadean y se apagan. El 
tipo situado detrás de Aiah roza con el dorso de su mano los muslos 
y las nalgas de esta. Normalmente es un acto que tiende a ignorar 
—el hombre no va a ser capaz de obtener demasiadas sensaciones a 
través del mono impermeable, de todas formas—, pero la chispa del 
plasma que sigue en su interior le hace considerar alguna acción; 
quizá pegar un codazo... 

Las luces regresan, pero no a plena potencia; una extraña media 
luz amarillenta que no revela nada excepto rostros jaspeeri, cetrinos 
y de nariz ganchuda, y Aiah es repentinamente consciente del 
hecho de que es la única barkazil de piel morena en el vehículo, que 
se dirige directamente al territorio de la Nación Jaspeeri sin el 
respaldo de la imponente presencia de Grandshuk a su lado, y que 
quizá el que le metan mano en la oscuridad sea la menor de sus 
preocupaciones. Quizá, piensa, debería adquirir algún tipo de 
protección. Uno de sus conocidos podría conseguirle un arma de 
fuego. 

En la siguiente parada, cuando la multitud se despeja un poco, 
Aiah se cambia de sitio. Desde ahí alcanza a ver el andén, por el 
que corre una hilera de anuncios; la nueva cromoserie de los 


Hermanos Linzoides, un thriller de Aldemar, un anuncio de 
cigarrillos, otros de cerveza, de Calzados Gulman («Hechos para la 
calle»), y un nuevo cromovídeo titulado El Señor de la Ciudad 
Nueva... sobre este último ha oído hablar, ya que está dirigido por 
Sandvak y se supone que está basado en la vida de Constantine. El 
papel protagonista no lo representa un actor, sino Kherzaki, el 
cantante de ópera, quien se supone que prestará al papel un aura 
única de grandeza. 

Constantine salía todo el tiempo en las noticias cuando Aiah era 
más joven. El Señor de la Ciudad Nueva no es el primer 
cromovídeo que se rueda sobre él y la guerra de Cheloki, solo es el 
primero que gana tanta notoriedad. Su nombre, su imagen y su 
causa habían hipnotizado a medio mundo. Cuando Aiah iba a la 
escuela tenía un retrato de Constantine sobre el pupitre, y había 
leído sus libros, El poder y la Ciudad Nueva y Gobierno y libertad. 

Chavan, uno de sus primos, se había sentido inspirado hasta el 
punto de salir a luchar por Constantine, aunque había acabado 
siendo detenido por pequeños latrocinios en Margathan, y nunca 
había conseguido llegar a un lugar tan alejado como Cheloki. 

«Antena doce transmitiendo 1800 mm hno.» 

Aiah es incapaz de imaginar qué puede estar haciendo 
Constantine en las torres Magia. Jaspeer parece demasiado 
domesticado para él. 

Quizá todo el mundo se hace viejo, piensa. Quizá se limita a 
estar sentado y usar su talento para crear anuncios aéreos para 
¡Snap! o para autos Aeroflash. 

El viario se aleja de la estación dando bandazos. Terminal está a 
dos paradas; Aiah debería ir abriéndose paso entre los viajeros, 
hacia las puertas. 

Territorio de la Nación Jaspeeri. Tendrá que ser prudente. 

Lo que sea que signifique «prudente» en esta situación. 

Al llegar, Aiah se encuentra al portero del edificio sentado en la 
entrada, tomando un trago con algunos de sus colegas, tipos 
grandotes con barrigas cerveceras y manos callosas. El portero la 
mira con disgusto. 

—¿Aún tiene faena en mi sótano, señora? 


—Sí. —Comienza a abrirse paso entre el grupo. Hombros anchos 
y barrigas oscilantes se ciernen sobre ella como edificios combados. 
Intenta no recular ante el potente hedor a cerveza. 

—¿Ha encontrado algo ahí abajo? —pregunta el portero. Aiah se 
detiene y lo mira. 

—¿Por qué? ¿Ha perdido algo? 

Un par de los hombres se ríen entre dientes. El portero frunce el 
ceño. 

—Solo estoy preocupado por mi edificio —replica—. No me 
gusta tener a nadie husmeando por ahí. 

Aiah pasa a su lado, entra en el vestíbulo, se vuelve y observa al 
portero. Sabe que no puede dejar que tenga la última palabra, que 
debe ponerlo en su lugar de inmediato. 

—Nunca ha detenido a nadie que anduviera husmeando por 
aquí antes —dice—. Había gente viviendo ahí abajo. 

El portero se encoge de hombros. Sus amigos observan en 
silencio; el aire de diversión ha desaparecido. Sus miradas van de 
Aiah al portero y viceversa, valorando el equilibrio de poder. 

—No controlaba el acceso —añade Aiah—, y tiene contadores 
trucados en su edificio. Quizá sabe si hay alguna fuente de plasma 
ahí abajo. ¿Es así? 

El portero desvía la mirada hacia la calle. 

—Esos contadores pueden haber sido trucados hace años, antes 
de que yo trabajase aquí. No ha habido una inspección en todos 
estos años. 

El corazón de Aiah se acelera. Quizá debería abandonar ahora, 
antes de provocarlo hasta el punto de que haga algo que a ella no le 
interese, como presentar una queja ante sus superiores. Pero algo — 
quizá el instinto, quizá la resaca del plasma— la obliga a presionar. 

—Los propietarios del edificio van a ser multados, no importa 
cuándo se falseasen los contadores —dice—. No van a estar muy 
contentos con usted. Si me quiere fuera del sótano, puede decirme 
de dónde sale el plasma extra. 

El portero continúa mirando fijamente la calle. 

—Yo no sé nada. 

Aiah se encoge de hombros. 

—A mí me pagan en cualquier caso —dice, y echa a andar en 


dirección al neuma. 

Se pregunta si aquello ha sido prudente. 

No especialmente, pero era necesario. 

En las profundidades, por debajo del hierro y el ladrillo y el 

cemento, Aiah escucha la llamada del plasma; una llamarada en 
medio de la fría y húmeda oscuridad. 
Una descarga de plasma impulsa a Aiah, escalón tras oxidado 
escalón, por el viejo respiradero. La lluvia subterránea corre por las 
acanaladuras del casco. Aiah ha decidido emplear una salida que no 
la obligue a llevar baterías cargadas de plasma a través de un grupo 
de borrachos resentidos. 

Flexiona la rodillas y eleva de un tirón una pesada reja de hierro 
que hizo que Grandshuk dejara suelta un par de días antes. Se 
desengancha el cable de seguridad y sale a la débil luz amarillenta 
de un túnel de mantenimiento, debajo del nivel de la calle. Las 
ovaladas paredes de cemento están cubiertas de tuberías marcadas 
con códigos de colores: electricidad, vapor, comunicaciones. Una 
línea de bombillas de poca intensidad, que brillan tímidamente 
dentro de soportes metálicos, la ilumina mientras avanza en 
cuclillas en la dirección en la que cree que se encuentra la estación 
de viario. 

Oye sobre ella los ruidos de la calle, y encuentra escalones 
tallados en la pared de cemento. Apoya la punta de las botas en los 
cóncavos escalones y se alza. Después, con mucho cuidado, empuja 
la tapa de la alcantarilla sobre su cabeza. No le apetece que un 
camión le pase por encima, pero no oye tráfico alguno, ni ruido ni 
vibraciones, e imagina que se trata de una calle peatonal. 

Empuja con ambas manos y saca con cuidado la tapa de la 
alcantarilla de su hueco metálico. Echa una ojeada por el hueco 
ovalado y ve calcetines de felpa que cubren pies encajados en 
pantuflas. Empuja la tapa un poco más y se encuentra ante un 
anciano rostro masculino que la observa a través de unas gruesas 
lentes bifocales. 

—¿Necesita ayuda, señora? 

—SÍí, gracias. 

Se trata de un jubilado que se gana algún dinero alquilando una 
parcela de cemento enfrente de un edificio de piedra rojiza 


semidesmoronado y cubierto de andamios. Expone su mercancía 
sobre una vieja puerta metálica de color gris, apoyada en bloques 
de cemento; una triste colección de ajados utensilios de cocina, 
juguetes abollados y algunos libros de hojas amarillentas sujetos 
con una cinta. 

El plasma parece fluir por los músculos de Aiah mientras coloca 
la tapa de la alcantarilla en su sitio. 

—Es usted muy fuerte —dice el anciano, y se sienta en su silla 
plegable—. ¿Quiere comprar algo? —añade, esperanzado. 

Aiah echa un vistazo a la basura expuesta sobre la puerta de 
acero, y ve unos colgantes metálicos baratos sujetos a cadenillas. 
Uno de ellos tiene forma de trigrama; una potente herramienta 
transformada en amuleto sin valor. 

—Me llevo ese —dice. El anciano coge el dinero y ella se pone el 
colgante alrededor del cuello, por dentro del mono. Aiah nota sobre 
el esternón el frío metálico del símbolo de poder. 

Le pregunta dónde está la estación de viario. 

—Justo a la vuelta de la esquina —dice el anciano. 

Aiah le da las gracias y se dirige a la estación. Por el camino le 
llega el aroma de un guiso y se detiene ante otro tenderete montado 
entre andamios. Al otro lado del mostrador, una mujer de mejillas 
sonrosadas y aspecto maternal le sonríe y la mira con expresión de 
disculpa. 

—Lo siento —dice—, se ha acabado el guiso y la siguiente 
cazuela aún no está lista. La paloma ha estado al fuego demasiado 
tiempo y ya está reseca; me sabría mal vendérsela. 

—No importa; gracias de todas formas. 

Aiah ve otro tenderete en la acera de enfrente, y compra un 
cuenco de sopa con pasta y verduras frescas, recogidas en el huerto 
del tejado de alguien. Tiene demasiado comino, como la mayoría de 
la comida jaspeeri, pero aparte de eso está caliente y sabe lo 
bastante bien para alguien que acaba de salir de bajo tierra cargado 
con tres pesadas baterías de plasma en una bolsa. 

Mientras Aiah permanece junto al tenderete y come la sopa, ve 
que la mujer de mejillas sonrosadas vende guiso y brochetas de 
paloma a tres viandantes. 

Siente que le arden las mejillas. 


No está acostumbrada a que le joda gente que sonríe tan 
amistosamente. 

Devuelve el cuenco vacío al vendedor y camina hacia la estación 
de viario. Un grupo de jaspeeris está en una esquina y los jóvenes la 
observan en hosco silencio. Territorio de la Nación Jaspeeri. No se 
atiende a los barkazil. 

Ahora, al menos, conoce el barrio y sabe cuál es su lugar en él. 


Dos días más tarde es la festividad de Senko. Aiah tiene el día libre, 
ya que Mengene ha asignado a la búsqueda de plasma una prioridad 
menor. Aiah se viste de colores eléctricos, rojo y verde y dorado 
fluorescente; se peina cuidadosamente con los rizos largos ideales 
que no son más que un incordio el resto del tiempo. Se pone el 
brazalete con el disco de marfil grabado que le regaló Gil, y se 
cuelga el amuleto de metal por debajo de la blusa. Se echa la bolsa 
al hombro y se dirige al viario. Si puede combinar el placer y los 
negocios, mejor. 

Aiah abandona el subterráneo cargada con la pesada bolsa y 
descubre que las calles ya están llenas. Hace buen tiempo, y solo 
unas pequeñas nubes cruzan el cielo bajo la Barrera. Mujeres con 
vestidos brillantes y vaporosos se hacen las interesantes en los 
balcones. Hombres con gorros con penachos y el pecho desnudo 
pintado gritan y recorren la calle cargados con recipientes de 
cerveza y vino. Los ocupantes de los pisos han sacado sus equipos 
de sonido a las ventanas y las terrazas, y el sonido rebota en el 
ladrillo y el cemento, hace vibrar las ventanas y cala bajo la piel de 
los viandantes. Un ritmo de bajos hace temblar el asfalto bajo los 
pies de Aiah, que siente cómo una sonrisa aparece en su rostro, y 
sus pasos se hacen más ligeros a pesar del asa de la bolsa que se le 
clava en el hombro. 

La calle está cerrada al tráfico y ya está cubierta de desperdicios. 
Aiah avanza en zigzag a través de la gente que baila, y pasa al lado 
de un grupo de zancudos disfrazados de animales mitológicos, con 
cuernos y colas ondulantes de goma espuma. 

Una serie de estallidos sobre su cabeza, acompañados por 
destellos de luz, precede al anuncio de El Señor de la Ciudad 
Nueva. El ancho y firme rostro de Kherzaki mira hacia abajo desde 


el cielo, con el ceño fruncido. 

La prima de Aiah, Elda, tiene un piso que da a la calle por la que 
pasa el desfile, en el que los inevitables andamios han sido 
convertidos en terrazas añadiendo barandillas de hierro forjado. Es 
un buen sitio, ya que Nikov, el marido de Elda, había sido un 
miembro de la Operación que fue asesinado, y la Operación tiene 
un excelente plan de pensiones que se ha hecho cargo de Elda y los 
niños desde entonces. 

Aiah y la mayor parte de la familia habían dado la espalda a 
Elda cuando se casó. Después de lo que le había pasado a Henley, 
Aiah no se podía creer que su prima se casara con alguien como 
Nikov. Pero ahora que las cenizas de Nikov estaban bien seguras en 
su pequeño cubículo de cemento muy bajo tierra, algunos detalles 
del pasado podían quedar enterrados con él. Si Henley podía 
perdonar, Aiah suponía que ella también. 

Oye el barullo de la conversación y el retumbar de la música en 
el instante en que sale del ascensor. Cruza la puerta abierta del piso 
de Elda y se sumerge en un torbellino de abrazos. Niños pequeños 
se agarran a sus rodillas. Saluda a todos y se las apaña para soltar la 
pesada bolsa tras el sofá, donde no llamará la atención. 

Y entonces se da de bruces con Gurrah, su madre, la única 
persona que la saluda torciendo el gesto. 

—NO viniste a verme el otro día —dice Gurrah, con su cerrado 
acento barkazil; después abraza a su hija simulando una exagerada 
reticencia. 

—Madre —replica Aiah—, estaba trabajando. No vine a hacer 
visitas de cortesía. 

Gurrah resopla desdeñosamente. 

—Landro me dijo en qué estabas trabajando. Buscando la forma 
de meter a los tuyos en la cárcel. 

—Estaba buscando la forma de evitar que alguien vuelva a hacer 
saltar por los aires la calle de la Tesorería. 

—«¿Estabas allí cuando ocurrió? —le pregunta Henley, su 
hermana, y Aiah se vuelve hacia ella, agradecida. Henley es tan alta 
como ella, un año mayor, y se mueve con una elegancia singular 
que Aiah siempre ha envidiado. 

Henley está embarazada otra vez, descubre Aiah. Al menos, 


piensa, el marido de Henley es del tipo fiable. 

—Sí —le responde—. La llameante hizo estallar la ventana de la 
sala donde me encontraba. 

Henley suelta un gemido ahogado y se lleva una mano a la 
garganta. La mano está hinchada y deformada por la artritis. El 
borde afilado de una ira inútil roza el cuello de Aiah al verla. 

—Tenía el pelo sujeto con horquillas —prosigue—, y sufrí 
quemaduras en la nuca. 

Se levanta el pelo para enseñarlas. De repente, Gurrah es la viva 
imagen de la preocupación. 

—No me lo dijiste —se queja, e insiste en que Aiah se incline 
para examinarla. Lo último que Aiah ve, antes de doblarse hacia 
delante, es la mirada de diversión de Henley. 

Aiah no recuerda haber tomado nunca en serio a Gurrah. Es la 
quinta de siete hijos, e imitaba la ligereza del trato de sus hermanos 
mayores. Gurrah es una experta en dramatizar, capaz de mostrarse 
alternativamente devastada o exultante según las circunstancias; 
pero tal histrionismo no parecía orientarse a nada en particular, 
excepto a la necesidad de Gurrah de ser el centro de atención. 

Los dedos de la mujer palpan las vértebras cervicales. 

—Tienes que comer más —dice—, estás en los huesos. 

—Como lo suficiente. —Aiah se yergue y se echa atrás el pelo. 

—¡Aiah! —llama uno de sus primos, de unos seis años, 
haciéndole gestos desde el andamio que domina la calle—. ¡Ven a 
mirar! ¡Son los Hermanos Linzoides! 

Agradecida, sale al andamio y contempla a los Linzoides, con su 
piel anaranjada, que bajan bailando por la calle y reparten bolsas de 
caramelos entre los niños. Sobre ellos, anuncios de plasma cruzan el 
cielo, recomendando licores, tabaco y espectáculos. Una hoja cae 
sobre la cabeza de su primo y Aiah se la quita del pelo. El tejado del 
edificio está cubierto de moreras, pues el casero cría gusanos de 
seda. 

Llega el primer desfile, el de los Guerreros; filas de ellos, 
cubiertos de pintura, lentejuelas y  oscilantes penachos de 
gomaespuma; algunos en grupos que avanzan en formación, otros 
empuñando armas de juguete fabricadas con el hierro que, según la 
tradición barkazil, Karlo le entregó a Senko para que derrotara al 


Señor de los Árboles. 

Aiah se apoya en la barandilla metálica y observa discretamente 
a sus parientes mientras estos contemplan a los Guerreros de abajo. 
Alguno de ellos debe de conocer un lugar donde vender el plasma; 
la cuestión es quién, y con cuánta discreción. Elda le cae bien — 
ahora que está viuda—, pero cualquier contacto que pueda tener 
pertenecerá a la Operación, lo que le resulta inaceptable. Dejando a 
un lado la historia familiar, si se enteran de que tiene acceso a una 
fuente estará en sus manos. 

¿Landro? Hubo un tiempo en que tuvo contactos pero, por lo 
que ella sabe, ha estado en el lado seguro de la ley desde que salió 
de Chonmas. Cualquier cosa que sepa estará varios años anticuada. 

¿Su hermano Stonn? Se ha pasado la vida entrando y saliendo de 
la cárcel, y seguro que conoce a gente, pero es un criminal de baja 
estofa y Aiah no se fía demasiado de su inteligencia ni de su 
discreción. 

El desfile de los Guerreros pasa, y la gente de abajo vuelve a 
llenar la calle. La familia abandona la terraza en busca de algo de 
beber. Aiah coge un vaso de cerveza, deambula, charla y observa 
atentamente a los demás. 

Aparece la abuela de Aiah, acompañada de los primos Esmon y 
Spano y de una mujer que Aiah no conoce. Esmon tiene un aspecto 
fabuloso, cargado de voluminoso e inmaculado encaje y con un 
chaquetón cubierto de lentejuelas verdes y doradas, con caros 
botones de marfil pulido. 

—Deberías haber estado en el desfile de los Guerreros —le 
comenta Aiah mientras le besa la mejilla. 

—Después de año nuevo me uniré a los Grifos —contesta él. Le 
presenta a Aiah a la desconocida; una mujer bajita y robusta que 
luce un turbante rojo adornado con pedrería y engastes de los caros. 
Aiah identifica el trigrama, los gemelos y otros diseños de focos 
geománticos. Es la novia de Esmon, y se llama Khorsa. 

Está bastante claro quién se encarga del vestuario de Esmon 
estos días. 

Aiah estrecha la mano llena de anillos de Khorsa, y su mirada se 
cruza con los ojos vivos e inquisitivos maquillados abundantemente 
con kohl. Los párpados de la mujer se estrechan ligeramente cuando 


esta toca a Aiah. 

—Has estado en algún sitio interesante, ¿ne? —le dice. 

Aiah opta por no seguir la conversación por ahí. Se acerca a su 
abuela y da un abrazo a la anciana dama. 

—¿Quieres un asiento en el andamio, Nana? —le pregunta—. Te 
sacaré una silla. 

—Preferiría un vaso de vino. 

Aiah llena un gran vaso de tinto para la abuela Galaiah, y luego 
coloca una silla de forma que pueda ver la calle. La anciana bebe un 
trago de vino y observa con intensidad a los juerguistas. Un par de 
sus bisnietos se le suben al regazo y e intentan cogerle los abalorios 
baratos que luce para la fiesta. Mientras agita la bisutería delante de 
los críos, Galaiah dirige su mirada a Aiah y arquea una ceja. 

—¿Ha venido contigo ese passu tuyo? 

—Aún sigue en Gerad. 

Galaiah suelta un resoplido. 

—Por lo menos tiene trabajo. 

Aiah juguetea con el disco de marfil de su brazalete. 

—Trabaja duro, Nana. 

Galaiah sacude la cabeza. 

—Mover papeles no es trabajar. 

Tampoco lo es emborracharse con los ejecutivos geradis, piensa 
Aiah, aunque el trabajo parece requerir esa función entre otras. 

—Parece que le va bien a Esmon —comenta Aiah. 

—Es su mujer —replica desdeñosamente su abuela—. Es una 
bruja y gana bastante dinero. 

—¿Trabaja para la Operación? Un montón de brujas lo hacen. 

—Va por libre. Trabaja con su hermana, una especie de 
sacerdotisa. —Galaiah bebe otro trago y evita hábilmente que uno 
de sus bisnietos se le caiga del regazo—. Si trabajase para la 
Operación no podría mantener a Esmon de esa forma, ¿eh? 

—Supongo que no. 

Galaiah sonríe y muestra los dientes postizos con manchas de 
café. 

—Será mejor para Esmon que no intente engañarla, escucha lo 
que te digo. Las brujas tienen sus métodos, ¿ne? 

Aiah titubea, mientras piensa. 


—-¿Es de fiar? 

Galaiah dirige a su nieta una mirada severa, expresión que uno 
de los críos en su regazo se apresura a imitar. 

—¿Por qué? ¿Necesitas un conjuro amoroso para que tu 
narizotas vuelva a casa? 

—Nada de eso. Pero todo el mundo necesita... —Aiah vacila de 
nuevo—. Todo el mundo necesita algo de tarde en tarde. Y 
preferiría conseguirlo de alguien que no sea un pascol. Es el termino 
barkazil para los timadores y para cualquiera que se gane la vida 
marrulleando, y tiene cierta connotación positiva, como algo digno 
de admiración; está relacionado etimológicamente con passu, la 
persona de la que se aprovecha el pascol. 

Galaiah observa a su nieta como si fuese retrasada. 

—Khorsa es una bruja. Dirige un lugar llamado el Templo de la 
Fortuna y la Sabiduría, toma el dinero de los infelices y los 
desesperados y les promete milagros. ¿Es lo bastante pascol para ti? 

Aiah asiente. A lo largo de su infancia y adolescencia, su madre 
habrá pertenecido a media docena de tabernáculos, todos ellos poco 
más o menos iguales. En algún momento, Aiah se imaginó por qué 
Gurrah acudía a ellos; Gurrah y la mayoría de los asistentes. Se 
trataba de gente fracasada, confusa o quizá sencillamente infeliz; no 
comprendían muy bien la vida, o la realidad, y necesitaban sentirse 
mágicos, especiales de algún modo, ya que si no eran mágicos no 
eran nada. Ser barkazil lo empeoraba, puesto que se suponía que los 
hijos de Karlo eran mágicos; mejores que cualquier otro. La Gente 
Astuta. Y si se supone que has de ser astuto, y no lo eres, brillante, y 
no lo eres, y mágico, y no lo eres, ¿adónde vas? 

Al Templo de la Fortuna y la Sabiduría. O a algún sitio parecido. 

Aiah echa un vistazo a la calle. «¿Es lo bastante pascol para ti?» 
Como era habitual, Galaiah iba directa al grano. 

Galaiah es una superviviente. Cuando murió el viejo metropol 
Fasta y Barkazi fue aplastada, Galaiah sacó a sus hijos de las ruinas 
y se dirigió a Jaspeer mientras su marido luchaba por las calles 
como miembro de la Sagrada Alianza de Karlo. Mientras su marido 
pasaba seis años en una prisión de Fastan, Galaiah sacó adelante a 
sus hijos, en una metrópolis extraña. Y cuando finalmente el abuelo 
de Aiah fue liberado tras la caída de los fastanis y la ocupación de 


Barkazi por la Federación Regional, lo atendió infatigablemente 
hasta que recuperó la salud, solo para verlo morir de gripe pocos 
años más tarde. 

Elda, en el interior, saca una bandeja de dulces, y los bisnietos 
de Galaiah comienzan a retorcerse. Galaiah los deja en el suelo y 
desaparecen corriendo en busca de caramelos. Galaiah bebe un 
largo trago de vino y vuelve a mirar a Aiah. 

—¿Tienes algún problema? —le pregunta. 

Aiah parpadea. 

—No —miente. 

—¿Los narizotas te tratan bien en la Compañía? 

—Tan bien como se puede esperar. 

—No estarás embarazada, ¿verdad? 

Aiah se sorprende. 

—No —responde—. Ni siquiera... Han pasado meses, Nana. 

—Bien. Ya tendrás tiempo de sobra para bebés, más adelante; 
cuando estés con un hombre de tu propia gente. 

Aiah sonríe. 

Sí. Por supuesto. De algún modo, la intolerancia de Galaiah le 
resulta mucho más aceptable que la de otras personas; posiblemente 
porque su abuela no intenta aparentar que no es intolerante. 

En la calle suena un redoble de tambores y el chirrido 
amplificado de un violín barkazil. Los chiquillos empiezan a gritar. 

El desfile de los Travestidos aparece a continuación; hombres 
luciendo gigantescas tetas postizas y enormes faldas de volantes; 
mujeres con hombreras absurdamente abultadas y falos de un 
metro. Los andamios-terraza se balancean bajo el peso de los 
mirones. El alcohol hace que la cabeza de Aiah dé vueltas; quizá 
debería haber comido algo antes de empezar a beber. 

Los Travestidos son seguidos por los Tres Espíritus, con sus 
complicados peinados verdes y sus globos gigantescos, que retratan 
cualquier empeño humano como algo absurdo, vano o insensato. 
Los globos pasan flotando, inmensos y redondos, tentadoramente 
fuera del alcance de los chiquillos. Aiah se descubre mirando a 
Khorsa y a los enjoyados amuletos que lleva en el turbante. La 
menuda mujer se ha abierto paso hasta el borde de la terraza y se 
ha colgado a uno de los hijos de Elda de la cadera para que alcance 


a ver mejor. Sus ojos brillan alegremente al paso del desfile de los 
globos. 

Bueno, al menos tiene buen carácter; no como los miembros de 
ojos entrecerrados y rostros cubiertos de la Operación, puro cálculo 
despiadado, o las escandalosamente histriónicas brujas que ofrecen 
la eliminación de maldiciones o el contacto con los espíritus de los 
antepasados por unos pocos cientos de dalderos, y todo ello sin usar 
plasma. 

Cuando el desfile ha pasado, Aiah se acerca a Esmon, pero este 
se encuentra rodeado de parentela fascinada y resultaría imposible 
hablar con él en privado. Entonces ve a Khorsa, que se dirige hacia 
la nevera de las cervezas. Aiah se acerca y coge otra cerveza para 
ella; Khorsa se llena el vaso y le sonríe. 

—Esmon parece contento —comenta Aiah. 

—ESO espero. 

—TEres... ¿cómo se dice? ¿Una sacerdotisa? 

—Mi hermana es sacerdotisa, yo soy geomaturga; yo hago 
magia, ella habla con los dioses. 

—¿Aprendiste eso en alguna escuela? 

Khorsa apoya su mano en el brazo de Aiah y sonríe. 

—No; viene de familia. Mi madre fundó nuestra escuela y mi 
hermana y yo la hemos heredado. 

—«¿Os incordia mucho la Operación? 

Es como si una máscara se hubiera superpuesto. La sonrisa de 
Khorsa sigue ahí, pero el humor que había tras esta ha 
desaparecido, y los ojos parecen un muro de cristal. 

—«¿Por qué lo preguntas? 

En la cabeza de Aiah aúllan sirenas de alarma. 

—No lo sé —responde—. Es por decir algo. 

Desde luego, no piensa venderle plasma a esta mujer. 

Khorsa la observa con atención, frunce el ceño, niega con la 
cabeza. 

—Los hemos mantenido a distancia —dice al fin—. Una vez que 
compras su plasma no autorizado ya es imposible librarse de ellos. 
—Da un trago a su cerveza—. Muchos de nuestros clientes salen de 
entre sus victimas. Siempre nos piden que ablandemos un poco el 
corazón de sus jefes de calle, pero —menea la cabeza—, por 


supuesto, la Operación no tiene corazón. 

—No —responde Aiah, pensando en Henley—. No lo tiene. 

Khorsa le dirige una mirada suspicaz. 

—¿Por qué lo preguntabas? No estarás interesada en las 
enseñanzas religiosas, ¿verdad? 

Aiah niega con la cabeza y sonríe. 

—Me parece que hoy no. 

Se oye fuera el redoble de un tambor. Vítores lejanos. 

—+Es curioso —dice Khorsa—. Tanta fiesta y tanto jolgorio, y lo 
que estamos celebrando realmente es la mayor tragedia de la 
historia de la humanidad. 

—¿Cómo? 

Khorsa alza la cabeza, ligeramente desafiante. 

—Bueno, Senko fracasó, ¿no? Derrotó al Señor de los Árboles y 
al Príncipe de los Océanos, pero cuando desafió a los Elevados, 
estos lo destruyeron, y alzaron la Barrera sobre nuestras cabezas 
para impedir que la humanidad pudiera volver a desafiarlos, así 
que... —Agita los brazos—. ¿Por qué lo celebramos? ¿Por qué no 
estamos todos lamentándonos? 

Aiah le devuelve la mirada. 

—«¿Porque tenemos un día libre? 

Khorsa se echa a reír. 

—Es posible. 

—Quizá debería echar una mano con las cosas de la fiesta. 

Discúlpame. 
El pequeño ascensor pasa por su planta cuatro veces, en cada 
ocasión tan lleno que Aiah no puede subir, y acaba bajando a pie 
los doce tramos hasta la planta baja y sale al exterior. Hay una 
tienda de tabaco y licores en la esquina más alejada, y Aiah cruza la 
calle en su dirección. En el cielo centellean anuncios de plasma. Un 
zancudo pasa golpeándose el pecho y lanzando rugidos, con la cola 
de gomaespuma ondeando tras él. Un grupo de mutantes baila en la 
esquina al son de la música que viene del andamio que se alza sobre 
ellos; son bajitos y grises, con la piel totalmente lampiña. Un 
escalofrío recorre la columna vertebral de Aiah cuando los ve; es la 
primera vez que se encuentra con esa variedad de alteración 
genética. 


Los mutantes han sido modificados por el poder del plasma. 
Tienen la piel extraordinariamente sensible, lo que les obliga a vivir 
completamente desnudos. Aliah recuerda aterrada cómo tuvo que 
arrancarse todas sus ropas cuando se expuso directamente al plasma 
sin los conocimientos adecuados. ¡Podría haber acabado como ellos! 

Aiah compra un paquete de cervezas a un precio superior debido 
a la fiesta, y una gran bolsa de galletas de kril saladas. Mientras 
espera en la larga cola que hay ante la caja, tras un grupo de 
muchachas locales, escucha el estruendo y los golpes que emite a su 
paso el desfile de Asesinos. 

Sale de la tienda tras las jóvenes. La policía está despejando la 
calle, de modo que Aiah se dirige a la esquina, levanta la mirada y 
ve al viejo Charduq el Ermitaño, subido su columna acanalada 
frente a la antigua Caja de Ahorros de Barkazi. Al verlo, le inundan 
cálidos recuerdos. Daba por sentado que Charduq habría muerto 
hacía años. Agita el brazo y lo llama. 

—¡Hola, Charduq! ¿Te acuerdas de mí? 

Los ojos del anciano parecen brillar al fondo de las hundidas 
cuencas. Carece de pelo, a excepción de una larguísima barba que le 
llega hasta el regazo. Su piel desnuda tiene un tono marrón oscuro, 
debido a la constante exposición a la luz de la Barrera, y vive de lo 
que la gente arroja al cubo de plástico que cuelga de una cuerda, 
destinado a recibir las ofrendas. Lleva sentado en lo alto de una de 
las columnas ornamentales de la Caja de Ahorros desde que Aiah 
tiene memoria. 

—¡Hey, señorita Aiah! —grita el anciano—. ¡Hace años que no 
visitas a tu viejo amigo! ¿Dónde has estado escondida? 

—Me gradué y trabajo en la Compañía del Plasma —le responde 
Aiah. 

—He oído decir que vives con alguien jaspeeri. ¿Te hace feliz? 

Aiah sonríe. Todo el mundo, en el barrio, pasa algún tiempo con 
Charduq, y este se entera de todo antes o después. Se supone que el 
ermitaño debería dedicarse a contemplar el Todo, pero en vez de 
ello se ha convertido en el mayor cotilla del mundo. 

—No más que alguien barkazil —rie Aiah divertida, porque para 
Charduq resulta inadmisible que ella viva con otra mujer y se 
refiera a Gil como «alguien». 


—Entonces, ¿para qué sirve? —Charduq palmea la columna que 
se alza al lado de la suya—. Sube aquí, querida. Quítate la ropa y 
vive conmigo. ¡He reservado mi potencia durante años, y seguro 
que te puedo hacer más feliz que ningún passu jaspeeri! 

El ermitaño ríe entre dientes y hace con los dedos el signo del 
pene y la vulva. Aiah ríe a carcajadas. Coge una cerveza y la deja en 
el cubo de ofrendas del anciano. 

—Has estado subido a esa columna demasiado tiempo —le dice 
—. Si quieres una chica, será mejor que te cortes la barba y consigas 
un empleo. 

—Te asombraría el número de chicas que estarían encantadas de 
acariciar mi barba. —Charduq le guiña un ojo. Tira de la cuerda y 
el cubo se eleva. Tiene otro cubo para los desperdicios, que baja dos 
veces al día, y alguno de los empleados más jóvenes de la Caja se 
encarga de vaciarlo, para evitar que la acera apeste. 

Aiah hace un gesto de despedida y se adentra en la multitud. Los 
Asesinos están pasando, a la sombra de globos gordos y de aspecto 
satisfecho —todos representan a celebridades destacadas y a 
políticos—, acribillados por globos con forma de puñales, flechas y 
hachas. Aiah identifica a Tuphar, Gullimath el futbolista, Gargelius 
Enchuk, y a Constantine, que parece sorprendido ante el número de 
puñales enterrados en su espalda. 

«Constantine», piensa, deteniéndose en seco en mitad de la 
acera; y después: «Por supuesto». 

Baila mientras se abre paso entre la densa multitud y —ya que el 
ascensor nunca aparece subiendo las escaleras hasta el piso de Elda. 
Al final del camino está sudando y sus pulmones resoplan como 
fuelles. Coge una de las cervezas frías, se la aprieta contra la frente 
e intenta absorber el bienvenido frescor. Después se la bebe. 

Sale a la terraza y descubre que se ha quedado de pie tras su 
madre. El desfile de los Asesinos anda cerca de acabar. Uno de los 
globos se sacude, perdiendo hidrógeno; parece como si uno de los 
puñales de mentira lo hubiera atravesado realmente. 

Gurrah se vuelve y mira a Aiah por encima del hombro. 

—¿Le has vendido el plasma a la bruja? —le pregunta. 

Aiah siente que se ruboriza mientras otros parientes se vuelven a 
mirarla. 


—¿Has mirado en mi bolsa? —pregunta. 

La voz de Gurrah se alza, justificándose. 

—-Creí que podría haber comida; no quería que se estropease. 

—Sí —dice Aiah—. Siempre dejo la comida detrás del sofá. 

—Se lo has vendido a Khorsa, ¿ne? 

—No; no pretendo vender nada. 

—¿De dónde lo has sacado? ¿Lo has cogido en el trabajo? 

Aiah intenta sostenerle la mirada. 

—No. 

—Espero que sepas lo que haces, moviendo un chonah como ese. 
Te pueden pillar. Pasan cosas malas cuando robas al gobierno 
passu. —La voz de su madre se alza, atrayendo la atención de todos 
los que están en la terraza. Aiah baja su voz y espera que su madre 
siga su ejemplo. 

—No es un chonah. Solo le estoy haciendo un favor a alguien; 
no armes tanto jaleo. 

La voz de Gurrah se alza sobre el ruido del desfile. 

—¿Que no arme tanto jaleo? —exclama—. ¿Mi hija descubre 
cómo trucar contadores y empieza a vender plasma y no debo 
preocuparme? Yo... 

— ¡Gracias por hacer creer a todo el mundo que soy una ladrona! 
—grita Aiah, furiosa. 

Se vuelve, sale de la terraza y se deja caer en el sofá. El pulso le 
late en las sienes como un motor desbocado. Por el rabillo del ojo 
ve pasar a Gurrah con aire de estar mortalmente ofendida, y a 
continuación capta una expresión de duda en el rostro de su madre. 
Quizá no se le ha pasado por la cabeza la idea de que su hija no es 
una ladrona. Comienza a mostrarse nerviosa, como preguntándose 
si no habrá pasado algo por alto. 

«Demasiado tarde», piensa Aiah. «Jodidamente demasiado 
tarde.» 

Aiah nota que sus parientes intercambian entre ellos pequeñas 
miradas de entendimiento. Odia ser objeto de escrutinio, de lástima 
o de especulaciones, sea lo que sea. Se levanta del sofá, va hasta la 
nevera y saca otra cerveza. 

Quizá es el momento de irse. 

Coge la bolsa y sale al pasillo, se encuentra el ascensor 


milagrosamente vacío y baja en él hasta la planta baja. El último de 
los Asesinos acaba de pasar y la muchedumbre empieza a llenar la 
calle, y Aiah se mezcla con ellos. Compra un bocadillo en un 
tenderete; pan relleno con marisco de vivero especiado a la 
perfección y caliente, recién sacado de la freidora. Para cuando ha 
acabado de comer está empezando el desfile de los Delfines, 
encabezado por la enorme y roja figura flotante de fibra de vidrio 
del Rey Cangrejo, que agita sus pinzas sobre la multitud. Gente 
disfrazada de peces y crustáceos va abriendo paso. Este año hace de 
Señor de los Delfines un actor de video de segunda, alguien que se 
supone que es famoso; permanece de pie en la plataforma flotante y 
arroja regalos a la gente: rompecabezas baratos de plástico, silbatos, 
galletas, tambores de juguete. 

Aiah termina su cerveza y se mezcla con el gentío. Un zancudo 
le ofrece un trago de una botella de vino. Los Grifos y los Jaspeeris 
están desfilando. En el caso de los segundos se trata de una parodia; 
los barkazil se burlan de la ultraseriedad y los modales jaspeeris. 
Los maletineros hacen que Aiah se tronche de risa: gente trajeada 
con enormes golillas y puños de encaje que surgen de los cuellos y 
las mangas cubiertos de lentejuelas, que se persiguen entre sí y se 
golpean con los maletines. Sobre sus cabezas, el cielo centellea con 
eslóganes patrióticos y anuncios publicitarios. 

Entra en un bar, come algunos picos de pan y deja que le inviten 
a beber. Las pantallas muestran desfiles extravagantes en todo el 
mundo. Una procesión pasa por delante del bar mientras ella está 
dentro, divirtiéndose. Se siente más relajada de lo que se ha sentido 
en años. Diablos; probablemente acabará en la cárcel, bien puede 
pasar un buen rato mientras aún es capaz. 

Sale del bar y se zambulle en las calles llenas de desperdicios. 
Sus sandalias se pegan al cemento mientras camina. La música 
resuena desde un club en un sótano, y la cola de la entrada es 
bastante corta. Aiah se suma. Hay un especial de algún cóctel de 
moda, dos por uno, así que pide un par y, mientras espera, atraviesa 
la pista de baile. 

La banda está en racha, gloriosa, y los músicos suenan más 
duros que las paredes de cemento del sótano convertido en local. 
Aiah vuelve a la mesa después de un par de bailes, y se encuentra a 


las bebidas esperándole. Da un trago de una, recibe una invitación 
para bailar, contesta que sí. 

El local está lleno de hombres. El que se ha interesado en ella se 
llama Fredho; es un bailarín hábil y mientras giran con la música 
hace que Aiah se sienta mucho mejor bailarina de lo que es. Si el 
hombre no encuentra una pareja se dedica a bailar solo, practica 
giros espectaculares y patadas altas, saltos sobre las manos y 
extensiones de piernas. Viste una cara chaqueta blanca de seda 
cruda sobre el pecho desnudo, y debe ser un regalo porque no 
parece importarle un carajo lo que le ocurra: está sucia con la 
porquería del suelo, y el forro de raso se está destrozando por el uso 
que le da. La piel del hombre es del color castaño del azúcar 
quemado, y tiene el pecho lampiño; justo lo que necesita en este 
momento: alguien decididamente viril que le para quite de la 
cabeza el suave cuerpo blanco de Gil. Fredho no está mal; es 
arrogante, pero no la acosa. En un momento dado, al final de un 
baile lento, él le pregunta que si le lleva a su casa. Aiah le aparta los 
brazos, le mira con los ojos entrecerrados e intenta aclararse. 
«Quizá más tarde», le contesta, y se inclina hacia delante para lamer 
una gota de sudor del pecho de él, algo que le estaba apeteciendo 
desde hacía varios minutos. 

Él se encoge de hombros, la deja volver a la mesa y baila solo un 
rato. Aiah se pregunta por qué querrá ir a casa de ella, si tendrá una 
mujer esperándolo en la suya; luego decide que le da igual. 
Cualquiera que viva con alguien como Fredho debe saber a qué 
atenerse. 

«Más tarde» llega bastante pronto. Ella y Fredho toman el viario 
hasta Loeno, y se pasan el trayecto dándose el lote, besándose, 
magreándose, provocándose... El resto de los pasajeros no sabe 
adónde mirar. 

Aiah lleva a Fredho a su torre de muros negros y se lo tira tres 
veces. Al día siguiente, cuando el despertador interrumpe su sueño, 
descubre que Fredho se ha marchado llevándose consigo todo el 
dinero, las baterías de plasma y el brazalete de marfil que le regaló 
Gil. 

Con la cabeza martilleándole, mira el retrato de Gil colgado en 
la pared y le promete que, muy pronto, andará un poco más 


espabilada para estas cosas. 


Aiah desayuna a base de café y pastillas de vitaminas y llega al 
trabajo con veinte minutos de retraso, pero la mitad de la plantilla 
hace lo mismo y nadie hace comentarios. Mientras pasa el tiempo 
previo al descanso en su desvencijada mesa metálica, aislada de los 
berridos de Jayme gracias a los auriculares y a la resaca, medita 
sobre su situación. 

Después de comer tiene que ir al Paseo Viejo con Grandshuk y 
Lastene, y pasar la otra mitad del turno arrastrándose por túneles 
cubiertos de mugre y magullándose las espinillas contra alguna 
tubería rota. 

Cuando sale de trabajar compra más baterías de plasma y se 
dirige a Terminal. 

El plasma inunda el cuerpo de Aiah, llenándole cada recoveco 
como un torrente cálido. El trigrama brilla en su mente con un 
intenso azul luminiscente, el poder latiendo a lo largo del diseño. La 
existencia entra en foco conforme su claridad mental se agudiza, 
mientras sus sentidos se aceleran; es como si se hubiera conectado 
al pozo que inunda el mundo. Sus percepciones se extienden a 
través de la oscuridad, y Aiah es repentinamente hiperconsciente de 
la textura de las paredes de cemento; de la invisible red metálica de 
soporte que se esconde tras esas paredes, que aparece ante su 
percepción como los huesos en una radiografía; del latido acelerado 
del corazón de un animal, probablemente una rata, que duerme 
acurrucado bajo el andén desmoronado. 

No había notado antes ese efecto. Seguramente se encontraba 
demasiado abrumada por la experiencia. 

Aiah dirige el plasma a través de su organismo, quemando las 
toxinas de la fatiga y cargándose de energía. Ya empieza a tener 
práctica haciendo eso, y cuando termina el ejercicio se siente como 
un pozo sin fondo lleno de potencial, de poder. Sus sentidos parecen 


alcanzar hasta la Barrera y regresar. 

La batería de plasma se está agotando, así que echa mano de 
otra de las que acaba de cargar. Intenta producir algunos efectos 
visuales sencillos; relumbrantes líneas de color que se extienden a lo 
largo del andén, fuegos fatuos que brillan suavemente en las 
esquinas, luces intensas que surgen desde los casquillos vacíos que 
marcan el techo como cicatrices de viruela. 

Intenta crear una imagen de Constantine y grabarla en la pared 
de enfrente, pero el resultado es tan ridículo, peor que el garabato 
de un niño, que la borra. 

Agota la segunda batería y echa mano de la tercera. Decide 
intentar algo nuevo: extender su percepción hacia el oeste, hacia la 
metrópolis de Gerad. Primero se concentra en el trigrama; después, 
en la imagen de Gil. Visualiza sus amables ojos azules, sus manos 
delicadas de dedos finos, recuerda la sensación del roce de su piel 
pecosa contra la de ella, el tacto suave de sus pechos en su mejilla... 
Y ante ese recuerdo en concreto, un frío dedo cargado de tristeza le 
toca el corazón; una imagen sensorial de Fredho, el sabor de su 
sudor y de su piel. Pero el fuego que inunda su sistema nervioso es 
demasiado puro, demasiado poderoso para permitir que la tristeza 
dure mucho tiempo. Intenta enviar su espíritu hacia el oeste, un 
mensaje para Gil dondequiera que esté... 

Y durante un instante, hace contacto. Una fugaz conexión con la 
psique de ella, tan inmediata y sorprendente que Aiah se sobresalta 
y pierde el contacto con idéntica inmediatez. Sabe que está en un 
bar, o un club, rodeada de algunos hombres; sabe que está 
moderadamente borracha, puede paladear en su propia lengua el 
regusto de la cerveza aguada, sentir el efecto en su cabeza. Sabe que 
está aburrida. 

El hecho de que esté aburrida le hace ganar muchos puntos ante 
Aiah. 

Lo intenta de nuevo, con cuidado, más despacio en esta ocasión; 
la invoca, visualiza su imagen. Gradualmente consigue enfocarla. Se 
da cuenta de que ella se sobresalta en el momento del contacto. 
Aiah le envía sus pensamientos: añoranza, pena, deseo. Intenta 
envolver a Gil en su ternura como si fuese una suave toalla caliente. 
Poco a poco nota cómo la mujer se relaja y queda absorta, 


concentrado en un anhelo que responde al de ella. 

El momento se diluye. Aiah se da cuenta de que de sus ojos 
fluyen lágrimas. Parpadea para quitárselas, mira la batería y ve que 
está completamente agotada. Al parecer, la comunicación a gran 
distancia consume mucha energía. 

Los efectos del contacto se disipan poco a poco. Lleva las 
baterías a los antiguos servicios para recargarlas. Conecta las pinzas 
y ve cómo los indicadores de carga recorren su arco iris de colores 
hasta llegar al azul. 

Pensar en Gil aviva otros recuerdos. Fue ella quien inició a Aliah 
en el lesbianismo, una práctica socialmente aceptada excepto por 
los más tradicionalistas. Hasta que la conoció, sus encuentros 
sexuales habían sido con hombres, y se parecían al que había 
mantenido con Fredho: impremeditados, momentáneos y, a la 
postre, decepcionantes. Nunca lo había hecho más de tres veces con 
el mismo hombre, y la mayoría de las veces solo una. 

Con Gil era diferente. Cuando tenían poco tiempo, sabían cómo 
alcanzar rápidamente un estado de intensa excitación sexual y 
desencadenar oleadas mutuas de ardiente placer, que las dejaban 
exhaustas, satisfechas, y listas para encarar otra decepcionante 
jornada laboral sin desfallecer. En sus días libres, sin embargo, 
despilfarraban algo de plasma para mantener alta la temperatura 
del apartamento y permanecían denudas, tiernamente abrazadas 
casi siempre, conversando, besándose y acariciándose en un estado 
de suave excitación, experimentando cuantas técnicas amatorias 
llegaban a su conocimiento e inventando otras. Gil y Aiah eran 
capaces —lo habían probado— de identificar, con los ojos tapados, 
cualquier punto del cuerpo de la otra por su sabor, con solo un 
toque con la lengua. 

Inmersa en estas ensoñaciones, Aliah se desnuda y utiliza una 
nueva batería. Nota cómo el plasma activa cada órgano de su 
cuerpo, cada músculo, cada terminación nerviosa en su piel. Ahora 
puede controlar sus secreciones a voluntad: el sudor para hacer más 
fáciles las caricias en sus pechos y los flujos anales y vaginales para 
poder meterse los dedos —primero uno, luego dos, e incluso tres— 
y frotar hasta alcanzar un largo e intenso orgasmo líquido, mientras 
imagina que es Gil quien la está haciendo gozar. 


Pasa media hora más practicando con el plasma, acostumbrándose a 
la carga, usando siempre las baterías como amortiguador. Después 
se viste y piensa que tiene que hacer algo con la puerta abierta. 
Cuando levanta una pared ficticia mantenida con el plasma de las 
baterías, antes o después la ilusión se disipa. Tiene que conectarla a 
un circuito vivo. 

Inspira profundamente, se pone un guante aislante y saca de un 
bolsillo del mono un rotulador de plasma. Con mucho cuidado, 
usando la mano enguantada, despeja los escombros en la zona en la 
que cayó el puntal. Le quita la tapa al rotulador y traza una linea — 
cuidadosamente delineada y sombreada, para guiar la energía de 
forma adecuada— a lo largo de unos metros de la viga y sobre el 
suelo de cemento. 

El rotulador de plasma es alquimia barata: contiene una tinta 
con base metálica que permite que el plasma viaje a lo largo del 
trazo, en cantidades controladas que dependen del contenido de 
metal de la tinta y el ancho de la linea trazada. Hay rotuladores de 
distintos tamaños y densidades, en función de las cantidades de 
plasma que se quiera manejar. 

Aiah avanza en cuclillas sobre el suelo de cemento, dibujando 
una línea. Llega al umbral de la entrada y traza una línea a lo largo 
de este; después sale al andén y contempla el resultado. 

«Esperar un momento hasta el secado», dicen las instrucciones. 

Aiah espera un momento, y luego otro más. Empieza a quitarse 
el guante y después vacila. El corazón le late con fuerza. 

Se quita el guante y lo deja caer al suelo. Se quita del cuello el 
pequeño trigrama de metal y lo sostiene en la mano, observándolo 
fijamente, grabándoselo en la mente. Se arrodilla junto a la entrada 
y alarga la mano, duda, la vuelve a estirar. 

Toca la línea y el trigrama grita y se extiende y la rodea. 

Sus sentidos parecen aullar ante el potencial del otro extremo de 
la línea, el abismo inmenso de poder elemental separado de ella por 
solo una fina línea de tinta metálica. Y Aiah puede dominarlo, lo 
sabe; solo tiene que desviar energía para crear una línea aérea de 
transmisión de plasma, justo como hace cada día en el trabajo; 
lanzar un rayo de plasma desde el puntal hasta su propio cerebro, al 
igual que radia el material desde las antenas de la Compañía del 


Plasma a los receptores dispersos por la ciudad... 

El rostro sin ojos de la minera de plasma centellea en su cabeza. 

Aiah salta hacia atrás y rompe el contacto. Las sensaciones 
martillean en su cabeza. Ve chispas saltando detrás de sus retinas. 
Inspira profundamente e intenta calmarse. 

No se lo esperaba, eso es todo. La próxima vez será más fácil. 

Se vuelve a agachar junto a la línea y observa el pequeño 
trigrama de metal en la palma de la mano. No le cuesta mucho 
trabajo mantener esa imagen en su mente; no cuando ha quedado 
grabada en su centro de visión por una rugiente descarga de energía 
elemental. Toca la línea de tinta con el dedo. 

El trigrama fluye en una línea de color, un gris azulado intenso. 
El plasma ruge a través del estrecho hueco en el cemento. Con 
mucho cuidado, Aiah lo aísla en su mente e intenta concentrarse tan 
solo en la pequeña corriente que llega a través de la línea de tinta. 
Entonces, al igual que hizo ya antes, levanta una pared ilusoria en 
la entrada de los aseos; una barrera insustancial de cemento 
deteriorado y ajado... 

Aiah aparta el dedo de la línea de tinta, da un paso atrás y 
contiene la respiración. La ilusión aguanta. Espera durante unos 
minutos y se asegura de que no tiembla ni se distorsiona ni 
desaparece. Y, lo que es más importante, no se convierte en una 
furiosa pira de plasma que amenace con consumir el barrio. 

Siente aún el poder como un agradable zumbido en su sistema 

nervioso. Aiah recoge su equipo y sube al nivel de la calle, saliendo 
por la boca de alcantarilla que había usado la vez anterior. 
Vuelve a colocar la tapa de la alcantarilla y permanece erguida, 
parpadeando bajo la brillante luz de la Barrera. El anciano y su 
destartalado puesto de quincalla hace mucho que desaparecieron. 
Hay poca gente en la calle. Aiah mira su reloj y descubre que se ha 
pasado la mayor parte del segundo turno bajo tierra; dentro de 
pocos minutos dará comienzo el tercero. 

En lo alto corren algunas nubes. Todo su cansancio ha 
desaparecido. Sus pies avanzan ligeros sobre el asfalto, incluso 
calzados con las pesadas botas, y se siente como si pudiera correr 
durante kilómetros. Se pregunta si será capaz de dormir. Se 
pregunta, incluso, si lo necesitará. 


No le extraña nada que la gente con acceso al plasma sea tan 
longeva. 

Entra en el túnel que lleva a la estación de viario de Terminal, y 
siente un nervioso cosquilleo de alarma cuando ve a tres figuras 
oscuras recortadas contra las amarillas paredes alicatadas. Tres 
hombres, vestidos con pantalones de lona, camisetas anchas y botas 
pesadas. Están compartiendo un paquete de cervezas y fumando. 

Los pies de Aiah, aligerados por el plasma, han recorrido una 
parte del túnel antes de que su cerebro se dé cuenta de adónde la 
llevan, y para entonces ya es demasiado tarde. Continúa andando y 
fuerza una sonrisa cortés. Los tres hombres la miran; sus rostros sin 
afeitar tienen una expresión fría a la luz de los fluorescentes. 

—¿Qué hacías ahí fuera, tío? —pregunta uno de ellos, un tipo 
fornido con barriga cervecera que sobresale de su corta camiseta. 

—Trabajar —contesta Aiah—. El hombre parece sorprendido al 
oír la voz de una mujer. 

—Tienes trabajo, ¿eh? —dice un muchacho escuálido de brazos 
tatuados y gomina en el pelo—. Más de lo que tenemos nosotros. 

—Quizá te hayas quedado con mi trabajo —dice el primer 
hombre. 

—i¡Nación! —interviene el tercero. Está sentado en el suelo de 
cemento y se recuesta contra la cascada pared amarilla, los brazos 
desnudos apoyados en las rodillas dobladas. Tiene los ojos cerrados 
mientras medio dice, medio canta—: Nación, nación, fuera 
emigrantes de nuestra nación. 

«Nación Jaspeeri», piensa Aiah. «Maravilloso.» 

—Ya me marchaba —dice. La adrenalina lucha contra el plasma 
dentro de sus venas, mientras pasa al lado del tipo gordo. Aiah es 
más alta que él, pero aun así el hombre resulta amenazador. El 
estómago de Aiah da un vuelco cuando le alcanza el aliento a 
cerveza. 

—Lárgate de nuestra nación, puta —dice el gordo. Da un paso 
hacia Aiah mientras ella comienza a alejarse. 

Aiah ha crecido en un barrio como este, y sabe que lo peor que 
puede hacer es echar a correr. Se planta sobre sus pies y mira 
directamente al gordo a los ojos. Intenta irradiar hacia él el poder 
del plasma. Y luego intenta hablar y que su voz pase alrededor de 


su martilleante corazón, que parece habérsele alojado en la 
garganta. 

—Trabajo para el gobierno, ¿de acuerdo? —dice—. No jodáis al 
gobierno, porque entonces el gobierno encontrará un montón de 
formas de joderos a vosotros. Y si el gobierno no lo hace, lo hará el 
sindicato. ¿Entendido? 

El gordo titubea, la mira e intenta pensar. Se rasca la mejilla sin 
afeitar y retrocede un paso. 

— ¡Nación! —grita el hombre sentado, y se levanta de un salto y 
arroja una botella de cerveza que se estrella contra la pared 
amarilla a unos metros de Aiah. La espuma le salpica en la cara y 
echa a correr. 

Se maldice a sí misma mientras corre, ya que incluso después de 
que la botella se estrellase podría haberse largado andando sin que 
la persiguieran. Pero ahora que ha sido presa del pánico le están 
dando caza, excitados como una jauría de sabuesos que han 
olfateado la sangre. Botas pesadas martillean el suelo tras ella. Su 
única esperanza es llegar a la taquilla y confiar en que le dejen 
entrar en la cabina... 

Dobla la esquina al final del túnel y se tropieza con una reja 
metálica que cierra el paso, justo delante de las taquillas. La 
estación está cerrada entre turnos debido al escaso tráfico. 
Conmocionada por el choque, se aleja de la puerta e intenta abrir la 
cremallera de su bolsa; sabe que en ese momento su única 
esperanza es el plasma contenido en las baterías. 

El muchacho delgado aparece antes de que pueda abrir la bolsa. 
Aiah la balancea y golpea con todo el peso de esta al muchacho en 
el pecho; él grita y cae. Pero el gordo ya está sobre ella y le pega de 
lleno en la cara con un puño del tamaño de un jamón. Aiah ve las 
estrellas dentro de su cráneo y cae hacia atrás, golpeándose la 
cabeza contra la reja metálica. Su casco rebota sobre el cemento. 
Aiah cae rodeada de brazos y piernas, y se abraza a la bolsa, 
intentando protegerse mientras las botas y los puños comienzan a 
caer. Siente una explosión de dolor cuando una bota con puntera 
metálica conecta con uno de sus riñones. Encuentra el cierre de la 
cremallera, le da un tirón y mete la mano en la bolsa. La mano de 
alguien le palpa la entrepierna. El gordo apunta una bota hacia su 


cara, falla y cae de culo, desequilibrado por el impulso de su 
patada. Una botella de cerveza tintinea contra el suelo. Aiah siente 
bajo los dedos el capuchón de seguridad de plástico del terminal de 
una batería, lo quita y aprieta el pulgar en el contacto. 

El muchacho delgado lanza un grito cuando una bola de plasma 
le funde la cara; el pelo pringado de brillantina empieza a arder. El 
gordo ha comenzado a levantarse cuando Aiah le apunta con la 
mano libre, en un gesto como un puñetazo, y el gordo sale por los 
aires como si le hubiera alcanzado en el pecho una bola de 
demolición. Aiah oye el chasquido del cráneo del hombre al 
aplastarse contra la pared. 

El otro hombre, el que lanzó la botella, contempla horrorizado al 
muchacho envuelto en llamas, y torpemente, ebriamente, echa a 
correr. Aiah lo señala y lo empuja entre los omóplatos; el toque lo 
hace caer de bruces contra el cemento. 

Aiah se levanta, medio cegada por las lágrimas y el dolor, y coge 
el casco. El muchacho delgado se tambalea pasillo abajo 
tanteándose los ojos derretidos, rozando con un hombro la pared. 
Por algún motivo la brillantina arde con una llama azul. 
Torpemente, debido al dolor y al peso de la bolsa, Aiah lo adelanta 
corriendo, pasa junto al hombre con la cara aplastada y sale del 
túnel, a plena luz de la Barrera. 

Los viejos edificios de ladrillo parecen inclinarse sobre ella. 
Inspira profundamente y echa a andar calle abajo, buscando 
ansiosamente un taxi. Del túnel siguen saliendo gritos. Aiah se cala 
el casco. 

Encuentra un taxi junto al siguiente bloque, y pide que la lleven 
a Mudki, un barrio de negocios cercano. Tiene un lado de la cara 
magullado, y se gira ocultándolo del conductor. La estación de 
Mudki de la Compañía de Transporte es un intercambiador entre 
diversas líneas del viario y del neuma, y está abierta a todas horas. 
El lugar está lo bastante embrollado como para que pueda perderse 
de vista, tomar la línea Roja, transbordar a Nueva Central, y a casa. 

Cubrir su rastro. Al menos su cerebro parece trabajar de forma 
bastante racional. A menos que las autoridades envíen a un sabueso 
de plasma, debería de librarse sin problemas. 

Hasta que vuelva a Terminal, claro. Habrá gente buscándola. 


Gente a la que tomarse muy en serio, quizá. 

Cuando llega a la estación de Mudki tiembla con tanta 
intensidad que deja caer el dinero por el suelo del taxi. Se agacha, 
lo recoge y lo deja en la balda tras el asiento del conductor. 
Mientras camina bajo las torres de oficinas de Mudki, semejantes a 
una fortaleza, mete discretamente una mano en la bolsa para tomar 
una dosis de plasma, intentando quemar el chute de adrenalina y el 
miedo líquido que le corre por las venas como si fuera ácido. 

El plasma le ayuda a despejar la cabeza. Mientras el vagón de la 
línea Roja se pone en marcha con una sacudida, Aiah empieza a 
planear fríamente sus próximos movimientos. Métodos evasivos 
para regresar a la vieja estación de Terminal; procedimientos para 
evitar a cualquiera que pueda identificarla. 

Puede hacerse. Y con suerte, solo necesitará hacerlo una vez. 

La sensación de cínico desapego le acompaña hasta que llega a 
casa, hasta que ve el brillo de la luz amarilla de su panel de 
comunicaciones. 

Oprime la tecla de reproducción, oye rebobinarse la cinta, el 
chirrido de la cabeza lectora que ha olvidado lubricar y, por último, 
la voz de Gil. Hay mucho ruido de fondo, conversaciones y música 
alta. Gil suena desconcertada y perdida. 

«Te llamo desde un club, y no sé por qué, porque cuesta una 
fortuna... Pero te echo tanto de menos que no puedo soportarlo, y 
quería decírtelo...» 

Ahora, en el silencio de la torre de cristal negro, Aiah se siente 
libre para desmoronarse en pedazos. 


Al día siguiente, Aiah apenas se puede mover. Tiene un lado de la 
cara tan magullado que la carne hinchada parece parte de otra 
persona; solo el dolor le recuerda que la desfiguración le pertenece. 
Tiene moratones por todo el cuerpo. Siente las costillas como si 
estuvieran desplazadas unos centímetros a la izquierda. Cuando 
intenta andar, un relámpago de dolor le golpea la pierna; se quita el 
calcetín y descubre que alguien le aplastó el pie izquierdo: tiene dos 
dedos aplastados y ennegrecidos, y las uñas rotas. Ni siquiera 
recuerda cuándo ocurrió. Cree que los dedos no están rotos, pero no 
está segura. 

Aiah cojea hasta el espejo del baño. No puede soportar verse: 
parece un mutante; uno de los grotescos. Y se supone que ha de 
pasarse el medio turno anterior al descanso guiando a uno de los 
equipos a través de los túneles bajo el Paseo Viejo. 

Se acerca renqueando a las baterías de plasma, regresa al espejo, 
vacila. Le causa algo de aprensión la idea de manipularse a sí 
misma, de llevar a cabo modificaciones físicas reales. 

¿Cómo mutaron los mutantes? Algunos de ellos, precisamente de 
esta forma. 

Aun así, la sanación es la manifestación más corriente del arte 
del plasma. ¿Cuánto talento se requiere? 

Aiah pone una mano en la batería y siente que su corazón se 
aligera cuando el material la inunda. Se acerca el amuleto de metal 
a la hinchada mejilla, y toca con suavidad la piel dolorida. Intenta 
forzar el diseño en si misma, obligar a los tejidos a que se curen, a 
que el edema fluya desde la carne magullada. El rostro momificado 
de la minera de plasma pasa ante sus ojos, pero lo aleja de sí 
resueltamente. «Lentamente», piensa, «poco a poco.» 

La batería se descarga en algún momento a mitad del proceso. 
Aiah se observa y ve que la hinchazón se ha reducido notablemente 


y que la marca morada es menos oscura. Va por buen camino. 

Coge otra batería. 

Minutos más tarde, el sonido de dos tonos de la alarma de su 
panel de comunicaciones la interrumpe. Hace caso omiso de la 
llamada, pero cuando oye el primer chirrido de la cabeza grabadora 
cae en la cuenta de que puede tratarse de Gil, y suelta la batería y 
cojea hasta el panel. Coge los auriculares, sostiene uno de ellos 
contra una oreja y oye la voz de su madre. «Y yo creo que...», dice 
Gurrah, y Aiah no necesita escuchar más. Devuelve los auriculares a 
su gancho y regresa al baño. 

La cabeza grabadora chirría mientras Aiah prosigue con sus 
intentos de curación; aparentemente, Gurrah no se olvida esta vez 
de mantener pulsada la tecla de mensaje. Aiah siente el calor en la 
mejilla mientras el plasma fluye a través. Se yergue, aparta la mano 
de la batería y se frota la piel con las yemas de los dedos. 

Aceptable, parece. Queda una abrasión que parece no poder 
curar por completo, y un pequeño morado alrededor del ojo, pero 
es algo que puede cubrir con maquillaje. La grotesca hinchazón ha 
desaparecido por completo. 

Y luego, el resto. Cura el pie, las magulladuras. Su habilidad 
crece con la práctica. Para rematar, hace correr la energía por su 
cuerpo, haciendo desvanecerse los efectos del dolor y el cansancio. 

Mejor. El indicador de la batería reluce en púrpura, así que ha 
de quedar aún media carga. Aiah se pone el mono y el casco y se va 
a trabajar. Llega tarde y se encuentra a Grandshuk y a Lastene 
esperando; los guía a la zona de búsqueda que tienen asignada ese 
día. Muy bajo tierra descubren una tubería aislada y no 
cartografiada con un pequeño potencial de acumulación de plasma, 
y la señala en el mapa con una etiqueta roja. 

Haciendo a la ciudad un poco más rica. 

Tras dar cuenta de la comida comprada a un vendedor callejero, 
Aiah regresa a la avenida de la Bolsa. En una ferretería compra un 
par de pinzas metálicas y después, tras adquirir su cotidiano billete 
de lotería, pasa con cautela bajo la imagen de la Diosa de la 
Transmisión. Se pregunta si habrá alguien esperando en la oficina. 
Se cambia en el vestuario de Respuesta de Emergencia y se pone el 
traje y los encajes que llevaba el día anterior. 


Ni siquiera sabe hasta qué punto debería estar asustada; lo 
considera un hecho, y se pregunta cuán patético resulta. 

Nadie espera en la oficina; ni siquiera están Telia y su bebé, 
aunque en la sala flota un leve aroma a ácido úrico. Se sienta ante 
su mesa metálica, aprieta el interruptor que enciende su ordenador 
y observa cómo los diales amarillos comienzan a iluminarse. A la 
una en punto se coloca los auriculares y anuncia al operador que su 
estación está abierta. 

El turno no resulta muy ocupado y tiene la ocasión de hacer 
unas cuantas llamadas. Su autoridad como miembro de Respuesta 
de Emergencia sigue incuestionada; consigue algunas listas enviadas 
en un cilindro del sistema de mensajería neumático que contienen 
los números de cuenta de todos los residentes de las torres Magia. 
Cuando ha encontrado el de Constantine llama a otro departamento 
y recibe otro lote de copias con los registros de este; un lote lo 
bastante grueso como para que se lo envíen por mensajero, no por 
tubo. 

Cuando no está controlando el ordenador o configurando 
transmisiones, pasa el tiempo estudiando las pautas de uso de 
plasma de Constantine. 

Descubre que no solicita transmisiones de plasma muy a 
menudo; la distribución interna de plasma en las torres Magia 
resulta suficiente para sus necesidades, la mayor parte del tiempo. 
Pero eso es solo porque vive en un lugar como las torres Magia, con 
enormes conexiones de plasma disponibles; la factura semanal de 
plasma de Constantine es mayor que el sueldo anual de Aiah, y 
siempre la paga puntualmente. 

Constantine tiene dinero; aparentemente un montón. Teniendo 
en cuenta que dejó tras él un Cheloki destrozado cuando finalmente 
se retiró, una pila de escombros desierta que solo ahora comienza a 
recuperarse, Constantine parece haber salido del asunto con su 
cuenta bancaria en muy buen estado. 

Cuanto más, mejor, le parece a ella. 

El plasma, en el sistema de Constantine, es el cimiento de la 
riqueza de una nación a la vez que la garantía de la libertad para su 
gente. Aiah se pregunta qué valor en efectivo puede tener para él 
un repositorio como el de Terminal. 


Suena el teléfono —la línea externa, no uno de los fabuladores 
de la compañía—, y Aiah desconecta los auriculares de una clavija y 
los enchufa en la otra. 

—Da —contesta. 

—¿Aiah? —dice la voz de su abuela—. Nunca estás en casa 
cuando te llamo. 

El corazón de Aiah da un salto. 

—Estoy haciendo horas extras —dice—. Buscando esa fuga. 

—Tu madre es idiota —dice Galaiah—, pero eso no significa que 
se equivoque, ¿ne? ¿Estás metida en algún lío? 

Aiah intenta mantener su voz tranquila. 

—No); no lo estoy. 

—Puedes hablar conmigo, ya sabes. No le diré nada a Gurrah. Ni 
a nadie más, si eso es lo que te preocupa. 

Aiah titubea; se muere de ganas de poderle decir a Galaiah lo 
que ha descubierto; sus planes; sus terrores... 

Entonces suena la otra línea. 

—Discúlpame, Nana. Hay otra llamada. Ahora vuelvo. 

Pasa a la línea interna el conectar de los auriculares, y escucha 
la familiar voz cascada por el tabaco que le solicita casi sin aliento 
una trasmisión de plasma de diez minutos a 044 grados. 

—Da —repite—. 15:30, antena cinco transmitiendo 044 grados a 
0,8 mm); cese de transmisión a 15:40. Confirmado. 

Programa la transmisión en el ordenador y en el escalar, y 
vuelve a poner el conectar de los auriculares en la línea externa. 

—¿Nana? 

—Sigo aquí. 

Aiah inspira profundamente. Pone una mano sobre las copias de 
su mesa, como ocultándolas de la mirada de su abuela. 

—No estoy metida en ningún lio —dice—, y mi único problema 
real es que Gil lleva mucho tiempo fuera. 

Hay un pequeño silencio al otro lado de la linea. Después: 

—Si estás segura... 

—Si alguna vez necesito ayuda —afirma Aiah—, serás la 
primera persona a la que llame. 

«Mejor dejar a la familia fuera de esto», piensa. De ese modo, si 
todo va mal, ella será la única que sufra las consecuencias. 


Aiah trabaja hasta la hora de descanso, le dice al tabulador que 
se ausenta, y baja hasta el tercer sótano, donde todas las líneas 
telefónicas y los conmutadores se concentran en abollados armarios 
metálicos. Con las pinzas compradas en la ferretería efectúa algunos 
puentes y conecta la línea telefónica de su despacho al exterior a 
través de la extensión 4301. Es la oficina de Rohder, el hombre que 
destruyó a la llameante de la calle de la Tesorería y que ahora está 
en el hospital de la Compañía. Todas las llamadas que Aiah haga al 
exterior se facturarán a través de la oficina de Rohder. 

Cuando era pequeña, su familia solía robar servicio telefónico 
con ese truco. 

Regresa a su despacho, conecta los auriculares a la línea externa 
y pulsa cuidadosamente las aceradas y brillantes teclas, una a una. 

—¿Da? —La voz suena masculina y desinteresada. La respuesta 
es inmediata, mucho más rápida de lo que Aiah esperaba, y la 
sobresalta. Toma aliento e intenta calmar su pulso súbitamente 
acelerado. 

—Quisiera hablar con el metropol Constantine, por favor. 

Y mientras dice esas palabras siente que un circuito invisible 
está siendo conectado, un indefinible flujo de potencial se crea 
entre ella y Constantine; las cosas encajan en su lugar, un pequeño 
acto de subcreación... 

Y se da cuenta de que entre las cosas que están siendo creadas 
hay una nueva Aiah. 


Las torres Magia se alzan sobre Aiah como una tribu de gigantes 
fabulosos y amenazadores: un círculo doble de elevados pináculos 
de cristal negro, con tantos lados que parecen redondos, todos ellos 
tachonados en toda su altura con antenas y protuberancias y 
festones metálicos, destinados tanto a acumular plasma como a 
rechazar un asalto. Oscuras nubes de tormenta, cargadas de lluvia, 
cruzan bajas el cielo y se empalan en las barrocas antenas de 
transmisión, espirales de bronce que apuntan hacia la Barrera desde 
la cima de cada torre. Los círculos gemelos están dispuestos según 
una cuidadosa geometría; cada torre a determinadas fracciones de 
radio de las demás, y todo con el objeto de fabricar y reunir plasma; 
el conjunto en su totalidad ha sido construido para aprovechar la 
confluencia de las relaciones con los otros edificios, algunos de ellos 
a varios radios de distancia. 

«No; tengo que hablar con el metropol Constantine en 
persona...» 

Puertas de cristal, adornadas con caligrafías doradas, se abren 
cuando Aiah se acerca, y esta entra en un túnel bajo la Torre Siete. 
Bajo sus botas, una mullida y espesa alfombra. Un mosaico 
abstracto flota y describe suaves diseños por las paredes 
ligeramente cóncavas, desplegando formas negras y doradas que 
evocan el descenso a un mar ámbar y azabache. Al final del 
vestíbulo se encuentra un mostrador donde una amable mujer 
jaspeeri, que luce una sonrisa tranquila y una cara chaqueta de 
suave lana de color miel, comprueba la identificación de Aiah. 

—Ascensor cuatro —le dice, y presiona un discreto interruptor 
que abre otro par de puertas de cristal con adornos dorados. 

«Me llamo Aiah. Soy una ejecutiva de la Compañía de Control 
del Plasma. Necesito hablar con el metropol Constantine en relación 
a su empleo del plasma...» 


Las baldosas que llevan hasta los ascensores tienen grabados 
focos geománticos. Las paredes son de espejos, con lineas 
metalizadas negras. Las puertas del ascensor son de bronce tan 
pulido que crea reflejos perfectos. Las rodillas de Aiah tiemblan 
ligeramente cuando el ascensor inicia su suave movimiento. 

«Sí, hablaré con la asistente especial Sorya si lo prefiere, pero 
necesito concertar una cita para ver al metropol Constantine en 
persona...» 

El ascensor se inclina suavemente mientras sube; ni el hueco del 
ascensor ni nada en el edificio es absolutamente recto. La 
arquitectura está ligeramente retorcida con el fin de drenar energía. 
Se requiere una ingeniería cara y muy exacta, y se crean ciertos 
inconvenientes, pero es poco probable esos inconvenientes les 
importen demasiado a aquellos que viven a base de plasma... 

«Sí, madame Sorya, le puedo dar un número de rellamada. Mi 
despacho está en el edificio de la Compañía del Plasma en la 
avenida de la Bolsa. Mi extensión es la 4301...» 

El estómago de Aiah parece saltar cuando el ascensor frena 
suavemente, y cambia de posición los pies para recuperar el 
equilibrio. Las pulidas puertas de bronce se abren silenciosamente. 
Hay dos hombres en la antesala; encajes inmaculados, chaquetas 
oscuras y abultadas, expresiones corteses y atentas. Hay una cierta 
intensidad en sus miradas. 

Aiah muestra su identificación. 

—Aiah —dice—, de Control del Plasma. 

Uno de los hombres saca un detector de metales manual. 

—Espero que no le moleste someterse a un chequeo... 

Aiah se percata de que está conteniendo la respiración, y suelta 
el aire. Pasa del ascensor a la antesala. Los tacones de sus botas 
repiquetean en las pulidas baldosas de colores bronce y negro. 
Alarga su maletín a uno de los hombres, retrocede un paso y 
extiende los brazos a los lados. 

«Madame Sorya, he estado revisando los registros de empleo de 
plasma del metropol Constantine. Creo que con uno de nuestros 
planes de uso sería capaz de ahorrarle entre un veinte y un 
veinticinco por ciento de su factura de plasma, pero he de explicarle 
el plan de uso a él personalmente...» 


El detector de metales suelta un timbrazo al pasar sobre la 
hebilla del cinturón de Aiah, los botones, las cremalleras y el barato 
amuleto de metal que, ligeramente avergonzada, saca de debajo del 
cuello de encaje. El otro guardia espera a que terminen con 
atención cortés, tras lo cual echa una ojeada al maletín, que solo 
contiene papeles. 

—¿Puede seguirme, por favor? 

La antesala está cubierta de espejos, y hay mesas y sillas y flores 
recién cortadas en jarrones de vidrio. Aiah se observa de reojo en 
los espejos, se ajusta el lazo del cuello, se coloca algunos rizos. 
Quiere mostrar una apariencia determinada; una mujer de negocios 
con éxito, con responsabilidad, y viste un traje de lana gris que es la 
ropa más cara que se ha comprado jamás, y tuvo que hacerlo a 
crédito. Se ha cogido dos días libres en el trabajo, días que ha 
dedicado en parte a ir de compras, en parte a investigar. Ha pasado 
horas sentada en una cabina en un café local, una con el logotipo 
rojo y negro de Cable en una esquina, echando monedas en la 
máquina y buscando toda la información disponible sobre 
Constantine. Imprimió todo y estudió las copias plásticas hasta que 
le dolieron los ojos. Se sorprendió al saber su edad; Constantine 
tiene más de sesenta años pero no parece mayor de treinta. Eso es 
lo que hace vivir rodeado de plasma. 

El metropol no ha tenido un instante libre desde que perdió la 
guerra de Cheloki. Ha sido consejero de gobiernos. Se supone que 
su mano está detrás de unas cuantas guerras y revueltas aquí y allá, 
habitualmente en el bando perdedor. 

Intentando todavía, o eso espera Aiah, construir la Ciudad 
Nueva. 

El corazón de Aiah late con suavidad e impulsa la adrenalina por 
sus miembros. Tiene que recordarse constantemente a sí misma que 
debe moverse despacio, con parsimonia, y no con la velocidad 
nerviosas que su cuerpo cargado de adrenalina le pide. Tiene la 
garganta seca y las palmas de las manos húmedas. 

Uno de los guardias empuja una gran puerta metálica que gira 
sobre goznes que no hacen el menor ruido. Todo, se percata Aiah, 
se mueve en silencio en aquel lugar. Cruza la puerta y entra en un 
largo salón. La pared del fondo es de cristal, con una vista de los 


tejados que se extienden hasta el horizonte cubierto de nubes. 
Interrumpiendo la vista se alza un curvado pilar de acero, 
festoneado y ornamentado pero, a pesar de ello, desagradable e 
inconveniente; uno de los molestos compromisos que tienen que 
asumir aquellos que habitan en un generador de energía. 

Una mujer de ojos verdes le observa desde una puerta. Tiene la 
piel más blanca que Aliah haya visto en su vida, el pelo rubio 
platino y el mentón afilado. Su cuerpo adopta una postura 
deliberada: el peso en la pierna atrasada, el pie adelantado colocado 
en postura de baile, los dedos apuntando a Aiah de forma casi 
acusadora mientras reposan en la alfombra de color rojo óxido. 
Lleva un vestido que le deja los brazos y las clavículas al 
descubierto, se une después para cubrirle los pechos y se abre sobre 
su vientre. El cinturón que se apoya en sus caderas y cubre su pubis 
está hecho de eslabones de oro, cada uno de ellos forjado con la 
forma de un foco geomántico. 

Aiah se detiene como si hubiera chocado contra una pared. Se le 
pone piel de gallina. La presencia de la mujer le produce un 
impacto casi físico. 

Aiah baja la mirada y observa su traje de lana, las fibras del 
precioso producto de las ovejas criadas en tejados o en corrales en 
callejones, alimentadas con vegetales cultivados en tanques con 
recursos que podrían haberse usado para alimentar a personas... La 
indumentaria que en su momento pensó que era una extravagancia 
parece ridícula en contraste con aquel lugar, con aquella persona. El 
cinturón de la mujer cuesta probablemente veinte veces más que el 
traje de Aiah. 

—Ha trasteado con plasma, ¿verdad? —dice la mujer, con un 
acento indefinible. Sus ojos se estrechan—. Cirugía de emergencia, 
por lo que parece. 

Aiah se contiene para no llevarse la mano a la mejilla. Cuando 
se inspeccionó en el espejo antes del desayuno solo encontró restos 
minúsculos de la paliza, y solo porque sabía exactamente dónde 
buscar. 

—Tuve un accidente —replica Aiah. 

La mujer no dice nada y continua su escrutinio. 

—No hay plasma activo ahora —dice—. Solo residual. No hay 


línea activa, ni foco, ni bombas de tiempo, ni señales de intrusión 
mental. 

—¿Con quién habla? —pregunta Aiah. 

La mujer alza la puntiaguda barbilla. 

—Con alguien a quien no conoce. —Hace un gesto de 
asentimiento—. Acompáñeme, por favor. 

Retrocede y Aiah ve un cable que sale de su mano y entra en la 
habitación, y cae en la cuenta de que la mujer está conectada a un 
pozo, y la lee mediante una conexión de plasma. Aiah debería haber 
identificado la sensación de calidez, el cosquilleo en la piel. Las 
botas de Aiah se deslizan en silencio sobre la espesa alfombra 
mientras sigue a la mujer a través de la puerta y entra en una 
amplia oficina equipada con un elegante escritorio de cristal y 
aleación, un terminal y una escalera de caracol plateada. La mujer 
de ojos verdes desconecta el cable de una conexión de plasma del 
escritorio y enrolla el cable en torno a su puño mientras sube las 
escaleras. Aiah la sigue y a la mitad del ascenso observa que el 
soporte central es estructural, que se trata de un molesto generador 
de plasma hábilmente camuflado. 

Arriba hay otra oficina vacía, aunque se ven algunos papeles en 
la brillante superficie de la mesa de cristal. La mujer llama a una 
puerta y entra sin esperar respuesta. Aiah la sigue y, antes de darse 
cuenta, se encuentra cara a cara con Constantine. 

Se produce un extraño instante de ajuste, en el cual Aiah debe 
reconfigurar la imagen mental que tenía del hombre. Se da cuenta 
de que cada cromografía que ha visto, cada imagen de video plana, 
ha devaluado la realidad. Constantine es un hombre poderoso, una 
cabeza más alto que Aiah, con unos hombros inmensos y un pecho 
de barril que un barítono de ópera cometería asesinatos en masa 
por poseer. Sus manos y sus muñecas parecen hechas para retorcer 
el hierro. Su piel es negro azulada. Tiene el rostro ligeramente 
carnoso, de una forma que no deja de ser atractiva, y lleva el 
rizadísimo pelo aceitado y trenzado sobre el hombro izquierdo; la 
trenza está adornada con plata y Aiah reconoce el símbolo que 
llevan los graduados en la escuela de Radritha. 

Señor de la Ciudad Nueva. Señor de la Creación, parece más 
bien. Aiah sabe que hay gente que lo adora, literalmente, como un 


avatar de Senko. 

Comienza a entender el motivo. 

Constantine lleva unos pantalones negros y anchos embutidos en 
las botas de ante, una camisa blanca lisa y una chaquetilla de cuero 
adornada con extraños símbolos; Aiah identifica algunos focos 
geománticos, pero otros le son desconocidos. 

«No necesita encajes», piensa Aiah. «El cuero y el ante, por sí 
solos, deben de haber costado...» 

—¿Quiere ahorrarme dinero? —dice él. Tiene una voz profunda 
y, por el momento, no muestra ninguna expresión. 

—Sí, señor. —Aiah intenta hablar lentamente, sin permitir que 
la adrenalina que arde en sus venas haga que sus palabras se 
aceleren. 

—Algo poco habitual en un burócrata —dice Constantine. 

Se gira sin decir una palabra y entra en la sala, haciendo un 
gesto a Aiah para que lo siga. Tiene una forma delicada de andar, 
elegante y equilibrada, que hace que Aiah piense en los guerreros 
con armadura que deben ajustarse a la inercia de sus trajes de 
combate, como si cargase con más peso del aparente... 

La habitación es grande, lo bastante como para contener tres 
pisos como el de Aiah en las torres Loeno. Toda una pared es 
transparente y da a un enorme vivero que debe de cubrir la mayor 
parte del tejado de la torre; hay árboles crecidos bajo una bóveda 
acristalada, cargados de frutas, y sobre ellos se distinguen las 
retorcidas y sombrías formas de las inmensas antenas de 
transmisión. Aves de brillantes colores aletean entre las altas ramas. 
Una serie de grandes pantallas de video, apagadas, miran hacia 
abajo desde sus soportes en lo alto de las paredes. 

Constantine camina hasta el extremo alejado, rodea una mesa y 
se sienta en una gran silla de barras cromadas y cuero oscurecido. 
Se oye el suspiro de los tubos neumáticos, el crujido del cuero. 
Constantine pone sus grandes manos sobre la mesa. 

—Dígame, pues. 

Aiah percibe un movimiento por el rabillo del ojo y casi salta de 
sorpresa. Un gran felino moteado camina entre los helechos del 
vivero, tanteando concienzudamente la pared de cristal. La luz de la 
Barrera lanza reflejos de las joyas de su collar. 


—Es Rondador —dice la mujer—. Me ha visto. ¿Puede entrar? 

—SÍ. 

Los ojos de Constantine no se han despegado de Aiah. Esta 
consigue apartar su atención de la pared de cristal e intenta 
reorganizar mentalmente la presentación que ha preparado con 
tanto cuidado, el plan que va a presentarle. Mira a derecha e 
izquierda, y ve sillas. 

—¿Puedo sentarme? 

—¿Va a llevar tanto tiempo? —No parece sorprendido—. Muy 
bien. 

Mientras acerca una silla, oye un siseo a su espalda: el sonido de 
una puerta estanca abriéndose. Entra una bocanada de aire cálido y 
el aroma de la fruta y las plantas y la descomposición. Aiah intenta 
no mostrar reacción; los sombríos ojos de Constantine no se han 
alejado de su rostro. 

Abre el maletín y saca las copias que detallan el empleo de 
plasma de Constantine. Algo golpetea contra el techo de cristal del 
jardín: la lluvia prometida. 

—Sus pautas de uso —comienza a explicar— muestran que gran 
parte de su consumo de plasma se realiza durante el segundo o el 
tercer turno, por lo que ya consigue mucho a la tarifa reducida de la 
hora valle. 

—No tengo horarios convencionales —dice Constantine. 

—Pensé que quizá intentaba ahorrar. 

Los ojos de Constantine se mueven brevemente, cubriendo de 
alguna forma la larga estancia, el gran vivero, el caro mobiliario, la 
misma residencia en las torres Magia... «¿Necesito ahorrar?», 
parece preguntar. 

Sus ojos regresan al rostro de Aiah. La mirada no es hostil, pero 
tampoco hay calidez en ella. Ni siquiera expectación. Solo un 
adusto desafío: «Dame algo útil o lárgate». 

Aiah se humedece los secos labios. 

—Puedo ofrecerle un plan que le proporcionará un mínimo de 
1500 mm por hora a un coste del cincuenta por ciento de la tarifa 
máxima; representa un pago por adelantado de un millón. O puede 
pagar cinco millones por adelantado, en cuyo caso puede olvidarse 
de las tarifas por hora. 


La expresión de Constantine no cambia. La lluvia tamborilea 
sobre su cabeza. 

—Suena bien —dice. 

—¿Está interesado? —Aiah oye un ronroneo a su espalda. El 
felino. Intenta centrar su mente en los negocios. 

—¿Quién dice que es usted, exactamente? —pregunta 
Constantine. 

—Trabajo para la Compañía del Plasma. Soy Grado Seis. Uno de 
los suyos ha comprobado mi identificación, pero quizá quiera verla 
usted. —Coge el maletín, saca su identificación, la muestra. Los ojos 
de Constantine ni siquiera echan un vistazo a la foto; siguen fijos en 
el original. 

La mujer rubia aparece de golpe al lado de Aiah. El gatazo 
moteado está con ella, empujando con la cabeza la cadera de la 
mujer mientras esta le rasca las orejas. El ronroneo del felino suena 
casi como un generador portátil. Un aliento húmedo cae sobre la 
mejilla de Aiah, que puede sentir el olor de la carne cruda en él. 

—Pensé que quizá trabajaba privadamente para alguien. Alguien 
con su propio edificio u otro generador de plasma, que necesita 
efectivo tan desesperadamente que está dispuesto a vender su 
futuro plasma a precio por debajo del mercado. 

—=Es algo así —dice ella. 

—¿Cuál es el problema? ¿Una deuda de juego? Si se trata de la 
Operación, entonces su contratante podría venderles el plasma 
directamente a ellos. 

—Y entonces ya nunca podría dejar de vendérselo a ellos — 
replica Aiah—. Así es como la Operación lo manejaría. Pero no; no 
hay implicadas deudas con la Operación. 

—Entonces, ¿a qué se debe tal generosidad? 

Aiah se permite una sonrisa. El corazón le martillea en los oídos 
con más fuerza que el ronroneo del felino. 

—Soy una admiradora del Movimiento Ciudad Nueva. 

De la garganta de Constantine sale un sonido de sorpresa, un 
gruñido que suena como los del gran gato. La mujer rubia lanza una 
breve y gorgojeante carcajada. 

—El Movimiento Ciudad Nueva había muerto cuando usted aún 
usaba pañales —dice Constantine. 


—No hace tanto tiempo —replica Aiah—. Yo le recuerdo a 
usted. 

—El Movimiento nació muerto. —Se remueve en su asiento—. 
Simplemente, ninguno nos dimos cuenta. 

El gran felino se acerca y olisquea la mano de Aiah, que reprime 
el impulso de empujarlo para que se aleje. Mira a la mujer de ojos 
verdes, y después a Constantine. 

—¿Podemos hablar en privado? —le pregunta—. Esperaba tener 
una charla confidencial. 

Constantine absorbe el comentario, se inclina hacia delante, 
apoya sus grandes manos en la mesa y devuelve la mirada de Aiah. 

—Madame Sorya tiene toda mi confianza. 

Sorya. La asistente especial, recuerda Aiah. Habló con ella por 
teléfono, y a Aiah le costó mucho trabajo superar aquella barrera. 

Un trueno retumba muy cerca y el edificio vibra. Sorya se ha 
sentado encima de un extremo escritorio de Constantine. Levanta la 
rodilla derecha y coloca un pie descalzo sobre el tablero. Su sexo 
pálido y depilado se muestra claramente bajo el cinturón de oro. 
Aiah vuelve a mirarla y se encuentra con unos ojos verdes, que la 
observan con desgana, sin interés. Se vuelve hacia Constantine y 
toma aliento. 

—El plasma es mío —dice—. Yo soy la persona que necesita el 
dinero, aunque no es para nada tan romántico como una deuda de 
juego. 

Constantine no dice nada y sigue observándola. Aiah resiste el 
impulso de moverse; mantiene quietas las manos y afronta 
directamente su objetivo. Sigue hablando. 

—Recordará la aparición de plasma llameante en la calle de la 
Tesorería, hace unas semanas. Hubo muertos. 

—¿Fue usted? —La voz de Constantine no muestra ninguna 
señal de diversión, aunque Sorya suelta otra risilla. Aiah se siente 
ruborizar. 

—No. Pero era voluntaria en el equipo de Respuesta de 
Emergencia, y me enviaron a buscar la fuente. —Hace una pausa. 
Aprieta las manos con fuerza sobre sus muslos, sobre la cara lana 
gris—. La encontré. 

—Enhorabuena —dice Sorya lánguidamente. 


Constantine no dice nada, se limita a seguir mirando. 

Aiah siente una punzada de resentimiento. Constantine no está 
haciendo nada, no está diciendo nada. Ella se está encargando de 
todo el trabajo. 

«Intenta hacer que hable», piensa. «Oblígale a responder.» 

—¿Qué haría usted, metropol? —le pregunta—. ¿Qué haría si 
encontrase una fuente renovable de plasma tan potente? Un 
repositorio que vale millones y que nadie conoce. 

La respuesta de Constantine no le ayuda. 

—Lo que yo haría no es la cuestión. Pero creo que vamos a 
descubrir enseguida qué hizo usted. 

El animal se acerca más y olisquea la oreja de Aiah. A esta se le 
revuelve el estómago al captar su aliento, el olor de cientos de 
animales muertos. Lucha contra los retortijones que siente en su 
vientre; contra el grito de desesperación y futilidad que está 
naciendo en su corazón. 

«Atente al plan», piensa. Un relámpago ilumina el vivero con 
una luz cadavérica. 

—Si obtuviera algo así... —dice—. Sé que no podría usarlo yo 
misma, así que se lo ofrecería a alguien... —Se humedece los labios 
—. A alguien a quien admire. 

Sorya ríe de nuevo. 

—Por un millón. 

Aiah aprieta los dientes. 

—Por una suma considerablemente inferior a su valor. 

El felino ronronea junto a su oreja; quizá incluso el animal se 
está riendo de ella. 

Constantine se recuesta en la silla. El cuero cruje; los neumáticos 
suspiran. 

—Ah. Sabía... Sabíamos —rectifica, haciendo un gesto hacia 
Sorya—, debido a su particular insistencia al teléfono, que quería 
verme por un motivo diferente a una simple cuestión de 
contabilidad. Al menos no se trata de un lamentable intento de 
aproximación romántica. —Hay cansancio en su mirada—. No es 
usted tan aburrida como eso. 

—Gracias —dice Aiah con toda la frialdad de que es capaz. 

—Quiere venderme poder —prosigue Constantine—, pero, ¿qué 


uso le daría? Se tolera a regañadientes que viva en el Dominio de 
Jaspeer. Su pequeña y lamentable república es antigua y estable, y 
carece de imaginación y de convicción, y me considera un 
aventurero. Toma precauciones; dedica un cierto esfuerzo a 
observar mis actividades. Hago que este gobierno esté incómodo, y 
estarían encantados de perderme de vista. 

Su tono de voz es totalmente neutro, tan opaco como sus 
modales, y no trasluce ni interés ni pasión. «Quizá sí que estoy 
aburriendo a esta gente», piensa Aiah. 

El felino, desde luego, ya se ha desinteresado de ella. Se ha 
sentado y ha comenzado a lamerse una pata. 

—¿Qué mejor forma de eliminar esta incomodidad —prosigue 
Constantine— que el propio gobierno, o una de sus compañías, 
trabajando por su cuenta, envíe a un provocador a mi casa para que 
me tiente a cometer un acto ilegal? —Junta las manos—. Es una 
historia mucho más creíble que la de que una joven descubre una 
inmensa fuente de energía y desea venderla. 

—La he descubierto —dice Aiah—. Puedo mostrársela. 

—Eso no demuestra nada. —Permanece sentado, inmóvil—. Si 
es usted quien creo que es, dígale a su gobierno que no estoy 
interesado en estos juegos. No tengo ambiciones y, en cualquier 
caso, no tengo millones de sobra. Si es usted quien dice ser, le deseo 
suerte en la búsqueda de un comprador. La Operación, por lo que 
sé, siempre está interesada. 

Las uñas de Aiah atraviesan la lana y se clavan en los muslos. El 
dolor sube por sus nervios y tensa el tono de su voz. 

—NO haré eso. A ellos, nunca. 

Lais pupilas de Constantine se ensanchan. 

—¿Por qué no? —pregunta—. La Operación es tan respetable 
como yo. Probablemente más. 

—Ellos... —Aiah suspira—. Hicieron daño a mi hermana. No 
haré tratos con ellos. 

Constantine se limita a mirarla. Esperando, como siempre, a que 
ella se revele a sí misma. 

—-Controlan todos los locales —dice Aiah—. Y los espectáculos. 
Y... —Agita las manos—. Ya sabe eso. 

Él sigue sin decir nada. Aiah lo odia por hacerle contar la 


historia, por sacar a la luz los recuerdos, la ira, y todo para nada... 
Porque no va a aceptar la oferta. Simplemente, está aburrido y 
busca un entretenimiento, y Aiah se lo proporcionará porque está 
demasiado desesperada para limitarse a marcharse. 

—Ella, mi hermana Henley, trabajaba para ellos. Como 
camarera, en un club. Se esperaba de ella que vistiera de forma 
ligeramente provocativa, pero no se le pedía... No había por medio 
nada más que un cierto flirteo, y el flirteo se paga bien. Iba a ir a la 
universidad, para graduarse en artes gráficas. Y cuando ahorró lo 
suficiente, intentó marcharse. Y cuando fue a recoger su cheque... 
—Las uñas vuelven a clavarse en los muslos—. El gerente hizo que 
le rompieran las manos. No solo las manos; también las muñecas y 
los codos. No se pueden practicar artes gráficas con las manos rotas, 
¿verdad? Y entonces contrajo artritis, y... —Aiah se da cuenta de 
que está gruñendo; su voz tiembla de ira—. Henley no tenía ningún 
contrato con esa gente; no les debía nada. Y era una simple 
camarera. El gerente hizo lo que hizo simplemente porque podía; 
porque tenía un mal día y ella le hizo enfadar. Así que... 

Se encoge de hombros. El odio deja un regusto amargo en su 
boca, y no puede asegurar a quién odia más, si a ella por humillarse 
de esa forma o a Constantine por forzarla a hacerlo. 

—Así que no voy a vender nada a la Operación. Y supongo que a 
usted tampoco. —Hace un gesto, abarcando la sala, el vivero y las 
torres Magia—. Se ha retirado, o se dedica a la jardinería. Quizá 
accedió a verme solamente porque estaba aburrido. El Movimiento 
Ciudad Nueva está muerto. Discúlpeme por creer aún... 

Constantine alza una mano. Un relámpago subraya sus rasgos. El 
trueno hace temblar la torre. 

—No sabe lo que está pidiendo —dice. 

— Aparentemente, no. —El sarcasmo surge con facilidad. 

—Esto no es un pequeño negocio al que uno se apunta. No trata 
con gente insignificante. —Hay ira en su voz, y Aiah siente una 
pequeña satisfacción por el hecho de haberla puesto ahí—. Y usted 
se ha puesto en nuestras manos. Podemos quitarle esa fuente, y 
usted simplemente desaparecería. 

Aiah siente que se le eriza el vello de los brazos al oír la 
amenaza. 


—No podrá encontrarla sin mí. Ni podrá utilizarla. 

— ¿Está segura? Unos dientes afilados brillan en el rostro oscuro 
del hombre. 

—He tomado precauciones. He dejado documentos en lugares 
donde serán encontrados. —Es lo bastante cierto, a su modo. 

Constantine hace una mueca. 

—¿Donde yo no podré encontrarlos? 

—Metropol... —dice Sorya. Hay un tono de advertencia en su 
voz. 

—Cualesquiera que sean tus sueños mediocres, déjalos a un lado 
—dice Constantine. Sus ojos, vivos ahora, penetran ardiendo en los 
de Aiah, aunque el cuerpo del metropol sigue relajadamente 
sentado en el sillón de cuero—. ¿Puedes correr con gigantes? O, al 
menos, el tipo de gigantes que este lamentable y enjaulado mundo 
es capaz de criar. 

El odio se trasluce todavía en las palabras de Aiah. 

—Aún no he visto a ningún gigante —responde. 

—Constantine. —El tono de alarma en la voz de Sorya es 
clarísimo. 

Constantine se levanta del asiento y Aiah, instintivamente, se 
encoge ante él. Ha olvidado lo grande que es, cuán poderoso, y en 
aquel momento ve que tiene un terminal de cobre en la mano, y que 
de este sale un cable que conectará con alguna fuente de plasma. 
Constantine está armado, activo, un fulgor de plasma brilla en sus 
ojos; y con un gesto rápido y feroz lanza una inmensa mano hacia 
Aiah... 

Y aquello es lo último de lo que ella es consciente, durante un 

buen rato. 
Cuando Aiah recupera la consciencia se encuentra de pie en una 
esquina empapada, en la hora punta del tráfico de fin de turno. 
Mira hacia arriba y ve cristal negro que refleja las nubes de 
tormenta; las enormes cúspides de las torres Magia cortan el 
horizonte por encima de un edificio de viviendas de ladrillo rojo. 
Deben de estar al menos a un radio de distancia. Alguien tropieza 
con ella por detrás. 

—Oh, disculpe. —Se gira y ve a un hombre de negocios con un 
paraguas plegado que ya se está alejando. Los automóviles, 


silenciosos a excepción del chapoteo de las ruedas en los sumideros 
inundados, se deslizan impulsados por sus eficientes baterías. 


600 MUERTOS EN INCENDIO DE VIVIENDAS 
UNAS PALABRAS APARECEN POR SÍ MISMAS EN EL CIELO 


Detalles en Cable 


Bajo el plasma ardiente flota una figura humanoide, con largas alas, 
el cuerpo del color de un brillante metal. Un mutante, un aéreo 
planeando en su elemento. 

Aiah lo observa, sobrecogida. Nunca había visto a un aéreo. 

Se esfuerza en tragar el nudo que se le ha hecho en la garganta. 
Quizá es un presagio. 

El aéreo vuela fuera de su vista. Aiah se mira la palma de la 
mano y ve que tiene algo escrito en ella. «Parque Alveq, 10:00, 
mañana. Casco.» Los caracteres, escritos en su carne, son algo 
temblorosos, pero los identifica claramente como su propia 
escritura. 

Parece que ha concertado una cita consigo misma. 

Pero, ¿cómo sabía que se iba a mirar la palma justo en ese 
momento? No era un gesto normal, en esas circunstancias. 

Vuelve a dirigir la mirada al horizonte, a los dientes quebrados 
de las torres Magia. «Él ha estado en mi cabeza», piensa. 

«No tratas con gente insignificante», fueron las palabras de 
Constantine. 

Estaba claro que no. 

Mira a su alrededor y ve una estación de viario de la línea 
Nueva Central, que va hasta su casa. Echa a andar hacia la estación 
y mete la mano en el bolsillo, buscando su pase de la Compañía de 
Transporte... 

Para su sorpresa, saca del bolsillo un talego que tintinea, lleno 
de monedas. 


Un viento gélido se abre paso con brusquedad a través del parque 
Alveq, cargado de la humedad que anuncia la lluvia inminente. El 
parque se extiende por encima del Hospital Diecisiete del distrito, 
un complejo médico gigantesco cubierto por un centro de 
esparcimiento de casi un radio cuadrado. La superficie bajo las 
pesadas botas de faena de Aiah es de ladrillo naranja desmigado, 
entrelazado con plateadas varillas metálicas desgastadas. Los 
árboles crecen en macetones de cemento, prácticamente 
descortezados por grabados hechos a punta de cuchillo, a pesar de 
las rejas cilíndricas de hierro forjado que los rodean en un intento 
de protegerlos. Algunos de los grabados tienen décadas de 
antigúedad. Los árboles proporcionan una sombra errática, y un 
montaje provisional de toldos de lona, que en tiempos fueron de 
colores vivos, se extiende sobre barras de acero por encima de los 
viejos bancos. Nadie se sienta en los bancos hoy, no bajo las 
pesadas lonas que el fuerte viento sacude y hace chasquear con más 
fuerza que los truenos. 

Aiah no tiene que pasar por el hospital para llegar al parque: 
hay grandes ascensores exteriores, jaulas de acero cubiertas de 
grafitis, que llevan al público hasta el tejado. La mayoría de los 
ocupantes del parque son palomas, aunque a aquella hora del 
sábado también abundan los críos, y algunos adultos desafían al 
clima y practican deportes en las canchas de juegos... 

Aiah no consigue imaginarse a Constantine en un lugar como 
ese, aunque, por otra parte, parece un lugar adecuado para un 
encuentro clandestino, sin edificios mayores en las proximidades y 
con líneas de visión interrumpidas, lo que hace más difícil o 
demasiado obvio el ser observados. Aun así, se siente demasiado 
conspicua vestida con el casco, las botas y el mono amarillo. No 
sabe quién tiene que encontrarse con ella, y tratándose de un lugar 


tan grande, tampoco está segura de dónde debería esperar el 
encuentro. De modo que vagabundea, helada incluso a pesar del 
mono, y se siente perdida. El olor a fritanga de un puesto callejero 
le hace la boca agua. Estaba demasiado nerviosa para desayunar. Se 
detiene, compra un pescado embutido en un pan de semillas, y se 
alegra de que el vendedor tenga mostaza barkazil. Echa la mostaza, 
da un mordisco... 

—¿Es usted la señorita Aiah? 

Quien le habla es un mutante, un tipo grande como una plancha 
de cemento con un rostro que parece el casco negro de una 
armadura; los pequeños ojos están hundidos profundamente en 
placas de hueso. Tiene acento cheloki, lo que hace que Aiah se dé 
cuenta de que Constantine no lo tenía. El grandullón es más alto 
aún que Constantine, y su cuerpo desnudo ha sido modificado para 
parecer vestido: un gigantesco abrigo azul con la cremallera subida 
hasta el mentón. Si la intención es hacer que pase desapercibido, ha 
sido un fracaso. Aiah intenta tragar el bocado que ha dado, pero 
está demasiado caliente y se limita a asentir. 

—Me llamo señor Martinus. Estoy encargado de llevarla. 

Aiah se las apaña para tragar la comida. 

—Vale —dice. 

—Por aquí. 

Caminar tras el hombre es como seguir a una pared móvil. Aiah 
tiene que dar pequeños saltos para mantenerse a la altura de las 
grandes zancadas del mutante. La guía a través del parque y cruzan 
a una sección vallada, reservada como zona de esparcimiento para 
los pacientes del hospital pero que se parece más a lo que se 
encontraría en un complejo carcelario: yerma y vieja y mugrienta. 
Aiah pasa junto a dos jóvenes en sillas de ruedas, inclinados contra 
el viento, que se empujan a sí mismos a un lado y a otro, un 
pequeño circuito que no va a ningún sitio. 

Un poco más lejos está la zona de aterrizaje del tejado. Un par 
de pequeños helicópteros de color naranja emergencia esperan con 
las palas en posición de reposo, y un par de aerocares permanecen 
en sus nichos. Uno de ellos es naranja, con el logo del hospital en 
un costado; el otro es negro brillante, con la cabina del conductor 
opaca, y un número de serie que comienza con el código de tres 


letras de los vehículos privados. Martinus se dirige a este. 

—¿Ese coche es suyo? —pregunta Aiah. Es un Dardo del Cielo, 
lo reconoce; el clásico TX3 anterior a la restructuración de la 
compañía Dardo. 

—Estoy autorizado a usarlo —responde Martinus. 

—¿Puede aterrizar aquí? ¡Es un hospital! 

—Nadie me lo ha impedido. Es una pista pública, aunque solo lo 
utilice el hospital. 

Martinus introduce un código de acceso en el controlador de 
doce teclas del aerocar y la cabina se abre. Es un cuatro asientos, 
con controles gemelos. Se vuelve a Aiah y la ayuda a subir a uno de 
los asientos delanteros; después se sienta en el otro. 

Aiah nunca ha volado antes, y no puede estar más nerviosa. 
Observa el bocadillo que tiene en la mano y se pregunta qué hacer 
con él; hace un buen rato que ha perdido el apetito. Lo deja en su 
regazo e intenta torpemente colocarse la red de seguridad; Martinus 
la ayuda y ajusta los cierres con movimientos rápidos y eficaces de 
sus enormes manos. Aiah nota las grandes marcas callosas de los 
nudillos y cae en la cuenta de que debe de pasar mucho tiempo 
entrenándose para golpear a la gente. O quizá no solo entrenándose. 

El miedo le corretea por el vientre como una araña. Quizá no 
salga de aquello. Pero no, piensa, si la quisieran muerta, podrían 
sencillamente... 

Martinus se pone unos auriculares y comienza a repasar una 
lista escrita con ceras en una lámina de plástico. Suena el arranque, 
tosiendo como algún animal exótico, y después gimen las turbinas. 
Martinus echa una ojeada al exterior para ver el giro de los motores 
y luego verifica las áreas de control. Avanza concienzudamente por 
la lista mientras enchufa y desenchufa clavijas en los conectores, 
para reconfigurar el ordenador de a bordo de acuerdo a su nuevo 
destino. Consigue una serie de luces amarillas a lo largo del panel 
de instrumentos, y finalmente toma los controles. 

De repente, el aire está vivo por efecto del plasma. Aiah siente 
cómo se le pone la piel de gallina. Las turbinas aúllan y el coche 
está en el aire, cabalgando hacia su destino sobre una corriente de 
plasma. El estómago de Aiah se quedó atrás; el olor a fritura de su 
bocadillo de pescado lo revuelve. El ruido de la turbina se va 


apagando. Aiah se acuerda de mirar fuera de la cabina y ve la 
ciudad abajo, muy lejos; los grandes tejados grises se extienden más 
y más, toda la distancia hasta el horizonte, con su monotonía rota 
ocasionalmente por los complejos de rascacielos; las torres Magia, 
las Loeno, la zona alrededor de la calle de la Tesorería... Se alzan 
hacia el aerocar como garras en escorzo. Resulta ligeramente 
atemorizante poder ver hasta tan lejos; ver el horizonte lejano sin 
que sea interrumpido por un adusto edificio de oficinas o la pared 
de ladrillo de una vivienda... 

Y de repente descienden; los altos edificios se estiran hacia ella. 
Directamente bajo ellos está la plana superficie de cemento de una 
pista marcada con un gran símbolo de aterrizaje; Martinus usa las 
turbinas para hacer pequeños ajustes en la maniobra, con un ojo fijo 
en el borde remarcado de algo que parece una mira de bombardero 
y que le permite ver la zona de aterrizaje de debajo. El fuerte viento 
zarandea el coche, y Martinus frunce el ceño, pero se posan con 
exquisita delicadeza; después, Martinus guía el coche hasta la zona 
de aparcamiento y apaga las turbinas. 

Observa el cielo. 

—Nadie nos sigue —dice. 

La pista de aterrizaje está construida en lo alto de una estructura 
de aparcamientos que presta servicio a los edificios de oficinas que 
la rodean. Aiah sigue a Martinus hasta un ascensor que los lleva 
bajo el nivel del suelo. Aiah aún carga con el bocadillo; no consigue 
encontrar un sitio donde deshacerse de él. Salen del ascensor y 
aguardan durante un largo momento, tras el cual un gran coche 
arranca; un alargado Elton de color gris claro. El diseño del auto es 
totalmente funcional, sin adorno alguno, y ello resulta más 
impresionante que todos los cromados del mundo: sugiere lujo y 
comodidad y capricho; una seguridad económica tan absoluta que 
elimina cualquier necesidad de hacer ostentación. Las ventanas son 
opacas y están cubiertas por un fino entramado de hilos de bronce; 
armadura contra ataques de plasma. Las turbinas del Elton zumban 
suavemente. Martinus abre una puerta trasera y espera a que Aiah 
entre. 

Sorya está sentada en la parte trasera, con sus penetrantes ojos 
verdes fijos en Aiah. Tiene el pelo rubio recogido en la nuca, y viste 


un mono reluciente y hecho a medida que se prolonga hasta 
cubrirle los pies. El color del mono puede ser negro intenso o 
completamente transparente en función de los deseos de Sorya, que 
de esta manera, está a la vez vestida y desnuda. Aiah se pregunta si 
habrá tiendas especializadas en esas cosas. 

—Hola —dice, y se sienta junto a la otra mujer. La puerta se 
cierra tras ella con un sonoro chasquido metálico que hace pensar a 
Aiah que el coche debe de estar blindado. 

—Siento interrumpir tu comida —dice Sorya, mirando el 
bocadillo. Aiah siente que se le enrojecen las mejillas. El coche tiene 
un contenedor de desperdicios; Aiah arroja ahí el bocadillo y cierra 
la plateada cubierta de metal. 

—¿Algún problema? —pregunta Sorya. 

—«¿Debería haberlo habido? 

Martinus se sienta junto al conductor. Un sonido vagamente 
musical surge de los dos enormes rotores incorporados por detrás de 
los asientos delanteros, y el coche arranca suavemente. 

—Tengo que cumplir unas formalidades —dice Sorya—. 
Disculpa. 

Aiah se sienta muy erguida mientras Sorya la registra; las 
pálidas y expertas manos revisan su cuerpo en busca de baterías, 
grabadoras y antenas. Aiah se las arregla para no moverse mientras 
Sorya le revisa clínicamente la ingle. La mujer termina el trabajo y 
se recuesta en su asiento. 

—Tienes que indicarnos cómo llegar a tu repositorio. 

—Ah. —Un trabajador de la Compañía con chofer; eso sí que va 
a pasar desapercibido—. Déjame pensar... De momento id en 
dirección a Terminal. 

Primer turno del sábado, además. En la pausa del mediodía. Las 
calles llenas de gente. No va a ser capaz de hacer pasar 
discretamente a Sorya por la entrada del viejo bloque de viviendas; 
tendrán que ir por los túneles, pero Aiah no se atreve a usar el 
acceso más cercano. No, existiendo la posibilidad de que la 
reconozca alguno de los tipos que la atacaron. 

—¿Vendrá Constantine? —pregunta. 

Sorya la mira. 

—Constantine es demasiado exquisito para hace su propio 


trabajo sucio, ¿ne? Espero que no te sientas decepcionada. 

Aiah niega con la cabeza. 

—En realidad, es un alivio. 

Las comisuras de los labios de Sorya reflejan su diversión. 

—¿Por qué? 

—Porque si viniera con nosotros sería imposible mantenerlo 
oculto. 

Sorya se echa a reír. 

—Muy bien —dice—. Eres observadora. 

—Ya va a ser bastante difícil mantenerte oculta a ti. 

Sorya arquea una ceja. 

—¿Y eso? 

—Eres muy hermosa, lo que significa que la gente se va a fijar, 
hagamos lo que hagamos. Vas mejor vestida que cualquiera que nos 
podamos encontrar; desde luego, mejor que cualquiera a quien yo 
haya visto entrar por una boca de alcantarilla, Y el señor Martinus 
tampoco pasa precisamente desapercibido. 

Sorya medita sobre aquello. 

—Parece como si hubieras hecho esto antes. 

—No, pero estoy aprendiendo. —Aiah mira a la mujer—. Al 
menos no te has traído a la pantera. 

Mira por encima del inmenso hombro de Martinus y ve cómo 
pasan suavemente sobre una amplia avenida, entre bloques de 
oficinas semidesiertos en sábado y anuncios de neón de tonos pastel 
superpuestos a las vacías ventanas negras. 

—-Otra cosa —prosigue—. ¿Tenéis equipo de escalada? Cables de 
seguridad, arneses, mosquetones... 

—¿Lo necesitaremos? 

—Solo si queremos movernos con seguridad. No me gustaría 
devolverte a Constantine en malas condiciones. 

Sorya parece divertirse. 

—Dime lo que necesitaremos, y lo compraremos por el camino. 

Sorya lleva un tubo de efectivo que debe de estar cargado con 
bastante dinero, ya que incluso cuando las peticiones de Aiah rozan 
lo extravagante, el equipo se compra rápidamente y sin poner 
objeciones; el tubo de efectivo se inserta en las cajas registradoras, 
y los pequeños engranajes canturrean. Las compras hacen que la 


mente de Aiah empiece a derivar hacia aspectos económicos. 

—No creáis —dice cuando regresan al coche— que habéis 
comprado esta fuente por el dinero que me encontré ayer en el 
bolsillo. 

De hecho, la cantidad ascendía a cinco mil dalderos, todo en 
monedas irrastreables; suficiente para cancelar todas las deudas de 
Aiah y que aún sobrase lo bastante como para llenar la cuenta en el 
banco. 

—Habla con Constantine —replica Sorya. 

—Estoy hablando con su representante —dice Aiah—. Ya 
conocéis mi precio. Ninguna intrusión en mi cabeza cambiará eso. 

—Aquello no fue idea mía. 

—Fue peligroso. Pude haber sufrido daños cerebrales. 

—Nos detuvimos antes de que eso pudiera ocurrir. Pero 
teníamos que estar seguros de que eras quien decías ser. 

Aiah le dirige a Sorya un amago de sonrisa. 

—Y, ¿lo soy? 

—Todo lo que podemos asegurar es que crees lo que nos has 
contado. Puede que estés delirando, o que hayas sobreestimado el 
poder de esa fuente. 

—Vaya; gracias. 

Se arquea una pálida ceja. 

—Señorita Aiah. Nosotros no te conocemos. 

Aiah se dirige al conductor. 

Vaya por la Trans-Ciudad en dirección oeste. Seta más rápido. 

Orienta al conductor hasta Terminal, desde donde comienzan a 
trazar círculos cada vez más amplios buscando alguna zona 
financiera donde no haya tanta gente por la calle. No la encuentran, 
pero dan con un aparcamiento subterráneo desde el cual es 
prácticamente seguro que podrán acceder a los túneles de 
mantenimiento. Mientras el chofer se sienta en el guardabarros del 
coche y se fuma un cigarrillo, Aiah usa su llave maestra de la 
Compañía para abrir una abollada puerta de acero, guía al grupo 
más allá de los contadores de plasma del edificio, y entran en los 
túneles. 

Las calles trazan un entramado regular en esta zona, por suerte, 
y tras un ligero titubeo, Aiah consigue localizar uno de los 


semiderruidos conductos de aire de paredes de ladrillo del neuma. 
Bajo tierra, una llovizna repiquetea en su casco mientras espera en 
el fondo a que los otros dos terminen su descenso por la resbaladiza 
y Oxidada escalera de hierro. Cuando llegan a la base del conducto, 
ambos parecen agradecidos ante la insistencia de Aiah en que 
llevasen equipo de seguridad. 

El andén espera en silencio, y las huellas de pisadas de Aiah son 
el único signo de humanidad. Martinus avanza sobre el cemento, 
alerta, silencioso como un gato a pesar de su tamaño. Sorya mira a 
su alrededor, expectante, y Aiah sonríe. 

—Pisad con cuidado —les dice, y atraviesa la pared. 

Un instante después la sigue Martinus, con una mano dentro de 
un bolsillo, seguramente cerrada en torno a un arma. Echa un 
vistazo a la vacía sala de cemento, mira el caído puntal y sale de 
nuevo al andén. La ilusión que camufla la entrada se cierra tras él 
como una cortina de cuentas. Cuando regresa, Sorya lo acompaña. 

—Tened cuidado —dice Aiah—. No piséis la línea guía. 

Sorya se aleja de la línea dibujada sobre el cemento, se vuelve y 
observa la cortina de plasma. 

—Buen trabajo —dice—. ¿Tuyo? 

—SÍ. 

—=Es difícil de mantener estable. 

—No me costó mucho trabajo —dice Aiah; siente una vaga 
sorpresa ante la mención del problema de la estabilidad. 

—¿No fue esta la que puso la pantalla? —Martinus ha 
encontrado a la minera de plasma. Aparta la manta y observa el 
cadáver con atención profesional. 

—No. 

Martinus mira a Aiah. 

—«¿La mataste? —dice. 

Un escalofrío recorre la columna de Aiah ante la naturalidad con 
que le ha hecho la pregunta. 

—No —responde, y se pregunta si no habrá contestado con 
demasiada rapidez. Baja la voz e intenta hablar lentamente—. Era 
la llameante de la calle de la Tesorería. Cuando la encontré ya 
estaba así, con una mano en el puntal. 

—Ah. —Fríamente—. Supongo que cada tipo de muerte puede 


ocurrir de forma accidental, pero en los casos que he visto siempre 
ha sido intencionado. 

Sorya se acerca al puntal y lo observa con cauteloso respeto. 
Saca del bolsillo un contador portátil y sujeta la pinza al metal. Le 
brillan los ojos cuando el dial ilumina su rostro. Aiah ve cómo 
cambia la expresión del rostro de Sorya al leer el contador. 

La mujer rubia alza la otra mano, muerde la punta de un dedo 
del guante y se lo quita, y acto seguido apoya la mano desnuda en 
el puntal. A Aiah le da un vuelco el estómago y da un paso hacia la 
mujer, con un gesto de protesta. 

Sorya se vuelve hacia ella y sonríe. Hay un destello frío en sus 
ojos verdes; algo brillante e inhumano que surge del puntal de 
hierro. Aparta la mano del metal. 

—Muy bien, señorita Aiah —dice—. Creo que podemos hablar 
de negocios. 

El Elton lleva a Aiah hasta las torres Loeno. La mugre 
subterránea mancha los asientos, pero Sorya no parece darse 
cuenta. Limpiar la tapicería es algo de lo que se ocupan otros, está 
claro. 

Mientras el coche enfila la carretera a Loeno, Sorya abre un 
compartimiento en la repisa de detrás de su asiento. Su brazo y su 
hombro se tensan mientras saca una pesada bolsa de piel; sonríe 
ligeramente y la arroja en el regazo de Aiah, que no puede evitar un 
encogimiento, un reflejo defensivo, cuando el tintineante peso le 
golpea los muslos. 

—Diez mil —dice Sorya. 

—No lo vendo tan barato —dice Aiah. 

—NO he dicho que lo hicieras —replica Sorya—. Es un anticipo. 
Pero eso tampoco quiere decir que a Constantine le sobren los 
millones. 

—Cuéntame otro chiste. —Aiah se permite dirigir una mirada 
despectiva al dinero, al Elton, al chofer que ha aparcado bajo el 
soportal del edificio y ha salido del coche para abrirle la puerta. 

—Oh, él vale millones —dice Sorya—, pero poder disponer de 
ellos rápidamente es otra cuestión. 

La puerta se abre al toque del chofer. Hay un breve canturreo, 
una pequeña vibración proveniente de los rotores. 


—No hagas tonterías con eso —dice Sorya. 

—No hago tonterías con el dinero. 

—No te compres un coche nuevo. O diamantes. O diez mil 
billetes de lotería. No hagas nada que llame la atención. 

Aiah le dirige una sonrisa encantadora. 

—¿Puedo comprarme unos zapatos nuevos? 

—Dos pares, si quieres. —Sorya le devuelve la sonrisa. La de 
Aiah desaparece—. Recuerda lo que he dicho. 

Sorya hurga en un bolsillo y saca un cigarro, y durante un 
instante se mantiene inmóvil con el blanco cilindro entre los dedos. 
«Le encanta hacer poses», piensa Aiah. 

—Y yo te aconsejo —dice Sorya—, con toda mi amistad y toda 
mi sinceridad, que recuerdes lo que dijo Constantine. No somos 
gente insignificante. —Arquea una ceja, saca un encendedor de 
platino tachonado con diamantes, y con un suave toque del pulgar 
hace surgir una delicada llama dorada. 

—El dinero no es una cosa insignificante —replica Aiah—. Que 
tengas un buen día. 

Tras ella, el chofer cierra la puerta sólidamente. Mientras cruza 
la entrada, Aiah ve que algunos inquilinos del edificio la observan; 
observan a la mugrienta empleada de la Compañía con su mono 
amarillo y su casco saliendo de un Elton con chofer, y deduce que 
su nivel ha subido ligeramente en el mundo pendiente del estatus 
de las torres Loeno. 

Sinceridad y amistad. En todo lo que Aiah ha podido percibir en 
Sorya, no están esas dos cosas. 

Mientras cruza el vestíbulo del edificio, Aiah alcanza a ver, 
reflejado innumerables veces en las paredes cubiertas de espejos, al 
Elton alejándose. Sus vecinos observan con interés. Esto, desde 
luego, no es una conspiración discreta. 

La bolsa de monedas le tensa el brazo. Sólida. Pesada. Real. Las 
monedas están fabricadas con aleaciones exóticas que solo pueden 
fabricarse mediante magia, por lo que no pueden ser falsificadas. 

«No son gente insignificante», piensa Aiah. 

De modo que quizá se creen gigantes. 

Aiah está dispuesta a averiguar si los gigantes son rivales para 
un miembro de la Gente Astuta. 
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Aiah observa a Constantine, inmóvil, con las grandes manos 
cerradas alrededor de las líneas curvas de la barroca barandilla de 
hierro de la terraza. El hombre mira taciturno la ciudad que se 
extiende bajo él, mientras el viento agita el cuello de su camisa 
negra abierta. Hay en él una energía acumulada, inquieta, que 
parece agrandar su presencia, que empequeñece la terraza. Dirige 
sus palabras al exterior; una pregunta retórica dirigida tanto al 
viento como a su invitada. 

—¿Qué es lo que quiere, señorita Aiah? 

—Muchas cosas —responde Aiah—. El dinero servirá. 

El hombre gira lentamente la cabeza y la mira. Aiah intenta no 
quedarse sin respiración; la mirada de Constantine es tan intensa 
que parece recorrer el mapa de su sistema nervioso. 

—¿Qué puede hacer el dinero que no pueda hacer yo? —dice 
Constantine. 

—¿Se me está ofreciendo usted mismo? —El pensamiento es tan 
absurdo que Aiah no puede evitar sonreír—. ¿Qué podría hacer yo 
con usted? Es demasiado grande para mi armario. 

—No me estoy ofreciendo a mí mismo, sino lo que soy. Y eso no 
es algo menospreciable. 

Es domingo, hacia la mitad del primer turno. El día anterior, 
después de que Sorya entregase su informe, Constantine había 
llamado a Aiah, personalmente, para invitarle a desayunar. 

Sorya no estaba presente, y tampoco su pantera. El desayuno 
había sido servido por un jaspeeri silencioso, un desconocido. Había 
un gran canasto de fruta, probablemente cultivada en el vivero o en 
un lugar semejante, y Aiah no había probado jamás, ni siquiera 
visto, algo tan delicioso: frutos con la piel tan brillante que parecía 
pulida, pulpa jugosa, sabores vividos que chispeaban en su lengua... 
El patético género arrugado que le costaba una fortuna en la tienda 


no tenía comparación. Tuvo que resistir la tentación de atiborrarse. 

—¿Qué me puede ofrecer que no pueda conseguir con dinero? 

—Sabiduría, espero —responde Constantine. Tiene una 
expresión burlona en el rostro, burla dirigida hacia sí mismo. 
Aparta la mirada de Aiah y la dirige hacia la ciudad que se extiende 
abajo; Aiah se siente aliviada, como si un haz de luz hubiera pasado 
sobre ella sin descubrirla. 

—¿Alguna sabiduría en particular, metropol? —pregunta Aiah 
—. ¿Cuánto cree que valdría? 

El viento agita los encajes de Aiah. Constantine se mete las 
manos en los bolsillos de sus pantalones grises. Tuerce el gesto 
mientras su mirada recorre la ciudad. 

—Hubo un tiempo en que pensaba que hacer lo correcto era 
suficiente —dice—, y entonces descubrí que estaba equivocado, que 
tener razón no equivale a ser sabio. —Las manos en los bolsillos se 
convierten en puños que tensan la tela—. Adquirí el conocimiento 
de la peor manera posible, viendo morir a todos los que quería, 
viendo destruido todo lo que me importaba. —Su voz suena 
implacable; su mirada está perdida en el pasado—. Y viendo cómo 
todo ello ocurría lentamente, durante años, sabiendo que todo era 
culpa mía. ¿Qué tipo de sabiduría piensa que adquirí? 

Sus ojos se clavan en Aiah, desafiantes. 

—No sabría decirlo, metropol. —Aiah no puede imaginarse a sí 
misma con ese tipo de autoconocimiento, con el peso de tal 
responsabilidad aplastándola. 

—¿Qué cree que haré con ese plasma suyo? —Constantine 
cambia su rumbo, tantea en otra dirección. 

«Esto son negocios», se recuerda Aiah. 

—No lo sé. No es asunto mío. 

—No es asunto suyo. Podría usar el género para crear otra mujer 
llameante en la Bolsa. Para destruir a esa petulante Jaspeer suya. 

Aiah se humedece los labios. 

—Ie diría, metropol, que ese proyecto no es digno de usted. 

Una carcajada atruena desde el pecho de barril de Constantine. 
Una leve expresión de diversión le cruza el rostro, que sugiere que 
Aiah y él acaban de compartir un chiste estupendo. 

—¡Bien dicho, hija! ¡Un sentimiento alentador! 


Aparta su silla de la mesa del desayuno y se sienta en ella 
pasando ágilmente una pierna sobre el respaldo y sentándose en un 
sencillo movimiento, casi de baile, que oculta su auténtica edad. 

—Podría hacerlo mucho mejor ahora, ¿sabe? —continúa 
diciendo—. Creo que si simplemente acumulase energía en Cheloki, 
mis ideas por sí solas garantizarían el éxito, y llevarían a mi 
corrupta y desventurada metrópolis a una nueva era. Podría crear 
progreso, crear un impulso hacia el cambio que resultase imposible 
de frenar. Pero he estado apartado del gobierno demasiado tiempo; 
he olvidado lo intrincado que es todo, cuántos intereses dependen 
para su mera existencia de la inercia humana, cómo miles de años 
viviendo en una cáscara... 

Alza el mentón, apuntando hacia la opalina y enigmática 
Barrera, la piel que rodea el mundo como una cáscara de huevo, el 
muro que se extiende por todo el cielo. Una barrera, sí, pero una 
barrera que proporciona luz y vida. 

—La Barrera nos ha vuelto tímidos —continúa, acercándose a 
Aiah como si le estuviera revelando confidencias—. Tímidos como 
cualquier criatura que viva dentro de una concha. Y nunca imagine 
hasta qué punto otros gobiernos observarían alarmados al mío; 
como podrían sentirse aterrorizados ante cualquier cosa que 
amenazase su placidez, cualquier cosa que mostrase su petulante 
satisfacción como lo que era: autoengaño e hipocresía. —Las 
palabras siguen saliendo, hipnóticas, intensas, como si estuviera 
ebrio de ellas, y Aiah comienza a sentirse levemente mareada—. 
Hipocresía porque estaban tan contentos haciendo negocios con mi 
familia de gángsteres mientras nos limitásemos a saquear a nuestra 
propia gente, a nuestra propia economía, mientras apartásemos a 
los mejores o los metiésemos en la cárcel; pero tan pronto como 
intenté liberarlos, transformar la metrópolis en un instrumento de 
evolución... 

Titubea; la feroz intensidad se desvanece cuando se da cuenta de 
que está lanzando un discurso. Suelta una breve carcajada y hace 
un gesto desdeñoso. 

—¿Ve qué clase de idiota soy? —dice—. Aún puedo dejarme 
llevar; aún creo... —Extiende las manos—. Que importo. Que algo 
de esto importa. 


Aiah se lleva la mano a la barbilla y se inclina sobre la mesa, 
hacia él. 

—¿Qué hará con el plasma? —le pregunta. 

Él frunce el ceño. 

—Algo bueno, espero. Pero el acceso... Ese es el problema. 

—¿Metropol? 

—Esa terminal en desuso es de difícil acceso, por lo que dice 
Sorya. Y si fuera a usarla tendría que enviar brigadas de trabajo, 
construir acumuladores, tender cables para llevar el plasma donde 
pudiera usarlo, o encontrar alguna forma de distribuirlo desde un 
edificio... 

—Hay una forma más sencilla, metropol. 

—¿Sí? 

—La Compañía compra plasma a tarifas prefijadas, y después lo 
revende. Lo que puede hacer es crear una compañía de paja, que 
posea un edificio en una dirección ficticia, y se crea una historia 
ficticia para esa dirección. Y entonces se consigue una orden falsa 
para instalar un contador, y otro documento que diga que el trabajo 
se ha realizado, y se vende el plasma de Terminal a través de dicha 
compañía. Coge el dinero y compra plasma para usted mismo con 
él, legalmente. —Aiah sonríe—. Si tiene a alguien dentro de la 
Compañía para llevar todo el papeleo como es debido, podría 
trabajar de esa forma durante años. 

—Ya veo. —Un brillo de diversión aparece en los ojos de 
Constantine—. Pero pierdo algo por el camino, ¿no? Venderé el 
plasma a la Compañía a un precio considerablemente inferior al que 
pagaré por usarlo. ¿Qué ocurre si simplemente quiero usar el 
plasma de Terminal, pero no venderlo? 

Aiah piensa durante un instante, reconsiderando las cosas. Si 
Constantine desea realmente usar el plasma de Terminal, es casi 
seguro que será para un propósito que haría que le cerrasen los 
contadores en las torres Magia. Algo que puede bordear la 
ilegalidad. 

«Interesante», piensa. 

—No necesita ir a la estación de neuma para empalmar con el 
pozo de plasma —dice finalmente—. Lo único que hace falta es 
encontrar otra parte de la vieja factoría de plástico; todo está 


entrelazado. Si se empalma con una parte, se empalma con la 
estructura completa. Probablemente se podrá encontrar un resto de 
la estructura utilizando los túneles de mantenimiento estándar; 
cavando un poco, eso sí. Hay centenares de túneles ahí abajo, 
algunos de ellos son tan antiguos que no salen en los mapas. 

—Hunm. 

—Por otra parte —añade Aiah—, el andén abandonado puede 
hacer la construcción más fácil. 

—Lo único que veo son dificultades —dice Constantine—. 
Necesito una instalación de control, una estación de baterías, 
antenas de distribución... —Se encoge de hombros—. Puede que 
tenga que comprar un edificio en la zona y remodelarlo según las 
especificaciones necesarias. Y eso significa trabajar a través de 
empresas fantasma, ocultar el dinero, inventar una fachada 
creíble... Es un negocio complicado. 

Aiah se recuesta en su asiento. No había tenido en cuenta la 
envergadura de la operación. 

—No parece que sea un problema de fondos, metropol. 

—Solo puedo gastar hasta cierta cantidad antes de que resulte 
más rentable comprarle el plasma a la Compañía como cualquier 
otro mortal. Si tengo que comprar un edificio, usted, señorita Aiah, 
sacaría menos dinero. 

Aiah medita sobre ello. En el cielo, sobre ellos, brilla un anuncio 
de joyería; el cielo centellea con diamantes que reflejan arcos iris... 

La publicidad sobre las torres Magia tiene más calidad que en el 
Viejo Puerto. 

—Siempre queda el primer sistema que propuse. Revender el 
plasma a través de una compañía de paja siempre proporciona 
beneficios. Así es como la Operación blanquea su plasma, cuando 
puede. 

—Beneficios —repite Constantine con desdén—. No es por los 
beneficios por lo que hago lo que hago. 

—El dinero importa, o no importa —dice Aiah—. Si no importa, 
¿por qué está regateando? 

El metropol dirige una gélida mirada a Aiah. 

«Te tengo», piensa ella. 

—Si lo que quiere es un edificio —dice—, quizá le bastaría con 


alquilar un almacén. 

—Quizá. —Se recuesta en el asiento, taciturno de nuevo—. 
Usted conoce esta metrópolis mejor que yo. Quizá pudiera 
encargarse de organizarlo. 

—No; yo no. —Aiah muestra los dientes en una sonrisa—. Tengo 
el color incorrecto para ese barrio. 

Constantine se echa a reír y pone sus negras manos en la mesa, 
al lado de las de color miel de Aiah. 

—Si su color es incorrecto, ¿qué pasa con el mío? 

—Usted es demasiado intimidante para ser atacado, supongo. 
Pero eso no ocurre conmigo; ya me han asaltado una vez. 

El humor se desvanece del rostro de Constantine tan 
repentinamente como si lo hubieran limpiado con un parto. 

—¿Quién? 

Aiah se encoge de hombros. 

—Tres hombres. Quizá pertenecían a Nación Jaspeeri, quizá 
eran simples simpatizantes. Yo... —Aiah traga saliva, parece como 
si un puño se cerrase sobre su garganta—. Me golpearon. Yo 
contraataqué. Con plasma. Dos estarán probablemente en el 
hospital; no sé qué habrá pasado con el otro. 

Constantine extiende su mano unos centímetros y sujeta la de 
ella. 

—Vi que había sido herida —dice—. Pensé que quizá esa 
amante suya... 

—No. A veces usamos el dolor en nuestras relaciones, pero no 
hasta el punto de resultar lesionadas. 

La manaza de Constantine se cierra sobre la de Aiah como si 
fuera una chiquilla. El hombre frunce el ceño. 

—Te has arriesgado mucho, hija —dice—. Este negocio debe ser 
importante para ti. 

—Lo es. 

—Muy poco, estos días, tiene para mí tanta importancia. —Su 
mirada se vuelve ligeramente desafiante—. ¿Por qué esto es tan 
importante para ti? 

Aiah inspira profundamente. La mano de Constantine es cálida. 

—Estamos en una economía en crisis y soy extranjera; o se me 
trata como extranjera, de todas formas, incluso aunque he nacido 


aquí, igual que mis padres. Para la mayoría de la gente de aquí, y 
desde luego para esos hombres que me atacaron, soy prescindible. 
Mi propia gente fue destruida como nación hace generaciones. 
Cualquier cosa que se pareciera a una vida normal fue destruida por 
veinte años de guerra civil, y mi gente no se ha recuperado. 

Hay un brillo de angustia en los ojos de Constantine. Su mano 
sujeta con más fuerza la de Aiah. 

—Mi propia gente —dice—, los cheloki... ¿Les he hecho esto a 
ellos? 

—Yo... —Aiah vacila; se pregunta por qué siente el impulso de 
confortarlo—. No podría decirlo. Los barkazil tienen algunas 
curiosas ideas sobre sí mismos que hacen que su situación sea 
única. 

Constantine percibe el débil intento de consuelo en las palabras 
de Aiah. Le suelta la mano, se levanta, se acerca a la barandilla. 
Pasea la mirada sobre la ciudad, sus ojos se mueven sin descanso. 
Su voz suena tan grave que Aiah tiene que esforzarse para entender 
las palabras. 

—Hay en juego mucho más que vidas y miseria —dice 
Constantine—. Una metrópolis mal gobernada... ¿Hasta qué punto 
es algo absurdamente habitual? ¿Por qué tendría que importarme? 
¿Por qué tendría que mover un dedo? —Se vuelve hacia Aiah—. Era 
solo un primer paso. Mi intención no era salvar una metrópolis, sino 
el miserable mundo entero. Solo que... —Sonríe burlonamente—. 
Calculé mal el primer paso. Y traje más miseria al mundo, más 
guerra y conflicto, y Cheloki murió enterrada en sus propios 
escombros. Y aunque mi adiestramiento busca la indiferencia y el 
distanciamiento, en una doctrina que me ordena buscar solo el 
conocimiento, de mi propia mente y de la realidad del plasma, y no 
del mundo, aun así... —Se aferra a la barandilla; los dedos luchan 
contra el hierro—. Aun así me importa. Mi corazón sangra por mi 
gente, y quiero encontrar un lugar para ellos. 

Se gira bruscamente, con la sorprendente ligereza que Aiah ha 
comprendido que forma parte de él, se acerca a ella con una 
determinación que le hace estremecerse, y repentinamente se alza 
sobre ella, tan gigantesco y carente de remordimientos como una de 
las torres Magia que se hubiera liberado de los cimientos... Aiah 


puede oler el aceite de su pelo, siente su calor corporal. 

—¿Me ayudarás a hacerlo? —le pregunta él. 

Aiah alza una mano, en un fútil intento de escudarse antes el 
poder de su presencia. 

—No sé qué me estás pidiendo. 

—Quiero que me ayudes a usar ese regalo tuyo. No simplemente 
coger el dinero y correr, sino ayudarme a usar el poder. Dijiste que 
admirabas la Ciudad Nueva; ayúdame a levantarla de entre sus 
cenizas. 

Aiah mira la trenza con plata entrelazada que cuelga sobre el 
hombro de Constantine, el complicado símbolo de la escuela de 
Radritha, la figura de un ave en vuelo rodeada por un complejo y 
entrelazado foco de plasma. Mira la figura e intenta enfocar sus 
propios pensamientos. 

—No sé qué es lo que quieres —dice. 

Constantine lanza una risa entrecortada y retrocede. 

—Yo tampoco. No con exactitud. Siempre ha habido... 
proyectos. Me han sugerido cosas; no he respondido ni sí ni no. — 
Comienza a pasear por la terraza—. Ni siquiera sabía si estaba 
realmente interesado. O quizá, sencillamente, estaba asustado. 

—No puedo darte valor, metropol. 

La idea parece divertirlo. 

—Seguro que no. Pero puedes darme consejos. —Se sienta de 
nuevo, conteniendo por el momento su poderosa presencia en una 
silla—. Necesito saber cómo sacar partido a tu descubrimiento. 
Cómo encontrarlo, conectarlo, distribuirlo. 

La sorpresa todavía tensa los nervios de Aiah. 

—Tú eres el mago, metropol; no yo. 

—Yo estoy adiestrado en los usos elevados del plasma, no en los 
detalles prácticos. En el pasado, he tenido a mi lado a competentes 
ingenieros que me servían, pero ahora... —Se encoge de hombros 
—. Necesito ayuda. Tú conoces los sistemas locales, la forma en que 
Jaspeer está interconectada bajo la superficie; mi gente, no. 

—Yo también soy una intrusa —le recuerda Aiah. 

—Esa perspectiva también resultará útil. —Se inclina hacia ella 
—. Espero aprender de ti, pero también espero enseñar. Mientras 
dure nuestra asociación tendrás acceso al plasma de Terminal y, si 


quieres, Sorya y yo te enseñaremos formas de usarlo. 

La cabeza de Aiah se tambalea bajo el peso de aquella 
propuesta. 

—¿Hablas en serio? —pregunta. Es lo mejor que es capaz de 
decir después de largos instantes de silencio. 

—Por supuesto. —Así de fácil—. Es obvio que posees 
inteligencia y talento; te enseñaré lo que seas capaz de absorber, y 
sin toda la palabrería mística que los grandes sabios de la 
universidad creen que es imprescindible. 

Los pensamientos de Aiah son un torbellino. 

—Dinero —dice, volviendo a lo fundamental—. Aun así, quiero 
dinero. 

Hay un brillo de diversión en los ojos de Constantine. 

—Dinero —repite a su vez—. Muy bien. Hablemos de dinero. 
Codos en la mesa —apoya los brazos a ambos lados de su plato, y 
con una sonrisa muestra las manos vacías—, y nada en las mangas. 

Es el tipo de cosa que un barkazil aprende desde la cuna, los 
tajos y estocadas de una afilada discusión; los faroles, los rodeos, la 
condición de último minuto que se recuerda con reticencia... Es 
difícil decir quién es el passu y quién el pascol, pues Constantine es 
también muy bueno en esto, disfruta de la negociación como un fin 
en sí mismo, y tiene un millón de trucos retóricos de los que echar 
mano. Pero, finalmente, dado que siempre ha tenido dinero a su 
disposición, Constantine no se preocupa realmente de él; el dinero 
no tiene una realidad definida para él, mientras que Aiah se 
preocupa intensamente del efectivo y sabe con exactitud cuánto 
vale cada medio clink, y eso supone una gran diferencia. 

Aiah termina la negociación con doscientos mil dalderos, más de 
lo que pensaba que podría sacar. La petición original de un millón 
no era más que un farol escandaloso. Aun así, ha de recordarse a sí 
misma que aún no ha puesto la mano encima al dinero. Reunir con 
discreción todo ese efectivo, le recuerda Constantine, es un negocio 
que lleva su tiempo, y tardará un poco; además, el metropol quiere 
darle algunos consejos sobre la forma de esconder dinero, para que 
la policía tributaria no caiga sobre ellos. 

—Mañana —dice Constantine— comenzaremos las clases. 

Llama al coche para que lleve a Aiah a su casa. Antes de que 


abandonen la terraza, Constantine sonríe, llena un cesto de fruta y 
se lo tiende a Aiah sin decir nada. 
Aiah odia la idea de que ya la conozca tan bien. 
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La limusina Elton está aparcada en la esquina noroeste del edificio 
de la Compañía, y la figura granítica de Martinus espera al lado. 
Aiah siente un cosquilleo entre los omóplatos mientras se acerca al 
coche, y se pregunta si alguno de sus compañeros estará mirando. 
Pero entonces se descubre a sí misma enderezando los hombros y 
alzando la barbilla mientras camina, haciendo oscilar el maletín al 
final de su brazo, y cuando Martinus le abre la puerta casi puede oír 
el tono de diversión en la voz de Constantine diciéndole al oído: 
«Que miren». 

Si a él no le importa la discreción, ¿por qué debería preocuparse 
ella? 

Una cesta con fruta, queso y una botella de vino fría espera en 
los asientos traseros. Aiah sonríe; podría acostumbrarse a esto. 
Martinus monta en el asiento del conductor y la puerta se cierra con 
su duro chasquido. 

—Señor Martinus —le pregunta—. ¿Adónde vamos? 

—Al apartamento del metropol, señorita. —Los rotores lanzan 
un zumbido y el Elton acelera suave y eficientemente. Aiah se relaja 
en el asiento tapizado. 

—¿Ha pasado un buen domingo? —le pregunta a Martinus. 

Por el espejo retrovisor, Aiah distingue los ojos del chofer que la 
contemplan desde el fondo de las cuencas blindadas. 

—No tuve el día libre, me temo. 

—Lo siento —dice ella—. Espero que fuese un buen día, en 
cualquier caso. 

La mirada de Martinus parece suavizarse ligeramente. 

—Fue un día más activo que la mayoría. 

«Desde luego», piensa Aiah, y archiva la información. 

Se da cuenta de que una pinza metálica sale del bolsillo de su 
chaqueta y la vuelve a guardar. Ha desconectado el puente de las 


líneas de teléfono en el descanso. 

El tráfico de fin de turno es denso, y Aiah come una brillante 
ciruela rosada y un puñado de uvas, y bebe media copa de vino; es 
seco, tan seco que cuesta trabajo creer que aquello es un líquido... 
El vino semeja el aire más fabuloso que haya paladeado nunca, y el 
contraste realza el sabor de la fruta en su paladar, haciendo que el 
jugo casi le burbujee en la lengua. 

Desde luego, podría acostumbrarse a esto. 

Se sirve otra media copa y espera que el alcohol no la vuelva 
estúpida. 

Constantine tiene invitados, que están esperando al ascensor en 
la antesala cubierta de espejos y se marchan cuando llega Aiah. Uno 
es un hombre de nariz ganchuda con mechones de pelo canoso 
sobre las orejas; otro, un joven con un discreto traje azul y encajes 
modestos; y un tercero es una especie de clérigo barbudo con un 
copete redondo de terciopelo y una sotana gris. Porta joyería 
eclesiástica con símbolos y dispositivos, aunque Aiah no reconoce 
ninguno de ellos. El clérigo y sus acompañantes tienen la piel 
cobriza, ojos oscuros y pómulos anchos. Sonríen a Aiah con cortesía 
pero sin mucho interés mientras abandona el ascensor, y luego 
abren paso a Martinus cuando este sale tras ella. 

Aiah no consigue imaginarse de qué podrían tener que hablar el 
clérigo y Constantine. 

La puerta está abierta, de modo que entra en la sala y pasa junto 
a uno de los musculosos guardias que se encontró en la primera 
visita. El otro guardia está de pie junto a otra puerta de la sala, una 
puerta en la que Aiah no se había fijado especialmente con 
anterioridad. Está mirando a otra parte. 

—Se han marchado —dice—, y la mujer Aiah acaba de llegar 
con el señor Martinus. —Entonces se gira hacia ella y se sobresalta; 
no se había dado cuenta de que la puerta estaba abierta—. Lo 
siento, señorita. 

—Cierra la puerta —dice Martinus, con una voz tan fría que 
crispa los nervios de Aiah, y el guardia desaparece, no sin que Aiah 
se dé cuenta de por qué la antesala está cubierta de espejos; son 
semitransparentes, de forma que la seguridad de Constantine puede 
observar a cualquiera que salga del ascensor. 


«Otro pequeño dato», piensa. 

El guardia los guía por la escalera de caracol hasta la gran sala 
que da al vivero. Al llegar a lo alto de la escalera, Aiah alcanza a 
oír, a través de la puerta abierta, la voz profunda de Constantine 
alternándose con la de Sorya. 

—No confiaría en esa gente ni durante un segundo —dice Sorya. 

—Yo no confío en ellos en absoluto —responde Constantine. 

Al oír las voces, el guardia titubea. La voz de Sorya aumenta de 
tono. 

—¿Por qué negocias con ellos, entonces? 

Aiah pasa junto al indeciso guardia y se detiene en la entrada, 
esperando a que se den cuenta de su presencia. Constantine lleva un 
traje formal de color gris claro y encajes blancos. Sorya lleva una 
chaqueta de seda roja con amplias hombreras y unos ajustados 
pantalones de brillantes colores. Hay un bufé; fruta expuesta en 
cuencos de cristal como si se tratara de obras de arte, calentadores 
de comida de cobre pulido, vasos abandonados con marcas de 
dedos. Aiah detecta el olor del tabaco fumado. 

Sorya y Constantine dan vueltas uno en torno al otro mientras 
hablan. 

—Si este negocio fuese solamente un cóctel —dice Constantine 
—, habría hecho que Martinus los echase, y no muy delicadamente. 
Pero no es un cóctel, y pueden ayudarnos. 

—Te he presentado a gente de fiar con quien trabajar, ¿y tú te 
quedas con esa chusma? 

Entonces Sorya se percata de la presencia de Aiah, y sus ojos 
verdes relampaguean. Aiah aprieta el puño en torno al asa del 
maletín, pero aguanta la mirada de Sorya. 

—Si haces tratos con ellos —añade Sorya con frialdad—, estás 
loco. 

Y se marcha; sus tacones resuenan sobre el mármol. Su brazo 
desnudo se roza con la manga de Aiah cuando se cruzan en la 
entrada, detiene un instante su paso y le dice a Aiah al oído, en voz 
baja: 

—¿Aprendiendo algo, chica? Espero que así sea. 

Aiah tiene la mirada fija en Constantine. Este tiene una 
expresión sombría y la barbilla baja, pero hay un brillo de diversión 


en sus ojos. 

—Entra, hija —le dice a Aiah—. Creo que tu educación ha 
comenzado. 

Aiah deja escapar el aire y se da cuenta de que lleva un rato 
conteniendo el aliento. Entra en la sala y echa una ojeada a las 
servilletas y los cubiertos sucios. 

—Parece que mi almuerzo se ha alargado bastante —dice 
Constantine. Se quita la chaqueta, la arroja sobre una silla, y se 
enrolla las mangas de la camisa—. Come algo, si quieres. 

—He comido en el coche. —Pasea la mirada por el bufé y se fija 
en un centro de mesa de flores extravagantes y, ante él, expuesto en 
una fina caja de color gris plomo, abierta para mostrar el contenido, 
un collar de oro y platino, en cuya pieza central centellean los 
diamantes. Constantine capta la dirección de la mirada de Aiah y se 
acerca perezosamente al bufé, coge el collar con un dedo y lo 
sostiene en alto. 

—Acabo de regalarle esto a Sorya —dice—, un Forlong, y 
curiosamente es cuando hemos empezado a discutir. Me pregunto 
por qué. 

—No parecía que discutieseis sobre joyas. 

—Las palabras se referían a una cosa; las pasiones, a otra. —Le 
acerca el collar a Aiah, haciéndolo oscilar en el dedo—. Parece que 
a Sorya no le gusta. Puedes quedártelo tú, si lo quieres. 

A Aiah se le seca la boca. Una vocecilla aúlla dentro de su 
cabeza, con un suplicante lamento de codicia que susurra números, 
decenas de miles de dalderos, y luego multiplicados porque fue 
fabricado por Forlong... Observa el centelleante nido de diamantes, 
mira a Constantine —ve una fría sonrisilla en sus labios; una luz 
peligrosa en sus ojos—, y se pregunta si esto no será una especie de 
prueba, si él trata de descubrir su carácter, si existe una elección 
correcta... ¿Se atreverá a rechazar el regalo? ¿Se atreverá a 
aceptarlo, sabiendo que es de Sorya? 

Pero mientras observa al hombre, comienza a comprender, y 
sabe que puede quedarse con el collar; que en ese momento, a 
Constantine no le importa lo que pase con la cosa. Y por algún 
motivo desconocido, saber aquello la estremece; siente un frío que 
le llena los huesos... Se lame los labios. 


—Metropol, no creo que me sienta segura con él. 

Constantine se encoge de hombros, busca un cubo de basura y 
tira el collar dentro. Se produce un sonido liquido cuando el collar 
cae sobre restos de comida. Aiah tiene que reprimir a esa parte suya 
que quiere salir corriendo, gritando, y hurgar en la basura para 
encontrar el collar. 

—Siéntate ahí y empezaremos —dice Constantine. 

—¿Lo haremos aquí? ¿No en Terminal? 

—No me apetece bajar a una cueva. El plasma de Terminal 
pagará por cualquier gasto que tenga aquí. 

Aiah piensa que quizá debería haber pedido más dinero. Deja el 
maletín en el suelo, se sienta en el sofá de cromo y piel, y se hunde 
profundamente en el cuero. Constantine coge un asidero de cobre 
con forma de te de su mesa, se sienta junto a Aiah y fija el asidero 
en una ranura del sofá. Aiah se sorprende al darse cuenta de que 
está sentada sobre un pozo activo. 

Alza la mirada y se fija en la serie de pantallas de video que 
cuelgan sobre ella, percatándose de que está en una especie de 
centro de control, y que las pantallas se usan para la manipulación 
remota de plasma. Todo era lo bastante discreto, o lo bastante 
extraño, como para que no se hubiera dado cuenta antes de la 
función de esa sala. 

Se vuelve hacia Constantine, preparada para empezar, y observa 
que toda la estatura del hombre está en sus piernas. Sentados, ella 
es la más alta de los dos. 

Un dato irrelevante, pero ahí está. 

«Conoce a tu passu», dice un proverbio barkazil. 

Constantine la mira. 

—Sorya me dijo que en la vieja estación de neuma usaste una 
línea guía para crear la pantalla de plasma. ¿Para aislarte de la 
fuente? 

—Sí. O usaba las baterías. No quería acabar como la llameante. 

Constantine asiente. 

—Fue muy inteligente por tu parte. Ahora yo actuaré como tu 
aislante. Yo usaré el asa y te pasaré el plasma que puedas controlar. 
¿De acuerdo? 

Aiah asiente. 


—¿Tengo que usar mi foco? —pregunta. 

—Si usas uno normalmente, sí. 

Aiah se pregunta si hay alguien que no use un foco 
normalmente, pero se desabrocha el cuello de la blusa, aparta el 
encaje y coge el pequeño colgante de metal. La expresión de 
Constantine no cambia cuando ve la baratija en la pálida palma de 
la mano de ella, no hace ningún gesto de lástima o de 
condescendencia, y Aiah se siente agradecida hacia él. 

—Tengo que advertirte de que a cambio de estas enseñanzas 
sobre el uso del plasma te pediré que me prestes algunos servicios. 
Y esos servicios serán ilegales. 

—¿Y vamos a preocuparnos por eso a estas alturas? —La 
respuesta de ella es rápida, y eso divierte a Constantine. 

Sujeta la muñeca de ella con su poderosa mano. El toque es 
aséptico; Aiah no está segura de si eso le gusta o no. 

—Estás delgada dice él. 

—Eso dice mi madre. 

Los dedos de él se cierran sobre su pulso. La otra mano se cierra 
sobre el asa de transferencia, y de repente Aiah siente la rugiente 
presencia del plasma, una enorme bestia eléctrica que brilla en los 
amables ojos de Constantine, y se le eriza el vello de la nuca. 

—Haz lo que tengas que hacer para prepararte —dice 

Constantine—, y comenzaremos. 
Aiah siente como si su mente se elevase desde su interior. 
Dondequiera que oriente sus pensamientos parece saber cosas que 
no eran aparentes antes: percibe las conexiones, los hechos encajan 
en su lugar, y el conocimiento se presenta a sí mismo, pulcramente 
expuesto, en bandeja de plata. 

A lo largo de la lección es consciente de que Constantine ronda 
su mente, guiando sus movimientos, haciendo sugerencias, 
alimentando el poder. Aprueba sus elecciones —¡las aprueba!—, y 
un feroz espíritu de libertad la posee. Es como si nunca hubiera 
sentido aprobación antes, y quizá, si se para a pensarlo, así ha sido. 

Forma una idea, y sin palabras se la sugiere a Constantine. De 
nuevo llega la desacostumbrada y gloriosa sensación de ser 
aprobada, de liberación, y sin darse muy bien cuenta de cómo lo 
hace, salta hacia fuera, a través del techo de cristal del vivero, a lo 


largo de las retorcidas antenas de transmisión y más arriba. Su 
mente está libre de la atadura física, de una forma que solo ha 
experimentado una vez antes, cuando se acercó a Gil en el lejano 
Gerad... 

Experimenta una salvaje sensación de vuelo cuando se impulsa 
hacia arriba desde la antena de transmisión, hasta el cielo, flotando 
libre de la materia sólida. La cuadriculada trama de calles de 
Jaspeer está muy lejos, bajo ella, y se aleja más deprisa que cuando 
ascendían en el aerocar de Martinus. Los detalles visuales se 
difuminan mientras asciende, pero la consciencia, el conocimiento 
de lo que hay abajo nunca abandona su mente: acero y piedra, 
ladrillo y cemento, la pesada materia que encierra y refugia y 
mantiene toda la frágil vida del mundo, que genera plasma y 
alimenta su ascenso. 

Nubes blancas dispersas corren bajo ella, superponiéndose al 
mundo como una de las transparencias de la Compañía, y Aiah 
continúa su ascenso llena de euforia. Puede ver la curvatura del 
mundo en todas las direcciones, la inflexible masa gris de la ciudad 
que rodea el mundo, que se extiende hacia todos los horizontes. Y 
entonces mira hacia arriba y su mente se tambalea... 

No pretendía llegar tan cerca de la Barrera, pero allí está, 
aparentemente justo sobre ella. A esa distancia no es de un gris 
opalescente, sino de un ardiente blanco sin rasgos; la fuente de luz y 
calor del mundo. Aiah siente su hostilidad, su rugiente poder; una 
energía que no es meramente lo opuesto al plasma, sino su 
destructor. El furioso enemigo de todas las cosas terrenas. Un poder 
que, si ella lo tocara, la apagaría en un instante; ante el rostro de 
aquella furia Aiah se siente desfallecer, pierde el control de si 
misma y su espíritu da tumbos. El horizonte gira de forma 
mareante. Aiah no puede decir en qué dirección se mueve, si está 
cayendo o sigue elevándose. En ese último caso, ¿llegará a tocar la 
Barrera y se desvanecerá? 

El pánico oprime su cuello con dedos engaritados. 

—Ah. —La presencia de Constantine le habla con suavidad en su 
oído interior—. Estabilízate. Y ahora baja, despacio. 

Los giros se detienen. Ella y Constantine van a la deriva, pero 
hacia abajo, alejándose de la Barrera. Se siente segura, como si le 


estuviera sosteniendo del brazo mientras bajan una escalera. En una 
esquina de su percepción sabe que, muy abajo, el corazón le late 
furiosamente dentro del pecho y su respiración le rasga la garganta. 

—Hace falta mucho plasma para mantener nuestra línea activa 
hasta mi apartamento —le dice Constantine. Aiah percibe el tono 
jocoso de su voz—. La próxima vez —continúa diciendo él—, 
haremos esto desde el subterráneo. 

—Podemos regresar, si quieres —emite Aiah, reticente. 

Las brillantes nubes se les acercan. 

—También podemos quedarnos aquí —contesta, para alivio de 
Aiah—. Podemos practicar aquí sin consecuencias indeseables para 
nada de lo que hay abajo. 

Anuncios de plasma, breves destellos incandescentes, centellean 
abajo, sobre la ciudad. 

—El plasma tiene un valor incalculable —dice Constantine—. 
¿Ves para qué lo usamos? Para reducir tumores y vender zapatos, 
para hacer la guerra y entretener a los críos. Con fines 
absurdamente estúpidos o profundamente trascendentes, y para 
nada intermedio; una característica que el plasma comparte con 
cualquier cosa de gran valor. 

—Entiendo a qué te refieres. 

—Cualquiera podría decir que este ejercicio es una estupidez, 
esto de flotar en el extremo de un hilo de plasma. Pero yo lo 
considero útil, aunque no sea más que porque me dice cosas sobre 
tu naturaleza; es decir, en cuanto te animo un poco, lo primero que 
quieres hacer es echar a volar. 

Aiah se pregunta si abajo, en las torres Magia, la sangre le 
abrasa las mejillas. 

—Pero, ¿qué mejor deseo podrías guardar en tu corazón? — 
prosigue Constantine—. Ya hay demasiada gente que encierra su 
mente dentro de paredes de piedra y cemento; que no seas de esos 
habla en tu favor. 

—No —emite ella—, no hay paredes para mí. Parece que soy 
transparente. 

Una ola de diversión repica en sus sentidos, después se 
desvanece. Aiah intuye que está siendo observada de cerca. 

—Pareces más tranquila —dice él. 


Aiah es consciente de los dedos apoyados sobre su pulso, y se 
pregunta si el propósito del discurso era controlar su pánico 
manteniendo sus pensamientos ocupados. 

—Quizá deberíamos comenzar algo de práctica auténtica, ahora 
—dice Constantine. 

—Siento estar perdiendo el tiempo con esto. 

—No hay tiempo perdido —afirma Constantine—. Hemos 
aprendido mucho, y yo no menos que tú. 

«Pero ahora hay mucho más que hacer.» La sorpresa de Aiah 
ante ese pensamiento se disipa muy lentamente. 

Los negros y vacíos rostros de las pantallas de video la observan. 
Constantine ha soltado el asa en te y la ha dejado a un lado, pero 
Aiah sigue sentada en el sofá, inmersa en la persistente sensación 
del plasma. 

Constantine se mueve en torno al bufé, llenando un plato de 
comida. Se sirve una copa de espumoso, la sostiene a la luz durante 
un instante, y después da un trago. Se vuelve hacia Aiah. 

—Bien —dice—, creo que todo lo que necesitas a partir de este 
momento es experiencia. Tienes el talento. 

Aiah contempla el foco de plasma que tiene en la mano, alza las 
cejas y empieza a hablar, a decir algo como: «¿De verdad?», pero un 
cierto conocimiento interior que deriva hacia la certeza impide que 
la frase hecha que indicaría su modestia no salga de su boca. 

—¿Cómo lo sabes? —acaba diciendo, y se vuelve a colgar el foco 
del cuello. 

—Te proporcioné todo el poder que pediste, y no desperdiciaste 
nada. Cuando echaste a volar, ascendiste con tu ánima intacta, con 
tu mente completa y un juego sensorial completo. 

—Perdí el control. 

Constantine niega con la cabeza. 

—Simple inexperiencia. No llegaste a estar a menos de cien 
radios de la Barrera, pero sin puntos de referencia creíste que 
estabas mucho más cerca. Pero incluso cuando fuiste presa del 
pánico tu personalidad no se disgregó; tu sensorial permaneció 
intacto, y tu ánima también. La telepresencia puede ser tu fuerte. 

Sonríe, llena otra copa de vino y se la ofrece a Aiah. Esta la 
coge, observa el líquido ambarino y los finísimos hilos de burbujas 


ascendentes que estallan al llegar a la superficie. 

Constantine se sienta junto a ella en el sofá y mastica 
pensativamente un pedazo de pan. 

—«¿Sabes cómo enseñan a volar en las escuelas? —dice—. Te 
hacen pasar por un largo proceso para evocar el espíritu corporal e 
irle añadiendo sentidos. Te pasas una hora dotándolo de visión, de 
oído, de tacto, y así sucesivamente. Y después, con mucho cuidado, 
te hacen caminar; sí, caminar, y pasar a través de puertas, y bajar 
escaleras y salir a la calle. 

Cuesta una fortuna en plasma, pero así es como aprendes a 
hacerlo; paso tras tedioso paso. Y quizá después de alrededor de un 
año de andar te autorizan a imaginarte a ti mismo en un avión y 
dar algunos vacilantes saltos en el aire... Y son así de precavidos 
porque la mayoría de la gente tiene miedo del poder real, de 
saborear la libertad, y cuando la tienen a mano se rompen en 
pedazos. Pero tú, hija mía... —Bebe un trago de vino y sonríe—. Tú 
sabías lo que querías, y lo hiciste; y yo lo único que hice fue pasarte 
la energía, y hacer una pequeña corrección cuando te 
desconcentraste. No tienes miedo, ni vacilaciones, y eres capaz de 
imaginar cualquier cosa que necesites. Esas cualidades son los 
auténticos atributos del mago, no un mísero título universitario 
escrito en plástico y colgado en una pared, que lo único que 
demuestra es tu capacidad para superar las limitaciones que te han 
impuesto los instructores. 

Aiah bebe un trago de vino. Las burbujas explotan como mundos 
sobre su lengua, sugiriendo un universo de posibilidades en 
expansión. 

—Tienes que decidir qué tipo de habilidades deseas cultivar — 
prosigue Constantine—. Creación, ilusión, química, comunicación. 
Tienes valor suficiente para ser un mago de combate, creo, pero no 
te lo aconsejaría. Un mago de combate puede sobrevivir quizá 
veinte minutos de batalla antes de ser destruido. 

Aiah observa al metropol. 

—¿Quién me contrataría? No tengo credenciales. 

Un bufido de desdén brota de los labios de Constantine. 

—¿Entrenada por mí? ¿Con mi recomendación? ¿Con tu 
habilidad? Puedes escribir tu propio futuro, señorita Aiah. Escribirlo 


en el cielo con letras ardientes de un radio de alto, si quieres. 

Aiah se reclina en el suave cuero negro. El vino se abre paso, 
como una radiación que se expande, a través de sus venas. 

—No puedo imaginarlo. 

Constantine se encoge de hombros. 

—Es lo que he dicho: falta de experiencia. Experiencia, también, 
en cuanto a saber qué es lo que quieres, en oposición a qué es lo 
que has tenido que aceptar. —Se levanta del sofá—. Creo que Sorya 
quiere hablar contigo antes de que te vayas. Llévate un plato de 
comida; la cosa puede durar un rato. 

Aiah se levanta, camina hacia el bufé y ve su reflejo deformado 
en la curvada superficie de las bandejas de cobre pulido. 

Constantine habla en tono pensativo: 

—Quizá, si vas a trabajar con Sorya, conviene que te cuente algo 
sobre ella. 

Aiah coge un plato; vacila. 

—¿Sí? 

Y recuerda la escena que vio antes y que el plasma había 
borrado de su cabeza; el collar de diamantes arrojado a la basura. 

Constantine contempla pensativamente el vivero. Los tonos 
verdes se reflejan en sus ojos castaños. 

—Proviene de una familia de la oligarquía de Carvel. Pertenece 
a la fe torgenil. ¿Sabes qué significa eso? 

Aiah sabe que los torgenil forman una religión dada a 
ceremonias extravagantes y coloridas. La rama principal de la 
religión es bastante respetable, pero algunos de sus derivados tienen 
una desagradable reputación relacionada con la necromancia, los 
experimentos sobre mutaciones y los sacrificios humanos. Pero sabe 
muy poco de sus creencias, así que considera que es mejor 
responder: 

—No, metropol. 

—Resumidamente, los torgenil afirman que todos estamos 
condenados y vivimos en el infierno. Que estamos exiliados del 
paraíso y esperamos la redención. Que somos tan corruptos que 
contaminamos las almas de los elegidos, y que los Elevados crearon 
la Barrera para separar nuestro deshonrado mundo inferior del 
suyo. Las ceremonias torgenil, con todo su colorido y su éxtasis, no 


son ritos de culto sino celebraciones de la desesperación. Y esa 
desesperación es el origen, también, de los atroces ritos asociados a 
los torgenil; si nada importa, si no existe la esperanza y estamos 
condenados no importa cuáles sean nuestros actos, ¿por qué no 
hacer cualquier cosa? ¿Por qué no ejercitar el poder en sus formas 
más depravadas? 

Se muestra desdeñoso, hace un amplio gesto con la copa y se 
echa a reír. 

—Si yo supiera que estoy condenado, confío en que me 
comportaría con más dignidad. 

—¿Sorya es parte de todo eso? —Un escalofrío recorre la 
columna de Aiah cuando recuerda los ojos verdes de Sorya 
iluminados por el plasma, en la oscuridad de la terminal 
subterránea... De repente, la noción de Sorya como participante en 
ritos que incluyen sacrificios de sangre y resurrección del plasma no 
resulta tan difícil de creer. 

—Sorya ha abandonado esa fe, y todas las demás —responde 
Constantine—, pero no las actitudes que esa fe instila, ni las 
costumbres adquiridas entre la oligarquía de Carvel, donde fue 
criada. —Observa su copa de vino—. Sorya conoce el poder, y las 
formas de adquirirlo y usarlo. Es capaz de usar a la gente, con tal 
habilidad que a menudo no saben que están siendo utilizados, pero 
ya que considera a las personas condicionadas por la desesperación, 
no se molesta en buscar nada bueno en ellas. Puede manejar a una 
persona, ordenarla, o dominarla, o convencerla con la esperanza de 
una recompensa, pero no es capaz de inspirarla, de hacer que esa 
persona sea mejor de lo que es. —Hace una pausa y permanece 
pensativo durante unos instantes—. Curiosamente, no parece 
importarle —dice finalmente. 

Aiah mira a Constantine, con la cabeza llena de preguntas. Él ve 
la mirada y sonríe. 

—Prueba los huevos escalfados con trufas —dice, y levanta la 
tapa de una de las bandejas—. Creo que encontrarás la salsa muy 
satisfactoria. 

—Gracias. 

Coge un plato y comienza a servirse. No reconoce la mitad de las 
comidas que se exponen ante ella. Duda y deja el plato. Aun siente 


un zumbido distante del plasma en sus nervios. 

—¿Metropol? 

—¿Sí? 

—¿Qué hay de la minera de plasma? 

—¿Qué pasa con ella? 

—¿Qué le ocurrió? ¿Fue... destruida? 

Constantine adopta una expresión introspectiva. 

—¿Quién sabe? Alguna debilidad, quizá, magnificada por el 
plasma. Quizá le pilló desprevenida. O quizá intentaba usar el 
plasma para destruir, deliberadamente, pero los planes le salieron 
mal. He descubierto que las personas que son destruidas por el 
plasma son las que, quizá sin ser conscientes de ello, tienen deseos 
autodestructivos. Sienten un perverso impulso hacia el fracaso, lo 
que envenena sus vidas. —Se acerca a Aiah, le pone las manos en 
los hombros y la observa fijamente—. Olvídate de la minera; su 
destino no es el tuyo, te lo prometo. Conozco lo bastante de ti como 
para saber que esa oscura semilla no está en tu interior. 

La besa; dejando la calidez de sus labios contra los de ella 
durante un largo momento, y después vuelve a su mesa. 

—Sorya se estará impacientando —dice por encima del hombro 
—. No olvides tu maletín. 

Aiah permanece inmóvil unos instantes, preguntándose qué 
promesa ha sentido en los labios de él. 

Recoge el maletín, el plato y la copa, y cargada con todo ello 
abandona la sala y baja torpemente por la escalera de caracol. Se 
encuentra a Sorya en el salón, hundida en un sillón. Viste una larga 
blusa abierta y stilettos, que apoya en la superficie de mármol de 
una mesa baja. 

Rondador, la pantera moteada, se estira perezosamente sobre un 
sofá, como un enorme y peligroso gatito, dormido panza arriba y 
con las garras apuntando a lo alto. 

Aiah se pregunta si debería decirle a Sorya que su collar está en 
la basura. Sospecha que no es el tipo de noticia que sería 
bienvenida; aun así, sería mejor que dejar que Sorya crea que Aiah 
se ha marchado con sus joyas. 

Sorya alza una ceja. 

—Ah. ¿Ya eres una maga? 


Aiah decide no mencionar el collar. 

—Aún no —responde. Siente el sabor de Constantine en sus 
labios. 

Sorya se descalza, quita los pies de la mesa y los recoge bajo ella 
en el sillón. 

—Mientras el metropol se ocupa de las grandes estrategias — 
dice—, parece que me veo reducida a tratar los detalles de 
ingeniería. ¿Me permites ver los mapas? 

Aiah acerca una silla y abre el maletín. La mesa está hecha de 
mármol «roto», dibujos de tono cremoso y marrón oscuro mezclados 
por las fuerzas subterráneas y forzados a adoptar formas nuevas y 
contorsionadas. Aiah cubre el dibujo con los mapas de Terminal, las 
transparencias oficiales y la antigua transparencia que encontró en 
la subestación de Rocketman. Después coloca su plato en una 
esquina de la mesa. Sorya se coloca tras ella y coge el amarillento 
celuloide para que ambas puedan observarlo a contraluz; después lo 
sitúa sobre el mapa. Aiah nota el embriagador perfume de la mujer 
y un leve toque de su aliento contra su nuca. 

—Es difícil explicarles a los agentes inmobiliarios qué queremos 
—dice Sorya—. Un edificio vacío, en semejante vecindario, con un 
sótano profundo y vecinos que no hagan preguntas; por no hablar 
de hacer una pequeña reconstrucción y algunas excavaciones... 

—Puedo conseguir los registros de cualquier lugar que te 
parezca prometedor —dice Aiah. 

—Myy bien. 

Aiah explica que las transparencias están incompletas y 
obsoletas. A Sorya no parece preocuparle especialmente. De pie a 
un lado de Aiah, su blusa abierta descubre el espacio entre sus 
senos, su vientre levemente musculado y una mínima braguita 
negra. Aiah toma nota de algunas direcciones mientras va tomando 
bocados de su plato. Incluso fría, la comida es excelente. 

Sorya vuelve al sillón y se recuesta en él, echa la cabeza hacia 
atrás y une las manos bajo su nuca. Sus pezones endurecidos 
resaltan bajo la fina blusa. 

—No está mal —dice—. Tenemos algo para empezar. Solo falta 
una cosa. 

Extiende el brazo y coge un portafolio que había dejado apoyado 


contra el sofá. Rondador se agita, y estira por completo sus 
musculosas patas. La luz de la Barrera arranca reflejos de las uñas 
desenvainadas. Sorya deja el portafolio en la mesa, extiende un pie 
descalzo y rasca con los dedos la suave barriga de Rondador. Luego, 
con un suave movimiento, se quita las braguitas y las arroja frente a 
ella. El gran gato emite un profundo ronroneo y se acerca a 
olisquearlas. 

Aiah abre el portafolio con dedos nerviosos. 

—Baterías, sistemas de control, estaciones de conmutación, 
cables de suministro —dice Sorya como si nada—. Necesito saber 
cómo desactivarlos. No destruirlos, solo dejarlos fuera de combate 
durante unas horas. Cualquier daño que sufran ha de poderse 
reparar rápidamente —añade y estira su cuerpo imitando el 
movimiento de la pantera. 

—Oh —dice Aiah. 

«Otro dato interesante para el archivo», piensa mientras trata 
desesperadamente de no mirar las braguitas de Sorya, que se agacha 
para acariciar a Rondador tras las orejas. 

Los sistemas de plasma tienen una denominación poco familiar 
—Ring-Klee—, y por lo que Aiah sabe, no se utilizan en Jaspeer, un 
hecho que le causa cierto alivio. Hojea las páginas buscando los 
fusibles, y los encuentra. 

—Aquí está —articula nerviosamente—. Si el panel de control 
sufre cierto nivel de daño, se anulan las instrucciones de los 
operadores y los contactos del acumulador vuelven 
automáticamente a una posición neutral. Se necesita un 
procedimiento bastante largo para reiniciar el sistema; puede llevar 
varias horas, y solo si se dispone de personal cualificado. 

Los verdes ojos de Sorya brillan con interés. Se sienta 
abrazándose las rodillas, pero deja los pies separados, de forma que 
Aiah no puede evitar ver su sexo desnudo entre ellos. 

—Gracias —dice y se relame los labios—. ¿Puedes darme alguna 
idea de qué tipo de emergencia puede provocar esa respuesta? 

—Me sería más fácil si tuviera un manual de operación. —Aiah 
suda pero consigue mantener el control—. ¿Hay alguno? 

—Puedo obtener un ejemplar. —Sorya no parece tanto 
levantarse como desenrollarse, alzándose de su asiento como una 


sílfide. El felino se levanta también, y sacude su peluda cabeza—. 
Gracias por la sugerencia. Se acerca a Aiah y le acaricia el pelo. 
Luego le pasa la mano por la nuca y el cuello y acaba metiéndole 
dos dedos en la boca para empaparlos en su saliva y los chupa un 
momento. Llamaré a Martinus para que te lleve a casa —dice, y se 
retira bruscamente seguida de Rondador. 

Aiah está tan caliente que a gusto se desnudaría allí mismo y 
utilizaría el plasma para procurarse la madre de todos los orgasmos. 
Sin embargo, hace todo lo contrario, y utiliza la energía para 
serenarse y recuperar el control de sí misma. Se mira en un espejo 
para comprobar su aspecto y se va. Todavía no sabe qué es lo que 
acaba de suceder, a qué clase de prueba ha sido sometida, y si la ha 
superado o no, pero decide no preocuparse demasiado de momento. 

La fruta y el queso aún esperan en el Elton, y una botella recién 
enfriada ha reemplazado a la que abrió antes. Aiah se llena una 
copa con satisfacción y saborea el vino. 

—Señor Martinus. 

Los ojos de Martinus la observan desde el retrovisor. 

—¿Sí? 

Aiah busca las palabras. 

—El metropol ha hecho algo, antes —dice—. Un collar que era 
para la señorita Sorya ha terminado en un cubo de basura bajo la 
mesa. Creo que el collar debería recuperarse; usted sabrá mejor a 
quién pertenece. 

La expresión de Martinus no cambia. 

—Sí, señorita. 

Aiah se recuesta, apoya la cabeza en el respaldo y cierra los ojos. 

Inspira profundamente, y el aire sabe como el vino. 
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—Esto servirá, ¿no crees? 

Constantine está de pie en medio de la fábrica, sobre el sucio 
suelo de cemento del edificio de ladrillo rojo. Las ventanas en forma 
de arco que se abren lejos del suelo dejan pasar una luz grisácea. 
Una doble fila de columnas redondas de hierro ayudan a soportar el 
tejado a dos aguas. Huele a basura y a orina, y en las esquinas 
llenas de mugre se amontonan viejos colchones y mantas; hay gente 
que ha estado viviendo aquí. 

—Supongo —responde Aiah, que contempla a las palomas que 
revolotean sobre las vigas de hierro. 

Es el segundo turno, y Constantine y Martinus han traído a Aiah 
al salir del trabajo. En los últimos días, Aiah ha recibido tres 
lecciones en las torres Magia, sentada en el mullido sofá de cuero 
con la enorme mano de Constantine cerrada suavemente alrededor 
de su muñeca. Cada lección ha estado seguida por una meticulosa 
discusión con Sorya; complejos análisis de sabotaje, diagramas y 
planos y manuales, charlas sobre intrusión y subversión y 
explosivos... Y esas conversaciones, de algún modo, le parecen más 
irreales que cualquiera de los fantasmas que ha estado conjurando. 

Constantine no ha vuelto a besarla, no la ha tocado excepto para 
sujetarle la muñeca durante las lecciones. Incluso así, en el proceso 
de alimentarla de plasma y darle instrucciones, Aiah ha tenido la 
sensación de que los pensamientos del metropol, su atención, 
estaban en otra parte. 

—Lo convertiremos en un almacén —dice Constantine—. ¿Qué 
almacenaremos? Supongo que acumuladores de plasma. 

Los encargados de la seguridad, Martinus y otros dos hombres, 
caminan en círculos cada vez más amplios en torno a Constantine y 
el Elton. Sus pasos levantan ecos en la gran estancia. Constantine 
camina hasta la pared norte, se gira y da cinco pasos hacia el centro 


de la nave. 

—Debajo de donde estoy deben de encontrarse los cimientos de 
la antigua fábrica de plásticos. ¿Podemos llegar hasta ellos? 

Aiah frunce el ceño. 

—¿Hay sótano? 

—SÍ. 

El ascensor está atascado, así que Aiah baja por las viejas 
escaleras de cemento. Ha venido directamente desde el trabajo y no 
está adecuadamente vestida, de modo que apoya cuidadosamente 
los pies calzados con tacones. El sótano soporta el suelo de la 
fábrica mediante arcos de ladrillo desmigajado. Tornos cubiertos de 
herrumbre, cajas viejas y archivadores metálicos de color verde 
oliva llenos de papeles enmohecidos se apilan bajo los arcos como 
juguetes abandonados de cualquier forma, dejando solo unos 
pasillos cubiertos de telarañas entre toda la porquería. A la luz de la 
linterna, Aiah encuentra una centralita eléctrica con sucios 
interruptores semiesféricos de metal. Los aprieta y, para su sorpresa, 
se encienden las luces; débiles bombillas amarillentas dentro de 
cajas metálicas. 

Se dirige al lado norte del sótano y se abre paso entre la basura, 
buscando un camino hacia los cimientos. Una rata gorda de larga 
cola cruza por delante de ella sin apresurarse y desaparece entre los 
desperdicios. Algo gotea sobre un charco de agua ancho y poco 
profundo. Aiah descubre una vieja tubería que cuelga flojamente de 
unas abrazaderas, pasa a lo largo de esta la luz de la linterna y 
siente un escalofrío cuando ve una delgada línea de óxido que baja 
a lo largo de una columna de ladrillo; no desde la tubería, sino 
desde el metal más ligero de una de las abrazaderas. Electrólisis, 
como la que descubrió en la columna de la vieja estación de neuma, 
un rastro de metal oxidado que señalaba como un dedo hacia una 
oculta fuente de energía... 

Aiah se acerca y tiende una mano, y de repente algo se 
descuelga de la tubería y sisea en su dirección. 

Aiah salta hacia atrás, choca contra una columna y casi se cae. 
Aquella cosa es pálida y gelatinosa, semejante a una babosa, y tan 
larga y gruesa como su pierna. Tiene labios de color rojo, como los 
de una modelo de publicidad. Aiah se aparta dando tumbos; el 


corazón le martillea contra las costillas. 

Para cuando regresa a la fábrica, su miedo se ha convertido en 
fastidio e irritación. Se sacude el polvo del traje y se acerca a 
Constantine, que espera junto al coche. 

—Creo que hay un acceso, pero hay que liquidar a un monstruo. 

Constantine alza las cejas y hace un gesto a uno de los guardias. 

Aiah señala a la criatura desde una distancia prudencial; después 
se tapa los oídos con las manos mientras el guardia apunta con su 
pistola y dispara. 

La puerta de la fábrica se abre y el Elton sale al exterior. Mientras 
uno de los guardias cierra y asegura la puerta, Martinus y el otro 
guardia permanecen en tensión, alerta, escrutando la calle. Después, 
el primer guardia sube al asiento del copiloto y la limusina arranca. 

Constantine, acostumbrado a ese tipo de precauciones, no presta 
atención. Hurga en el bolsillo de su chaqueta de cuero y saca un 
bloc de notas. Él y Aiah se sientan frente a frente en la parte trasera 
del coche, con Constantine mirando hacia atrás. 

—¿Qué vamos a necesitar? —pregunta. 

Aiah se frota la falda con un pañuelo y piensa en la factura de la 
tintorería antes de caer en la cuenta de que ahora puede 
permitírselas. Se pregunta qué habría sido anteriormente aquel 
monstruo, antes de empezar a resonar con el plasma oculto. ¿Una 
rata? ¿Un ratón? ¿Una babosa? 

O, peor aún, un humano. Hubo vagabundos viviendo ahí abajo. 
Quizá un borracho o un drogadicto había encontrado algo más 
adictivo. 

Siente un escalofrío al pensarlo. 

Se aclara la garganta y, al hacerlo, también las ideas. 

—Ante todo, limpiar toda la porquería —dice—. Puede haber 
accesos que simplemente no vemos ahora. Si no, levantemos el 
suelo y lo veremos mejor. El rastro electrolítico señala directamente 
nuestro objetivo, pero será mejor que la gente trabaje con equipos 
aislantes. 

—Hay otros sótanos en el vecindario —señala Constantine—. 
Debe de haber más rastros de electrólisis, y quizá más monstruos. 
Todo son pistas hacia lo que yace ahí abajo. Cuanto antes 
conectemos con la fuente y pasemos el material a las baterías, 


mejor. 

El Elton se detiene en una esquina, y una señal de alarma se 
dispara súbitamente en el interior de Aiah. Se encoge en el asiento y 
se vuelve hacia la escena del exterior, levantando la mano para 
cubrirse el rostro. 

—¿Qué ocurre? —dice inmediatamente Constantine. 

—Uno de aquellos hombres —responde Aiah—. Me atacó. 

Constantine se inclina hacia delante y mira por la ventanilla. 

—¿Cuál? No tienes que esconderte, no puede verte a través de 
los cristales tintados. 

Aiah nota en el paladar el regusto metálico del miedo. Con 
reticencia se vuelve hacia la ventana y observa otra vez al tipo 
delgado, el que arrojó la botella, sentado en la barra de un andamio 
y charlando con sus amigos. 

—El delgado —señala—. El de la gorra y los pantalones verdes. 

Constantine observa con atención al individuo. Habla con uno 
de los guardias. 

—¿Lo has visto, Khoriak? 

—Sí, metropol. 

—Cuando doblemos la esquina, baja del coche y averigua quién 
es. 

Khoriak tiene la piel clara, es rubio y no parecerá demasiado 
fuera de lugar allí. Empieza a quitarse la chaqueta. 

Un camión, bloqueado por el Elton, comienza a tocar el claxon. 
Constantine mira a Aiah y señala con la barbilla al hombre delgado 
y a sus compañeros. 

—¿Habías visto a sus amigos antes? 

—No. Los otros atacantes acabaron malheridos. Quizá estén aún 
en el hospital. 

Constantine mira sobre su hombro y se dirige al conductor. 

—Doble la esquina, señor Martinus. 

—Sí, metropol. 

Khoriak se ha quitado la chaqueta y los encajes, y se ha 
desabrochado el cuello de la camisa. Deja la pistola enfundada 
sobre el salpicadero y cuando el coche avanza un poco y se detiene, 
sale y cierra la puerta produciendo el chasquido seco del blindaje 
colocándose en su lugar. Constantine se recuesta en su asiento con 


los ojos entrecerrados y dedica a Aiah una desganada sonrisa. 

—Olvídate de ese hombre y de sus amigos —le dice—. El 
problema está resuelto. 

Aiah le devuelve la mirada; su corazón aún le salta en el pecho. 
«¿Resuelto?», se pregunta. «¿Cómo?» 

—Lo siento —dice Constantine—, pero no tenemos tiempo para 
lecciones hoy. Tengo... —hace una pausa, buscando la palabra 
adecuada— una conferencia. Pero mañana enviaré al señor 
Martinus a la hora de siempre. 

Tic tic tic... El hijo de Telia se balancea adelante y atrás en su cuna 
automática; cada golpe de los engranajes marca el lento avanzar del 
tiempo hacia el final del turno. 

—Háblame de él —dice Telia. Es un periodo tranquilo, con muy 
pocas peticiones en el ordenador de Aiah. Hay algo estropeado, otra 
vez, en la ventilación, y en el despacho sin ventanas de Aiah hace 
calor, resulta agobiante y apesta a los pañales usados del bebé 
dormido. Aiah pasa el tiempo libre leyendo textos sobre teoría del 
plasma, mientras Telia hace crucigramas y charla por teléfono con 
sus amigas. 

—¿De quién? —pregunta Aiah en tono ausente, mientras dirige 
la mirada a la foto de Gil en su marco plateado. Siente una punzada 
en el corazón, aunque no se trata, quizá, de la punzada habitual. 

—Del hombre que te recoge después del trabajo, el del coche 
grande. —Telia sonríe—. ¿Estás echando una cana al aire? No te lo 
reprocharía, con la forma en que te trata Gil. 

—Gil me trata perfectamente. —La respuesta es automática—. 
No es culpa suya estar lejos. 

—¿Quién es? —La sonrisa de Telia es implacable—. Gelen, de 
Control de Tareas, dice que es barkazil. 

«¿Quién?», desea preguntar Aiah, que no ha oído hablar de 
Gelen de Control de Tareas hasta ese momento. No es que importe; 
la red de conocidos de Telia en la Compañía es intrincada más allá 
de toda comprensión. 

—No es barkazil —dice Aiah—. Es cheloki. 

—¿Es rico? —pregunta Telia—. Tiene que serlo si conduce un 
Elton. Vistes mejor ahora, me he fijado. 

Aiah ahueca con irritación el encaje bajo su barbilla. Dos trajes, 


un par de zapatos, y ya es una mantenida. Se pregunta qué diría 
Telia si fuera a trabajar con el collar de diamantes. 

Tic tic tic. La cuna cuenta los segundos hasta la respuesta de 
Aiah. 

—El hombre que vio Gelen es el chofer, no el propietario del 
coche —dice, con cautela. Sabe que Gelen y el resto de los contactos 
de Telia van a hacer correr la información por todo el edificio de la 
Compañía en las próximas horas. 

Los ojos de Telia centellean. 

Estoy impresionada. 

—Es un asunto de trabajo —dice Aiah—. Una consultoría que he 
aceptado para llegar a fin de mes. 

—Oh. 

—Y no he solicitado permiso a la Compañía, así que te 
agradecería discreción. 

—Ah. 

—Y está casado. Bueno, como si lo estuviera. 

Telia digiere la nueva información. 

—¿Qué opina Gil? —pregunta finalmente. 

—No he hablado con ella desde que empecé. 

—Ah. 

—Pero —prosigue testarudamente, y siente que el calor le sube 
por el cuello— no veo por qué tendría que importarle. 

—Pero, ¿ese hombre para el que trabajas es rico? —Telia se 
inclina sobre la mesa. 

—-Creo que sí. —Las comisuras de la boca de Aiah se curvan con 
diversión—. Aunque no hace más que quejarse por el dinero. 

—Algunos ricos son así. 

Aiah mira a su compañera. 

—¿A cuántos ricos conoces? 

—¿Realmente ricos? Bueno... 

—Es lo bastante rico para no tener que contar sus clinks, pero 
los cuenta. Ser rico es un juego con reglas, y no dejar que se 
aprovechen de uno es una de ellas. Creo. —Arquea las cejas—. Al 
menos creo que es así como funciona. 

—¿Y qué quiere que hagas a cambio de esos clinks que te paga? 

Aiah se echa a reír. 


—Dios sabrá. Nada que no pudiera hacer por sí mismo, si 
quisiera. 

—¿Es feliz con su esposa, o lo que sea? 

—Asistente personal. 

Ahora ríe Telia. 

—;¡Asistente personal! —Sacude la cabeza—. ¿Cómo lo llevan? 

—Creo que tienen algún desacuerdo. 

—¡Chica! —Telia da una palmada—. ¡Despierta! ¡Puedes echarle 
mano! 

Aiah ríe, sacude la cabeza, pasa descuidadamente los dedos 
sobre la superficie de la mesa metálica. 

—No creo. 

—Bueno, ¿y si pudieras? ¿Qué harías? 

«Sacarle todo el dinero que pueda», piensa. «Es mi passu, 
maldita sea.» Posiblemente es la idea más sensata. 

—O se le ha ocurrido a él, o no —dice—. Creo que lo que ha 
pasado es que lo ha pensado, pero al final ha decidido que no. 

Telia se muestra desdeñosa. 

—Te quita la presión de encima, al menos. Pero sigo creyendo 
que deberías intentar algo. 

—Lamento decepcionarte. 

—Si pasa algo me lo contarás, ¿verdad? 

Tic tic tic... 

Aiah mira a Telia de reojo, y mientras suenan los segundos se le 
ocurre la idea barkazil de que hay más de un tipo de passu. 

—Por supuesto —dice—. Te lo contaré todo. 

Aiah se despide de Martinus, baja del Elton y se dirige al 
vestíbulo de las torres Loeno. El plasma hace que le parezca flotar a 
cada paso. Sus sentidos danzan bajo el aroma de la fresca brisa del 
nordeste que ha disipado las nubes del día anterior, el regusto del 
vino en su paladar, el astringente aroma de los crisantemos que 
crecen en las macetas que bordean el camino a la entrada... 

Acaba de terminar una lección con Constantine. Se han centrado 
en la técnica de la telepresencia utilizando el sensorial, la batería de 
percepciones arrastradas de un lugar a otro por el ánima, el cuerpo 
telepresente de plasma que puede hacerse volar de un lugar a otro 
con independencia de la materia. Aiah ha terminado la lección con 


sus sentidos renovados, hipersensibles... El vino, la fruta y el queso 
que siempre la esperan en el coche tienen tal capacidad de deleitar 
su paladar que le hacen rozar el éxtasis. 

En la cúspide entre el turno de servicio y el de sueño, cuando 
poca gente está despierta, Aiah no se encuentra con nadie en su 
camino hasta el ascensor. Cuando llega a su piso oye hablar a través 
de la puerta, y reconoce la voz de Gil tras el tono chirriante de los 
altavoces del sistema de mensajes. 

Tan pronto como se abre el cerrojo, Aiah empuja la puerta y 
corre hacia el panel de comunicaciones, con la mano extendida para 
coger los auriculares. 

—¿Da? ¿Hola? —Se engancha un auricular en la oreja. 

—¿Aiah? 

—Acabo de entrar. Me alegro de haberte alcanzado. 

Aiah se coloca bien los auriculares, retrocede todo lo que le 
permite la longitud del cable y cierra la puerta con el talón. 

—+¿Dónde estabas? —pregunta Gil—. Llevo varios días llamando 
durante el segundo turno. Empezaba a preocuparme. 

—Déjame recuperar la respiración. Me temía que fueras a 
colgar. 

—Estaba empezando a pensar que debería llamar a tu hermana 
o algo así, y averiguar si estabas bien. 

—Todo va bien. He estado trabajando. He cogido un trabajo de 
consultoría para ayudar a pagar las deudas. 

—¿Consultoría? ¿Para quién? 

—Te lo contaré cuando nos veamos. La historia es demasiado 
larga y no es cosa de hacer subir la factura del teléfono. 

Además, aún no ha decidido qué le va a contar. Puede ser 
peligroso incluso susurrar el nombre de Constantine por teléfono. 

—Bien, no tendrás que mantener ese trabajo durante mucho 
tiempo —dice Gil—. La empresa me ha reembolsado por fin algunos 
gastos; buena parte de lo de los clubes, y aquello del recargo por 
lecho. Havell fue a la central en Jaspeer y se encargó personalmente 
de ello. 

—Eso está bien. 

—Así que mañana te mandaré un giro de ochocientos. 

—Gracias; vendrán muy bien. 


Hay una ligera vacilación al otro lado de la línea. Aiah conoce 
esa pausa, sabe que las pequeñas arrugas en el entrecejo de Gil se 
hacen más profundas cuando se detiene a pensar. 

—No pareces muy contenta —dice finalmente Gil. 

Aiah piensa que dos semanas antes habría caído de rodillas y 
habría dado las gracias a los inmortales por ese dinero. Pero ahora 
es redundante, y no puede decir a su amante por qué. 

Se da cuenta de que ha convertido a Gil en su passu. Y no 
quiere, pero no puede evitarlo, porque la verdad es demasiado 
complicada; demasiado peligrosa. 

No debe saberlo nunca. Porque si alguna vez se entera, no 
volverá a mirarla de la misma forma; nunca dejará de preguntarse si 
ha habido alguna otra intriga, si algo se ha interpuesto entre ellas, o 
si las ha puesto en peligro de alguna forma... 

—Es solo que estoy agotada —le dice finalmente. E incluso 
aquello es una mentira, pues el plasma ha arrastrado todo su 
cansancio. 

—Además de para el giro, tendré algo de dinero para hacer un 
viaje a casa —dice Gil—. No sé exactamente cuándo podré ir, pero 
será en algún momento durante las próximas semanas. Entonces 
discutiremos juntas los asuntos económicos. 

—Bien —responde Aiah—. Pero creo que los ochocientos 
servirán para dejar todo arreglado antes de que vengas. 

Aiah se descalza y se sienta en la alfombra, y contempla la foto 
de Gil y se disculpa sin palabras por todo aquello; por el engaño que 
ha alzado entre ambas, por la situación que ella no podrá 
comprender, por el torrente de mentiras que quizá no consiga ser 
capaz de detener. 

—Te quiero —dice Gil—. No sabes cuánto te he echado de 
menos. Pero haré todo lo posible por compensarte cuando llegue a 
casa. 

—Yo también te quiero —dice Aiah, y se pregunta si es cierto. 

Quizá haya hecho una passu de sí misma. 

—El dinero —dice Aiah—. Simplemente te recuerdo que aún no lo 
he visto. 

Constantine mira adelante, a través del cristal tintado, mientras 
el Elton avanza lentamente hacia la estación de viario de Terminal. 


Él y Aiah están sentados uno junto a otro en el asiento trasero 
mientras la vida de las estrechas calles se apretuja a su alrededor. 

—Me preguntaba cuándo lo mencionarías. 

—-Creo que te he dado una semana. 

—He hecho algunos arreglos con un banco en Gunalath. Mañana 
te daré los códigos. Puedes retirar dinero por cable, pero para evitar 
las indagaciones de los responsables del fisco sería más conveniente 
que fueses allí, por el neuma InterMetropolitano, y lo retirases en 
persona. Además, tendrás que ir al menos una vez para que tengan 
un registro facial tuyo. 

Gunalath es una pequeña metrópolis conocida por sus bancos y 
sus casinos. Los bancos siguen estrictas normas de privacidad, por 
lo que almacenan los depósitos de la mitad de los gángsteres y los 
estafadores de Jaspeer. Los casinos existen para desplazar dinero de 
las cuentas de los gángsteres a las del gobierno. La metrópolis está a 
medio día de viaje en neuma, o a un día y medio en dirigible; lo 
bastante lejos para que el viaje sea una molestia. 

—Tendría que tomarme uno o dos días libres —dice Aiah. Su 
mirada recorre con aprensión las calles llenas de gente, en busca de 
alguna figura familiar: el hombre delgado u otro de sus atacantes. 

«Olvídate de ese hombre», había dicho Constantine. «El 
problema está resuelto.» 

Pero no puede olvidarse de él. 

—¿Un día libre? —dice Constantine—. Me gustaría que te 
tomaras una semana. ¿Qué es lo que haces en ese trabajo tuyo? 

—En mi nivel, principalmente esperar a que la gente que tengo 
por encima se muera o se jubile. Mi trabajo podría automatizarse 
por completo, pero en ese caso disminuiría el presupuesto de 
personal de la Compañía, y... 

—Ah, sí. —Constantine parece amargamente divertido—. El 
camino del alto funcionariado. ¿Cuál es la principal característica 
de los presupuestos en Jaspeer? El noventa por ciento se dedica a 
mantener las cosas como están. Mantener los transportes en 
movimiento. Mantener los edificios y las carreteras. Pagar 
pensiones. Tener a la gente como tú atascada en sus despachos 
realizando tareas improductivas mientras esperan a que los que 
están por encima en el escalafón se mueran para poder ascender y 


realizar sus tareas improductivas. Y, ¿cambia eso cuando el 
electorado vota a un nuevo gobierno? Por supuesto que no. Porque 
la gente al mando realmente carece de poder; todo está en manos 
de un triunvirato de grupos de intereses... —Levanta la mano y 
apunta con tres dedos al techo del coche, y los aparta uno a uno 
doblándolos con el pulgar—. La burocracia, los sindicatos y la 
Operación. Reparten entre ellos el presupuesto; los dos primeros se 
quedan con lo que sale en los libros de cuentas, y la Operación se 
lleva el resto. Y de los tres, es el único eficiente, porque en la 
Operación se castiga la incompetencia. 

Aiah observa la cínica sonrisa de Constantine. 

—Suenas casi como si admirases a la Operación —le dice—. Y 
recuerda las palabras «el problema está resuelto». Algo que podría 
haber dicho un capitán de la calle. 

Constantine sacude la cabeza. 

—No. Los capitanes de la Operación son bestias sanguinarias, 
con el mismo concepto del mundo y de su lugar en él que la pantera 
de Sorya. Y lo sé muy bien; mi familia, si lo recuerdas, era la 
Operación, o aquello en que la Operación se puede convertir 
cuando dirige una metrópolis entera. Tenían el tipo de poder que 
los capitanes de la calle de Jaspeer solo pueden soñar. Aquí, en 
Jaspeer, la Operación son animales; predadores, pero pequeños. 
Ratas, quizá. Luchan por las migajas, por territorio, por prestigio o 
por aquello que le parezca prestigio a una rata. Pero en Cheloki 
dejaron de ser ratas y se convirtieron en fieras mayores, como el 
gato de Sorya; o quizá, más exactamente, como una jauría de 
perros, que gracias a la fuerza del número, a la crueldad y a cierta 
inteligencia animal podían derribar presas mayores y más fuertes 
que ellos. —Sonríe, recordando, con un brillo frío en la mirada—. 
Comía muy bien, mi familia; estaban altos en la pirámide 
alimentaria. Les encantaba el poder por sí mismo, y no permitían la 
existencia de nada que amenazase ese poder. 

Se encoge de hombros, dirigiendo una brusca mirada a Aiah. 

—La intención importa —continúa—. Debe importar. Yo deseo 
poder para mí, lo admito. Pero no deseo para mí nada que no desee 
para la humanidad a largo plazo, y deseo el poder por los fines que 
puede conseguir, no como un fin en sí mismo. El resto de los 


atractivos del poder son aburridos; las lisonjas, la adulación, la 
acumulación de dinero como tributo o como botín... Es un baldón 
en los méritos de mi familia el hecho de que esos patéticos e 
ilusorios aspectos del poder fueran de lo único de lo que se 
preocupaban, mientras que la realidad de este, la capacidad para 
cambiar el mundo, no les importaba lo más mínimo. 

Sonríe al recordar, y la sonrisa es gélida. 

—Intentaban superarse unos a otros en la construcción de 
palacios; lugares espantosos, carentes de gusto, pretenciosos y 
superficiales, y tenemos que dar gracias a Tangid porque la mayoría 
de esos edificios fueran destruidos en la guerra. Y con sus 
pensamientos puestos en esas glorias terrenales, resulta absurdo lo 
que mi familia pasó por alto. Tenían acceso a todo el plasma de su 
dominio y lo usaban para perseguir y aplastar a sus enemigos, O 
espiarse entre sí, o crear sofisticados espectáculos, o embrollarse en 
las más increíblemente insignificantes intrigas... El plasma es el 
agente transformador más perfecto del universo; puede alterar la 
materia y la naturaleza fundamental de la realidad, y lo usaban con 
tanta inconsciencia como si fueran críos que desconocen su 
significación. Se habían pasado toda la vida rodeados del plasma, e 
incluso tú, hija... —Rodea con sus manos las de Aiah—. Incluso tú, 
apenas una novicia en el arte de la geomancia, tienes más idea de lo 
que se puede hacer con el plasma que ellos. —La mira con 
intensidad y Aiah siente cómo el rubor comienza a ascender desde 
su cuello—. Tú lo usas para volar, para liberarte de la materia. 
Mientras que la baja materia... —sonríe lobunamente—... cuanto 
más baja, mejor, fue el único argumento que mi familia pudo 
encontrar para interesarse por las artes geománticas. 

El Elton gira y la vieja puerta de la fábrica de ladrillo se abre 
automáticamente, dándole la bienvenida. Constantine aparta sus 
manos de las de Aiah, abre la puerta y sale del vehículo antes de 
que se haya detenido del todo. Se oye un sonido martilleante desde 
la zona inferior de la fábrica. Aiah se contempla la mano, en la que 
aún siente la calidez del toque de él, durante unos instantes, y 
abandona el coche a su vez. 

El progreso realizado en tres días es asombroso. El suelo de la 
fábrica está cubierto de acumuladores de plasma; algunos de ellos, 


ya desembalados, muestran el brillo del cobre nuevo y la suave 
cerámica negra, pero la mayor parte —los más cercanos a la puerta 
y a la mirada de cualquier observador curioso— siguen dentro de 
los embalajes, como si estuvieran simplemente almacenados. Un 
andamio, un enorme entramado de bronce, está siendo construido 
alrededor para desactivar cualquier ataque. Los guardias hacen la 
ronda por el perímetro, con sus profesionales gestos torvos. 

—Me sorprende la escala de todo esto —dice Aiah—. ¿No te 
preocupa que lo detecten? 

—El almacén ha sido alquilado por una corporación con sede en 
Teiphon —responde Constantine—, y los acumuladores pertenecen 
a otro grupo de Gunalath. La propiedad se oculta tras una trama tan 
complicada que no hay forma de rastrear mi participación. —Su 
risa produce ecos en la gran nave—. Además, señorita Aiah, ¿has 
sabido alguna vez, en toda tu vida profesional, de algún delito que 
haya sido resuelto realmente por las autoridades usando sus propios 
recursos? 

La risa de Aiah replica a Constantine. Su antiguo barrio 
responde a esa pregunta todos los días. 

—Por supuesto que no —dice finalmente—. Cualquiera que sea 
atrapado lo es porque alguien lo delata. —Su primo Landro, el 
minero de plasma, había sido entregado a los hurgadores de la 
Compañía por un amigo que andaba mal de dinero a mitad de la 
semana y no podía esperar al día de cobro para comprarse sus seis 
cervezas. Las únicas personas a las que la policía atrapaba por sus 
propios medios eran los desafortunados y los estúpidos; aquellos 
que cometían delitos a la vista de todo el mundo y esperaban a que 
los arrestasen, o aquellos cuyo comportamiento previo los convertía 
en sospechosos. 

Las chispas producidas por un soldador que trabaja en lo alto de 
un andamio caen sobre el suelo de cemento como una lluvia 
brillante. Constantine se dirige hacia la escalera que lleva al sótano 
y Aiah lo sigue. 

—Cualquiera de los implicados en este asunto ganará trabajando 
con nosotros mucho más de lo que podría sacar colaborando con las 
autoridades. Toda mi gente —Constantine señala a la docena de 
trabajadores que hay a la vista— ha sido puesta a prueba y se ha 


demostrado su lealtad. Han prestado servicio a la Ciudad Nueva 
durante años, incluso en situaciones peligrosas. Nuestros eslabones 
débiles son dos: los vecinos, que por ahora no tienen ningún motivo 
para sospechar de nosotros, y... —Se detiene y se gira en la 
escalera, mirando a Aiah—. Y tú, hija mía. 

Aiah siente un escalofrío que le recorre el espinazo. 

—No tengo ninguna razón para traicionarte —dice. 

Constantine sonríe levemente, con humor. Habla en voz baja, 
apenas audible bajo el furioso escándalo que arman los martillos 
neumáticos que trabajan en el sótano. 

—No; no tienes ninguna razón para traicionarme, al menos 
mientras consigas tu dinero. Pero, ¿quién sabe? Puedes ser 
irracional. Puedes informar bajo el influjo de una compulsión 
neurótica. 

Aiah tiene los nervios de punta, pero se las arregla para dirigirle 
a Constantine una fría mirada barkazil. 

—Al igual que puede hacerlo cualquiera de los tuyos, metropol. 

El martilleo proveniente del sótano se detiene, y la risa de 
Constantine atruena en el súbito silencio. 

—;¡En efecto, hija! Pero a ellos los conozco, y a ti no. 

Aiah se apoya los puños cerrados en las caderas. No está 
dispuesta a que ese hombre la convierta en su passu. 

—No me gusta este juego, metropol. 

Constantine arquea una ceja. 

—¿Qué juego? 

—He señalado un auténtico fallo de seguridad, y en lugar de 
responder insinúas que puedo no ser digna de confianza. 

—Olvídalo entonces. —Sacude una mano, quitando importancia 
al tema, y continúa bajando la escalera. 

—Has dicho que las autoridades te vigilan. 

Constantine se vuelve de nuevo hacia ella. 

—No tengo ninguna duda de que algún miembro del personal de 
las torres Magia, o quizá alguno de mis vecinos, tiene órdenes de 
informar sobre mí. Probablemente han comprobado con lupa mis 
movimientos financieros. —Alza una mano—. Pero no han hecho 
nada abiertamente. Nadie me ha seguido, nadie ha ido a mi 
residencia haciendo preguntas. Porque aquí no hay nada que resulte 


sospechoso. 

—En el trabajo se han dado cuenta de que envías tu coche a 
recogerme. 

Constantine sonríe. 

—¿Y a qué conclusión han llegado? 

—Creen que tengo un amante. 

El metropol se encoge de hombros. 

—Déjales que lo crean. Niégalo si quieres, pero haz que las 
negativas no suenen muy convincentes. 

Se gira y reanuda el descenso. Aiah, sin otra alternativa, lo 
sigue. Siente la frustración clavada como los dientes de un pequeño 
roedor. 

El sótano se abre ante ella. Todos los trastos han desaparecido 
milagrosamente, y la estancia está saturada con el olor del cemento 
fresco. En el centro de un círculo de escombros y hombres con 
expresión concentrada y cascos de minero se alza un taladro 
neumático; una máquina rechoncha de la altura de un hombre y 
con forma ovoide, con cuatro soportes bien afirmados al suelo y 
otras cuatro extremidades de metal articuladas enganchadas en lo 
alto de las columnas. 

Un hombre se acerca y habla con Constantine. El polvo de 
cemento le cubre la barba incipiente y el pañuelo que lleva al 
cuello, y tiene dos pequeños círculos claros manchados de sudor 
alrededor de los ojos, en el lugar donde le cubrían las gafas 
protectoras. 

—Hemos levantado el suelo de cemento y la capa de 
mampostería de debajo, pero hemos tropezado con una capa de 
cemento reforzado con una red de barras de aleación, y no podemos 
atravesarla. Llevamos varias horas intentando perforar. 

—¿Qué podéis hacer? —pregunta Constantine. 

El hombre se encoge de hombros. 

—Volarla, quizá. Conseguir un taladro más potente. Diablos, no 
soy ingeniero; el tipo que nos alquiló el equipo dijo que serviría, es 
todo lo que sé. 

—Geomaturgia —dice Aiah. 

El hombre la mira. 

—Bueno, sí. Por supuesto. 


Constantine mira a Aiah por encima de su musculoso hombro y 
frunce el ceño. 

—Bien. Tienes razón, la magia es lo más sencillo. Dile a 
Martinus que haga que alguien te lleve a las torres. Sabes dónde 
están las asas en te. 

Aiah mira a Constantine, confusa. 

—¿No vienes tú también? 

—Tengo cosas que hacer aquí. —Ante el silencio de Aiah, las 
arrugas en su frente se hacen más profundas—. Ya es hora de que te 
las apañes sin mí. Lo harás bien. 

El polvo de cemento en la lengua de Aiah adquiere un sabor a 
miedo. 

—Como quieras, metropol —dice, y comienza a alejarse. 

Una parte de ella desea que Constantine la haga volver, pero eso 
no sucede. 

El rostro de la mujer llameante arde en su cabeza; la boca 

abierta en un grito silencioso. 
Aiah se sienta en el sofá frente al vivero. Rondador, el gran felino, 
la observa desde el otro lado de la pared de cristal, con ojos verdes 
que no parpadean y la miran con interés. Aves coloridas aletean en 
los árboles. La maciza asa de transferencia de cobre, aún 
desconectada del pozo de energía, le pesa en la mano. 

Se saca el amuleto del cuello, lo sostiene en la palma de la mano 
derecha, y aferra con la izquierda el asa en te. 

El recuerdo de la mujer en llamas parece girar en torno a su 
corazón como una rueda de luego. Observa el trigrama e intenta 
despejar su cabeza de todo excepto la tarea que va a realizar. Aun 
así, le resulta difícil apartar de su consciencia la sensación del sudor 
que le corre por el cuello. 

Durante la última semana, Aiah ha volado. Ha absorbido el 
plasma en su cuerpo, lo ha proyectado desde la punta de los dedos, 
lo ha moldeado y lo ha hecho danzar en el aire. 

Con total confianza. Pero siempre era consciente de la presencia 
de la mano de Constantine alrededor de su muñeca, y su confianza 
surgía del hecho de que él la guiaba; de que si algo salía mal, él 
desconectaría el interruptor y ella podría regresar a la seguridad del 
sofá de cuero. 


Ahora que sentía el peso del asa en la mano, las cosas eran 
ligeramente distintas. 

Rondador tiene clavados en ella sus ojos verdes. Aiah inspira 
profundamente, mira el trigrama, e introduce el asa en te en el 
empalme. 

La oleada de poder bruto le vacía el aire de los pulmones. Los 
nervios de Aiah se despiertan con un ansia rugiente. Con el corazón 
en un puño, intenta dominar la sensación, dirigir sus sentidos al 
exterior, a lo que le rodea. Su consciencia se expande como las 
ondas en un estanque. El universo se derrama sobre ella como un 
diluvio de metal fundido; el esqueleto de acero al carbono de las 
torres Magia parece sostener sus miembros, las antenas de 
transmisión coronan su cabeza como radiante bronce pulido, sus 
ojos miran desde el cristal de mil ventanas, y la gente que vive en 
las torres semeja pequeños átomos que flotan dentro de sus venas. 

Rondador, sobresaltado por lo que sea que está viendo, salta y 
desaparece a la carrera entre la espesura. 

Aiah se concentra y reduce su foco a la estancia. Todo lo que 
esta contiene, la mesa, las sillas, las pantallas de video, parece no 
haber cambiado pero es de alguna forma ominoso, cargado con una 
energía oculta. Aiah se toma unos instantes para afirmar su ánima y 
su sensorial para poder captar la realidad que la rodea; cataloga sus 
sentidos uno a uno, asegurándose de que cada uno de ellos capta la 
sensación correcta, y después deja que su ánima flote hacia lo alto, 
hacia las antenas de transmisión y el espacio sobre ellas. 

Podría seguir meticulosamente la red de calles hasta Terminal, 
pero existe una forma más sencilla: sabe que Terminal está cerca de 
Ciudad Alta, y los pináculos de granito blanco de Ciudad Alta, 
diseñados para ser la reluciente antítesis de los negros colmillos de 
las torres Magia, son visibles en el horizonte. Aiah se acerca a ellos 
como un rayo, se orienta a lo largo del bulevar del Distrito, sigue la 
autopista de cuatro niveles que rodea Rocketman, y gira hacia los 
desfiladeros de ladrillo rojo de Terminal. Aun así, al final del 
trayecto ha de descender al nivel del suelo para mirar las señales 
indicadoras que le permiten encontrar la vieja fábrica. 

Cuando entra en la fábrica como un fantasma, Constantine está 
hablando por teléfono y no parece consciente de su presencia. Por 


suerte, la malla de bronce no ha terminado de construirse, o de lo 
contrario el viaje de Aiah terminaría ahí, con su ánima disuelta en 
la red de defensas contra plasma de Constantine. Pero Aiah se 
escabulle entre los soportes con facilidad, baja por las escaleras y 
entra en el sótano. 

El aroma del polvo de cemento inunda su sensorial, y se 
pregunta si el polvo flotará aún en el aire o ella ha creado la 
sensación por el mero hecho de esperarla. El taladro neumático ha 
sido retirado; quizá teman que pueda dañarlo. Los trabajadores 
están reunidos cerca de la escalera, sin darse cuenta de su 
presencia, comiendo y tomando café. Está claro que no ha habido 
más actividad desde que ella se marchó. 

Rodea el pozo y observa los escombros de cemento y ladrillo 
amontonados. Distingue en el centro el brillo de la malla metálica 
entre el cemento excavado. Se pregunta si no se tratará de algún 
tipo de reliquia bélica de hace siglos, un búnker protegido de los 
ataques geomatúrgicos mediante algún intrincado enrejado. Si ese 
es el caso, su ánima se disolverá en cuanto lo toque, aunque su 
cuerpo físico no sufrirá más molestias que una ligera 
desorientación. 

Pronto descubre que no hay otra forma de descubrirlo que 
entrando en contacto. Se visualiza un par de brazos, huesos y 
músculos invisibles animados por el plasma, se acerca al agujero y 
toca la red de metal. 

Nada. Al menos la estructura no le es hostil. 

Aiah desconoce el tipo de aleación usado, y no sabe bastante 
geomaturgia química para averiguarlo, pero en cualquier caso 
puede intentar fundir el material, así que se concentra en aumentar 
el flujo de plasma a través de la conexión que mantiene con las 
torres Magia. Canaliza la energía en forma de calor a través de los 
brazos de su ánima... 

Durante un rato no sucede nada, pero finalmente el metal 
comienza a oscurecerse, y después a arder con un apagado brillo 
rojizo que poco a poco se convierte en blanco. Se alzan pequeñas 
llamas. Gotas de la aleación fundida empiezan a gotear desde las 
barras expuestas. Aiah aparta el metal líquido con un tirón de su 
mente, sacándolo de su lecho, y lo observa fluir como mercurio a 


través de las grietas en el cemento. Tiene la intención de extraerlo 
por completo, así que lo hace surgir como una cascada invertida de 
brillante metal líquido, corriendo por el borde del agujero y a lo 
largo del suelo de la estancia. Allí podrá enfriarse y solidificarse de 
nuevo, por lo que a ella respecta. 

Se visualiza más brazos, cada uno de ellos en contacto con una 
barra visible, e invoca más energía. El cemento se agrieta con 
ruidosos chasquidos cuando el metal se dilata. Extrae cada vez más 
aleación, y después hunde los brazos en el cemento y sujeta el metal 
con dedos incorpóreos. Expande su consciencia a través de la 
estructura y visualiza la red en toda su extensión, sintiendo el peso 
del cemento; sintiendo, bajo esa capa más superficial, las enormes 
vigas que sostienen ese peso. 

Aiah excava en la estructura como un animal su madriguera, 
rompiendo el cemento con sus garras y arrojándolo en el sótano tras 
ella mientras sigue haciendo fluir hacia arriba la aleación fundida. 
Su consciencia capta sin esfuerzo a los trabajadores que han visto, o 
probablemente oído, los electos de su actividad, y que ahora 
observan con interés desde una distancia prudencial. Aiah atraviesa 
la capa de cemento hasta la capa más blanda que hay a 
continuación, y de repente uno de sus dedos de plasma toca una de 
las vigas inferiores... 

Aiah siente que se enciende como un anuncio de neón. El metal 
licuado corre ardiendo por sus venas. La viga es parte de lo que 
están buscando, el repositorio, y la energía durmiente cobra vida 
instantáneamente. El poder surge imponente e inexorable, como 
una presa de energía en la que se han abierto de golpe las 
compuertas. 

Aiah ríe, y parece como si todo Jaspeer temblase con el sonido. 
Extiende los dedos y extrae la energía que yace ante ella. El 
cemento tiembla ante su poder y surge del pozo como un remolino. 
Las barras metálicas restantes se retuercen bajo su fuerza y se 
parten como regaliz. 

El pozo ha sido abierto, y los trabajadores pueden realizar los 
empalmes con la fuente. El ánima de Aiah flota sobre el agujero en 
una nube de polvo de cemento, y siente que la energía la hace 
hincharse, que se convierte en un gigante con el corazón de fuego. 


Piensa que debería decir a los trabajadores que la viga forma parte 
del pozo de plasma, que no deben tocarla, pero sabe que no pueden 
ver su ánima e ignora cómo comunicarse con ellos. 

Crea un viento que arrastra el polvo e intenta construir una 
réplica de su cuerpo con la fuerza de su pensamiento; imaginándola, 
delineando la piel, los tendones, la estructura, un corazón que haga 
latir el plasma a través de las venas. Aiah hace que la piel de 
plasma se vuelva fluorescente, que sea visible para los trabajadores. 
Ve cómo reaccionan; cómo alzan las manos para protegerse los ojos 
de la luz. Puede ver su resplandor entre rojizo y dorado reflejándose 
en los pilares, brillando en las nubes de polvo que ha apartado 
hasta las paredes de la estancia. Intenta darse una boca, una lengua, 
un aliento... Una voz con la que poder hablar. 

—La viga de hierro del fondo del pozo está cargada —dice—. 
Debéis aislaros. Asentid si me entendéis. 

Alguna de las asombradas figuras se tapan los oídos con las 
manos, pero todos asienten. Aiah ríe, triunfal, mientras la energía 
fluye de ella y obedece a su voluntad. Más manos se tapan los 
oídos. 

Su tarea está cumplida, pero Aiah siente reticencia a abandonar 
el lugar. La energía que flota en su mente es embriagadora, una 
liberación superior a cualquier cosa que conozca. Nada parece estar 
fuera de su capacidad. Considera la idea de dar una vuelta en su 
ánima actual, volar por los aires, arreglar algunos males, escribir un 
poema en el cielo... Algo deslumbrante. 

Pero no. Los trabajadores necesitan entrar en el pozo, y puede 
ser peligroso mantener una línea de energía activa, cargada de 
plasma, corriendo desde el pozo hasta su ánima. Aiah piensa en 
obligar a encogerse a su segunda línea de energía, a cerrar el 
contacto con la fuente... Pero pasan algunos reticentes segundos 
antes de que consiga forzarse a ello. 

La radiación reflejada en las columnas del sótano pasa a un tono 
naranja desvaído. Aunque su linea conectada con las torres Magia 
sigue activa, Aiah se siente limitada. Para evitar la desorientación se 
mentaliza para regresar a las torres, y lentamente cierra el otro 
contacto, la línea con las torres Magia, y permite que su ánima se 
marchite; que su sensorial, vivo y brillante, se difumine; ser 


reemplazada por la realidad disminuida y las míseras percepciones 
de una joven sentada en el apartamento de otra persona a muchos 
radios de distancia... 
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¡PRESUNTO ESCÁNDALO EN LA LOTERÍA! 
¡Detalles en Cable! 


El trabajo del día ha terminado. Aparte de un par de guardias, Aiah 
está a solas con Sorya en el gran edificio. Sus tacones chasquean 
sonoramente en los estrechos espacios entre los impresionantes 
acumuladores. 

—Una mujer llameante —dice Sorya. Su largo vestido verde 
esmeralda revolotea a la altura de sus tobillos; los pendientes y el 
collar de rubíes brillan en las sombras con destellos apagados—. 
Dejaste pasmado al equipo —continúa—. Tengo que admitir, 
señorita Aiah, que tienes más sentido del espectáculo de lo que 
creía. 

Una sensación de asombro cosquillea ominosamente los nervios 
de Aiah mientras camina junto a Sorya por la fábrica. 

—¿Una mujer llameante? —inquiere—. ¿Eso es lo que parecía? 

Los ojos de Sorya brillan con diversión. 

—¿No lo sabías? 

—Pretendía que mi ánima fuera luminosa. No sabía qué parecía 
en realidad. 

Sorya sonríe como una tigresa. 

—Por poco no les chamuscas las cejas a un par de trabajadores. 

—Oh. —Los pensamientos de Aiah se ven absorbidos por la 
mujer en llamas. «¿Es así como empieza?», se pregunta. Si no 
hubiera cerrado la conexión cuando lo hizo, quizá se hubiera 
convertido en un gigante en llamas paseando por las calles de 
Jaspeer. 

Sorya se detiene, con los labios aún curvados en una sonrisa. 

—No es que apartasen la mirada, de todas formas —añade—, 
dado que olvidaste conjurar algo de ropa para tu ánima. 


—Oh. —Aiah baja la mirada hacia su cuerpo y se siente 
avergonzada al imaginar los defectos magnificados por el plasma; 
sus extremidades algo gruesas, sus anchas caderas y abundantes 
pechos, el trasero prominente. Algo más humillante que la mera 
desnudez. Piensa con cierta envidia que si hubiera querido 
deslumbrar a los trabajadores habría revestido su ánima con el 
cuerpo de Sorya, con su estilizado perfil de atleta, cintura estrecha y 
largas piernas musculosas... 

Sorya extiende una mano y toca la superficie de cerámica negra 
de un acumulador. Está tan pulida que Aiah ve las curvas azuladas 
del reflejo de la otra mujer en la superficie. 

—Al menos ya hemos conectado con la fuente —dice Sorya—. 
No más monstruos, no más efectos extraños que llamen la atención 
sobre lo que poseemos. Ya que no lo necesitaremos más, quiero que 
vayas con un equipo de trabajo a la estación de neuma para cerrar 
el acceso a los viejos aseos. 

«Para sellar la tumba de la momia de la minera», piensa Aiah. Si 
el recuerdo de las cuencas vacías y la boca abierta en un grito 
silencioso pudiera ser enterrado con tanta facilidad... 

—Consigue monos y cascos de la Compañía para el equipo, y 
avísame cuando quieras que se haga —dice Aiah. 

Los dedos de Sorya dejan pequeñas marcas en la inmaculada 
cerámica negra mientras la acaricia. Alza la mirada a la malla de 
bronce que protege las baterías de plasma y, como en respuesta a la 
mirada, una de las palomas anidadas en la fábrica echa a volar. 

Sorya estrecha los ojos. 

—<¿Funcionará la jaula? 

A Aiah le hace gracia el comentario. Sorya está acostumbrada a 
las intrincadas tramas metálicas enhebradas en la arquitectura de 
edificios como las torres Magia y el edificio de la Compañía del 
Plasma, y aquel montaje improvisado le inspira poca confianza. 

—Si la red se extiende hasta el sótano y cubre la conexión, sí. 
Pero es difícil asegurarlo con exactitud sin saber de qué se pretende 
que proteja a los acumuladores. 

Sorya mira a Aiah de reojo; luego vuelve a observar la malla. 

—Tenemos que proteger nuestra energía de forma más eficaz — 
dice—. Tenemos que poner antenas de transmisión, o algo parecido, 


pero tienen que estar ocultas. Podemos disponer una antena que 
apunte directamente a las torres Magia para que nos envíe energía, 
pero también harán falta otras antenas con capacidad 
multidireccional. 

Aiah piensa en el problema. 

—Vallas publicitarias —dice finalmente—. Podemos poner vallas 
publicitarias en el tejado de la fábrica. El andamiaje puede camuflar 
las antenas, ¿ne? 

Sorya la mira con asombro. 

—Muy bien pensado. 

Aiah sonríe. 

—Guerreros del trueno, con Khoré y Semlin. Usaron ese truco 
en una cromoserie. 

Sorya se echa a reír. 

—Está claro que no estoy al día en cultura popular. —Echa a 
andar hacia la pequeña oficina; la larga falda de seda le perfila las 
piernas a cada paso. Aiah la sigue. 

—¿A qué viene todo esto? 

—¿Cómo dices? 

Aiah agita un brazo. 

—Todo esto. ¿Para qué sirve? ¿De qué se supone que os tiene 
que proteger la malla? ¿Por qué se está haciendo todo con tantas 
prisas? 

Sorya mira sobre su hombro y frunce ligeramente el ceño. Abre 
la puerta de la oficina, entra y cierra la puerta tras Aiah. La oficina 
es un caos; muebles de metal amontonados contra una esquina, el 
suelo usado como almacén: una antorcha de propano, trozos de 
barras de bronce, embalajes de equipo de control que no ha sido 
instalado aún. Aiah busca un sitio donde sentarse, sin encontrarlo. 

Sorya se apoya contra la puerta, cruza los brazos y mira a Aiah. 

—¿Qué es el plasma, sino poder? —dice—. ¿Y qué son el plasma 
y el poder, sino reflejos de la voluntad? Es la voluntad lo que 
controla el plasma, el poder y, en última instancia, a la gente. 

—¿Qué hay del acceso? —pregunta Aiah—. Si no tienes acceso 
al plasma, ¿de qué sirve la voluntad? 

—La voluntad encuentra su propio acceso. Funcionó contigo, 
¿no? 


Aiah se sorprende. 

—Supongo que sí —dice, hablando lentamente. 

—Constantine te dijo en una ocasión que él y yo no éramos 
gente insignificante. No es nuestra riqueza la que nos convierte en 
gigantes en este mundo, sino nuestra fuerza de voluntad. Y la 
voluntad más fuerte, al final, hace sus propias reglas. 

Sus ojos verdes brillan mientras observa a Aiah, y esta siente el 
enorme poder de la fuerza de voluntad de Sorya, una presión 
constante como el viento que corre entre dos edificios. Aiah siente 
como si tuviera que inclinarse hacia delante para evitar ser lanzada 
tambaleándose hacia atrás. 

—Tú y yo —prosigue Sorya— estamos violando un centenar de 
leyes solo por el hecho de estar aquí. Pero las leyes no significan 
nada en este lugar, pues las leyes están hechas por gente 
insignificante, algo que desde luego yo no soy, y están hechas para 
proteger a los débiles frente a los poderosos. Es algo fútil, en primer 
lugar porque los realmente poderosos fabrican sus propias 
oportunidades, y en segundo lugar porque cuando los pequeños 
suprimen a los grandes suprimen al mismo tiempo la grandeza de su 
propia comunidad. 

Sorya sonríe, y sus afilados dientes brillan en la pequeña 
estancia. 

—Teniendo en cuenta eso, teniendo en cuenta que los fuertes 
encuentran su lugar, y que eso ocurra es tan inevitable como que el 
agua busque su propio nivel, lo que intentamos aquí está bastante 
claro. Los detalles concretos son irrelevantes, pero... —Sorya 
inspira profundamente—. Buscamos aumentar nuestro ámbito. 
Nuestro poder. Proyectar nuestra voluntad sobre el mundo. Y ello, 
inevitablemente, creará un conflicto con otros que poseen el poder 
que intentamos hacer nuestro. En ese conflicto de voluntades 
tenemos que protegernos contra aquellos que puedan atacamos. 

«Una especia de guerra», piensa Aiah, «y Sorya no es una 
auxiliar administrativa; es uno de los generales.» 

Pero, ¿una guerra contra quién? ¿Un individuo? ¿Una 
organización? ¿Una metrópolis entera? 

Se estremece al pensar que Constantine, en un sentido u otro, ha 
batallado en esos tres ámbitos en algún momento de su vida. 


—Es obvio que se intenta construir una defensa contra ataques 
de plasma —dice—, de lo contrario no haría falta una red de 
canalización. 

Sorya asiente. 

—Si... —Aiah desarrolla cuidadosamente su razonamiento—. Si 
os estáis preparando para defenderos contra, supongamos, la policía 
o el ejército de Jaspeer, tendrían que atacar este lugar con muchas 
precauciones para no causar bajas entre la población. Debe de 
haber diez mil personas viviendo en un radio a la redonda de este 
edificio. 

— Así es. —Sorya la observa con interés. 

—Pero si vuestros... digamos... oponentes no tienen que 
preocuparse de las bajas que se produzcan en el vecindario, pueden 
causar grandes daños, a vosotros y a los equipos, tal como están las 
cosas ahora mismo. 

—Ajá. —Los lacónicos monosílabos de Sorya no le proporcionan 
a Aiah ninguna pista sobre si sus especulaciones son relevantes o 
no. Aiah se traga la frustración y prosigue. 

—No pueden dañar los equipos a través de la red de 
canalización —dice Aiah—, pero pueden dañar su entorno. —Echa 
una ojeada a través de las ventanas de la oficina y, en el tejado 
inclinado, las ventanas en forma de arco—. Si golpean con fuerza 
esos ventanales, los cristales entrarán volando como miles de 
cuchillos. Si sacuden el tejado con fuerza suficiente, caerá sobre la 
red de canalización; la red puede ser destruida, pero aunque no 
ocurra así, el personal va a sufrir un duro golpe. 

Sorya muestra una leve sonrisa de complicidad, y asiente con un 
casi imperceptible movimiento. 

—¿Guerreros del trueno? —dice. 

—Sentido común —replica Aiah—. Muchos de los heridos en la 
calle de la Tesorería lo fueron a causa de los cristales que estallaron. 

—En cualquier caso, tu razonamiento es impecable. Teniendo en 
cuenta, claro está, las premisas. 

«Y si veo que este sitio empieza a ser protegido con sacos 
terreros», piensa Aiah, «y se colocan escudos sobre los equipos 
delicados y las zonas de trabajo, entonces sabré una o dos cosas 
más.» 


—Por supuesto —dice Sorya—, Constantine y muchos de los 
suyos son guerreros entrenados, y ya habrán tenido en cuenta esos 
detalles. —De nuevo muestra esa ambigua  sonrisa—. 
Probablemente sean relevantes de cara a nuestros objetivos. 

—¿Eres una guerrera, madame Sorya? 

—Mis batallas han tenido lugar a menor escala. —Se vuelve, 
abre la puerta de la oficina y mira a Aiah por encima del hombro—. 
Pero en última instancia, las mías han tenido más éxito que las de 
Constantine. Quizá me distraigo menos con quimeras. 

Aiah sigue a Sorya a la fábrica. Desde arriba les llega el sonido 
del aleteo de las palomas. 

—Podríais darme explicaciones —dice Aiah—. Quizá pudiera 
ayudar. 

—La decisión no es mía —responde Sorya; se pasa la mano por 
el pelo y ríe entre dientes—. De todas formas, —añade— creo que 
puedo ayudarte a adivinar. 

De improviso, Sorya sujeta a Aiah por el pelo, haciendo que su 
cabeza bascule hacia atrás y le escupe en la boca abierta. 
Rápidamente le mete la otra mano por la cintura de los pantalones 
y le introduce con fuerza el pulgar en la vagina y el índice en el 
ano. Aprieta con fuerza varias veces para que entren del todo y los 
saca de golpe. Luego sujeta la chaqueta amarilla de Aiah y la 
desgarra dejándole los senos al aire y termina lanzándola al suelo 
de una tremenda bofetada en la cara y pateando varas veces su 
vientre con sus agudos stilettos negros. 

—Estoy segura —dice Sorya, que ni siquiera ha perdido el 
aliento—, que con esta explicación habrás entendido lo suficiente. 

Aiah está aovillada en el suelo retorciéndose de dolor. El polvo 
se adhiere a su cuerpo sudoroso y brota un reguero de sangre de su 
entrepierna. Está segura de sufrir desgarros e incluso alguna lesión 
interna, como si Rondador le hubiera mordido en el vientre. De 
alguna forma, Sorya le ha bloqueado el acceso al plasma, y se siente 
violada y humillada más allá de cualquier límite. Con los ojos 
inundados en lágrimas, consigue incorporarse un poco y ve que 
Sorya se aleja con el porte de un torero tras haber culminado su 
faena. 

«Los fuertes encuentran su lugar, y que eso ocurra es tan 


inevitable como que el agua busque su propio nivel», recuerda. 

«Sorya busca el poder», piensa, «y lo disfruta a su manera, 
aunque a veces disfrute con nimiedades.» 

Pero sospecha que el poder que da la información es solo 
temporal. Está recopilando su colección de datos, pero antes o 
después tendrá que hacer algo con ellos. 

—Gracias por la lección —masculla amargamente—, y vomita 
todo el contenido de su estómago. 

Algo más tarde comprueba que vuelve a acceder al plasma y 
procede a curarse las heridas físicas. 


«El fuego pone a prueba los metales preciosos; el dolor 
pone a prueba a los hombres.» 

Un mensaje para meditar de Su Perfección, el Profeta 
de Ajas 


El Hospital Doce es un edificio de siglos de antigiiedad de piedra 
gris, con los suelos combados, las ventanas fijadas a los marcos bajo 
cientos de capas de pintura, telarañas en las esquinas de los altos 
techos, revoques agrietados y pintura descascarillada. El edificio 
está cubierto de tallas ornamentales, tracerías con grabados 
vegetales y estatuas de los Mensajeros de Vida volando sobre alas 
membranosas en ayuda de los enfermos. Cuando era niña, Aiah 
había tenido siempre miedo de los rostros adustos de las estatuas 
con alas de murciélago, pelo erosionado por la lluvia, ojos sin 
pupilas y bocas abiertas y mudas. En el interior, el olor a 
desinfectante no puede ocultar del todo el triste aroma de la vejez y 
la desesperación; demasiada enfermedad, demasiado dolor, durante 
demasiados años. 

Uno de los tacones de Aiah se engancha en una baldosa rota; 
tropieza; se yergue. Entra en una habitación y allí está su familia, 
rodeando una de las cuatro camas ocupadas; una situación que debe 
afrontar. 

—Hola. —Desde la cama, su primo Esmon le saluda con apatía 
con una mano con los dedos entablillados. Tiene un feo corte en el 
rostro, y los ojos están casi ocultos por la piel hinchada. 

Aiah recuerda la lluvia de botas y puños que cayó sobre ella en 


la estación de viario, y el estallido de fuego del plasma que acabó 
con la paliza... Esmon no tenía baterías de plasma que lo 
protegieran. Parece que sus atacantes se emplearon a fondo. 

Aiah se acerca a Esmon, se inclina sobre él y le besa una mejilla 
con cuidado. Intenta cogerle una mano, pero una está entablillada y 
la otra, y el antebrazo entero, está completamente vendada. Le pasa 
la mano por la cabeza y se estremece cuando hace un gesto de 
dolor. Incluso ahí está dolorido. 

Recuerda a Esmon el día de la fiesta de Senko, lleno de orgullo 
con su chaqueta verde y dorada con lentejuelas, y sus planes para 
unirse al desfile de los Grifos al año siguiente... 

Aiah mira a los demás; ve a su madre, a su abuela Galaiah, a la 
amante bruja de Esmon, Khorsa. 

—¿Lo han atacado?  —pregunta—. ¿Qué ha pasado 
exactamente? 

El hermano de Esmon, Spano, la había llamado al final de su 
turno de trabajo, así que se tomó el resto del turno libre y fue 
corriendo al hospital, pero la llamada no contenía demasiados 
detalles. 

—No quiero darle vueltas otra vez —dice Esmon con voz 
apagada. 

—Los gángsteres —dice Galaiah furiosamente—. Los gángsteres 
le han hecho esto. 

El rostro de Aiah refleja su sorpresa. Mira a Esmon, luego a 
Galaiah, y de nuevo a Esmon. 

—¿Te has mezclado con la Operación? ¿O con quién? ¿La Liga 
Santa? 

—Gángsteres narigudos —dice Galaiah. 

—No sabemos si fueron ellos —insiste Esmon. 

—Hablemos fuera —le dice Khorsa a Aiah—. Te lo explicaré. 

Aiah vacila, pero deja que la bruja le coja el brazo y la saque de 
la habitación. Las sigue otra mujer, una desconocida con un 
turbante rojo. Al salir al pasillo, Aiah se da cuenta de que la puerta 
ha desaparecido, que solo quedan las bisagras colgando del marco 
vacío. 

Se pregunta quién robaría una puerta. 

—Esta es mi hermana Dhival —dice Khorsa, señalando a la otra 


mujer. 

Aiah recuerda que Dhival es una sacerdotisa, y Khorsa, una 
bruja. No sabe cuál es la diferencia entre ambas, si existe. 

Khorsa mira a Aiah y se muerde el labio. 

—_La culpa es nuestra —dice. 

Aiah no se sorprende. Su trato con magos del calibre de 
Constantine y Sorya ha hecho que las brujas de callejón le 
impresionen menos que nunca. 

—Antes que nada —le interrumpe Aiah—, ¿cómo está Esmon? 

—Los dos hombres que lo atacaron le dieron una paliza 
concienzuda. Ahora mismo está sedado, por eso no siente 
demasiado dolor. 

—¿Qué están haciendo los médicos? 

—Nosotros... —Khorsa se corrige—. Yo puedo permitirme pagar 
el tratamiento de plasma; empezarán mañana. El único motivo para 
que no hayan comenzado es que quieren asegurarse de que está 
estable, antes de empezar. 

Aiah siente un regusto amargo en la boca. Recuerda a Khorsa en 
la fiesta del Día de Senko, la desconfiada reacción de la bruja 
cuando Aiah mencionó la Operación... La ira se abre paso en el 
corazón de Aiah. 

—¿Cómo os habéis visto envueltas en asuntos de la Operación? 

Khorsa abre mucho los ojos. 

—Nosotras no hemos sido —contesta. 

Ellos nos han buscado —dice Dhival, gélidamente—. Hay un 
capitán de la calle, Guvag, que lleva un tiempo intentando que 
adquiramos su plasma, y nos hemos negado. Así que ha hecho que 
sus matones ataquen a Esmon. 

Aiah no está segura de creérselo. 

—¿No les debéis nada? ¿No apostáis? 

—No —replica Khorsa—. Y Esmon tampoco. 

—¿Nunca le habéis comprado nada a ese tipo? ¿O le habéis 
vendido algo? ¿O hecho algún encargo para él? ¿Cualquier cosa que 
haya hecho que estuviera pendiente de vosotros? 

—¡No! — insiste Khorsa—. ¡No, en absoluto! Por eso queríamos 
hablar contigo. Tú trabajas para la Compañía del Plasma. ¿Conoces 
a alguien de la policía de la Compañía con quien podamos hablar? 


Aiah medita unos instantes. Los hurgadores de la Compañía, el 
departamento de Inteligencia, son una jurisdicción independiente 
que solo rinde cuentas al Intendente. 

—No conozco a nadie en concreto, pero puedo preguntar. 

—«¿Podrías? ¿Pronto? 

Aiah saca su cuaderno de notas. 

—¿Cómo se llama ese tipo? Y decidme si tenéis alguna dirección 
suya o cualquier cosa que pueda servir para rastrearlo. 

—No tenemos su dirección, pero suele estar en el club Sombra, 
en la avenida Elbar, con algunos de los suyos. 

Aiah lo apunta. 

—Veré qué puedo hacer. Pero la pregunta es: ¿testificaréis? 

Khorsa y Dhival intercambian una mirada. Dhival se humedece 
los labios. 

—La gente no testifica contra la Operación —dice. 

—¿Y si os consigo protección? 

—Aun así, lo perderíamos todo, ¿verdad? No puedes protegernos 
eternamente. No podríamos mantener en funcionamiento el templo 
si la Operación anda detrás de nosotras. Tendríamos que pasarnos 
escondidas el resto de nuestra vida. 

Aiah las observa. Sabe cuáles son sus opciones: testificar y 
perderlo todo de golpe, o ceder a las demandas de la Operación y 
perderlo todo poco a poco, empezando por su orgullo y su 
independencia y, con el tiempo, todo lo demás. La Operación se iría 
llevando un bocado tras otro: su dinero, sus pertenencias, el mismo 
Templo de la Fortuna y la Sabiduría... 

—Esperábamos que pudiésemos conseguir que arrestasen a 
Guvag por algún otro motivo que no fuesen las amenazas que 
hemos recibido. Trafica con plasma ilegal; quizá si se alerta a las 
autoridades sobre sus actividades podrían arrestarlo por vender el 
plasma a otra persona. 

Es una débil esperanza. Aiah guarda el cuaderno de notas. 

—Veré qué puedo hacer. Entre tanto, quiero asegurarme de que 
Esmon recibe el tratamiento que necesita. 

Khorsa la mira con los ojos muy abiertos. 

—Por supuesto. 

—Y también deberíais hablar con un abogado. Ver cuáles son 


vuestras opciones. 

Las dos hermanas vuelven a mirarse. Los abogados, como sabe 
Aiah, no son parte de su mundo. El mecanismo impersonal de la ley 
no es algo que pueda entrar en sus vidas a menos que sean 
arrestadas o, quizá, desahuciadas... Los abogados son el enemigo, 
como lo son la policía y los jueces, y la idea de tener uno de su 
parte es un pensamiento completamente alienígena para ellas. 

—Tengo que hacer una llamada —dice Aiah—. ¿Sabéis dónde 
puedo encontrar un teléfono? 

Khorsa señala hacia el fondo del pasillo y Aiah sigue la dirección 
que le indica. 

Tiene que decirle a Constantine que no es necesario que le envíe 
el coche para recogerla para ir a la siguiente lección. Las 
emergencias familiares tienen prioridad, por desgracia. 


COHETE EXPERIMENTAL SE ESTRELLA EN LA CÚPULA DE LIRE 
2000 PERSONAS MUEREN ENTRE LLAMAS EN EL 
ACCIDENTE 
La Legislatura solicita la cancelación de las pruebas 
con cohetes 


Cuando Aiah sale del hospital, regresa a su despacho. Hay pocas 
peticiones de plasma en el segundo turno, y solo hay una persona 
en la oficina, Vikar, el gordo de Grado Seis que ocupa la silla de 
Aiah durante el turno de servicio de aquella semana. Aiah lo saluda 
y se sienta en el puesto de Telia. Se pone los auriculares, llama a 
Recuento y Facturación y solicita los registros de Guvag. Cuando 
comienzan a protestar, les recuerda secamente que trabaja en 
Respuesta de Emergencia y que necesita la información de 
inmediato. La información llega cuarenta minutos después: dos 
cilindros de mensajes que contienen copias de plástico, que el 
sistema de mensajería escupe en su bandeja. 

Lee los registros y no descubre gran cosa: Guvag no usa mucho 
plasma, al menos oficialmente. Otro tanto ocurre con el club 
Sombra. Hay una dirección, y una etiqueta roja —que no es 
realmente roja, ni tampoco una etiqueta; solo un mensaje impreso 
en el que se lee «etiqueta roja»—, una indicación de que Guvag ha 


sido condenado por robo de plasma y que en su ficha se indica que 
hay que vigilarlo. 

No tiene sentido intentar conseguir registros del departamento 
de Inteligencia, así que el paso siguiente consiste en obtener los 
registros públicos del servicio de información de Cable. A Aiah le 
gusta utilizar el ordenador de su despacho, pero este está fabricado 
siguiendo el estándar Arvag, mientras que Cable emplea el sistema 
de información Cathobeth, que es incompatible, de modo que Aiah 
tendrá que caminar hasta las oficinas de Cable que hay a dos 
manzanas. 

Aiah se despide de Vikar, se encuentra las oficinas abiertas y 
alquila uno de los terminales de la biblioteca. Introduce monedas en 
la ranura y solicita todos los registros públicos donde aparezca 
Guvag. Una hora y media más tarde tiene todo el material impreso 
en resbaladizo papel plástico de fax, y guarda en su bolsa los 
registros enrollados, que aún huelen al líquido de revelado, para 
leerlos en el neuma mientras regresa a casa. 

Efectivamente, Guvag fue condenado por robo de plasma doce 
años antes, y cumplió una sentencia de un par de años en Chonmas. 
La cromografía tomada en el momento de su captura muestra a un 
individuo con cuello de toro y un gran bigote que mira 
ceñudamente a la cámara. Volúmenes extravagantes de encaje 
sobresalen de su cuello y su pecho, y lleva en la muñeca un caro 
reloj Stoka, la marca que usan habitualmente aquellos que están 
conectados con la Operación. Según los registros, también ha sido 
acusado de agresión en numerosas ocasiones, y condenado en una, 
aunque casi siempre los cargos fueron retirados. Aiah supone que 
los testigos se pensaron mejor lo de declarar. 

No es solo un matón de la Operación, sino uno de los violentos. 
Encaja perfectamente con lo sucedido a Khorsa y Esmon. 

Aiah vuelve a hojear los impresos. No es gran cosa, pero verá 
qué puede hacer. 


EL ESCÁNDALO DEL VIARIO SE COMPLICA 
SE PIDE LA DIMISIÓN DEL INTENDENTE 


¡Detalles en Cable! 


El equipo de Respuesta de Emergencia ha sido desmovilizado. 
Oeneme declara que la operación en el Paseo Viejo ha sido un éxito, 
y Aiah regresa a su despacho a jornada completa. 

Un tubo de mensajes sale del sistema neumático y cae en la 
bandeja de Aiah. Lo abre, echa un vistazo a la nota —otra temida 
admonición sobre el uso de los teléfonos con fines personales—, 
hace una bola con ella y la tira en la caja recicladora. 

¿Por qué se molestan? 

Nadie en la Compañía parece realizar ningún trabajo real. Todo 
lo que hacen es enviar instrucciones inútiles de un lado a otro. 

Galaiah le ha contado cómo va Esmon. Está recibiendo el 
tratamiento de plasma y se encuentra mucho mejor; animado, 
incluso. Lo llamará más tarde para hablar con él personalmente. 

Una de esas llamadas personales que tanto molestan a la 
Compañía. Al diablo con ellos. 

Recuerda lo que le explicó Constantine sobre que el noventa por 
ciento del presupuesto se dedica a mantener las cosas como están. 
Cada ejecutivo en su cubículo, aburrido hasta las cejas, esperando a 
que alguien se muera o ascienda para que toda la fila pueda 
avanzar. Como un baile en el que cada paso tarda diez años en 
darse. 

Recuerda el mosaico de la estación de Rocketman. La luminosa 
ciudad de piedra blanca que emite rayos de gloria dorada... Aquel 
mosaico se ha convertido en una representación, en su mente, de la 
Ciudad Nueva de Constantine. Un poco sucio y descascarillado, 
quizá, pero que aún vale la pena restaurar. 

Aiah se vuelve hacia Telia, que está contemplando al pequeño 
Jayme mientras cruza el suelo a rastras; aún no gatea sobre las 
manos y las rodillas, todavía está en la etapa de insecto. 

—No saben lo que quieren —dice Aiah—. El decorador dice algo 
y de repente están todos sacando las cosas de donde estaban y 
recolocándolo todo. Y entonces yo tengo que cambiar de lugar 
todos los puertos de acceso. 

—Al menos te pagan —le consuela Telia. Los ojos le brillan—. 
¿Cómo le van las cosas con Momo? 

—Vuelven a estar enamorados. 

—Mala suerte. 


—No durará. Les doy una semana. 

Telia mira el reloj de la pared. 

—Descanso. ¿Quieres salir primero? 

Aiah sacude la cabeza. 

—Ve tú. 

Telia contacta con el tabulador y le dice que estará fuera de 
línea durante los próximos quince minutos. Aiah sonríe; se ha 
inventado un falso Constantine y una falsa Sorya para darle gusto a 
Telia. Los llama Bobo y Momo. Ha estado inventando detalles sobre 
su tempestuosa relación y su incapacidad de tomar decisiones; los 
ha convertido en la pareja más absurda imaginable, una familia 
sacada de una cromoserie cómica. 

Semejante pareja no se metería en nada ilegal, ¿verdad? 

Telia coge a Jayme, le limpia la baba de la barbilla y sale con él. 
Aiah programa una distribución en su ordenador, y después se 
sienta durante un largo rato y escucha los chasquidos de los 
engranajes. 

—¿Puedo pasar? 

Un hombre vestido con un arrugado traje gris está de pie en la 
entrada. Unos ojos azules la observan desde un rostro rojizo surcado 
de arrugas. Un cigarrillo cuelga descuidadamente de la comisura de 
los labios del hombre. Aiah lo ha visto en alguna parte, y quizá 
debería recordar su nombre. 

—Siéntese —le dice. Se quita uno de los auriculares de la oreja y 
se lo apoya en el mastoide, para oírle mejor. 

El hombre entra y coge una silla metálica del par que hay junto 
a la pared. 

—Esas no —le interrumpe Aiah—; están rotas. Informamos hace 
meses, pero no hay nada que hacer. Use la silla de mi compañera, 
está en su descanso. 

El hombre asiente y la ceniza del cigarrillo le cae sobre el encaje 
del cuello. Acerca la silla de Telia a la mesa de Aiah y se sienta. 

—Creo que no nos hemos visto antes, pero el señor Mengene me 
ha hablado muy bien de usted. —Tiende una mano—. Me llamo 
Rohder. 

Un estallido de sirenas de alarma inunda la cabeza de Aiah. 
Aquel es el hombre que apagó a la llameante de la calle de la 


Tesorería, el que vio con los realzados ojos de su ánima la línea 
fuente que salía de la llameante y se extendía hacia Terminal. 

También es el hombre cuyo teléfono puenteó, haciendo que las 
primeras llamadas de Aiah a Constantine parecieran salir de su 
despacho. 

Aiah se arremanga el encaje del puño y estrecha la mano de 
Rohder. 

—Me alegra que haya salido del hospital —dice, esperando que 
el hombre no note cómo se le acelera el pulso. 

Rohder sonríe. 

—Aquello me sacudió un poco —dice—. No esperaba tener que 
tratar a mis años con una emergencia a gran escala. 

—¿Se encuentra bien ya? —Aiah se pregunta si su voz no sonará 
muy alta. 

—-oOh, sí. Como nuevo. 

—-14:40 horas —dice una voz en los auriculares de Aiah—. 
Antena cuatro, reorientación a 033,3 grados. ¿Ne? 

—Ne —responde Aiah—. ¿Puede repetirlo, por favor? —Mira 
con expresión de disculpa a Rohder y se vuelve a colocar el 
auricular. La acción cotidiana de programar el ordenador, los 
movimientos mecánicos de los dedos y los ojos le ayudan a 
recuperar cierta precaria serenidad. 

Mientras ajusta los diales recuerda que tanto Sorya como 
Khorsa, en su primer encuentro con Aiah, habían sido capaces de 
notar que había estado trabajando con plasma, aunque Sorya había 
estado conectada al pozo en aquella ocasión. En las últimas dos 
semanas, Aiah ha usado mil veces más plasma que en el momento 
en que conoció a Sorya. Rohder es lo bastante veterano como para 
tener acceso al plasma —probablemente, a su edad, lo emplea ante 
todo para alargar su vida y, por tanto, su antigúedad en el escalafón 
— y es posible que sea capaz de reconocer a otro usuario. 

Y antes trabajaba en el Departamento de Investigación, antes de 
que retirasen los fondos. Probablemente es muy bueno en su oficio. 

Las mentiras pasan ante sus ojos mientras las manos conectan el 
cable en el escalar de transmisión. Aiah se sorprende a sí misma por 
la facilidad con la que las inventa; al aparecer, la capacidad de 
engaño mejora con la práctica. 


«Mi iglesia me permite usar el plasma en los rituales», 
improvisa. Esa es buena; la usará. 

—Bien —dice, retirándose de nuevo el auricular—. ¿En qué 
puedo serle de ayuda? 

Rohder busca en vano un cenicero, deposita un largo gusano gris 
de ceniza en la palma de su mano y se la frota contra los pantalones 
grises. 

—Usted dirigió el grupo que el señor Mengene envió al este, 
hacia Ciudad Alta. 

Aiah cambia de postura en la silla e intenta con todas sus fuerzas 
conservar la tranquilidad. 

—En efecto —responde. 

—«¿Y no encontró nada? 

—Creí localizar algo prometedor, pero al final no di con nada. 

«Y hay que tapiar esa entrada cuanto antes», piensa. 

Rohder se inclina hacia ella, con un brillo húmedo en los ojos 
azules. Aiah se pregunta qué edad tendrá; parece 
sorprendentemente joven a pesar del pelo canoso y las arrugas que 
le rodean los ojos, pero con tratamientos periódicos de plasma 
puede tener fácilmente más de cien años. 

—¿Qué fue ese algo? 

Aiah inspira profundamente. 

—Hay una estación de neuma abandonada, llamada Terminal. 
Se accede a ella a través de un edificio donde alguien ha trucado los 
contadores, así que pensé que alguien podría haber conectado con 
plasma existente en alguna estructura no cartografiada. Pero mi 
equipo de búsqueda registró meticulosamente la estación y no 
encontró nada. —Se encoge de hombros—. Estuvimos allí dos días. 
Todo se resumió en que alguien había trasteado con los contadores 
para ocultar parte del uso del plasma, y ahí acabó la historia. 

—¿Qué le hizo comenzar por ese barrio en particular? 

Aiah decide no mencionar la fábrica de plásticos abandonada 
que encontró en la transparencia de Rocketman. Aún conserva el 
original, y duda de que exista alguna copia de aquella lámina de 
celuloide de más de cuatrocientos años. 

—La estación de neuma parecía prometedora —responde—, y 
teníamos que comenzar por algún sitio. No es que hubiera más 


equipos trabajando en aquella zona. 

Un indicador se alza sobre el escalar con un audible clic que 
sobresalta a Aiah. Fin de transmisión. 

Rohder asiente. 

—Sé que Oeneme creía que el Paseo Viejo era más prometedor, 
pero no encontraron nada allí. 

—No encontraron demasiado —le corrige Aiah—. Algunas fugas. 
Con el tiempo, podrían haber constituido una fuga de grado A. 

Rohder da una calada pensativa al cigarrillo. La brillante brasa, 
que ha avanzado por toda la longitud del cigarro, le toca los labios, 
pero parece acostumbrado a ello. Se saca de la boca la húmeda 
colilla, la mira durante un instante, como desconcertado, y después 
la coloca en equilibrio en el borde de la mesa de Aiah, con el 
extremo encendido colgado sobre el suelo de láminas de plástico. 
Expulsa el humo, mira la colilla y arruga el entrecejo. 

—Yo vi que la conexión con la fuente se dirigía al este —dice—. 
Estaba un poco confuso cuando me llevaron al hospital, así que 
quizá no me expliqué claramente, pero sé que no me equivoco. — 
Sonríe—. Resulta curiosa la forma en que Oeneme lo descartó. El 
Paseo Viejo era mucho más conveniente para él; abierto al público, 
justo enfrente del Complejo de Teledifusión, lo que le venía de 
maravilla para las conferencias de prensa, y además quedaba 
relativamente cerca de su apartamento de torres Magnas. 

Rohder mete la mano en un bolsillo de la chaqueta, saca una 
cajetilla y la abre. 

—¿Se ha preguntado por qué la estación de neuma fue 
abandonada? —le dice a Aiah. 

Ese es precisamente el hilo de pensamiento que guio a Aiah 
hasta la fábrica de plásticos. No le hace ninguna gracia ver adónde 
apunta Rohder. 

—No —responde con rapidez. Después se vuelve a encoger de 
hombros—. Aquello está lleno de viejas construcciones. 

Rohder enciende el cigarrillo metódicamente y deja que el humo 
ascienda hasta el techo. 

—Aquel barrio fue construido hace cuatrocientos años —dice—. 
He ordenado a la gente de Rocketman que eche un vistazo. 

Aiah intenta sonreír. 


—Me habría gustado tener la autoridad necesaria para decir eso 
en Rocketman. Me habría ahorrado al menos un día. 

—La estación tiene que haber sido construida en la ubicación de 
algo que había estado allí antes, aunque no hay registros que 
indiquen qué pudo ser. Una planta de tratamiento de aguas, una 
factoría de alimentos, algo grande. Y cuando la gente dejó de tener 
que ir a trabajar a Terminal, cerraron el neuma. 

Aiah finge una expresión pensativa. 

—Si consigue un permiso —dice—, puedo reanudar la 
investigación. —«Y asegurarme de que no se encuentra nada», 
piensa—. Ya conozco la zona. 

Rohder sacude la cabeza. 

—Oeneme estaba a cargo, y ha dicho a todo el mundo que el 
problema está resuelto. —Rohder suspira—. Podría conseguir que se 
reabriera la investigación, supongo, pero ello causaría un conflicto 
y ya tengo demasiados enemigos en esta organización. No. —Mira a 
Aiah—. Tendremos que limitarnos a esperar, y a poner en alerta a 
los hurgadores que trabajan en aquella zona. Si alguien se conecta a 
la antigua estructura, alguien la delatará tarde o temprano. 

«¿La?», piensa Aiah. Sonríe mientras siente como si unos 
insectos corretearan por su columna vertebral. 

Rohder se levanta y le devuelve la sonrisa. 

—Solo quería satisfacer mi curiosidad —dice—. Mengene dijo 
que era usted excelente, y quería verlo por mí mismo. 

Aiah se levanta para despedirlo, manteniéndose ligeramente 
inclinada obligada por la longitud del cable de los auriculares. 

—Me alegro de que se encuentre mejor —le dice. 

Rohder le estrecha la mano, observándola con sus húmedos ojos 
azules, y abandona el despacho. 

Aiah se pregunta si se atreverá a contarle esto a Constantine. 
¿Cuál sería la respuesta de este? «Olvídate de ese hombre... El 
problema está resuelto.» 

No. No quiere algo así sobre su conciencia. 

Pero tiene que llevar un equipo de trabajo a Terminal y cerrar el 
acceso a aquel puntal cuanto antes. 

Al día siguiente, ya está hecho. 


El ataque del ahorcado 
La nueva y escalofriante cromopelícula de Aldemar 


«TERROR EN PRIMER GRADO» 
¡PREESTRENO ESTA SEMANA! 


Un día después de tapiar la entrada de los aseos, Aiah se toma libre 
la segunda mitad del turno y se dirige al Viejo Puerto. Esmon ha 
salido del hospital y debería hacerle una visita. Con esa intención, 
compra una tarta de chocolate para llevársela como regalo. El otro 
regalo es la información que ha recogido sobre Guvag, y no quiere 
preocupar a Esmon por el momento. 

Entregará la información a Khorsa. El problema es de ella, de 
todas formas. 

El Templo de la Fortuna y la Sabiduría está en el segundo piso 
de un edificio de oficinas de ladrillo. Hay un fuerte aroma a hierbas 
cultivadas en azoteas y armarios, colocadas pulcramente dentro de 
bolsas de plástico tras un mostrador de cristal. Hay velas sobre los 
estantes, listas para ser perfumadas con aceites especiales para 
hechizos y encendidas para traer suerte. Paquetes de mezclas para 
sopa deshidratadas se ordenan sobre baratos estantes de alambre; la 
gente se las lleva a casa, las guisa y toma una pequeña colación 
destinada a arreglar lo que vaya mal en ellos, o quizá lo que vaya 
mal en el universo. 

Sobre el mostrador se alza un retrato de Karlo en un 
ornamentado marco metálico, idéntico al que Aiah tiene en su piso. 

Al otro lado de una cortina de cuentas empieza el templo 
propiamente dicho. Hay bancos en las paredes para los creyentes 
ancianos o enfermos, pero Aiah sabe que la mayoría de los rituales 
se realizan alrededor del círculo pintado en las baratas baldosas del 
suelo, en el centro de la estancia, donde los creyentes se colocan sus 
túnicas, se arrodillan sobre almohadones traídos de casa y se 
balancean hacia delante y detrás siguiendo el ritmo de los cánticos. 
Dentro del círculo está pintada la Rama de Tangid, con un circuito 
de plasma activo en el centro. En las paredes, imágenes de Tangid, 
Karlo y Dhoran el de los Muertos se alternan con los Gemelos, el 
Caballo Blanco y otros focos. 

Dios, o los dioses, están demasiado lejos de la humanidad para 


poder ser adorados de una forma personal; están allá, en alguna 
parte, mantenidos fuera por la Barrera. A quien la gente reza es a 
los inmortales, y es a ellos a quienes se invoca en las ceremonias. 
Los inmortales fueron personas alguna vez, y comprenden los 
deseos y las debilidades humanas. Presumiblemente, son capaces de 
interceder en nombre de la humanidad ante las divinidades 
remotas, los dioses o los Elevados. 

Aiah recuerda todo aquello de su infancia: los aromas herbales, 
los cánticos y los tambores y el batir de palmas, la congregación 
balanceándose y gritando y llamando a los inmortales. Sabe de qué 
forma algunos de los creyentes pueden entrar en trance y comunicar 
a gritos el mensaje de algún inmortal, y que a veces, simplemente, 
sufren espasmos que, para un ojo cínico, parecen notablemente 
sexuales. Aiah sabe que la congregación se compone principalmente 
de mujeres de mediana edad, sus hijos y, por alguna razón, 
homosexuales. Y se sabe todos los trucos de Khorsa, el discurso 
rítmico destinado a hacer entrar a la gente en un trance ligero, el 
disponerlos para que realicen ruegos especiales a cambio de sumas 
especiales para realizar alguna tarea especial, ya sea una curación, 
un cambio de decoración o enviar a alguien a los sectores barkazil 
para que estudie a los pies de algún vidente iluminado. 

Khorsa está sentada al otro lado del mostrador, preparada para 
repartir sopa, bendiciones y consejos. Parece sorprendida al ver 
entrar a Aiah y se levanta para saludarla. 

—¿Cómo está Esmon? —pregunta Aiah. 

—Descansando en nuestro piso —responde Khorsa—. Pero se 
encuentra bien. Los tratamientos tuvieron éxito. 

—Ahora iba a ir a verlo, pero he pensado que era mejor traerte 
esto antes. —Mete la mano en la bolsa, saca la información que ha 
reunido sobre Guvag y deja el grueso rollo de papel de fax en el 
mostrador—. Esto es todo lo que he podido averiguar, y no creo que 
pueda ser de ayuda. He hablado con gente en el departamento de 
Inteligencia, y saben quién es Guvag y estarían encantados de 
devolverlo a Chonmas, pero no pueden hacer nada si no hay una 
queja formal ni testigos. Tienen muchos problemas con los testigos, 
cuando se trata de este tipo. 

Khorsa se muerde el labio. 


—¿Darían protección? 

—Probablemente no. No, a menos que accedas a convertirte en 
espía e informante, a trabajar con Guvag algún tiempo y a 
permanecer lo bastante próxima a él para descubrir algún delito 
realmente serio. Supongo que no estarás dispuesta a ello. 

Khorsa niega con la cabeza y suspira. 

—En fin. 

—¿Qué vas a hacer? 

—No voy a trabajar con ese hombre. Y no voy a cerrar el 
templo. Quizá si consigo que trabaje la magia adecuada, si hago un 
llamado a la congregación... —Su voz se apaga. 

—Te deseo suerte. Ojalá hubiera podido ser de más ayuda. 

Aiah recoge la tarta y baja por la escalera metálica hasta la calle. 
Le inunda un cansino sentimiento de tragedia; aquello va a ser peor 
que lo que le ocurrió a Henley, y la inevitabilidad de todo ello hace 
que la sacuda una oleada de tristeza. 

Camina hasta el piso que comparten Khorsa y Esmon. Es un 
lugar agradable, con una terraza de verdad en lugar de un 
andamiaje, lo bastante grande para tener un huerto en miniatura 
con calabazas, cebollas, chiles y hierbas. Esmon está allí, y parece 
bastante recuperado y sin secuelas después del hábil tratamiento de 
plasma. En su rostro se distinguen algunas marcas, y el puente de su 
nariz tiene alguna curva adicional, pero saluda a Aiah con una 
sonrisa y la invita a entrar. Corta dos trozos de tarta de chocolate, 
para Aiah y para él, y le pregunta si tiene noticias de Gil. Aiah 
contesta afirmativamente. 

Esmon se tiende en el sofá mientras Aiah le cuenta más o menos 
lo que le ha dicho a Khorsa. Su historia va por la mitad cuando 
llaman a la puerta, y entra su hermano Stonn acompañado de 
Spano, el hermano de Esmon. Una fría sospecha corretea por la 
espalda de Aiah. 

—Gracias por hacer lo que has podido —dice Stonn. Es un 
delincuente habitual, de brazos y hombros poderosos y bíceps 
tatuados. Por regla general se dedica a robar, pero es lo bastante 
fuerte como para haber sido contratado en alguna ocasión como 
matón por alguno de los gángsteres fastanis del Viejo Puerto—. Me 
figuraba que no se podría hacer gran cosa, pero no te preocupes; 


nos ocuparemos de ello. 

—¿Qué piensas hacer? —pregunta Aiah. Mira a ambos, 
preocupada. 

Los dos se encogen de hombros. 

—Nos ocuparemos —dice Stonn. 

—O0s ocuparéis de Guvag, quieres decir. 

—Es lo mismo. 

—Stonn —dice, señalándole con el dedo—, vas a perder. 

Hay un brillo de resentimiento en la mirada de Stonn. 

—No, si lo hacemos bien. 

Stonn no tiene remedio; Aiah debería haberlo sabido. Se vuelve 
hacia sus dos primos. 

—Se trata de la Operación —dice—. Son profesionales. Tienen a 
gente que no hace nada más que matar. Nunca os habéis metido con 
alguien así; os harán pedazos para nada. 

Esmon y Spano intercambian una mirada de incomodidad. 

—Stonn dice que podemos esperarlo fuera de su club —dice 
Spano. 

—Hay narigudos de la Operación entrando y saliendo de allí 
continuamente. ¿Creéis que no se van a fijar en tres barkazil 
apoyados en un portal, esperándolos? ¿Incluyendo a un tipo al que 
han dado una paliza hace poco? 

—Puedo conseguir un arma —dice Stonn. 

—.¿Crees que ellos no tienen armas? 

—NOo hace falta que vayamos al club —añade Spano—. Podemos 
averiguar dónde vive. 

Aiah siente que su frustración comienza a hervir, y les dice con 
exactitud cuán entupido es todo aquello. Lo que, por supuesto, no 
hace más que reafirmar sus intenciones. 

—¿Qué otra cosa podemos hacer? —pregunta Spano—. Han 
dado una paliza a mi hermano, ¿ne? 

—Muy bien —dice Aiah, poniéndose en pie—. Perfecto. Pero no 
hagáis nada hasta que no tengáis noticias mías. Nada. —Mira 
fijamente a Esmon—. ¿Me lo prometes? 

—¿Qué vas a hacer tú? —le pregunta él. 

Aiah lo mira. La ira le hace tensar los labios. 

—Me ocuparé de ello —responde. 


¡TRAFICANTES DE DROGA CONDENADOS! 
Pagan con sus vidas por sus crímenes indescriptibles 
¡QUE SE HAGA JUSTICIA! 


Sigue furiosa durante la mitad del camino hasta Terminal, y 
después la ira es reemplazada por la ansiedad. ¿Qué va a hacer 
exactamente? No es el tipo de situación en la que puede improvisar 
y luego esperar salir con bien de alguna forma. Y si la Operación le 
sigue la pista hasta la fábrica, Constantine puede irse despidiendo 
de su plan. 

Para cuando abandona la línea Nueva Central en la estación de 
Garakh, cerca de Terminal, ya tiene un plan esbozado. Mientras 
sube las escaleras de la estación y sale a la luz de la Barrera, se echa 
el pelo hacia delante y se pone un par de gafas oscuras. Con un 
poco de suerte, la mujer de negocios barkazil con su traje gris y sus 
encajes no será relacionada con la muchacha barkazil con el mono 
amarillo que le frio la cara a un tipo del barrio hace un par de 
semanas. 

Desde un teléfono público llama al piso de Constantine y deja un 
mensaje diciendo que no vayan a buscarla al trabajo. Los obreros de 
Constantine, acostumbrados a su presencia, la dejan entrar en la 
fábrica cuando llama a la puerta, y prosiguen con sus tareas. 

Aiah ha recibido allí las lecciones más recientes; el plasma es 
gratis, aunque el equipo sea más tosco. Aún no hay puestos de 
trabajo propiamente dichos, pero han enlazado unos puestos 
improvisados al contacto con la fuente, mientras montan el resto 
del equipo. Aiah sacude el polvo de una de las sillas baratas de 
plástico y metal y se sienta. El terminal consiste en una lámina de 
plástico recortada con marcadores y diales pegados en su superficie 
con adhesivo blanco. Aiah acerca la silla y sujeta el polvoriento 
agarre en te de cobre que ha estado ahí desde la lección anterior. 

Tiene la boca seca. En algún lugar de la fábrica chirría una 
sierra circular. Piensa que quizá debería avisar a Constantine, 
decirle que la ayude. 

Pero no. No es asunto de él. Le paga por su información, no para 
que le meta en medio de un sórdido embrollo familiar. 

«Adelante», piensa. «Hazlo ahora, antes de que recuperes el 


sentido común.» 

Se saca el collar con el trigrama y lo deja en la mesa, frente a 
ella. A continuación introduce el asa de cobre en la expectante 
ranura de conexión. Se produce una sacudida en su mente cuando 
la rugiente energía le inunda los sentidos, un cambio de perspectiva 
instantáneo, como si antes estuviera medio ciega y solo ahora 
alcanzase a ver plenamente, a comprender la estructura esencial de 
la realidad, el poder que yace en el corazón de la materia... 

Un centenar de Ángeles del Poder cantan en la mente de Aiah. 
Construye un ánima y salta fuera del edificio; vuela bajo la luz de la 
Barrera hasta el Viejo Puerto, y desde allí a la Tercera Subdivisión, 
el barrio jaspeeri adyacente. 

Guvag pasa el tiempo en el club Sombra, en la avenida Elbar. Y 
si no está allí, sabe dónde vive. 

La avenida Elbar es una lúgubre y deprimente curva de no más 
de una manzana de largo, ensombrecida por los viejos edificios de 
ladrillo cubiertos de andamios y plástico. Aiah no entiende cómo es 
posible que ninguno de estos sitios sobreviviera al último terremoto. 
El club Sombra es un local pequeño y discreto, pero bajo la pintura 
negra descascarillada del exterior del club Aiah percibe el 
entramado de bronce que se supone que lo mantendrá a salvo de los 
ataques de plasma. La sucia ventana cubierta de cagadas de mosca 
está bloqueada por una discreta red de bronce. 

El poder ruge en sus oídos, diciéndole que entre de golpe en el 
club y despeje el lugar con una inmensa llamarada limpiadora. Pero 
eso es imposible; el entramado de bronce absorbería su ánima. Con 
un gran esfuerzo de voluntad, Aiah hunde bajo tierra su línea hacia 
la fuente, ocultando el cordón umbilical que la une a la fábrica 
donde no puede ser detectado. No quiere que nadie la rastree hasta 
su origen. 

Cuidadosamente acerca su ánima a la ventana y echa un vistazo 
al interior, ajustando sus percepciones a la tenue iluminación. Y 
allí, inconfundible, se encuentra Guvag; más gordo y más viejo que 
en las cromografías, pero es él, sin lugar a dudas. Está sentado en 
mangas de camisa en una mesa redonda en el centro de la sala, con 
un vaso de licor frente a él. Algunos compinches suyos están 
sentados alrededor de la mesa; jóvenes vestidos con la 


extravagancia de un pavo real y viejos con rostros inexpresivos, 
semejantes a máscaras. Ninguno de ellos parece estar haciendo nada 
en especial. 

Todo lo que Aiah tiene que hacer es esperar a que Guvag salga. 

El plasma ruge con impaciencia en sus oídos. Quizá no tenga 
tiempo. Constantine o Sorya pueden llegar en cualquier momento. 
Expande las percepciones de su ánima para incluir toda la calle. La 
gran limusina Carfacin, aparcada ilegalmente junto a la boca de 
incendios, tiene que ser de Guvag. 

Bien puede empezar por ahí. Aiah se acerca al coche, construye 
cuidadosamente unas manos ectomórficas y las pone bajo el 
vehículo. La energía late a lo largo de la línea a la fuente. El 
vehículo tiembla, se alza, se balances precariamente. Aiah siente 
flexionarse los invisibles músculos de su espalda y sus hombros, y 
eleva el vehículo sobre su cabeza. A continuación, impaciente, 
envuelve el auto en una bola de energía y lo lanza a llaves de la 
calle como una bala de cañón. 

La ventana del club explota hacia dentro cuando el cromado y 
masivo frontal del vehículo la atraviesa. Mesas y sillas se esparcen 
entre una lluvia de cristal roto. Aiah entra volando en el edificio a 
través del hueco en el escudo de bronce y ve que Guvag, 
sorprendentemente ágil para su tamaño, ya se ha levantado y ha 
echado a correr. 

Aiah lanza un pensamiento como un golpe y Guvag se tambalea. 
Le agarra el cuello con manos invisibles y lo arrastra de vuelta a la 
mesa. 

«Dejémosle ver», piensa Aiah. Se concentra en hacerse un 
cuerpo. No el suyo, sino algo mucho más impresionante: una figura 
poderosa y gigantesca, con manos como garras y el rostro de una 
fiera rabiosa. Y envuelto en llamas, rodeado por un fuego 
equiparable a su ira. 

El brillo del fuego se refleja en las paredes del mugriento club 
mientras el cuerpo de plasma toma forma. Guvag, arrodillado tras 
la mesa, la mira con una expresión de enfermizo terror. Sus amigos 
y asistentes han huido. Aiah lo mira con los afilados ojos de un 
halcón. 

—¿Puedes oírme? —le pregunta. 


Guvag asiente, incapaz de hablar. El mantel empieza a arder y 
Aiah lo aparta a un lado con la mano libre. 

—Has cometido un error —le dice Aiah—. El Templo de la 
Fortuna y la Sabiduría está bajo mi protección. Quiero que quede 
claro. 

—¡De acuerdo! —grita Guvag—. ¡He entendido! —La llama de 
Aiah comienza a chamuscarle el rostro. 

—No sabes quién soy —dice Aiah—. Nunca sabrás quién soy. 
Pero si no permaneces alejado del Viejo Puerto volveremos a 
encontrarnos. ¿Entendido? 

— ¡Sí! —grita aterrorizado—. ¡Sí! ¡Dejaré a tu gente en paz! 

Aiah lo suelta y lo deja caer en el suelo como un saco. Puede ver 
su reflejo en los espejos del bar: una encorvada figura de predador; 
un ángel de fuego y destrucción. Sus pies funden el suelo de plástico 
del bar. El coche de Guvag, atravesado en la ventana, reposa sobre 
el morro. Aiah ríe, y el eco de su risa rebota en las paredes. Jamás 
ha sentido tal esplendor en toda su vida. 

—Adiós, Guvag. Recuerda que puedo regresar en cualquier 
momento. 

Desearía salir caminando, triunfante, pero no se atreve a correr 
el riesgo de tocar los restos de la red que rodea el club; así que se 
limita a desenchufar, en la fábrica, el asa en te, y la distante 
realidad del destrozado club Sombra se desvanece de sus 
percepciones. 

—¿Trabajando ya? —dice Constantine. Está de pie, delante de 
ella. Ha llegado a la fábrica mientras estaba ocupada. 

Aiah se humedece los labios. 

—Sí. Estaba practicando mis técnicas de telepresencia. 

Un escalofrío recorre su cuerpo. Se siente disminuida, una 
pequeña e insignificante figura comparada con la imagen llameante 
de la venganza, la Mujer Ardiente, cuya abrasadora existencia acaba 
de habitar. 

—¿Con éxito? —pregunta Constantine. 

—Creo que sí. —O ha conseguido asustar a Guvag, o ha matado 
a toda su familia. La exhibición ha sido espectacular (si el plasma 
hubiera pasado por un contador, probablemente habría costado diez 
mil dalderos), y espera que la idea de que tiene un enemigo que 


puede permitirse semejante despilfarro de plasma haga que Guvag 
se lo piense dos veces. 

—¿Hacemos algo un poco más estructurado? —dice Constantine. 
Acerca otra de las sillas baratas, estira la tela de las rodillas de los 
pantalones y se sienta. 

De acuerdo. 

Dócilmente, Aiah suelta la empuñadura y deja que la coja 

Constantine. 


STOKA DIECISIETE 
EL RELOJ QUE LLEVAN AQUELLOS CUYA PALABRA ES LEY 


Khoriak, uno de los guardias de Constantine, lleva a Aiah a su casa 
en un pequeño Geldan de dos plazas. Aiah hace que la deje en el 
mercado, y desde allí hace una llamada al piso de Esmon desde un 
teléfono público. 

—Me he ocupado de Guvag —dice—. No debería volver a 
molestaros. 

Transcurren unos instantes hasta que Esmon consigue procesar 
aquella información, y después pregunta: 

—<¿Qué quieres decir? ¿Qué significa eso de que te has ocupado 
de Guvag? 

—Si vuelve a molestaros a ti o Khorsa, házmelo saber. Pero no 
debería. Tú no debes hacer nada, ¿entendido? 

—-Oh. Supongo. Pero... 

—E impide que Stonn cometa alguna estupidez. Ya sé que es un 
trabajo para toda la vida, pero si ahora hace algo contra Guvag lo 
echará todo a perder. 

—Yo... Hablaré con él. 

Aiah cuelga, compra algunas bebidas para meter en la nevera y 
echa a andar hacia su casa. 

El recuerdo de la Mujer Ardiente flota en su cabeza. 


EL TITÁN AZUL AMENAZA... 
¡PERO LOS HERMANOS LINZOIDES ESTÁN PREPARADOS! 


¡Vea la nueva cromoserie ya! 


Aiah escucha un siseo y siente la pequeña presión en el oído interno 


que indica que el tren está frenando desde su velocidad máxima de 
cuatrocientos cincuenta radios por hora. El neuma 
InterMetropolitano a Gunalath es de alta velocidad, y el tren pasa 
más tiempo en las estaciones que en movimiento. 

Aiah coloca un punto de lectura en el libro sobre teoría del 
plasma y espera la deceleración. Las suaves luces verdes colocadas a 
intervalos regulares, que es lo único que se ve por las ventanas, 
pasan de un borrón uniforme a una secuencia más lenta y visible. 
De repente, el estómago de Aiah parece saltar hasta su garganta 
cuando el tren abandona el sistema y se detiene siseando en la 
estación. 

Lo primero que ve desde su ventana es una fila de anuncios 
luminosos de casinos, todos con el color dorado que se identifica 
con el lujo, cada uno prometiendo más espectáculo, más libertinaje, 
más formas de ganar que el anterior. Guarda el libro en la bolsa de 
viaje —pesada, a causa de las monedas de Constantine—, se la echa 
al hombro y abandona el tren. 

Ha comprado un billete hasta una metrópolis que está una 
parada después de Gunalath. Uno de los pequeños procedimientos 
de seguridad que le ha sugerido Martinus. 

Camina dejando a un lado la publicidad de los casinos, localiza 
la señal que indica los trenes locales, y entonces se da cuenta de que 
necesita adquirir moneda local para pagar el billete. Cambia dinero 
en una de la media docena de cabinas —todas parecen ofrecer la 
misma tasa—, y toma un tren local hasta la parada más cercana a 
su banco. 

Si estuviera acostumbrada a gastar podría haber subido a un 
taxi, supone. Aún no ha adquirido los reflejos de alguien rico. 

El banco no se parece a nada que haya visto antes; una sala 
enorme y tranquila, cubierta por una espesa moqueta, con gente 
silenciosa sentada en sus mesas. Columnas estriadas cubiertas de 
esmalte sostienen un barroco techo con forma de abanico. Un ujier 
con chaqueta de terciopelo negro y guantes blancos guía a Aiah 
hasta la mesa de un tal señor nar-Ombre. Tiene una voz tan suave 
que Aiah tiene que inclinarse hacia él para oírlo. 

Atienden las formalidades: Aiah entrega los códigos que le ha 
proporcionado Constantine, proporciona su firma y su identificador 


fisiognómico, y solicita el saldo. El ordenador de nar-Ombre 
ronronea durante unos segundo y muestra el total. 

200 141,81. Se han acumulado los intereses de algunos días. 

—Gracias —dice, y finge titubear unos instantes—. ¿Alguien 
más tiene acceso a la cuenta? —pregunta. 

El banquero consulta los registros. 

—Le entregamos los códigos al caballero que abrió la cuenta, el 
señor Cangene. Su firma y su identificador fisiognómico están 
asociados a ella. 

Aiah reprime una sonrisa. Constantine debería conocerla mejor y 
no intentar convertirla en su passu. 

Aunque ella en su lugar habría hecho lo mismo. 

—En ese caso, me gustaría retirar el dinero y abrir otra cuenta 
exclusivamente a mi nombre. 

El señor nar-Ombre reacciona como si le hicieran peticiones de 
este tipo todos los días, y quizá sea así. 

—Existe una penalización por cerrar una cuenta de este tipo, me 
temo. Y hay que abonar una tasa para abrir otra. 

—Lo entiendo —contesta Aiah. Levanta la bolsa que lleva—. 
También me gustaría hacer un ingreso. 

Los largos dedos del señor nar-Ombre se extienden hacia el 
ordenador. 

—Muyy bien, señorita. 

Aiah se imagina que unos cuantos días más de intereses 
compensarán la penalización. 

Cuando abandona el banco, le pide al ujier que le recomiende 
algún hotel, y cuando va hacia este, toma un taxi. 

«Aprende a vivir bien», piensa. 

Pasa un día entero en Gunalath sin pisar un casino. Si no va a 
ser la passu de Constantine, menos aún va a ser la passu de un país 
entero. 


¡FUGA DE PLASMA DE GRADO 8 EN KARAPUR! 
¡CIENTOS DE HERIDOS! 
¡Detalles en Cable! 


El trabajo prosigue a velocidad increíble: en el fin de semana que 


Aiah ha dedicado a ir y volver de Gunalath, la fábrica ha quedado 
lista para funcionar. Se ha instalado una línea de puestos de trabajo 
bajo la red de canalización terminada, cada uno con una cómoda 
silla acolchada y un par de pantallas de video ovales, colocadas una 
junto a la otra como un par de ojos, para proporcionar información 
externa. Un techo metálico cubre la instalación y la protege ante 
cualquier intento de derribar el tejado de la fábrica, y las altas 
ventanas han sido cubiertas con cinta aislante, tan 
concienzudamente que interrumpen el paso de casi toda la luz 
proveniente de la Barrera. 

Hay tres hombres usando sendos puestos de trabajo, con los 
puños en torno a los mandos de cobre, los ojos cerrados y una 
expresión concentrada en los rostros. Dos de ellos son jaspeeris, 
sorprendentemente jóvenes —hasta tienen espinillas—, pero están 
pulcramente vestidos con trajes de color gris claro, que semejan 
uniformes de una escuela de élite, efecto que solo sirve para que 
parezcan ser más jóvenes aún. Uno murmura de forma inaudible 
mientras está accediendo al pozo, y balancea a derecha e izquierda 
la mitad superior del cuerpo, en respuesta a un desconocido ritmo 
interno. El tercer hombre es de más edad y piel negra; tiene aspecto 
de cheloki: rasgos duros, nariz aquilina que surge como una espada 
entre sus ojos. Probablemente es un veterano de las guerras de 
Constantine. 

A través de las ventanas de la oficina, aún no cubiertas de cinta 
aislante, Aiah ve la llegada de un camión cargado con sacos 
terreros. Se vuelve hacia Constantine y arquea una ceja. 

—¿Quién crees que puede atacarnos, exactamente? —le dice. 

Constantine levanta la vista de la mesa. 

—Sorya dijo que sentías curiosidad. 

No parece que la idea le incomode, pero mejor asegurarse. 

—¿Y quién no? —replica Aiah. 

La sombra de una sonrisa aparece en los labios del metropol. 

—No necesitas esa información. 

—Resulta bastante obvio que estás organizando una especie de 
guerra. 

—Estoy organizando un cambio —dice Constantine—. Una 
transformación evolutiva. Si el precio es una guerra, sería barato. — 


Se pone en pie y sacude los hombros. Su intensa mirada está fija en 
las estaciones de trabajo—. Nada cambia en nuestro mundo — 
continua—, porque el precio del cambio es enorme. Tan solo el 
coste del espacio ya es elevado. Considera simplemente lo que se 
necesita para construir un nuevo edificio; ya habrá algo, lo que sea, 
en la ubicación deseada, de modo que hay que comprar la 
construcción existente, y hay que desplazar a la gente que vive en 
ella. Toda esa gente tiene que ir a algún sitio, lo que conlleva un 
coste enorme, e incluso si los constructores se las arreglan para no 
tener que pagar el coste del desplazamiento, alguien tendrá que 
hacerse cargo. De modo que cada nueva construcción ya ha 
supuesto un golpe para la economía incluso antes de comenzarse. 
Pocos bancos son capaces de financiar tal tarea a menos que venga 
avalada por el gobierno o el banco central, y eso añade otro nivel 
de complejidad al problema. Jaspeer se puede permitir la 
construcción de unas nuevas torres Magia cada doce años. Nada 
puede ser transformado de forma significativa, ya que el coste de la 
transformación es demasiado elevado. Así que la mayoría de la 
gente no levanta edificios nuevos, se limita a parchear los 
existentes, pero ello conlleva el aceptar las limitaciones de diseño 
de los edificios viejos y la forma en que están anclados en la 
infraestructura. 

»Aun así —prosigue—, tengo la intención de rediseñar el 
mundo. Repensarlo. Transformarlo. 

—¿Y qué vas a hacer? —pregunta Aiah—. ¿Tirar por tierra un 
trozo y empezar de nuevo? 

Constantine suelta una carcajada. 

—i¡Ojalá pudiera! —Sacude la cabeza—. Me podrían haber 
empleado bien cuando Senko y los suyos estaban organizando las 
cosas. Oh, bueno. 

Aiah señala a los tres hombres concentrados delante de sus 
puestos de trabajo. 

—¿Qué están haciendo? 

Constantine la observa con aire de diversión. 

—Preparándose para tirar por tierra unas cuantas cosas. 

—+En serio. 

—Están... excavando. ¿Recuerdas lo que te expliqué sobre los 


magos de combate? ¿Sus escasas expectativas de vida en acción? 
Eso se refiere a una clase de magos de combate, los que participan 
en las batallas. —Mira a Aiah y sonríe—. El tipo de mago que se 
convierte en una gigantesca mujer llameante que golpea al enemigo 
con descargas de poder en bruto. 

La sonrisa hace que Aiah se sienta incómoda, y se pregunta si 
Constantine se habrá enterado del asunto de Guvag. Pero el 
metropol sigue hablando. 

—Existe otro tipo de mago de combate más sutil. En lugar de 
lanzarse al ataque intenta abrirse paso excavando; trata de 
encontrar puntos débiles en las defensas del enemigo, 
cartografiarlos, descubrir formas de sacarles partido sin alertar a los 
adversarios. No son tanto guerreros como espías, y cada uno vale 
por cien de los otros. —Señala a los tres hombres—. Esos están 
entre los mejores. 

—Esos dos muchachos... 

—Son talentos naturales. —Constantine sonríe de nuevo—. 
Como tú, señorita Aiah. Gente que ha aprendido a usar el plasma de 
forma instintiva, en vez de a través de una enseñanza formal. Las 
mentes jóvenes son muy adecuadas para este tipo de trabajo, pues 
están libres de corsés que los inhiban y de interpretaciones 
prejuiciosas. Esos dos están consiguiendo grandes cosas. 

—¿Lo que están haciendo no es peligroso? Si los detectan... 

Constantine le dirige una mirada calculadora. 

—Creo que comprenden los riesgos mejor que tú. 

Aiah reformula sus objeciones. 

—Son jóvenes. No es posible que sepan exactamente dónde se 
están metiendo. Los estás utilizando. 

Constantine muestra sus blanquísimos dientes en una amplia 
sonrisa. 

—Señorita Aiah —le recuerda—, tú eres joven, y te estoy 
utilizando. Y te aseguro que no sabes exactamente dónde te estás 
metiendo. —Extiende las manos—. Pero estás aquí, ¿verdad? Fuiste 
atraída hacia esto; y es mi voluntad la que ha hecho realidad todo 
esto. —Mueve una mano, abarcando la fábrica, los acumuladores, la 
red, las estaciones de trabajo—. Y pronto hará realidad otras cosas; 
traerá mis ideas al mundo real. 


A Aiah no le apetece que Constantine escurra el bulto 
desviándose hacia la metafísica. Al menos, no tan pronto. 

—Yo soy mayor que ellos. Seguro que no pueden... 

Constantine la mira con dureza. 

—«¿Por qué valorar las vidas de los jóvenes más que las de los 
viejos? —pregunta—. Son las capacidades que van aparejadas a la 
juventud las que los hacen valiosos para mí o, en esta etapa, para 
cualquiera. Dentro de unos años mirarán atrás, a este momento, y lo 
considerarán su época dorada; el momento en que descubrieron, de 
un modo que pocos jóvenes pueden descubrir, quiénes son y de qué 
son capaces. Y si no sobreviven... —Se acerca a Aiah y le apoya una 
mano en un hombro—. Aprendí hace mucho tiempo que los actos 
de los poderosos tienen consecuencias. A consecuencia de mis actos 
han muerto miles de jóvenes, y niños, y muchachas, y bebés, y 
miles y miles de personas normales y corrientes que no tenían 
relación conmigo. No los maté yo mismo, ni quise que murieran, y 
si hubiera podido evitarlo lo habría hecho, pero murieron de todas 
formas. Estos muchachos —dice, señalando a los dos magos— están 
aquí voluntariamente. 

Aiah había olvidado el coste de las guerras Cheloki, la 
destrucción de una metrópolis de forma definitiva, semejante a la 
devastación que sufrió Barkazi. Se humedece los labios. 

—No quisiera tener esa responsabilidad sobre mis hombros — 
dice. 

Constantine se inclina hacia ella; su voz se convierte en un 
susurro, pero aún está cargada de su feroz energía, una vibración 
grave que Aiah puede sentir. 

—Señorita Aiah, tus reparos llegan demasiado tarde. Has puesto 
en mis manos el poder y eres tan responsable como cualquiera de lo 
que va a suceder. Y además —añade, casi de pasada—, ya ha 
habido muertes. 

Aiah lo mira horrorizada. «Olvida a ese hombre», recuerda. «El 
problema está resuelto.» 

—Se trataba de gente malvada. Y peligrosa —dice Constantine 
—. Si eso te ayuda a conciliar el sueño. 

—Creo que no —responde Aiah. 

Constantine retrocede un paso, aparta la mano del hombro de 


Aiah y le dirige una mirada pensativa. 

—Yo he tenido mi ración de noches en blanco, pero es algo que 
se pasa con el tiempo. —Alarga una mano y le coge la muñeca, 
como hace cuando dan clase juntos—. ¿Damos la lección de hoy, o 
esta charla ha sido suficiente lección por ahora? 

«Queremos ampliar nuestro ámbito, nuestro poder», había dicho 
Sorya. Poder. Quizá debería acostumbrarse a ello. 

—Demos la lección, por favor —dice Aiah, y deja que 
Constantine la guíe hasta uno de los terminales. 


¡GARGELIUS ENCHUK USA ZAPATOS GULMAN! 
¿Por qué tú no? 


—La escuela de Radritha define tres clases de poder —dice 
Constantine—. Poder sobre uno mismo, poder sobre otros y poder 
sobre la realidad. De los tres, considera que el primero es la única 
meta digna, ya que creen que lo único que un hombre puede 
conocer verdaderamente es su propio yo, y su conocimiento de todo 
lo demás no es más que un reflejo de su autoconocimiento. Ese es el 
motivo por el que acabé alejándome de ellos, ya que su objetivo se 
limitaba al autoconocimiento y al autodominio, sin ninguna noción 
de para qué sirve tal autodominio una vez conseguido. 

»Estoy de acuerdo con que tener poder sobre uno mismo es 
fundamental —prosigue—, ya que una vez alcanzados el 
autoconocimiento y el autodominio, el poder sobre otros y sobre la 
realidad llegan de forma natural. La escuela tiene poder, algunas de 
las mentes más poderosas que he conocido, pero se lo ha desviado 
por completo hacia la autocontemplación. Me resultaba bastante 
irritante, si he de ser sincero. 

Aiah bebe un trago de vino mientras el Elton se aleja de la 
fábrica. El plasma absorbido en la lección de ese día la ha dejado 
exultante. La energía canta en su sangre; un coro de euforia y 
control. Pero en aquel momento el vino le resulta ligeramente 
amargo, y lo último que le apetece es escuchar el discurso de 
Constantine sobre el poder. 

«Ya ha habido muertes.» 

No había querido pensar en ello, hasta que el susurro de 


Constantine le ha obligado a hacer frente a los hechos. Y ahora se 
pregunta a sí misma si sus esfuerzos para aprender a dominar el 
plasma valen la pérdida de una vida. 

—La escuela desea dar libertad a sus iniciados —sigue diciendo 
Constantine—. Libertad sobre la pasión, sobre los impulsos, sobre el 
mundo entero, en esencia. Imagina la reacción de mi familia — 
sonríe— cuando les dije que deseaba estudiar allí. La escuela se 
oponía a todo lo que ellos consideraban sagrado. Y ese es el motivo, 
supongo, por el que yo quería ir. 

Se encoge de hombros. 

—Pero, ¿desconectarse de todo lo material? —prosigue—. ¿No 
es eso también una trampa? Decir que nada importa, o que nada 
debería importar, excepto aquello que tenga lugar en la mente 
perfecta y libre de pasiones... —Lanza una carcajada carente de 
humor—. ¿A eso llaman libertad? Escondidos en sus celdas de 
meditación, ocultos a los ojos del mundo, contemplando 
obsesivamente los paisajes de su propia mente, aterrorizados por la 
idea de ser atrapados por algún impulso, alguna emoción, algún 
anhelo... 

Aiah piensa que desconectarse de todo le parece una buena idea 
en ese momento. «Consideremos el problema desapasionadamente. 
Ciertas personas, que sé que eran malas personas, han muerto. 
Aunque no estoy absolutamente segura de que fueran las personas 
que me atacaron, es lo que creo. En ese caso tengo las pruebas, 
escritas en mis propios huesos por las punteras de unas botas, de 
que eran malas personas y, por tanto, merecían el castigo...» 

—Evitar las pasiones no sirve para conquistarlas, y la escuela de 
Radritha, pese a todo el poder de sus mentes, no parece darse 
cuenta de ello. No conquistan las pasiones, simplemente las niegan. 
Por eso tienen tanto miedo del poder, porque saben que es peligroso 
para ellos... El poder puede convertirse con mucha facilidad en un 
esclavo de las pasiones, pero más que en ningún otro caso, de las 
pasiones que se desconocen. 

«Y si están muertos», sigue pensando Aiah, «no los maté yo. No 
pedí que se hiciera. No obligué a que se hiciera. De modo que es 
posible que en el fondo no tenga nada que ver conmigo.» 

Una luz de colores inunda el interior del vehículo y se oye un 


grito distante: un anuncio publicitario cruza el desfiladero que es la 
calle, voceando su producto con una voz como una sirena. 

—Aunque es cierto que un hombre que es esclavo de sus 
pasiones no es libre —dice Constantine—, tampoco lo es un hombre 
que huye de esas prisiones. Y dado que las pasiones son la 
consecuencia inevitable de nuestra propia humanidad, es imposible 
eliminarlas mientras deseemos seguir siendo humanos. Radritha 
estaba equivocado en algo: no son nuestras pasiones las que nos 
debilitan, sino las pasiones incontroladas. Pon riendas a las pasiones 
utilizando la razón, y la persona, la auténtica persona, queda 
libre... y es capaz de liberar a otros, lo que representa el único uso 
aceptable del poder. 

«Pero», considera Aiah, «si esas muertes no tienen nada que ver 
conmigo, ¿por qué no me limito a preguntarle a Constantine qué ha 
ocurrido?» 

«Porque tengo miedo de la respuesta.» 

El flujo de palabras de Constantine se detiene. Mira 
pensativamente a Aiah. 

—Creo que mi discurso no ha alcanzado su objetivo —dice—. 
Sigues enterrada en tus propios pensamientos. 

—Sí. —Aiah es incapaz, por algún motivo, de mirarle a la cara, 
de alcanzar algún nivel de contacto personal; así que observa 
fijamente el asiento vacío frente a ella. Intenta desconectarse. 

—Quizá mi discurso era demasiado abstracto para lograr su 
propósito —dice Constantine—. Intentaba señalar que mis metas 
definitivas no son abstractas sino muy concretas: la Ciudad Nueva, 
que representa el poder, y la libertad. No solo para mí, sino para 
todo el mundo. Y tendrán lugar sacrificios. En un mundo tan 
arraigado como el nuestro, en el que han transcurrido miles de años 
sin cambios sustanciales, una revolución no puede producirse con 
facilidad, o con pulcritud, o sin consecuencias. Desde un punto de 
vista estrictamente práctico, un poco de crueldad ahora puede 
ahorrar mucha sangre más tarde... 

Constantine se interrumpe y descarta impacientemente su propio 
argumento con un gesto desdeñoso. Sin previo aviso, de forma 
absolutamente inesperada, aferra la muñeca de Aiah. Es el mismo 
gesto que cuando la tutela, pero en esta ocasión fluye de él una 


energía, que se vislumbra en su mirada, que no tiene nada que ver 
con la del plasma. Aiah se da cuenta, sobresaltada, de que es 
pasión. Pero un tipo de pasión distinto al que está acostumbrada a 
encontrar. Una pasión devoradora, feroz, hambrienta y capaz, sin 
freno ni compromiso... Aiah sabe que ninguna escuela de Radritha 
podría suprimir aquello. 

—Escucha, señorita Aiah —dice él, y ella reconoce el poderoso 
susurro, el tono grave que reverbera en sus huesos—. Si la Ciudad 
Nueva puede hacerse realidad, entonces cualquier sacrificio, 
cualquiera, estará justificado. Porque de lo contrario, en cualquier 
otro caso, no habrá esperanza para este mundo que es una cárcel. 
—Su mano se cierra alrededor de la muñeca de Aiah con la fuerza 
de un torno; Aiah sabe que no debe intentar soltarse. Un espasmo 
eléctrico recorre sus nervios, en resonancia con la furia que arde en 
la mente de Constantine—. Y si la Ciudad Nueva fracasa, entonces 
los antiguos compañeros de Sorya en la fe torgenil tendrán razón, y 
todos estamos condenados y vivimos en el infierno. Y en ese caso... 
—La energía parece abandonarlo, la luz en sus ojos se apaga, su 
manaza parece perder la fuerza; Aiah libera su mano y se arregla la 
manga—. En ese caso —prosigue Constantine; hasta su voz parece 
haber perdido la energía—, nada importa; nada... Y la muerte 
menos que nada. 

Aiah contempla los ojos velados, la mirada perdida en la imagen 
de aquel mundo inhóspito, enjaulado y sin esperanza, y reprime el 
impulso abrumador de intentar consolar al hombre. Es ridículo 
pensar que pueda necesitar su consuelo. 

El coche se desliza silenciosamente bajo el cielo cruzado por el 
plasma. Aiah imagina la energía que recorre las calles como la 
sangre en las venas; las ciudades que se apretujan sobre la 
superficie del planeta como parásitos con caparazones de granito; 
los seres humanos como cerillas encendidas en la oscuridad de un 
desfiladero sombrío: un instante de calor, una luz breve, la 
extinción... 

—¿Qué puedo hacer para ayudar? —dice. Una voz profunda y 
ancestral grita desde el fondo de su cabeza: «¡Es tu passu!». No 
necesitas darle consuelo, solo tomar su dinero. 

Constantine arquea una ceja. 


—Supongo que no puedes respirar bajo el agua. 

Aiah lo mira. 

—¿Estás de broma? 

—En absoluto. ¿Conoces el sistema? 

—Nunca lo he usado. 

—¿Puedes tomarte dos días libres la semana que viene? Entre 
tanto te iremos enseñando. 

Aiah abre la boca, la vuelve a cerrar. 

—Supongo que puedo tomarme dos días de vacaciones —dice 
finalmente. 

No se puede creer que esté accediendo a aquello. Constantine 
había organizado las cosas de forma que podría haberle cogido el 
dinero cuando le hubiera dado la gana, y ahora le está haciendo 
favores. 

«Es por la Ciudad Nueva», piensa. 

«Es por el sueño.» 

Incluso una chica barkazil criada en el Viejo Puerto necesita algo 
en lo que creer. 
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Por una vez, Constantine está intentando ocultar quién es. Él y Aiah 
viajan con pasaportes de Gunalath que Constantine ha conseguido 
de algún modo, y vuelan en aerocar hacia la metrópolis de Barchab, 
en la costa del mar de Caraqui. Constantine pretende ser un tal 
doctor Chandros, viste un sencillo traje de viaje gris con encajes 
poco llamativos y oculta su conocida trenza bajo una larga peluca 
rojiza que le llega hasta los hombros. Aiah es la señorita Quelguer, 
su ayudante. Esta no puede evitar pensar que, con la peluca roja, 
Constantine llama más la atención que si no la llevase. 

Nadie examina los pasaportes, de todas formas. 

Las turbinas del aerocar emiten un zumbido, y aterrizan en una 
pista en la azotea del hotel Volcán, un edificio con forma de zigurat. 
Mientras Aiah cruza la azotea en dirección a la entrada del hotel, 
con la cabeza aún dándole vueltas debido al descenso, contempla 
sorprendida las azuladas cumbres volcánicas que dominan el 
horizonte occidental, los picos nevados aún no hollados por la 
ciudad gris que asciende como una marea hasta la mitad de sus 
pronunciados flancos y ahí se interrumpe. Jamás había visto una 
zona de terreno sobre la que no hubiera edificios, ni siquiera de 
lejos. 

—Están activos, por supuesto —dice Constantine—. Hace 
cuarenta años, Chukmarkh, el pico más al sur, entró en erupción y 
causó la muerte de cincuenta mil personas. 

—¿Por eso no construyen en las cimas? —Parecía un desperdicio 
de tanto plasma potencial. 

—Demasiado peligroso. 

—Me sorprende que la gente no ocupe el lugar, de todas formas. 
—Sabe que la gente es como una corriente que se derrama y ocupa 
cualquier espacio disponible, a menos que se la obligue a 
mantenerse en su cauce. 


—Estoy seguro de que hay algo de gente —responde Constantine 
—, pero se necesita una gran infraestructura para mantener durante 
un periodo largo cierto volumen de población a esa altura y con 
temperaturas tan extremas. 

Los ascensores y un pequeño ejército de empleados los llevan 
hasta su suite, completamente cubierta de negro, plateado y 
espejos. Allí los espera Sorya vestida de verde luminoso, un vivo 
contraste cromático contra el fondo que le rodea. Aiah no esperaba 
encontrársela ahí. 

Sorya es todo movimiento; el brillante pañuelo de gasa que lleva 
al cuello y su melena con mechas rubias parecen flotar, los 
eslabones de focos de oro de su cinturón tintinean mientras se 
acerca a Constantine. Le rodea el cuello con los brazos y lo besa con 
fuerza. 

«Momo quiere a Bobo de nuevo», piensa Aiah, sintiendo una 
irritación desacostumbrada. 

—¡Geymard ha dicho que sí! —dice Sorya, con una sonrisa de 
triunfo—. Tienes que hablar con él, de todas formas. 

Una expresión calculadora cruza el rostro de Constantine. 

—Muy bien. ¿Aún está aquí? 

—Puedo organizar una reunión en cuanto quieras. 

—¿Y Drumbeth? 

Sorya frunce el ceño. 

—Puede cruzar la frontera, pero hay que  organizarlo 
cuidadosamente. 

—Haré un reconocimiento primero; Aiah me acompañará —dice 
Constantine—. Después podré decirle algo, en un sentido u otro. 

Sorya dirige una rápida mirada a Aiah, apenas lo bastante larga 
como para saludarla con un gesto, y vuelve de nuevo su atención a 
Constantine. Le coge la mano y tira de él. 

—Déjame contarte algo sobre Geymard —le dice—. He tenido 
que usar con él cierta aproximación, y no deberías salirte del 
esquema. 

Aiah permanece de pie junto a la entrada durante unos 
instantes, no muy segura de dónde situarse, hasta que uno de los 
ayudantes de Sorya la guía hasta su habitación. Tiene una terraza 
privada —ventajas del diseño en forma de zigurat del hotel—, con 


fragantes naranjos que crecen en parterres y una vista de los 
volcanes. 

Aiah echa de menos la firme y tranquilizadora presencia de 
Martinus, pero este llama demasiado la atención, como un puntero 
que señalara directamente a Constantine, y se ha quedado en 
Jaspeer. 

Aiah cena a solas en la terraza; le sirven la comida en un 
elegante juego de porcelana dispuesto sobre una mesa cubierta con 
un mantel blanco que han traído los asistentes. El exquisito chapado 
en oro de la porcelana refleja los colores de los anuncios de plasma 
que flotan sobre ella. El Señor de la Ciudad Nueva se publicita allí 
con tanta intensidad como en Jaspeer. Constantine y Sorya están 
comiendo con Geymard, un individuo erguido, de pelo muy corto, 
que a pesar de vestir ropa de civil parece como si estuviera recién 
salido de la Timocracia de Garshab. Aiah picotea su cena y se bebe 
media botella de vino. La brisa cargada del perfume de los naranjos 
le alborota el pelo. Se levanta de la mesa y se apoya en la reluciente 
barandilla de aluminio de la terraza, y contempla las brillantes 
cumbres de los volcanes y los tejados de los edificios que los 
rodean. Un aerocar que pasa a lo lejos lanza destellos plateados a la 
luz de la Barrera. Uno de los tejados cercanos tiene trazada una 
pista de atletismo de espuma plástica azul, y Aiah observa a un 
hombre vestido con un mono azul y blanco que concienzudamente, 
pero sin entusiasmo, corre alrededor. El hombre no mira los 
volcanes ni una sola vez. 

Algo cruza el cielo sobre los volcanes y el corazón de Aiah da un 
salto cuando se da cuenta de que es un aéreo, un mutante 
humanoide alado... Está planeando y la oscura silueta alada se 
recorta contra la luz de la Barrera. De repente pliega las alas y se 
deja caer como un halcón, bajando hacia algún lugar desconocido. 
Aiah sigue mirando durante un rato, pero no vuelve. 

Aiah entra en la habitación. Acaricia la colcha de raso azul; se 
contempla en los espejos romboidales que cubren las paredes. Se ve 
adecuadamente preparada para una salida en el último turno; 
lástima que no conozca ningún sitio al que ir. Ni siquiera sabe por 
qué está allí. Su habitación tiene una puerta que comunica con la de 
Constantine, y oye el murmullo de las voces en la otra habitación. 


También allí hay una terraza, pero están cenando en el interior para 
no ser escuchados por posibles espías. 

Aiah se pregunta si ella no será uno de esos posibles espías. El 
alcohol hace que la cabeza le dé vueltas. 

Apoya los dedos en el pomo de la puerta. 

Siente el sabor del peligro en la lengua. «¿Por qué no?», piensa, 
y gira el pomo suavemente. Empuja la puerta muy despacio hasta 
que por la rendija alcanza a ver la decoración negro y plata de la 
habitación. Geymard, Sorya y Constantine están sentados en una 
mesa a menos de cinco pasos. Aiah acerca la cabeza a la minúscula 
rendija. 

—El aeródromo no es importante —dice Geymard. Aiah alcanza 
a ver la parte de atrás de la cabeza, una oreja y un escorzo de la 
mandíbula. Habla con un acento arrastrado que no es capaz de 
identificar—. No llegarán refuerzos por allí; todas las unidades 
importantes están estacionadas en las cercanías del palacio del 
metropol, al fin y al cabo. 

—El aeródromo es importante —lo contradice Constantine con 
voz tranquila—, porque queremos evitar que la gente se marche. — 
Aiah lo ve de perfil. Su cabeza y su cuerpo ocultan a Sorya, que está 
sentada tras él—. Además, es vital que se vea que controlamos 
todos los medios de transporte. 

—Pero desviará fuerzas que podrían ser más útiles en otro lugar. 

—No es necesaria una gran fuerza para controlar un aeródromo 
—replica Constantine—. Basta con aparcar algunos vehículos en las 
pistas. Unos cuantos francotiradores en los edificios cercanos 
impedirán que el personal del aeródromo pueda retirarlos. 

Constantine se recuesta en su asiento y el corazón de Aiah da un 
salto cuando Sorya aparece en su campo de visión; la mujer parece 
estar mirando directamente a Aiah. Pero Sorya mantiene una 
expresión lánguida; acaricia su copa de vino y no muestra ninguna 
señal de haberse dado cuenta de que Aiah está observando. 

Por el momento. Muy silenciosamente, muy despacio, Aiah 
cierra la puerta y retrocede. 

No ocurre nada, por supuesto, Como si alguien fuese a irrumpir 
en la habitación pistola en mano. 

Aiah se descalza, polariza la ventana hasta conseguir un negro 


de obsidiana perfecto, y se hace un nido de almohadas en la cama. 
Se recuesta y presiona el panel de control del video. La pantalla 
ovalada se enciende; emiten un drama sobre una cantante que lucha 
por abrirse paso hasta la cima mientras intenta impedir que la 
Operación controle su carrera. 

Absurdo. Como si no pudieran simplemente rajarle la cara para 
dar ejemplo con ella. Hay más cantantes de donde ella viene. 

«Aeródromo.» 

La palabra se forma por sí misma en los labios de Aiah. 

El objetivo de Constantine parece ser una metrópolis entera. 
¿Para qué apoderarse de un aeródromo? Y no para utilizarlo él, sino 
para impedir que la gente escape. 

¿Cheloki, de nuevo? ¿Podría estar intentando apoderarse por la 
fuerza de su antiguo hogar? 

No tiene sentido. Cheloki está al otro lado del planeta; ¿por qué 
conspirar aquí? ¿Por qué dedica un día de entrenamiento a enseñar 
a Aiah a usar el equipo para respirar bajo el agua, y se la lleva a 
otra metrópolis bajo un nombre falso? 

Aquello requiere cierta reflexión. 

Aiah se levanta de la cama y coge de la mesa la botella y la 
copa. 

Quizá el resto del vino le ayude a pensar. 

El video está parloteando y Aiah no oye al principio los golpes en la 
puerta. Cuando vuelven a llamar, se sienta demasiado deprisa y el 
vino que ha bebido asciende repentinamente en espiral por el 
interior de su cráneo. Se pasa la mano por el pelo e inspira 
profundamente para despejarse. 

— Adelante. 

Es Constantine, aún vestido formalmente para la velada. Su 
chaqueta tiene un corte militar, quizá en honor de su invitado, 
aunque no lleva ninguna indicación de rango ni insignias. 

—Siento haberte dejado sola tanto tiempo; debería haber hecho 
que uno de los guardias te acompañase a dar una vuelta. —Observa 
la botella de vino y la copa usada, y un brillo de diversión aparece 
en su mirada—. Si sufres algún efecto secundario, una pequeña 
dosis de plasma cuando te despiertes hará que te sientas como 
nueva. 


—No sabría decir... 

Aiah coge el control del video y lo apaga. 

—No sabía que Sorya estaría aquí —dice. 

—Hemos venido por rutas distintas. Es más seguro. Y no quise 
que asistieras a la cena porque de lo contrario Geymard podría 
haberte identificado. 

Aiah parpadea. 

—¿Ante quién? 

—No Importa unte quién, pero podrías acabar siendo objeto de 
chantaje el resto de tu vida. 

En cualquier caso, Aiah no cree que hubieran querido que 
escuchase su charla sobre aeródromos, el palacio del metropol y 
otros objetivos, pero tiene que admitir que Constantine se toma la 
molestia de inventar una excusa original y razonable para 
disculparse. Aiah se sienta en la cama, se arregla la falda y alza la 
mirada. 

—Metropol, ¿por qué estoy aquí? 

—He venido a explicártelo. ¿Puedo sentarme? 

Aiah asiente como Meldurné interpretando a una refinada 
anfitriona en un cromovídeo. Constantine estira la tela de las 
rodillas de sus pantalones y se sienta sobre la sábana de seda de 
color vino. Aiah percibe el olor del cabello aceitado por encima del 
aroma de lavanda que brota de las sábanas. 

—Me gustaría que mañana me acompañases en un viaje al otro 
lado de la frontera, a Caraqui. 

Todo lo que Aiah sabe de Caraqui es que allí está el famoso 
Palacio Aéreo. 

—¿Vamos a bucear allí? —pregunta. 

—Quería mostrarte algunas conexiones de plasma similares a las 
que tengo que... —Se encoge de hombros y abandona los 
eufemismos—. A las que quiero destruir o desactivar. Desactivarlas 
sería preferible. Se trata de cables submarinos, y todos son iguales, 
más o menos. En el objetivo real, que como te puedes imaginar no 
es Caraqui, alimentan una plataforma de combate que quiero dejar 
sin suministro. El núcleo está formado por paquetes de cable de 
acero, ciento sesenta y cuatro, para ser exactos, que están 
reforzados con placas de cerámica entrelazadas. Todo ello está 


rodeado por múltiples capas de recubrimiento plástico, y el exterior 
está protegido por una red de canalización de bronce. 

Aiah se echa a reír. 

—¿Y qué quieres que haga con ello? 

—Acepto sugerencias. 

Aiah ríe de nuevo y se deja caer sobre el nido de almohadas. La 
expresión de Constantine sigue siendo totalmente seria. 

—La forma tradicional de tratar con ese tipo de cables es 
rodearlos con explosivo plástico y hacerlos volar, pero quizá eso no 
sea posible, y en cualquier caso no siempre funciona. En nuestro 
objetivo hay cuarenta de esos cables, es un sistema de redundancia 
múltiple; además, por encima del agua hay tendidas conexiones de 
plasma más convencionales, a través de puentes. 

Aiah no puede reprimir las carcajadas. 

—¿Para qué molestarse, entonces? 

—Porque la otra opción es lanzar un ataque por sorpresa con 
todo lo que tenemos contra la plataforma. Y eso causará cientos de 
muertes, quizá miles, y no quiero enviar a tanta gente de camino a 
la Barrera tan pronto. 

La risa de Aiah se congela y le sigue un instante de frío silencio 
Aiah se sienta y sacude la cabeza; no es algo para tomarse a broma, 
después de todo. 

—Muy bien, metropol. Haré lo que pueda. 

—Gracias, señorita Aiah. —Constantine toma su mano, se 
inclina sobre ella y le da un beso en los labios. Aiah le mira; el vino 
hace que le ardan las mejillas. Constantine se pone de pie. 

—Te veré mañana —le dice—. ¿Desayuno en la terraza? 

—Ciertamente. 

Constantine camina hasta la puerta y pone la mano en el pomo. 

—¿Has subido alguna vez a una lancha fueraborda? —dice. 

—No he subido jamás a ningún barco de ningún tipo. 

—-Creo que te gustará. Que duermas bien. 

—Gracias, metropol. 

Constantine cierra la puerta silenciosamente tras él. Al otro lado 
de la pared, Aiah escucha la voz del hombre, la gorgojeante risa de 
Sorya y después, silencio. 

Aiah cierra los ojos y se imagina a si misma junto a Constantine 


en una larga y elegante lancha fueraborda, cruzando un infinito mar 
de mercurio, una fabulosa superficie de mar abierto suave y 
reflectante como un espejo, y dirigiéndose hacia un horizonte azul 
que no existe en ningún lugar del mundo. 

Las lámparas halógenas de la lancha de Constantine abren un túnel 
brillante en la oscuridad que se extiende más allá de la ciudad de 
Caraqui. Los motores acuáticos arrancan fuertes ecos en las paredes 
de la caverna de cemento. Aiah paladea la sal en el aire. 

La metrópolis de Caraqui extiende su piel sobre el mar como un 
parterre de lirios se extiende por la orilla de un estanque. Grandes 
pontones de cemento, unidos por cabos gruesos como troncos, 
surgen regularmente de la superficie del agua, sosteniendo edificios 
sobre ellos. Los puentes soportan la mayor parte del transporte y las 
conexiones de los servicios públicos, y hay incluso gente viviendo 
en los puentes más grandes: brotes urbanos mucho más grandes que 
los puentes en sí, de tal modo que a veces es imposible identificar 
cuál habría sido la función original del puente. Los transportes 
públicos viajan muy por encima de la superficie del agua y, a veces, 
muy por debajo. 

Hay amplias vías acuáticas; casi todo el transporte comercial 
circula sobre el agua. Pero la mayor parte de los senderos acuáticos 
son estrechos y oscuros, llenos de gente y envueltos en sombras 
debido a los enormes bloques de los pontones, los edificios 
colgantes construidos por encima, y los anchos puentes y pasos 
elevados. La basura flota lánguidamente en las oscuras aguas. 
Colonias de percebes crecen en los lados de los pontones, al nivel 
del agua, y a intervalos se distinguen oxidadas escaleras de metal, 
presumiblemente destinadas a la salvación de cualquiera lo bastante 
desafortunado para haberse caído en las insalubres aguas. 

Atravesar la frontera con Barchab no presenta problema alguno. 
Hay cientos de pasadizos acuáticos y es imposible vigilarlos todos. 

Una luz aparece frente a ellos, y se va haciendo cada vez mayor. 
La lancha sale a un amplio canal y dobla a la izquierda. La lancha 
donde viajan los guardaespaldas la sigue disciplinadamente una 
fracción de segundo después. La superficie del agua es una brillante 
alfombra verde de algas, solo interrumpida por la basura flotante. 
Aves acuáticas de aspecto desagradable chapotean en las aguas 


verdes. Los bulevares que se alzan a los lados están bordeados de 
árboles. Los edificios de viviendas de paredes de cristal y los altos 
templos contemplan desde arriba la vegetación. Se trata de un 
barrio acomodado, con poca gente en las calles y nada de tráfico 
comercial sobre las aguas, a excepción de unas pocas barcazas. 

—El canal de los Mártires —dice Constantine—. Los aéreos 
acostumbraban a atar juntos a los dalavitas y luego los arrojaban al 
agua. 

Aiah está de pie en la lancha con el rostro vuelto hacia la 
Barrera. Busca el famoso Palacio Aéreo, pero no consigue 
localizarlo. Mira a la izquierda y ve a Constantine, de pie a su lado, 
con el cuello de la chaqueta alzado para protegerse del viento, su 
negro perfil cortando el aire, las manos sobre el timón guiando la 
lancha con leves toques, sin esfuerzo a pesar de su expresión 
concentrada, como si estuviera unido por completo a la lancha, al 
agua, al mero concepto del movimiento, volando de un lugar a otro, 
cada segundo un viaje, un tránsito de un estado al siguiente. Aiah 
sospecha que la escuela de Radritha, a pesar del desprecio que 
Constantine manifiesta actualmente, ha dejado su marca en él; ha 
capacitado a Constantine para aproximarse a todo lo que hace con 
el mismo nivel de intensidad, de implicación. 

O quizá es que lleva demasiado tiempo enganchado al plasma. 
¿Quién sabe? 

El rostro ceñudo de Kherzaki aparece en el cielo sobre ellos. 
Otro anuncio de El Señor de la Ciudad Nueva. 

Constantine reduce la velocidad; su mirada escruta los borrosos 
números pintados en los grandes pontones y las señales cubiertas de 
herrumbre que cuelgan de los puentes más bajos. Descubre lo que 
está buscando y gira a la derecha, penetrando en una fría y estrecha 
caverna, el equivalente local a un callejón oscuro. Una bandada de 
golondrinas echa a volar de golpe desde los nidos construidos entre 
las vigas arqueadas, y desaparece volando hacia la luz. Constantine 
no aumenta demasiado la velocidad: sus ojos siguen estudiando las 
paredes a la intensa luz producida por el foco halógeno, buscando 
puntos de orientación. La Barrera no es más que un leve brillo en lo 
alto, como el producido por un fluorescente a lo lejos. El ruido del 
motor resuena en las paredes de cemento. 


Unos instantes más tarde, Constantine detiene el motor. No hay 
ninguna luz sobre su cabeza: los edificios se han levantado 
completamente en torno a los pontones que los rodean, que hacen 
las veces de los pilotes de una plataforma. Constantine enciende 
unos focos subacuáticos. La lancha sigue avanzando un poco más, 
acaba por detenerse, y la corriente la empuja hasta uno de los 
pontones. Bajo ella, el agua semeja una sopa lechosa a la luz 
halógena. Constantine se acerca la proa, coge un cabo y lo amarra a 
un peldaño de una de las escaleras dispuestas a intervalos alrededor 
del pontón. La lancha de los guardaespaldas, con el motor aún 
encendido, se acerca lentamente y es amarrada al lado. 

—Echad el trineo al agua —les ordena Constantine a los 
guardias. Se vuelve a Aiah—. Podemos irnos preparando. 

Los guardaespaldas descuelgan de la popa de su lancha el gran 
trineo subacuático y lo dejan caer al agua. El aparato ameriza con 
un chapoteo, salpicando alrededor. Aiah se quita el jersey y los 
pantalones de lana. 

—Hemos preparado esto para el momento del cambio de marea 
—dice Constantine—. Mientras sube o baja, la marea causa 
remolinos, corrientes... Las olas corren entre los pontones. A veces 
la gente se desliza sobre ellas montada en tablas. 

—Lo vi una vez en cromovídeo —dice Aiah. En el programa 
Curiosidades del mundo que tanto le gustaba ver cuando era 
pequeña. 

A Aiah le explicaron en el colegio que las mareas son la 
evidencia de que existe un universo más allá de la Barrera. Debido a 
que hubo un periodo en el que el cielo había oscuridad, excepto 
cuando corría sobre él algo llamado sol, y otra cosa llamada luna, y 
ambos brillaban o algo parecido, lo que hacía que hubiera luz en el 
cielo, como anuncios de plasma que emitieran desde fuera de la 
atmósfera. Y la gravedad de estos objetos era la causante de las 
mareas. Así que no podían ser plasma, en cualquier caso, sino 
materia, ya que el plasma no tiene gravedad. Aiah se los había 
imaginado siempre como grandes tubos de neón doblados en forma 
de circunferencia. 

Ahora la Barrera se alzaba en medio e impedía que nadie los 
viese, pero se suponía que el sol y la luna tenían que seguir en su 


sitio y provocaban las mareas. Hasta donde cualquiera supiese, la 
gravedad era la única fuerza capaz de atravesar la Barrera. 

Aiah imagina que puede creer en la existencia de un sol y una 
luna anteriores a la Barrera y que aún existen en alguna parte, pero 
otras ideas tradicionales que provienen del mundo 
premetropolitano son más difíciles de creer. Se decía, por ejemplo, 
que diferentes zonas del mundo existían en diferentes tiempos. Aiah 
es incapaz de comprender esta parte; ¿cómo podría alguien moverse 
hacia el futuro o el pasado yendo sencillamente de una zona del 
planeta a otra? Y si uno podía viajar desde el presente hasta el 
pasado desplazándose, por ejemplo, desde Jaspeer a Caraqui, 
¿podía alterar su presente retrocediendo en el tiempo y cambiando 
cosas? El mero concepto era, de alguna forma, antiintuitivo... 

La fría humedad hace que a Aiah se le ponga la piel de gallina, 
vestida solo con un bañador. Comienza a ponerse el incómodo traje 
de buceo, tiritando. El tejido plástico se le pega a la piel como una 
toalla húmeda, dificultándole cada movimiento, A pesar del aire 
frío nota cómo el sudor comienza a resbalarle por la frente. Cuando 
finalmente cierra la cremallera hasta la barbilla se siente como un 
paquete concienzudamente envuelto para el correo. 

—Saludo al glorioso e inmortal metropol Constantine. 

A Aiah se le ponen los pelos de punta cuando oye aquella 
espeluznante voz procedente de debajo del casco de la lancha. La 
primera consonante del nombre de Constantine ha sido pronunciada 
como un chasquido inhalado. 

Constantine se acerca a la borda y mira por encima. Su 
musculoso cuerpo está desnudo de cintura para arriba, con la mitad 
superior del traje de buceo colgándole de la cintura, pero aun así 
irradia una extraña dignidad formal. 

—Mis saludos, príncipe Aranax —dice—. Su iluminación 
muestra un generoso sentido de la condescendencia al dignarse 
hablar conmigo sin un intermediario. 

Se produce un chapoteo junto a la lancha. Aiah está segura de 
que aquella voz no puede provenir de un ser humano. 

—Hay ciertas tareas que es más conveniente ejecutar en persona 
—dice la voz—, puesto que ciertos asuntos deben ser comunicados 
de esa forma para facilitar una comprensión perfecta. Debemos 


hablar así y asá, tratando de esto y aquello, y sin malos entendidos. 

—La sabiduría de su iluminación sobrepasa la de los inmortales 
—dice Constantine con seriedad—. Con toda seguridad su brillantez 
e inteligencia no serán superadas en diez mil décadas. 

—Mi lamentable entendimiento no es más que un reflejo de la 
gloria y la sabiduría de Constantine —dice la voz—. El brillo de su 
genio ilumina el mundo como una bola incandescente ilumina la 
oscuridad bajo las aguas, y tan magnífica luz atrae a seres tan 
indignos como yo. 

—La cortesía que muestra su iluminación al halagarme con una 
descripción tal solo es superada por su grandeza. —Constantine se 
yergue y mira a Aiah—. Por favor, permítame presentar a su 
iluminación a mi ayudante, la señorita Aiah, cuyo consumado 
conocimiento nos guiará hasta la inevitable victoria. 

Aiah, con la boca seca, se acerca a la borda. Se siente tan grande 
como un dirigible dentro del ajustado traje poroso, e igual de torpe. 

Y Constantine, por supuesto, no se ha tomado la molestia de 
prepararla para esto. Otra de sus pequeñas sorpresas. 

El delfín flota en medio del círculo de luz del foco halógeno, 
observándola con ojos oscuros semejantes a guijarros 
profundamente hundidos bajo la abultada frente. Su piel es de un 
tono blanco rosáceo, como la de un albino, con cicatrices, manchas 
y algunas llagas abiertas. Luce una enorme joroba. La nariz está 
retorcida hacia lo alto de su cabeza. Tiene la mandíbula inferior 
prognata, recia y semejante a un pico, y fija en una sonrisa fría y 
poco amistosa. 

Aiah sabe que hubo un tiempo en que los delfines eran los 
enemigos de la humanidad; gobernantes de los mares del mundo e 
implicados en una guerra despiadada por la dominación total. 
Desde su derrota, los delfines se habían visto confinados a un papel 
cada vez más reducido en los asuntos del planeta, y la humanidad 
había invadido sus dominios sin hallar resistencia. 

Lo más parecido a un delfín que Aiah había visto con 
anterioridad habían sido los disfraces del desfile del Día de Senko. 

Mira a Constantine en busca de apoyo y se humedece los labios. 

—Me siento honrada ante su presencia, su iluminación —tantea 
—. Disculpad mi falta de palabras ante... eh... este encuentro con 


su magnificencia. 

El delfín agita una mano; los largos dedos con membranas 
levantan salpicaduras. 

—Los compañeros de Constantine son rayos de sabiduría en el 
mar de la oscuridad y la ignorancia. 

Por suerte para Aiah, Constantine se encarga de la conversación 
a partir de aquel momento. Las ridículas cortesías parecen aún más 
absurdas en aquel lugar, pronunciadas por dos exiliados que se 
esconden de la luz en un sótano inundado. 

Finalmente, la conversación flota sobre burbujas de cumplidos 
extravagantes en dirección a su final, y el príncipe Aranax sacude 
sus anchos pies palmeados y se sumerge. Constantine y Aiah 
reanudan los preparativos para la zambullida. Aiah se pone el arnés 
de sustentación, que contiene bolsillos con piezas de plomo y 
compartimentos inflables para ajustar la profundidad. Constantine 
la ayuda con la bombona de aire, plana y ligeramente curvada para 
ajustarse cómodamente a la espalda. Cubierta con el ajustado traje, 
Aiah escucha los latidos de su corazón y la aspereza de su 
respiración agitada. El simple hecho de cargar todo ese equipo al 
que no está acostumbrada le resulta agotador. Para cuando hincha 
los flotadores, se coloca las aletas y la máscara y se deja caer al 
agua desde la borda, el hecho de sumergirse le resulta un alivio. 

El sabor salado del agua resulta más intenso de lo que se había 
imaginado; su entrenamiento de dos horas había tenido lugar en un 
tanque de agua dulce. El traje deja pasar una capa aislante de agua 
de mar, que le lubrica la piel. Deja que el arnés de sustentación la 
sostenga, e intenta calmar su respiración y su pulso. El pánico no se 
mantiene muy lejos. 

Constantine se zambulle tras ella, nada hasta el trineo y se sube 
a este. Se mueve con la misma confianza que muestra en tierra, y 
Aiah siente una punzada de envidia ante la habilidad del hombre 
para estar como en su casa en cualquier parte. Los motores 
eléctricos lanzan un zumbido mientras Constantine prueba los 
impulsores. Una corriente de burbujas de cavitación aparece a la luz 
del foco. Constantine comienza a soltar lastre; el aire proveniente 
de las válvulas primero sisea y después burbujea. La plataforma se 
equilibra en el agua. El corazón de Aiah da un salto cuando una 


forma blanquecina pasa bajo sus pies. El delfín. 

Constantine la mira. 

—Sube a bordo, si estás lista. 

Aiah decide que ya está tan lista como podría llegar a estar. 
Nada hasta el trineo y se escurre junto a Constantine en la red 
tendida entre los dos motores. Mientras esté en el trineo puede usar 
la reserva de aire de la plataforma. Escucha un siseo de aire 
comprimido mientras ajusta uno de los reguladores, que después se 
mete en la boca. La sal le salpica el paladar cuando toma la primera 
bocanada. 

—Vacía el aire de tu arnés —le dice Constantine—. Usaremos el 
trineo como sustentación. 

Aiah asiente y alcanza con los torpes dedos enguantados la 
válvula que liberará el aire de los compartimentos inflables del 
arnés. Constantine se encaja la máscara y el regulador, se despeja 
los oídos y comienza a sumergir el trineo. El aire se escapa con un 
intenso siseo en la oscura cavidad inundada. 

El delfín sale a la superficie por un breve instante, resopla 
sonoramente por los orificios nasales y contempla a los humanos 
durante un segundo antes de volver a sumergirse. 

El agua saturada de burbujas golpea el rostro de Aiah. La 
claustrofobia la golpea como una garra. Se tapa la nariz e intenta 
despejarse los oídos. 

Bajo la superficie, el mundo es de un inquietante verde 
opalescente. Las superficies cubiertas de percebes de los pontones 
desaparecen en la absoluta oscuridad de más abajo. Aranax aparece 
y desaparece ante la luz del foco, con su pálido cuerpo jorobado 
deslizándose en su elemento. En la espalda le sobresale una aleta 
que Aiah no había visto antes, y lleva un elegante arnés cuyos 
bolsillos están diseñados de forma que no perjudican su 
hidrodinámica. 

El trineo se sumerge lentamente, con el morro por delante, y las 
luces frontales taladran un túnel vacío en la oscuridad. Una luz 
verdosa ilumina el panel de control. Aiah no tiene nada que hacer 
salvo observar y mantener despejados los oídos; el derecho le causa 
problemas, y el dolor aumenta mientras el trineo desciende, pero 
Aiah aprieta los dientes en el regulador, traga saliva, y se produce 


un extraño sonido, como el del aire escapándose de un globo, 
cuando siente que se equilibra la presión en el oído medio. 

Constantine arranca los motores del trineo y se produce un 
sonido rechinante que parece atravesar a Aiah, conducido por la 
vibración en sus huesos. La oscuridad aumenta mientras el trineo se 
aleja de la zona iluminada bajo las lanchas. Aranax pasa a su lado; 
sus pies largos y extrañamente curvados palmean simultáneamente 
mientras propulsan el cuerpo jorobado a través del agua. 
Constantine gira el timón y va tras él. 

Se produce un instante de claustrofobia, una opresión en los 
oídos y en la mente, mientras el trineo se desplaza bajo el ancho 
fondo plano de uno de los inmensos pontones de Caraqui. Por 
encima del zumbido del trineo, Aiah alcanza a oír el martilleo 
constante de los motores marinos; con el pontón encima, reflejando 
el sonido, los motores suenan como si estuvieran justo sobre su 
cabeza; una rechinante pulsación en la que Aiah alcanza a 
identificar el zumbido de las tomas de agua, el agudo chirrido de las 
pequeñas lanchas, golpeteos metálicos aleatorios que resuenan en el 
agua como el tañido distante de un gong. A la luz del foco, Aiah 
distingue escalones, rejillas, ventiladeros y tomas de agua, todo ello 
recubierto de vida marina que parece azul o gris hasta que es 
alcanzada por las luces del trineo, momento en el que se iluminan 
con un estallido de colores: rojos, amarillos y brillantes e increíbles 
tonos de verde. 

Los minutos pasan y Aiah se empieza a relajar, casi a disfrutar 
del extraño paisaje que la rodea. Peces pálidos entran y salen de los 
focos de luz del trineo. Los pontones pasan sobre ellos, oscuros e 
imponentes. Aranax sube a la superficie en busca de aire y 
desciende para continuar abriendo camino. 

El agua se aclara más adelante, debido a la luz de la Barrera que 
llega desde lo alto, y el trineo reduce la velocidad. Cuando pasa 
bajo el último de los pontones, Constantine deja que el aire llene los 
sustentadores y el trineo comienza a ascender. Aiah mira hacia 
arriba, intentando ver algo más allá del protuberante borde de las 
gafas de buceo. El agua parece un caldo verdoso a causa de las 
algas; el aroma de estas inunda el paladar de Aiah con un regusto a 
cobre. 


Una estructura se alza sobre ellos, una sombra inmensa, y el 
trineo emerge al lado. El aire burbujea mientras Constantine ajusta 
la flotación. La estructura toma forma poco a poco: una conexión 
elástica, grande y redonda, semejante a una gran tubería de plástico 
o un enorme amasijo de cables de comunicaciones, rodeada por una 
malla que lanza reflejos amarillentos bajo la luz de la Barrera. 

Los nervios de Aiah comienzan a vibrar. 

Constantine estabiliza el trineo junto a la estructura, se quita 
uno de los guantes, extiende la mano y empuña un agarre en te de 
cobre instalado en la consola del trineo. En el armazón de este se 
han instalado baterías de plasma, aisladas del agua. Con la otra 
mano toca la muñeca de Aiah en la unión entre el guante y la 
chaqueta aislante. Los pensamientos de Constantine se enlazan 
delicadamente con los de ella. 

—Ves cuál es mi problema. 

—SÍ. 

Aiah medita durante unos instantes. 

—Salgo del trineo. He de verlo más de cerca. 

Aiah se encaja su propio regulador y desmonta del trineo, se 
impulsa con las piernas y no tarda en darse cuenta de que se está 
hundiendo. Tantea en busca de la válvula de su brazo mientras 
patalea intentando mantener la profundidad, hasta que el aire 
penetra en su arnés y estabiliza su nivel de flotación. Aranax la 
observa con su sonrisa inalterable. Aiah se impulsa con las aletas y 
examina de cerca la conexión, observando la envoltura de bronce 
de la red de canalización, hecha flexible e inmune a la corrosión 
mediante algún misterioso proceso, y probablemente pulida a diario 
por un grupo de magos aprendices. 

El plasma circula a través, en cantidades inmensas, dirigiéndose 
hacia la «plataforma de combate» de Constantine. Y se supone que 
existe otro montón de conexiones similares, hasta alcanzar un nivel 
de redundancia que roza lo ridículo. 

Y se supone que Aiah tiene que averiguar cómo sabotear el 
sistema. Estupendo. 

Aiah examina los lados del cable, y después nada hasta la parte 
superior. No parece diferente. Aranax se aleja, nadando 
rápidamente hasta el pontón más cercano. Aiah nada alrededor de 


la conexión durante un rato, pero en realidad no hay nada que ver; 
incluso la vida acuática parece mantenerse alejada del cable. Vuelve 
al trineo y la mano de Constantine le sujeta la muñeca. 

—Llévame a ver los empalmes. 

Sin hacer ningún comentario, Constantine arranca los motores, 
hace girar el trineo y vuelve por donde han venido. 

—«¿Dónde ha ido Aranax? —dice Aiah. 

—Probablemente tenía que respirar. 

—¿Por qué no ha subido directamente a la superficie, entonces? 

—Es una zona restringida, podrían haberle disparado. 

La risa sobresaltada de Aiah burbujea a través de su regulador. 
Constantine está lleno de sorpresas aquel día. 

Un pontón se alza ante ellos. El cable está sujeto a este a través 
de un complicado mecanismo de soporte; pesados puntales de acero 
inoxidable ayudan a soportar el peso del cable, pero parecen ser 
redundantes; Aiah duda que importe mucho el que los puntales 
sufran daños. Y no consigue ver dónde va el cable después de que 
penetre en el pontón. Abandona el trineo y nada alrededor del 
cable, pero no se le ocurre nada útil. 

Aranax surge de la oscuridad y da una ágil vuelta de campana 
por encima del cable. Cuando se detiene, Aiah ve que está 
comiendo; las filas de brillantes dientes triangulares se hunden en el 
cuerpo de un pez. La sangre surge del pico del delfín como una flor 
roja. El pez mira hacia la superficie con ojos sin vida. 

Aiah se recuerda a sí misma que ella es la que está fuera de 
lugar aquí. 

Regresa al trineo y toca la muñeca de Constantine. 

—No sé —admite—. Puedes intentar volar la conexión, pero... 

—Lo pensaremos con calma. ¿Necesitas ver algo más? 

—No. —Después, tras una larga pausa, añade—: Lo siento. 

Constantine encoge exageradamente sus anchos hombros. 

—Valía la pena intentarlo. 

El trineo sigue a Aranax de vuelta al hospitalario círculo de luz 
que rodea las lanchas de Constantine. Un millar de pececillos nadan 
en círculos como polillas alrededor de la luz. Constantine ajusta la 
flotación del trineo bajo las lanchas y hace una parada de 
descompresión de cinco minutos —Aiah se imaginó las burbujas de 


venenoso nitrógeno espumeando en su sangre, siendo empujadas 
con reticencia hacia los pulmones con cada latido del corazón—, y 
después, al final de la pausa de seguridad, el trineo sube a la 
superficie con un largo siseo de aire y un remolino de agua aceitosa. 

Los guardias de Constantine sacan a Aiah del agua y le quitan el 
arnés y las aletas. Aiah se quita la capucha, se sacude el pelo y 
busca una toalla. Repentinamente se siente helada de frío; un baño 
caliente es la cosa más deseable del mundo. 

Los guardias están ayudando a Constantine. Aiah se zafa del 
traje de buceo y se pone el jersey y los pantalones sobre el bañador. 
Constantine y los guardias forcejean con el trineo, lo cargan en la 
lancha de los guardias y lo atan. El blancuzco Aranax flota en el 
agua reluciente. De repente aparecen más delfines, alrededor de una 
docena o más que surgen del agua al mismo tiempo y se mantienen 
flotando en silencio, observando a Constantine con sus ojos como 
guijarros. Los guardaespaldas se muestran nerviosos. Aiah se 
estremece y baja la mirada al creciente charco que se está formando 
bajo sus pies. 

Constantine tiene una larga conversación con Aranax, pero Aiah 
no puede oírla porque Constantine está usando las baterías de 
plasma de la lancha de los guardias y la conversación tiene lugar 
mente a mente. «Así y asá», piensa Aiah. «Tratando de esto y 
aquello, y sin malos entendidos.» 

—Su iluminación —dice Constantine finalmente, en voz alta—, 
su sabiduría está destinada a guiar mis vacilantes y poco 
informados esfuerzos en dirección al éxito. 

Y tras otro intercambio de cumplidos, la conversación se da por 
terminada. Los delfines sacuden sus pies hacia lo alto y 
desaparecen. 

—Ha ido bien, creo —dice Constantine mientras regresa junto a 
los controles de la lancha. 

—¿Es Aranax realmente un príncipe? —le pregunta Aiah. El 
título tiene un tono arcaico y pintoresco, como algo sacado de la 
mitología de los tiempos de Karlo o de Vida el Compasivo. 

Constantine le sonríe mientras arranca el motor de la lancha. 

—Nunca he conocido a un delfín que no fuera un príncipe. O un 
rey, o una reina o un pachá. Los delfines reparten títulos con 


generosidad. Pero Aranax es una voz influyente entre ellos, en la 
medida en que alguno puede serlo. Y es honrado, para ser delfín. 

—¿Qué saca él de todo esto? 

Aiah conoce aquella mirada de Constantine, su confiado y 
malicioso placer al compartir un secreto. 

—¿Te sorprendería saber que los delfines tienen cuentas 
bancarias? 

—-Creo que no, ahora que lo pienso. ¿De qué lo conoces? 

—Ah. —Los ojos de Constantine brillan en la luz reflejada—. He 
estado aquí antes. Estuve estudiando la organización social de los 
delfines; lo que tienen es demasiado relajado para poder ser 
llamado exactamente «gobierno», siendo todos nobleza y ninguno 
pueblo llano. Creí que podríamos aprender algo interesante. 

—¿Y fue así? 

No, a menos que nos volvamos subacuáticos. Pero representa un 
ideal interesante. 

Constantine salta hacia delante, desamarra la lancha y regresa a 
la cabina de control. Maniobra la lancha, alejándola de la otra, hace 
que dé la vuelta, arranca los impulsores y comienzan el viaje de 
regreso. Aiah se sienta junto a él y se encoge frente al parabrisas 
para protegerse del frío. 

—Siento no haber podido ayudar —dice. 

—No importa. Tienes un punto de vista original que ha sido de 
utilidad otras veces; valía la pena intentarlo. —La mira, sonriendo 
—. Además, necesitabas unas vacaciones. 

«¿Esto son unas vacaciones?», piensa. Quizá para Constantine 
sea así. 

En cualquier caso, contesta: 

—Gracias. —Y después prosigue—: Todo lo que se me ocurre es 
intentar algo en las estaciones de control, o quizá en los 
conmutadores. Tienen que usar conmutadores para seleccionar el 
cable del que van a drenar el plasma. Los conmutadores son 
eléctricos, y si puedes cortar la corriente... Bien, les causaría alguna 
molestia. 

Constantine asiente y sonríe; vuelve a tener aquella expresión 
traviesa, como si estuviera en el secreto proceso de confirmar algo 
que sabe. 


—Sí —responde—. Habrá que estudiar eso. 

Con el pelo enmarañado y temblando de frío, Aiah regresa con el 
grupo de Constantine al Volcán. Constantine se pone la peluca roja 
durante el breve momento público que implica el trayecto en el 
ascensor. Sorya los espera en la suite. Está exquisitamente vestida 
con brillante seda roja y delicada joyería, y el rojo de la seda hace 
juego con la furia explosiva que recibe a Constantine en el momento 
en que entran. 

—«¿Parq viene a cenar? —pregunta—. ¿Has organizado tú esto? 
Constantine le pasa la peluca roja a un ayudante. 

—En efecto —responde. 

—;¡Te dije que no confiaras en él! 

—Y no confío —replica Constantine—. Lo utilizo. 

Las largas uñas de Sorya cortan el aire como cuchillos. 

—Ha traicionado a cada jefe, a cada asociado... 

Constantine asiente. 

—Y, por tanto, es perfectamente predecible. 

La ira de Sorya se dispara. Los guardaespaldas descubren 
súbitamente otras zonas de la estancia que requieren ser vigiladas 
contra intrusos. Aiah decide que lo mejor será dejar a Bobo y a 
Momo a su aire, esquiva el centro de la tormenta y entra en su 
habitación. 

Se prepara un baño y se enjabona durante un largo periodo 
sumergida en el agua caliente, intentando que el aroma y la textura 
de los aceites de baño le calmen los nervios... Pero resulta inútil, 
con las voces iracundas que hacen temblar la puerta. Aiah no puede 
distinguir las palabras, pero posiblemente da igual; lo más probable 
es que no intenten significar nada, en cualquier caso, solo transmitir 
su mensaje de ira. Aiah recuerda ocasiones de su infancia en las que 
la rutina diaria era bruscamente interrumpida por los gritos de 
vecinos enfadados; riñas claramente audibles a través de las 
delgadas paredes de las viviendas subvencionadas. Y si no las 
peleas, entonces los inconfundibles sonidos de un coito; o a veces 
unos seguidos de los otros... Aiah recuerda la sensación de 
vergiienza; no por ella, sino por los vecinos; gente a la que veía a 
diario, a la que saludaba en los pasillos... Gente que tan 
descuidadamente violaba su propia intimidad y mostraba sus 


secretos al mundo... 

Bobo y Momo. Constantine y Sorya. Aiah se da cuenta de que en 
realidad no sabe nada sobre Sorya, solo que es carveli y rica. No 
sabe cuánto tiempo llevan juntos Sorya y Constantine, ni si discuten 
así todo el tiempo o solo cuando están planeando una guerra... Aiah 
ríe entre dientes al pensarlo y continúa lavándose el cuello. 

Suena un portazo, y después, silencio. Aiah se lava el pelo, se 
desliza sobre la superficie de la larga bañera de porcelana y se 
sumerge por completo en el agua caliente, dejando fuera solo las 
dos islas que forman sus rodillas... Otro recuerdo de la infancia: 
contemplar el techo agrietado del baño a través de una borrosa 
capa de agua. Solo que aquí el techo está cubierto de azulejos; un 
mosaico de pequeñas piezas azules y blancas que forman una figura 
abstracta. 

El hotel proporciona unos albornoces maravillosamente mullidos 
con el nombre del hotel exquisitamente bordado en la pechera. Aiah 
se envuelve en uno de ellos y pasa un rato desenmarañándose el 
pelo. El resto de la suite parece haberse hundido en el silencio. 

Aiah se mira en el espejo y se pregunta si sus nuevos recuerdos 
se podrán captar de alguna forma en su mirada, si un extraño 
podría mirarla y sentir la diferencia causada por el regusto de la sal 
en su boca, la mirada de un delfín con su sonrisa fija, los brillantes 
colores de la vida marina a la luz de los focos del trineo, el perfil de 
Constantine cortando el aire mientras se erguía tras los controles de 
la lancha... 

Se produce una discreta llamada a la puerta. Aiah abre y se 
encuentra a Constantine parcialmente vestido para la cita: estrechos 
pantalones negros con bordados, calcetines de seda, tirantes, una 
camisa inmaculadamente blanca con el encaje aún sin abotonar. 
Muestra una sonrisa abatida que contradice su mirada burlona. 

—Supongo que lo has oído —dice. 

—Hice lo que pude para evitarlo. 

—Sorya se ha ido. 

—¿Volverá? 

Constantine se encoge de hombros. 

—Tendrá que decidirlo, supongo. 

Aiah se aparta de la puerta y permite que Constantine entre en 


la habitación; sus calcetines de seda producen un sonido susurrante 
contra la espesa alfombra. 

—No existen manuales sobre lo que estamos haciendo —dice 
Constantine—. Quizá no sepa jamás si mis tratos con Parq tienen 
sentido, pero sé que sin Sorya nuestra causa tiene menos fuerza. 

Aiah lo mira. 

—Es Caraqui, ¿verdad? Vas a derribar al gobierno. Y necesitas a 
los delfines. 

La diversión se desvanece de inmediato de la mirada de 
Constantine, y Aiah se siente como el foco de toda su 
concentración, de todo el poder que emana de él, como si el rayo de 
una torre hubiera hecho un barrido sobre ella y se hubiera 
detenido, fijándola en su mirada abrasadora... ¿Qué pasaría si 
Constantine decide que es indigna de todo el conocimiento que 
posee? 

La voz de Constantine suena lenta, murmurante. 

—Supongo que es bastante obvio. 

—No te tomarías tantas molestias con los delfines y el paseo 
submarino si esto fuera solo un ejercicio teórico. Aquellos cables 
llevan plasma al Palacio Aéreo, ¿verdad? 

Constantine asiente, con su intensa mirada aún fija en ella. Aiah 
se da cuenta de que está conteniendo la respiración. De repente, 
Constantine asiente de nuevo y su expresión se suaviza. 

—¿Me ayudarás? —dice—. No creo que pueda soportar que otra 
mujer excepcional me abandone en el mismo día. 

Aiah tiene la boca seca. 

—Por supuesto —responde. 

Permanecen de frente, mirándose, durante un largo instante. A 
Aiah se le eriza el vello bajo el grueso albornoz. En las paredes 
cubiertas de espejos romboidales se alzan varias Aiahs, varios 
Constantines. Entonces, Constantine, con uno de aquellos rápidos 
movimientos tan sorprendentes en un hombre de su tamaño, da un 
paso adelante... Aiah apenas tiene tiempo de alzar los brazos antes 
de que él haya cruzado la distancia que los separa, y durante un 
momento se sorprende ante su tamaño, ante el frío hecho de su 
poder físico, antes de que el poder esté simplemente allí, en sus 
brazos, y ella tenga que manejarlo. Se abraza a él, se aprieta contra 


el ancho encaje que cuelga de su pecho, oprime sus labios contra los 
de él... No quiere dejarle pensar que aquello sea por completo idea 
suya. 

Las sábanas son de suave percal, delicadamente perfumado con 
lavanda. Constantine le hace el amor con la misma intensidad que 
muestra para todo lo demás. Ser el centro de toda aquella feroz 
concentración hace que Aiah se muestre tímida al principio, no 
desea que su delgado cuerpo sea el foco de aquella intensa mirada 
que todo lo engloba... Pero finalmente se da cuenta de que la única 
forma de hacer frente a tal intensidad es igualarla. Abre los ojos, le 
mira, le desafía sin palabras a que la satisfaga. Y él parece 
completamente dispuesto... 

Constantine se contiene para no hacer uso de toda su fuerza. Se 
acerca a ella con cuidadosa delicadeza, como si tuviera miedo de 
romperla. Aiah agradece la consideración, pero al final desea más; 
desea el poder del cuerpo del hombre contra el suyo, así que lo 
arrastra sobre sí, para poder sentir el peso del hombre sobre ella, 
para poder absorber su aroma, degustarlo en su paladar... Está 
construyendo un sensorial, como si trabajase con el plasma, 
invocando cada sentido, cada centímetro cuadrado posible de su 
piel, cada único impulso de placer... 

Le lame la piel, saboreándola, y le resulta tan sabrosa como el 
mar. 

—No quiero que Parq te vea —dice Constantine— por todos los 
motivos que te expliqué ayer. Geymard no te traicionaría, aunque 
podría dejar caer algún comentario ante alguien que sí fuera capaz; 
pero Parq te vendería a ti, a mí y al mundo entero si pudiera. — 
Sonríe ligeramente. 

Constantine está de pie frente a los espejos romboidales de la 
habitación de Aiah, ajustándose la chaqueta y los encajes de los 
puños. Uno de sus ayudantes acaba de llamar para anunciar que 
Parq está en el edificio. Aiah está sentada en la cama, tapada con la 
sábana hasta la barbilla para protegerse del frío del aire 
acondicionado. 

—Si es tan traicionero, ¿por qué haces tratos con él? 

—Porque es el sumo sacerdote de los dalavitas. Por eso es tan 
corrupto, claro; no darían ese puesto a un hombre honrado. Y por 


tanto, debido a ello, controla las únicas redes de comunicación 
independientes de Caraqui. —Se ajusta el encaje de la barbilla y 
mira a Aiah por encima del hombro—. La gente de Caraqui 
necesitará a alguien que les diga que tienen un nuevo gobierno, 
¿no? 

Cruza la habitación hasta la cama y se sienta junto a Aiah. Le 
acaricia suavemente la mejilla con el dorso de la mano y después le 
coloca uno de los rizos. 

—¿Quieres salir más tarde? —pregunta—. Podemos hacerte salir 
mientras Parq y yo estemos hablando. Te conseguiré un chofer y un 
tubo de efectivo. 

Una fantasía de cromovídeo cruza la cabeza de Aiah: una 
sucesión de clubes, escenarios, tiendas, joyerías, una limusina 
cargada de paquetes, un chofer servicial... Lo único que faltaría, se 
da cuenta, sería una correa y un collar de perro adornado con 
diamantes, y ya puestos, ¿por qué no añadir uno de esos a la 
imagen? 

Y Telia pensaba que antes era una mujer mantenida... 

Aiah saca la barbilla de debajo de la sábana y niega con la 
cabeza. 

—Prefiero esperarte aquí. 

—La reunión puede durar horas —le advierte Constantine—. Y 
ayer ya te pasaste todo el segundo turno encerrada en esta 
habitación. 

—Esperaré. Hay una bonita vista desde la terraza. 

Constantine se inclina hacia delante y roza con los labios los de 
ella. 

—Preciosa señorita Aiah —dice—, espero hacer que la espera 
valga la pena. 

—Aprecio el halago. 

—¿Halago? —Parece sorprendido—. En absoluto. 

—Estoy rellenita. Siempre pienso que debería perder algo de 
peso, pero.... 

Constantine le quita importancia al comentario con un gesto. 
Tienes todo lo que necesitas donde hace falta —dice, 
apoyándole el índice en la frente—. Y recuerda esto: cuando vuelas 
muestras tu máxima belleza. No lo olvides, por favor. 


Sorprendida, Aiah es incapaz de encontrar una réplica. 

Contempla a Constantine mientras se marcha a su cita; después, se 
envuelve en el albornoz y sale a la terraza. Busca con la mirada al 
aéreo, recortándose contra el cielo, pero no lo encuentra. 
En las siguientes veinticuatro horas, Aiah descubre algunos usos 
desconocidos de las camas. Hacer planes para derrocar un gobierno, 
por ejemplo. Hay más detalles relacionados con un golpe de estado 
de lo que había creído posible, y Constantine los enumera uno tras 
otro, desde la mejor forma de acercarse a los oficiales de mayor 
rango a la confusión de las comunicaciones mediante mensajes 
falsos. 

—Caraqui arrastra cientos de años de mal gobierno —dice—, 
desde los oligarcas que tras alterar sus cuerpos para tomar forma 
voladora construyeron el Palacio Aéreo, hasta la familia Keremath 
que los derrocó con la ayuda de los dalavitas y que llevan 
dirigiendo el lugar desde hace tres generaciones... El poder está 
concentrado en tan pocas manos, ahora, que en cuanto esas manos 
sean cortadas el cuerpo del estado caerá ante el primero que lo 
reclame. 

—Y ese eres tú. 

—No —replica Constantine—. ¿Me rebajaría ante tus ojos el 
decirte que no soy yo? 

Constantine está tumbado de espaldas en la cama de Aiah. Ella 
está estirada sobre él, con los brazos cruzados sobre el ancho pecho 
del hombre para crear un apoyo para su barbilla. 

Constantine explica, para sorpresa de Aiah, que él no es el 
instigador de la conspiración. 

—Quien primero acudió a mí fue el coronel Drumbeth, a través 
de algunos intermediarios de confianza, miembros de su propia 
familia. Mucha gente acude a mí con algún plan mal pensado para 
desatar violencia, conquistas o saqueos. Y me sentí inclinado a 
descartar este al igual que hice con muchos otros. Pero entonces 
llegaste tú, señorita Aiah, con tu plasma y tu petición de un millón 
de dalderos. —Hay un pícaro brillo de complicidad en sus ojos—. 
Me sentí inclinado a contemplarte como un buen augurio, y creo 
que hice bien. —La besa en la nariz. Aiah sonríe. 

—¿Quién es el coronel Drumbeth? 


Una sonrisa curva los labios de Constantine. 

—Un admirador del Movimiento Ciudad Nueva, o eso me 
dijeron sus emisarios. Quería mi ayuda para devolver a su 
metrópolis sus derechos. Tengo ganas de conocerlo. 

—¿Aún no lo conoces? —Sorprendida de nuevo. 

—Es demasiado peligroso. Es el responsable del cuerpo de 
Inteligencia Militar, y no puede moverse con entera libertad. Pero... 
—Levanta una mano—. Si alguien, en el ejército, sospecha que se 
está preparando un alzamiento, ¿a quién se lo comunicarán? A 
Drumbeth. Algo muy conveniente, desde luego. 

Alza la cabeza y mira a Aiah. 

—Esperaremos aquí. Él vendrá cuando pueda. 

Aiah sonríe. Siente cómo su sangre circula cálida por su cuerpo. 
Hunde su afilada barbilla en los anchos músculos del pecho de 
Constantine, y él hace una mueca. 

—¿Y qué haremos entre tanto? —dice Aiah. 

Constantine extiende las manos, la sujeta por los hombros y la 
arrastra hacia sí, apretando sus labios contra los de ella. 

—Tengo alguna idea, si a ti no se te ocurre nada. 

Drumbeth llega tarde y solo. Es un individuo bajo, que parece más 
alto gracias a la erguida postura militar y el espeso pelo canoso. Su 
rostro permanece cuidadosamente carente de expresión; sus ojos 
parecen dos rendijas. Con el permiso de Constantine, Aiah mira en 
silencio desde la habitación de al lado, a través de la rendija que 
deja la puerta entrecerrada, y observa cómo Constantine y 
Drumbeth beben té, comen pollo frío y planean su acción. 

Constantine le ha explicado que los oficiales más jóvenes del 
ejército están en general a favor del golpe, o, al menos, no se 
oponen activamente a este; están ansiosos por librarse de sus 
corruptos superiores, y si consiguen algún ascenso en el proceso, 
mejor aún. Si los generales no tienen a nadie que cumpla sus 
órdenes, quedan fuera del cuadro sea cual sea el bando al que 
pertenezcan. No están seguros de la armada, pero en cualquier caso 
poco pueden hacer para oponerse al golpe; cada vía acuática está 
dominada por edificios que el ejército puede ocupar. El cuerpo de 
policía es bastante grande, pero está repartido por toda la 
metrópolis y solo dispone de armamento ligero. Los especiales, la 


policía política, temidos en toda la metrópolis por su ilimitada 
capacidad de hacer arrestos, su eficaz red de informantes y las 
crueles torturas que infligen a sus víctimas, son leales a los 
Keremath, pero son relativamente pocos y su armamento es 
despreciable desde el punto de vista militar. Los especiales serán 
más peligrosos antes del golpe, ya que pueden detectar los 
preparativos, pero una vez que la revuelta esté en marcha pueden 
ser ignorados con seguridad. 

Los problemas más grandes los causará la Guardia 
Metropolitana, una enorme brigada de mercenarios reclutados por 
los Keremath y cuyo cuerpo de oficiales está formado por miembros 
de la familia. Son leales a quien les paga y tienen equipo y 
suministros de primera categoría. Los efectivos de la Guardia 
Metropolitana equivalen a un tercio de los del ejército, sus cuarteles 
son adyacentes a los del alto mando de este, y están a poca 
distancia del Palacio Aéreo y de los principales edificios del 
gobierno, su cuerpo de magos es bastante grande y tienen acceso 
ilimitado al plasma. 

Las voces de los conspiradores suben de tono cuando hablan de 
la Guardia. El cuerpo de mercenarios no puede ser llevado a la 
subversión con facilidad, y su ubicación está demasiado 
centralizada como para hacer caso omiso de ellos. Cualquier batalla 
que tenga lugar en la ciudad causará numerosas bajas. Constantine 
cree que será inevitable entablar combate, pero Drumbeth sigue 
mostrando su esperanza de que ello no tenga lugar. 

—Si matamos a suficientes Keremath, quizá —dice Constantine 
—. Pero ocurra lo que ocurra debemos mantener a la Guardia 
confinada. 

Drumbeth no parece muy convencido. 

—Te lo aseguro —insiste Constantine—. Evitará muchos 
problemas después. 

Drumbeth sacude la cabeza, pero acaba asintiendo. 

—Muyy bien. 

Los delfines provocan otro desacuerdo. Constantine los 
considera un recurso más, pero Drumbeth no quiere darles armas. 
Aiah no consigue averiguar cómo se resuelve ese problema. 

—Recuerda que tienes que decirle a los tuyos que construyan 


barricadas en los accesos al centro de gobierno —dice Constantine 
—. El efecto psicológico de las barricadas es más importante que su 
valor militar. Son el lugar donde un espíritu se enfrenta al 
contrario. Nuestra gente resistirá tras las barricadas. Todo lo que 
tienen que hacer es permanecer ahí. Su gente tendrá que arriesgarse 
a atacar a otros que ya están posicionados, cuya fuerza desconocen, 
que llevan el mismo uniforme que ellos, para tomarlas, 
sobrepasarlas, y desmantelarlas... Con suerte no reunirán el valor 
suficiente. 

Drumbeth asiente. 

—Lamento no tener tu experiencia militar —dice—. Ninguno de 
nosotros la tiene, al venir de una nación que no ha participado en 
ninguna guerra desde hace quinientos años. 

—Nuestros enemigos tienen el mismo problema —dice 
Constantine—. Y nos apoyan Geymard y a su brigada, de la 
Timocracia. 

Una expresión indescifrable cruza el rostro de Drumbeth. 

—En efecto, así es. 

La sesión dura solo dos horas; los planes ya estaban muy 
adelantados. Constantine estrecha la mano de Drumbeth; su 
inmensa manaza engulle los frágiles dedos del hombrecillo. Tras 
esto, el coronel se marcha. Constantine acude a la habitación de 
Aiah. 

—Prepara el equipaje —le dice—. Tenemos que volver a 
Jaspeer. 

El aerocar despega de su pista en el Volcán, alzándose sobre la 
innumerable población de abajo, los miles de millones que cubren 
la superficie del mundo. Hace poco que ha comenzado el tercer 
turno, y la mayor parte están dormidos. Aiah sujeta la mano de 
Constantine y mira a través del cristal de la cabina, contemplando 
el mundo bajo ella, que a aquella altura es una mezcla 
indiferenciada del gris del cemento y el rojo del ladrillo, junto al 
brillo ocasional del cristal reflectante... Una borrasca se mueve bajo 
ellos; una oscura línea de mubes sombrías cruzadas por luces 
eléctricas internas que relampaguean una tras otra, y que se 
extienden sobre cientos de radios. 

Aiah se vuelve a Constantine y ve que el hombre la observa con 


aire de diversión. 

—Gracias por enseñarme el mundo —le dice, y lo besa. Mientras 
el beso continúa, mientras inhala el aroma que Constantine 
desprende, Aiah se pregunta si todo aquello no es más que una 
fantasía, una burbuja que estallará tan pronto como regresen a la 
fría realidad de Jaspeer. 

Las vainas de las turbinas giran y el sonido de los motores pasa 
de un suave murmullo a un gruñido más intenso. Aiah mira al 
exterior y ve una nube tan grande que cubre todo lo que hay bajo 
ella como un paño de terciopelo negro. El inmenso aparato eléctrico 
está muy por debajo, pero aún pueden ver los relámpagos como un 
tembloroso brillo de neón. El aerocar cae a través de la nube, con 
sus luces abriendo ante sí un túnel luminoso semejante al de los 
focos de la lancha de Constantine en la oscuridad bajo Caraqui. De 
repente atraviesan la nube y Jaspeer se extiende a sus pies. Bajo la 
nube negra brillan los relámpagos, trazando figuras radiales que 
hacen que la ciudad parezca verse a través de telas de araña 
entrelazadas; cada joya de luz semeja una brillante gota de rocío... 

La pista de aterrizaje está fresca y huele a la lluvia reciente. 
Luces de sodio se reflejan en los charcos. Martinus les da la 
bienvenida; su recia figura se alza junto a la limusina. En el interior 
de esta aguardan la fruta y el vino habituales. Aiah baja la 
ventanilla para poder oler el aire. Las calles están prácticamente 
desiertas, y se le contrae el corazón al ver las torres Loeno 
alzándose en el horizonte. 

—Nunca he visto dónde vives —dice Constantine, como si le 
leyera los pensamientos—. ¿Puedo ir? 

—Por supuesto. —En el coche, con Martinus y el otro 
guardaespaldas, Aiah intenta comportarse y no ha seguido el 
impulso de tocar a Constantine, y menos aún de apoyar la cabeza en 
su musculoso hombro. Su piso será el lugar perfecto para 
despedirse. 

Constantine, dándose cuenta de la mirada que le dirige Martinus 
a través del retrovisor, añade: 

—Nadie nos verá a esta hora, y no estaré fuera mucho tiempo. 

El Elton se desliza suavemente hasta la torre de Aiah, y un 
guardia baja del coche para abrir la puerta trasera. Constantine 


lleva galantemente la bolsa de viaje de Aiah. Nadie los ve en su 
camino a través del sendero bordeado de crisantemos. A través de 
las cerradas puertas del vestíbulo se ve al portero dormido en su 
oficina, esperando a que suene algún timbre. En el ascensor, 
reflejados en los espejos de la pared, son libres de abrazarse durante 
un instante mientras la caja acristalada asciende por la alta torre. 

—Tengo un regalo para ti —dice Constantine, ofreciéndole una 
caja aplanada. 

Es un collar de marfil con pendientes a juego. El increíblemente 
raro material ha sido tallado en piezas elegantemente redondeadas, 
con un colgante central tallado en forma de trigrama. Aiah está 
demasiado turbada y apenas consigue  tartamudear un 
agradecimiento. La puerta se abre, Aiah sale y Constantine abrocha 
el inapreciable marfil alrededor del cuello de ella. Le besa la nuca y 
un escalofrío de placer recorre el cuerpo de Aiah hasta la punta de 
los dedos. Supone que habrá dado instrucciones a Martinus para 
que comprase el collar; no puede haber tenido tiempo de adquirirlo 
él mismo. 

Aiah detecta un leve aire de curiosidad en Constantine mientras 
camina junto a este por el pasillo. Se da cuenta de que está 
moviéndose por Loeno como un visitante. No le cabe duda de que él 
ha estado anteriormente en sitios como aquel, pero siempre con la 
seguridad de que regresaría a su propio mundo antes del final del 
siguiente turno. Constantine nunca ha residido en el mundo 
burgués, y no se hable ya en un sitio tan inferior como el Viejo 
Puerto. Para él, este estilo de vida es tan alienígena como para ella 
lo era la suite del hotel Volcán. 

—No prestes atención a la pila de ropa sucia sobre la cama —le 
dice, ríe y gira la llave de la puerta. 

Aiah entra, enciende las luces y le inunda la gélida certeza de 
haber cometido un error catastrófico, incluso sin saber exactamente, 
en aquel momento, cómo. 

Gil los mira parpadeando desde la cama, con una mano alzada 
para cubrirse los ojos de la luz. 

—¿Hola? —dice. 

Aiah se observa a sí misma entrando en la habitación, 
intentando responder con normalidad. 


—No te esperaba. 

Gil parpadea y se aparta de los ojos el rubio cabello. 

—Llamé y te dejé un mensaje hace una semana o así. Te dije que 
vendría para el fin de semana. 

Y ya están en la madrugada del domingo. Aiah piensa en la 
chirriante cabeza grabadora que ha olvidado lubricar, y que parece 
que justo entonces ha decidido dejarla tirada. 

—Llamé a la Compañía —dice Gil—, y me dijeron que te habías 
tomado unos días libres. Y tu hermana no sabía nada de ti. 

Lo que significa, por supuesto, que ahora toda la familia está 
enterada. 

—Tu hermano Stonn quiere hablar contigo. No me dijo por qué. 
No sabía que hubiera salido de la cárcel. 

Los ojos de Gil, que se han ido acostumbrando a la luz, se 
dirigen lentamente hacia Constantine. Está demasiado cansada para 
saber muy bien qué opinar de aquel gran hombre negro que 
permanece en silencio en el umbral, sosteniendo el equipaje de 
Aiah. 

Aiah se lleva una mano al cuello y tropieza con el collar de 
marfil. Recuerda lo orgullosa que se sintió Gil cuando pudo comprar 
el brazalete con la pequeña banda de marfil que le regaló; el 
brazalete que le había robado Fredho. 

Piensa que tendrá que dar algunas explicaciones. 

—Gil —le dice—, te presento al metropol Constantine. 
Constantine, esta es Gil. —Inspira profundamente y le dirige a 
Constantine una mirada suplicante—. Creo que ya te he hablado de 
ella. 

Constantine deja la bolsa de Aiah en el interior y cruza la 
habitación con su perfecta seguridad habitual. 

—¿Qué tal está? —retumba su voz—. La señorita Aiah me ha 
hablado muy bien de usted. 

Gil está todavía demasiado aturdida para saber qué hacer 
cuando una de las personalidades más famosas y controvertidas del 
mundo aparece en su piso a semejantes horas. 

Aiah se figura que pronto comenzará a hacer preguntas. 
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Constantine se despide y se va. Gil se queda mirando la puerta. 

—¿Era realmente...? 

—-OOt, sí. —Aiah mira hacia la puerta y se pregunta qué se habrá 
cerrado exactamente con ella—. Te lo explicaré más tarde; ahora 
estoy demasiado cansada. 

Apaga las luces. 

Se da cuenta, mientras se quita la ropa, que la explicación va a 
tener que ser muy buena. 

Le da un beso a Gil y se hace un ovillo en la cama, dándole la 
espalda. Posibles explicaciones cruzan su cabeza, todas 
complicadas, poco naturales, implausibles, destinadas posiblemente 
a desvanecerse al primer contacto con la luz de la Barrera. Sus 
nervios parecen una red de cables tensados, hiperconscientes de 
cada respiración de Gil, vibrando en consonancia con cada suspiro, 
cada movimiento, cada contacto accidental... 

Horas más tarde, después del cambio de turno, Aiah cae en un 
sueño concentrado y tenso, que no le proporciona descanso, del que 
los brazos de Gil, que la rodean por detrás, la despiertan con un 
sobresalto. Ella le besa suavemente la nuca. A Aiah se le ponen los 
nervios de punta. 

—Perdona por despertarte —dice Gil—, pero es tarde, y este es 
el último día que tenemos para estar juntas... y hemos estados 
separados mucho, mucho tiempo. 

Aiah se gira ligeramente hacia ella, y Gil le hunde el rostro en el 
cuello; el hueso de su mandíbula roza la clavícula de ella. Aiah se 
aparta el pelo de la cara y, más por la fuerza de la costumbre que 
por otra cosa, acaricia distraídamente la nuca de la mujer. 

—Hueles bien —dice Gil, pero Aiah no puede pensar por qué 
debería ser así. 

Una parte de su vida está comenzando. Otra termina. Pero, 


¿cuál? ¿Y con quién? 

Las manos de Gil recorren el cuerpo de Aiah, en un decidido 
esfuerzo por excitarla, quizá para compensarla por haberla 
despertado. Cada contacto de los finos dedos de ella provoca una 
cacofonía de sensaciones en sus sobreexcitados nervios; las 
neuronas de Aiah envían ardientes señales de pánico, placer y 
huida, todo a la vez. Se le ocurre que quizá pudiera disfrutar de 
aquello si se las apañase para relajarse de alguna forma. Cierra los 
ojos, echa la cabeza hacia atrás, y deja que el aire salga de sus 
pulmones. 

¿Quién debería dar órdenes a su cuerpo? ¿Su corazón? ¿Su 
lealtad? 

Gil se arrodilla entre sus piernas y le explora el cuerpo con los 
labios y la lengua. Aiah intenta relajarse, pero sus nervios dan un 
salto a cada contacto. Cuando la lengua de Gil toca su sexo, un 
relámpago de sensaciones la hace retorcerse, demasiado intenso 
para ser placentero. Grita y se aprieta los ojos con los puños. Gil 
parece tomar esa reacción como algo alentador, ya que no se 
detiene. 

Aiah murmura entre los dientes apretados: 

—Calma. Despacio. 

Gil reduce el ritmo; siempre ha sido una amante razonable. 
Traza con la lengua dedicados círculos alrededor del clítoris de 
Aiah. Las sensaciones disminuyen a un nivel más manejable. Aiah 
siente una fría punzada de miedo; ¿está Gil buscando algún rastro 
de Constantine? ¿El aroma o el gusto de su rival? 

Supone que no. Es una mujer absolutamente práctica; si tiene 
alguna duda, preguntará. 

Y aquello le recuerda por qué le gusta. La forma en que mira las 
cosas, la manera en que se aproxima a un problema como algo que 
debe ser resuelto, desmontado como un rompecabezas, separado 
por sus finos dedos y comprendido... Si no entiende algo, 
simplemente pregunta. No es manipuladora ni dramática ni se deja 
llevar; sencillamente, es ella misma. Una optimista que cree que 
cualquier problema puede ser resuelto si se lo enfoca de la manera 
adecuada. 

Aiah vuelve a intentar relajarse, cierra los ojos y respira 


lentamente. El placer se va expandiendo como una cálida marea de 
plasma. Sus caderas se alzan ante el delicado toque de la lengua de 
Gil. El placer aumenta, la llena, tiembla en el borde de la copa y se 
desborda. 

Gil se pone de rodillas, y se limpia con cuidado los labios 

doblados en una taimada sonrisa con una esquina de la sábana. 
Aiah se coloca en frente y luego se sienta sobre ella con las piernas 
abiertas y entrelazadas. Sus vaginas se unen. Cada movimiento es 
familiar, carente de sorpresas; una especie de bienvenida. Aiah se 
alegra al descubrir que no está haciendo comparaciones entre Gil y 
Constantine. De todas formas, es imposible cualquier comparación 
entre Gil y una fantasía tan irreal como su amante metropol, una 
figura que ya se desvanece ante el contraste con la realidad de su 
hogar, los asuntos domésticos, la mujer con la que está acostada, 
segura y genuina, entre sus piernas... 
Compran pan recién hecho y pasteles en una panadería local, hacen 
café y descuelgan la pequeña mesa plegable de su soporte de la 
pared. Recogen tomates y pepinos de las plantas que cultivan en el 
huerto en miniatura. El transcurrir del lujoso desayuno cubre la 
superficie de la mesa de plástico de migas y manchas de café. 

Gil da un trago a su café. 

—Ayer miré nuestra cuenta bancaria —dice—, y tenemos 
alrededor de un millar. 

—Ochocientos son el dinero que me enviaste desde Gerad — 
contesta Aiah—, y el resto es de mi trabajo de consultora. Por no 
mencionar los cinco mil y las monedas escondidas en una bolsa de 
abono bajo las matas de tomates. 

En la frente de Gil se forman unas pequeñas arrugas. 

—¿En qué consiste exactamente ese trabajo de consultora? — 
pregunta. 

Un puño parece hundirse en mitad de la espalda de Aiah. 

—En realidad son un montón de pequeñas tareas. El metropol 
Constantine quiere que... 

El recuerdo vuelve repentinamente a Gil. 

—i¡Lo había olvidado! ¿Realmente estuvo aquí en el pasado 
turno de sueño? 

El alivio inunda los pensamientos de Aiah. 


—Sí. Él y yo estuvimos... 

—i¡Imagínate, tú trabajando para ese viejo gángster! —le 
interrumpe Gil—. ¿Qué opina Jurisdicción de esto, ne? 

Aiah se remueve incómoda en el asiento. 

—No lo saben, y no les pregunté. Necesitábamos demasiado el 
dinero. Así que si puedes ser discreta... 

Gil sonríe y coge un bollo. 

—«¿Cómo lo conociste, de todas formas? 

—Bueno, le envié una carta de admiradora. 

Gil frunce el ceño, con el bollo a mitad de camino hacia su boca. 

—¿Por correo? —pregunta, irrelevantemente. Las cartas cuestan 
más que los cablegramas. 

—Sí —responde Aiah—. Leí en Cable que se había mudado a las 
torres Magia, y la cromopelícula El Señor de la Ciudad Nueva está 
levantando toda esa expectación, así que pensé... 

Gil la observa sorprendida. 

—¿Quieres decir que realmente lo admiras? 

Aiah se ruboriza. 

—SÍ. 

Gil mastica el bollo pensativamente, mientras da vueltas a 
aquella revelación. 

—Pero destruyó su metrópolis, ¿no? Actualmente, Cheloki es 
una cloaca. Y Constantine se da la gran vida con su botín. 

Aiah se sorprende al verse asaltada por una ola de ira. Intenta 
disimularla y hablar en tono normal. 

—Él no destruyó su nación, ¡fue atacado! Esa coalición de 
gángsteres y políticos corruptos y... 

—No le habrían atacado si no se hubieran sentido amenazados 
—dice Gil, razonadamente—. Todos sus pasos para aumentar sus 
reservas de plasma y reunir un ejército... ¿Qué pretendía, si no era 
atacar a sus vecinos? 

Aiah se clava las uñas en las palmas de las manos. 

—Estaba intentando ayudar a la gente. 

—La gente como Constantine no ayuda a nadie. 

— ¡Estaba intentando cambiar las cosas! —Aiah agita un brazo 
—. ¡Cosas que necesitan ser cambiadas! 

—Nada necesita ser cambiado hasta esos extremos. 


Durante un instante, Aiah siente una oleada de odio. Gil... 
Petulante, cargada de prejuicios, sentada ante la mesa lamiéndose 
la margarina de los dedos... De repente no le parece diferente a los 
complacientes jaspeeris que se han interpuesto, indiferentes, 
estúpidamente convencidos de tener intrínsecamente la razón, como 
un muro inamovible entre Aiah y sus riquezas. 

—Tú deberías saberlo —dice Aiah—. Eres miembro de la clase 
privilegiada, aquí. 

Un brillo de alarma en la mirada de Gil muestra que se ha dado 
cuenta de que se ha metido en un terreno peligroso. 

—No me creo especialmente privilegiada —tantea. 

—Lo eres —dice Aiah—. Créeme. Y desde mi no privilegiado 
punto de vista diría que, en cuanto a un cambio se refiere, hay que 
ir a por todas. O haces libre a la gente, o no; y si no, ¿para qué 
sirves? Y si la gente no es libre, ¿para qué sirve todo? 

Aquellas ideas son de Constantine, pero la ferocidad es exclusiva 
de Aiah, nacida de su propia experiencia. 

Los pensamientos de Gil se mueven casi visiblemente alrededor 
del terreno minado. Ella y Aiah, casi increíblemente, no han 
discutido nunca sobre este asunto: la diferencia de sus entornos, sus 
castas, sus etnias. Aiah, al menos, se ha dicho a sí misma que no 
importaba, y ahora se da cuenta de que estaba equivocada, de que, 
de repente, es la cuestión más importante del mundo. 

Gil abre la boca, titubea, habla con precaución: 

—¿Crees que te he tratado mal de alguna forma? ¿Que te he 
rebajado... impedido... no sé... ser libre? 

La ira de Aiah se desvanece y es reemplazada por una congoja 
creciente. Gil ha sacado el concepto de la esfera de las abstracciones 
y lo ha dirigido a las dos personas desnudas que están compartiendo 
el desayuno en la mesa plegable. Aiah acaricia la cara de Gil. 

—No —le dice y le besa tiernamente en la boca—. No. Eres la 
única persona que he conocido que ha pensado que yo valía la 
pena. 

«Excepto Constantine.» El traicionero pensamiento surge por sí 
mismo. 

Gil está ligeramente perpleja. 

—¿Eso es cierto? 


Aiah asiente. 

—Si el resto de la gente fuera como tú no habría ningún 
problema. Pero incluso a ti te vendrían bien algunos puntos de vista 
nuevos. 

Gil sonríe débilmente. 

—Empiezo a darme cuenta. 

—No sabes la agotadora y larga lucha que ha sido para mi llegar 
simplemente a donde estoy. A este pequeño piso que compartimos. 
Para ti es natural estar en un lugar como Loeno llegado a esta etapa 
de tu vida, pero para mí es el resultado de una batalla que ha 
durado años. Y si yo no hubiera dedicado tantas energías para 
luchar por todo aquello que tú das por garantizado, ¿quién sabe 
dónde estaría? 

Gil asiente, pero Aiah no puede estar segura de que la haya 
entendido. Que cada paso hacia arriba significaba luchar contra un 
gran peso, contra su propia familia, que tiraba de ella hacia abajo, 
contra aquellos que estaban sobre ella y que aplicaban todo el peso 
de sus privilegios para mantenerla abajo... Una lucha tan 
interminable, sin esperanza, agotadora y llena de frustraciones que, 
al final, la había llevado a hacer algo tan peligroso que no se atrevía 
a mencionárselo. 

Le había convertido en su passu, algo que ella no se merecía. 

La discusión, si de eso se trataba, se disipa bajo la pura fatiga. 
Aiah está exhausta, y Gil ha dormido poco y mal en el tren desde 
Gerad y está agotada por el exceso de trabajo. Pasan el día en casa y 
solo salen una vez, a dar un breve paseo. 

Gil no hace preguntas sobre Constantine y su trabajo. Quizá 
teme comenzar otra discusión, pero Aiah empieza a creer que su 
falta de curiosidad es genuina. Constantine es algo tan alejado de 
las realidades prácticas de la vida de Gil que esta no consigue reunir 
suficiente interés. 

Tampoco parece haberse dado cuenta de la existencia del collar 
de marfil, que Aiah ha ocultado ya cuidadosamente; pero si se ha 
fijado, probablemente habrá supuesto que ese objeto increíblemente 
valioso no es más que una imitación. 

Aiah había creído que su relación con Constantine era algo tan 
inmenso que ocultarlo habría sido equivalente a esconder al 


príncipe Aranax en la bañera. Para su creciente asombro, Gil parece 
no haberse dado cuenta de nada. Aiah se cuestiona su vida y la 
forma en que esta se relaciona con otras vidas, como un círculo que 
se cruza con otros círculos... El área común compartida por Aiah y 
Gil es solo una fracción de sus existencias completas; quizá, 
teniendo en cuenta todo, una fracción más pequeña de lo que Aiah 
creía. Constantine ha estado entrelazando su círculo, enorme, con el 
de Aiah, casi superponiéndolo por completo, pero solo en aquel 
momento había comenzado a invadir la parte de la vida de Aiah 
que Gil había marcado como suya. 

Pero no; no es eso lo que Constantine ha hecho. Constantine ha 
sacado a la luz una parte de Aiah que ni siquiera la propia Aiah 
sabía que existía. 

«Cuando vuelas muestras tu máxima belleza.» 

Pero para Aiah aún es posible disfrutar la parte de su vida que se 
solapa con la de Gil. Pasan el día juntos, haciendo cosas agradables, 
entre ellas reparar el panel de comunicaciones; vuelven a hacer el 
amor, y resulta muy satisfactorio. Finalmente, Aiah la acompaña 
hasta el tren que la lleva a Gerad y le agrada la idea de verla fuera 
de su camino. 

Aiah se pregunta si la próxima vez que la vea será a través de los 
barrotes de una celda. 

—Soy la señorita Quelguer. Por favor, dígale al doctor Chandros 
que mi invitado se ha marchado y estoy disponible para volver al 
trabajo si me necesita. 

Aiah espera unos instantes, preguntándose si alguien 
responderá, y después aparta el dedo de la tecla de transmisión. 
Sale de la cabina telefónica y levanta la mirada hacia el inmenso 
bloque que es el edificio de la Compañía, a las gigantescas estatuas 
que miran hacia abajo con gestos torvos desde sus nichos, al 
retorcido bosque de antenas que lo coronan, y que se recortan 
contra el cielo. En este se escriben mensajes de plasma, pero 
ninguno está dirigido a ella. 

Aiah ha llamado a un número que Constantine le ha hecho 
memorizar, un lugar donde dejar mensajes si ocurría algo 
importante. Siempre debía llamar desde un teléfono público y no 
esperar respuesta. 


Hay un alboroto delante del edificio de la Compañía; dos coches 
han hecho volcar un camión de ganado. Aterrorizadas vacas en 
miniatura, apenas más grandes que ovejas, corren frenéticamente 
entre las ruedas del tráfico. Los desconcertados policías de la 
Compañía se amontonan en el lugar, en un intento de ayudar en 
algo. Aiah se pregunta si un jaleo semejante podría convertirse en 
una distracción útil durante el golpe de Constantine; una forma de 
hacer que los miembros del cuerpo de seguridad abandonen sus 
puestos y salgan a un lugar donde puedan ser atacados. 

Semejante hilo de pensamientos ya no le resulta extraño. 

Cuando Aiah llega a la oficina se encuentra a Telia, que se 
muere de ganas de que le cuente cómo ha ido el fin de semana con 
el jefe. Aiah ha pensado ya qué le va a contar. 

—Bobo ha movido sus piezas —dice Aiah, mientras se sienta en 
su mesa. A Telia le brillan los ojos—. Pero le he dicho que no — 
continúa, derrumbando las expectativas de su compañera. 

—¿Por qué? —le pregunta Telia—. ¡Todo era tan prometedor! 

Aiah enciende su ordenador y espera unos minutos mientras se 
calienta. 

—¿Tú habrías dicho que sí? —pregunta. 

—¡No estamos hablando de mí! —replica Telia—. ¿Por qué le 
has dicho que no? 

Aiah se pone los auriculares, sonríe y deja caer una de las perlas 
de sabiduría de su abuela: 

—Porque si va en serio, nada lo detendrá. 

Telia medita sobre aquello y, con cierta reticencia, admite que 
tiene sentido. 

—Bueno —dice finalmente—, tendrás que contarme lo que pase 
a partir de ahora. 

—Por supuesto —dice Aiah, saboreando con deleite el regusto 
de la mentira en su paladar. 

El corazón de Aiah da un salto al ver el Elton al final del turno. 
Constantine espera dentro, aislado del conductor y el guardia por la 
pantalla de separación de cristal. Hay una botella de vino enfriada, 
fruta y flores en jarrones de cristal. Constantine está recostado en la 
esquina más alejada, encogido dentro de su chaqueta de cuero, y se 
limita a hacer un gesto de asentimiento cuando Aiah entra en el 


coche. La expresión inescrutable de su rostro le provoca punzadas 
de ansiedad. 

—¿Fue todo bien ayer con tu amiga? —le pregunta. 

—Sí —responde ella—. Ningún problema. 

—Me alegro. No quisiera interponerme entre vosotros —dice. Y 
luego, dándose cuenta de cuán tópicas y poco sinceras suenan 
aquellas palabras, sonríe ligeramente y añade—: No sin permiso, en 
cualquier caso. 

Aiah responde al brillo oculto en los ojos del hombre, se inclina 
sobre el asiento intermedio y pone su mano sobre la de él. 
Constantine suspira, se remueve en el asiento y mira hacia delante 
con expresión agotada. 

—Sorya ha vuelto —dice—. Está en las torres Magia. 

El impacto de aquellas palabras deja a Aiah sin respiración. Poco 
a poco, con esfuerzo, se recupera ligeramente. 

—Oh. —Más tópicos—. Ya veo. 

Hundido en su asiento, Constantine parece la viva imagen de la 
amargura. 

—No puedo permitirme seguir con el asunto de Caraqui sin ella; 
es demasiado valiosa. Necesito... —Se humedece los labios; mira a 
Aiah—. Necesito a todo el mundo. 

Las palabras de Aiah flotan en la tormenta en miniatura que son 
sus pensamientos. 

—¿Y qué es lo que... necesitas... de mí? 

Transcurren unos instantes antes de que Constantine hable de 
nuevo. 

—-Creo que no puedo pedirte nada más que algo de paciencia. 

—Bueno... —comienza a decir Aiah, insegura. 

—Sin embargo... —Una expresión animada aparece en la mirada 
de Constantine, y su mano rodea la de Aiah—. He ordenado a 
Khoriak que reserve una suite en el hotel Obelisco si te apetece, 
después de todo esto, pasar algún tiempo conmigo. Si no es así, lo 
entenderé, desde luego. 

Durante un segundo, Aiah está a punto de echarse a reír. Así que 
al final es decisión suya. 

—Oh —dice finalmente—, ¿por qué no? 

Hay algunos procedimientos de seguridad preliminares diseñados 


para garantizar el anonimato de Constantine, pero una vez 
ejecutados, todo va bien. Las paredes son blancas, la moqueta, 
espesa y mullida, y las sábanas, de raso azul. Les sirven un 
refrigerio; naranjas sanguinas cortadas en dos, cultivadas en los 
jardines de la azotea del hotel, presentadas elegantemente en una 
bandeja de plata, y bañadas en chocolate. 

Aiah se limpia con la lengua el zumo de los dedos. 

—Las cosas han mejorado desde los tiempos del sexo en los 
huecos de las escaleras —dice Aiah. 

Constantine parece sobresaltado por aquella idea. 

—¿Cómo? 

—No existe la privacidad en el tipo de lugares donde he crecido 
—explica Aiah—. Los huecos de las escaleras eran muchas veces lo 
mejor de lo que se podía disponer. 

—¿Qué hay de los tejados? 

—Están cubiertos de huertos privados vallados, y no teníamos 
llave. El único lugar abierto era el altar donde la bruja local 
encendía velas y sacrificaba palomas. Algunos de los muchachos lo 
usaban, pero nosotros no queríamos. 

Constantine la mira con el ceño fruncido. 

—¿Era placentero el sexo en los huecos de las escaleras? 

Aiah está a punto de echarse a reír; Constantine puede ser tan 
ingenuo para algunas cosas... 

—No especialmente —le responde—. Había que hacerlo rápido 
porque la gente podía interrumpir, y las barandillas se clavaban en 
el trasero. A algunas de las chicas más casquivanas se las llamaba 
«barandilleras» por ese motivo. —Sonríe al recordarlo—. Casi lo 
había olvidado. 

—Entonces, ¿por qué lo hacías? 

Aiah se echa a reír, no por la pregunta, sino por la seriedad con 
la que Constantine la hace. 

—Porque había un chico que me gustaba y aquella era la única 
forma de conseguirlo. Y, por supuesto, había un picor que 
necesitaba que lo rascasen, incluso si no lo rascaban especialmente 
bien. Pero, bueno, los pobres están acostumbrados a tener que sufrir 
algunos inconvenientes por sus placeres. Se toma lo que se puede, 
cuando está disponible. Y el sexo es algo que puedes practicar 


aunque no tengas dinero. 

—¿Qué pasó con el muchacho? 

—Encontró a otra chica; una que tenía trabajo y que podía 
gastar algo de dinero en él. Le dejó hacerlo sin protección, cosa que 
él prefería, y por supuesto se quedó embarazada. Estuvieron 
casados, bueno... unos seis meses o así, y después la vida siguió. 

Constantine le acaricia la mejilla con unos dedos que huelen a 
sexo y a naranjas. 

—Me da pena esa chiquilla, esa Aiah —dice—. ¿Quedó muy 
desconsolada? 

—No; conseguí lo que quería. 

—¿Que fue...? 

—Algunas lecciones sobre a vida. Y estatus; él era un chico muy 
popular. Yo era rara, tengo que admitirlo, y el resto de los chicos no 
sabía muy bien si aceptarme o no. Había conseguido una beca para 
una buena escuela privada, lo que me convertía en alguien 
sospechoso, y liarme con aquel muchacho me convirtió en alguien 
normal. —Aiah sonríe—. Pero no lo llevé al Lugar Secreto, así que 
en realidad no lo amaba. 

—«¿El Lugar Secreto? —La sonrisa nostálgica de Constantine es 
un reflejo de la de la propia Aiah—. ¿Estamos hablando de 
anatomía o de geografía? 

Aiah se echa a reír y coge un gajo de naranja. 

—Geografía —responde, y lame el chocolate que cubre el gajo 
—. El Lugar Secreto era un viejo templo del Viejo Puerto; un sitio 
minúsculo, levantado en una pequeña franja de terreno rodeada de 
grandes bloques de viviendas. Lo cerraron cuando el barrio se llenó 
de barkazil. Ni siquiera sé a qué inmortal adoraban allí. Pero el 
lugar era asombroso; piedra gris con relieves de árboles y hojas, 
pájaros, flores, monstruos, ángeles... Las tallas más intrincadas que 
te puedas imaginar. Cuando fue abandonado quedó cerrado tras 
puertas intimidantes y cerrojos de acero. Pero cuando era pequeña 
sabía que aún pasaban cosas allí, y que alguien, o algo, aún vivía en 
el lugar. Fantasmas, vampiros, mutantes, ahorcados... Sabía que 
alguien tenía que andar por allí, porque los vecinos aún dejaban 
ofrendas frente a las grandes puertas de acero; arroz, judías, 
monedas... Y escribían sus deseos en trozos de papel y los metían 


bajo la puerta, y quienquiera que viviese allí los concedería. 

Aiah mira a Constantine; los recuerdos la llenan de calidez. 

—Aquella era mi idea de la magia —prosigue Aiah—, cuando 
era pequeña. Y siempre pensé que cuando me atreviese a declarar 
mi amor a otra mujer, la llevaría al templo, arrojaríamos algo de 
arroz e introduciríamos nuestro deseo bajo la puerta, y se nos 
concedería. 

—-¿Cuál era tu deseo? 

—Variaba; pero principalmente era disponer del templo para 
nosotras durante un turno. Era el deseo más insólito que era capaz 
de pensar: tener algo de privacidad. 

Aiah come el gajo de naranja, dejando que el regusto de los 
recuerdos inunde su boca. 

—¿Llevaste a alguien allí? —pregunta Constantine. 

Aiah, con la boca llena, niega con la cabeza. 

—¿Ni siquiera a tu Gil? 

Aiah vuelve a negar. Constantine le acaricia la mejilla. 

—Entonces me sigue dando pena aquella chiquilla. 

—No debería —replica Aiah—. Ha llegado muy lejos. 

Constantine asiente, pero Aiah aún puede distinguir una sombra 
de pesar en su mirada. Le golpea en un bíceps con los nudillos. 

—¿Y tú? —le pregunta—. ¿Nunca has practicado el sexo en el 
hueco de una escalera? 

—No. Creía que mi formación había sido lo bastante extensa, 
pero al parecer esa área fue pasada por alto. —Frunce el ceño y 
parte un gajo de naranja—. Mi tío me dio una de sus chicas; una de 
las más jóvenes. Había un grupo entero de ellas, y solían rotar entre 
los miembros de la familia. Unas cuantas pasaron por mi cama, en 
una especie de secuencia informal. —Mastica la naranja con 
expresión pensativa—. Había en ello un aspecto político práctico 
del que no fui consciente hasta más tarde: si ya has practicado 
cualquier combinación imaginable antes de los quince años, cuando 
finalmente alcanzas una posición de poder es bastante difícil que 
alguien pueda manipularte utilizando el sexo. 

—Tendré que recordar eso. 

Constantine le dirige una mirada maliciosa y se mete en la boca 
otro gajo de naranja. 


—Qué pena. Podría haber sido divertido. 

Aiah sonríe. Cierra la mano sobre el raso azul que hay entre 
ellos. 

—¿Qué va a pasar ahora? —pregunta. 

—¿Ahora? Te llevaré a casa cuando estés lista. Aunque espero 
que no sea ahora mismo, justo cuando me estoy poniendo cómodo. 

—¿Y entonces? ¿Qué pasará después? ¿Vamos a seguir 
encontrándonos en hoteles? 

Constantine deja la naranja, se limpia los dedos y se sienta 
erguido en la cama. 

—Lo que ocurra ahora —dice— dependerá de lo que la señorita 
Aiah quiera. 

Un sentimiento de frustración crece en el interior de Aiah. 

—¿Por qué tengo que decidirlo yo? 

Durante un instante, Constantine parece muy mayor, mientras la 
mira con los distantes y experimentados ojos de un anciano. 

—Porque tú eres la que tiene más posibilidades de resultar 
herida —responde. 

Aiah siente la boca seca. 

—No soy tan delicada. 

—¿Qué es lo que deseas? —le pregunta Constantine—. ¿Pasar 
un tiempo conmigo y luego volver a tu vida en tu torre negra? Eso 
puedo concedértelo. ¿O quieres arriesgarlo todo y venir conmigo a 
Caraqui? No puedo decidir por ti. Y es una decisión que debes 
tomar en... bueno, en cuestión de días. 

Aiah está sorprendida. No había sospechado que el calendario de 
Constantine estuviera tan avanzado. 

—Supongamos que te acompaño a Caraqui —dice con cautela—. 
¿Tendría un lugar allí? 

—¿Un lugar en la Ciudad Nueva? Por supuesto. ¿Un lugar a mi 
lado? —Frunce el ceño; su intensa mirada está fija en el techo—. 
Muchas cosas dependerán de la situación. 

—-¿Qué situación? ¿Necesitarás a Sorya después del golpe? 

—Quizá. —Se deja caer en la cama y parece tan infeliz que Aiah 
se siente tentada a consolarlo—. En cualquier caso no tendría 
mucho tiempo para ella. O para ti... —La mira con una expresión 
dolorida—. No puedo prometerte nada en Caraqui, aparte de un 


trabajo en alguna oficina del gobierno. Te estoy usando de una 
forma reprochable, y probablemente acabes odiándome algún día. 

—No veo por qué me podrías estar usando más de lo que yo te 
uso a ti. Constantine clava en ella su ardiente mirada. 

—+Eres joven. 

Aiah siente que su rostro enrojece. «¡No soy tu passu!» El 
pensamiento surge con violencia y después se retira. La naranja le 
sabe amarga. 

—No sé qué es lo que quiero —admite—. Quiero seguridad; 
dinero en el banco, no tener que luchar continuamente. Nunca 
pensé nada más. Pero ahora me has dado seguridad y tantas otras 
cosas que me temo que me estoy volviendo avariciosa. 

Constantine se le acerca y le besa en el hombro desnudo. 

—Estás invitada a tomar de mí todo lo que puedas en el tiempo 
que nos queda —le dice. 

Aiah le devuelve la mirada. 

—Te acabo de decir que me estoy volviendo avariciosa. 

La sonrisa de Constantine muestra que está complacido por la 
respuesta. 

—Toma lo que quieras —dice—. Si yo fuera tú, no me pondría 
muchos límites. 

Cuando Aiah regresa a su piso se encuentra con mensajes de Stonn 
en el reparado panel de comunicaciones, y recibe una llamada suya 
mientras está comiéndose los bollos del desayuno. 

—Estuvo muy bien lo que hiciste —dice Stonn. 

Una sensación de agotamiento cae sobre Aiah como si fuera 
lluvia. 

—¿Sí? ¿Y qué he hecho exactamente? 

—Encargarte de Guvag. El asunto ha salido en el video y en 
todas partes. Ha sido hospitalizado, por las quemaduras. No va a 
molestar a nadie durante mucho tiempo. 

—¿Qué te hace pensar que eso es cosa mía? 

—Vamos, Aiah. Dijiste que tú te encargarías, y así ha sido. 

—No tengo por qué haber sido yo. Guvag tenía muchos 
enemigos. 

Stonn suelta una risilla. 

—Como quieras. La cuestión es que sé una forma de conseguir 


algo de dinero. 

—No. —Secamente. 

—Para alguien con acceso a tal cantidad de plasma, sé dónde... 

—No. No puedo. 

—Escucha... 

—¡No puedo! —La taza de café lanza salpicaduras cuando Aiah 
golpea la mesa con la mano. 

Se produce un instante de rencoroso silencio. 

—Tienes que tener acceso al material —dice Stonn—. Es la 
única explicación. ¿Y ahora te niegas a compartir tu chonah con tu 
familia? 

—Stonn... —Aiah busca las palabras. «Vas a conseguir que vaya 
a la cárcel» son bastante precisas, pero no parecen las más 
adecuadas en aquellas circunstancias—. Nada es gratis, ¿entiendes? 
No es como si yo poseyera plasma. Si he podido hacer algo es 
porque alguien me hizo un favor. Y ahora tengo que devolver ese 
favor, ¿lo entiendes? 

—Hazle un favor a ese tipo, entonces —dice Stonn—. 
Preséntamelo. Tengo algo muy interesante que proponerle. 

—No funcionaría. 

—Bueno, ¿quién es ese tipo, de todas formas? 

Aiah se frota la punzada de dolor que siente en los ojos. 

—Stonn, lo siento, pero eso no va a ocurrir. 

La voz de Stonn está llena de rencor. 

—De acuerdo, abandona a tu familia. 

— ¡No puedo ayudarte! ¡Lo haría si pudiera! 

Stonn pulsa la tecla de desconexión antes de que Aiah termine 
de hablar. Esta cuelga los auriculares de un golpe. 

Ahora ha convertido en passus a todos los de su familia; les ha 
mentido al igual que ha mentido a todos los demás. Se pregunta qué 
pasará cuando todas las mentiras comiencen a entrelazarse. Si Gil le 
habla a alguien de su familia sobre Constantine, o si Rohder oye 
hablar de Bobo y Momo... 

Tendrá que afrontar las cosas cuando ocurran. Es lo único que 
puede hacer. 

El bebé de Telia llora tan ruidosamente —y por ninguna razón 
aparente, todas las causas normales han sido comprobadas y 


descartadas— que Aiah no oye el cilindro de mensajes cuando cae 
desde el tubo neumático a la bandeja. De repente mira y se lo 
encuentra, y se pregunta cuánto tiempo llevará ahí. El mensaje 
escrito con lápiz azul está firmado «Rohder». Quiere verla de 
inmediato. 

Un viento helado parece golpearle la nuca. 

Aiah no sabe si Rohder tiene autoridad para darle órdenes. No es 
su superior inmediato, pero su rango es tan alto que es posible que 
tenga autoridad sobre ella sin que ella lo sepa. Llama a Control de 
Tabulación y dice que ha sido llamada a una reunión y tiene que 
abandonar su puesto. El bebé llora con tanta fuerza que apenas 
puede oír la respuesta del controlador. 

Se dirige a los ascensores hidráulicos del edificio, y su peculiar 
movimiento fluido hace que se le revuelva el estómago. 

Rohder se encuentra en el piso ciento seis, que se halla en fase 
de reconstrucción; las paredes han sido derruidas o tienen agujeros, 
ladrillos y bloques de cemento se amontonan en pilas, todo está 
envuelto con plástico, y los andamios cubren el techo y las paredes. 
A pesar del desorden, el único sonido que se oye es el del polvo de 
cemento que cruje bajo los zapatos de Aiah. Esta tiene la sensación 
de que nadie ha trabajado allí durante algún tiempo. 

Incluso aunque Rohder no parece tener ya un trabajo real, 
acumula la suficiente antigúedad para disponer de una oficina en 
una esquina del edificio. La silla y la mesa del recepcionista están 
cubiertas con una capa incólume de polvo de cemento, pero la 
puerta que hay tras ella está abierta. Aiah puede oler el humo de los 
cigarrillos de Rohder antes de entrar. 

En las esquinas del edificio se alzan algunas estatuas 
monumentales, de diez pisos de alto; figuras de bronce reluciente 
que representan a humanos de nariz aquilina que contemplan la 
ciudad a sus pies con ojos entrecerrados. Se supone que son los 
Ángeles del Poder o algo así. La ventana de la oficina de Rohder 
ofrece una imponente visión de dos de los perfiles de las estatuas, 
inclinados hacia la ciudad que dominan. Rohder, insignificante en 
comparación, está sentado tras una enorme mesa con un imponente 
frontal de bronce cubierto con un diseño de rayos; una mesa que 
parece empequeñecer con su majestad todo lo que hay en la sala. 


Rohder parece vestir el mismo traje desgarbado de color gris que 
llevaba cuando lo conoció Aiah. Un cigarrillo, naturalmente, le 
cuelga de la comisura de los labios. 

Observa a Aiah con sus húmedos ojos azules, y durante un 
instante parece no reconocerla. Después asiente, se levanta y se 
sacude la ceniza del encaje bajo el mentón. 

—Veo que ha atravesado lo que un día fue mi departamento —le 
dice a Aiah. 

—¿Quería verme? 

—Quería hablar de Terminal. 

Aiah se recuerda a sí misma que el antiguo aseo está bloqueado. 
La estructura de plasma está siendo ya drenada, de modo que 
incluso si Rohder la descubre, no se encontraría aquel inmenso 
potencial yaciendo ahí, simplemente; no podría demostrar que no 
está siendo drenado y contabilizado legalmente. 

No hay necesidad de asustarse. Pero mientras entra en el 
despacho, Aiah siente un cosquilleo por todo su sistema nervioso. 

La moqueta de Rohder está cubierta de láminas de plástico que 
crujen bajo los tacones de Aiah. Hay un gran sillón acolchado en la 
esquina de la sala, con asideros de cobre en los anchos 
reposabrazos. Rohder puede acceder al plasma desde allí, desde un 
asiento en el que puede observar dos de los lados del edificio. 

Y hay mapas amontonados sobre la mesa de Rohder, sujetos por 
las esquinas por ceniceros llenos hasta los topes. Aiah reconoce los 
mapas. 

—¿Cómo se puede entrar en la antigua estación de neuma? — 
pregunta Rohder. 

—Es peligroso —dice Aiah—. Puedo guiarle, si lo desea. 

—Ah. —La mano de Rohder rebusca en los bolsillos de su 
chaqueta, sin encontrar los cigarrillos. Al final da con ellos en un 
cajón—. Es muy amable por su parte, pero creo que lo haré desde 
aquí, mediante telepresencia. 

El terror se engarfia en la columna vertebral de Aiah. 

—Oh —alcanza a responder. 

Rohder enciende un cigarrillo con la colilla del anterior. Su 
complexión  rubicunda y sus ojos azules contrastan 
sorprendentemente con el rostro ajado en el que cada arruga es 


mostrada de forma inmisericorde por la luz de la Barrera que 
penetra por las ventanas. 

Todo depende ahora de lo bueno que sea Rohder, y Aiah lo sabe. 
Si puede localizar la estructura de la antigua fábrica de plásticos 
podría trazar un mapa, pero solo si es lo bastante bueno como para 
proyectar un ánima a través de materia sólida, acto que requiere 
una serie de habilidades muy complejas en las que Aiah no tiene 
ninguna experiencia, pero que parecen bastante impresionantes en 
teoría: desarrollar un sensorial que pueda captar las cosas de formas 
imposibles para los sentidos humanos; percibir diferencias de masa, 
de materiales, distinguir los ladrillos de la roca y del acero; 
convertir todo en información y, por supuesto, navegar a través de 
aquello sin perder la orientación... 

Pero Rohder es bueno. Mengene dijo que era un mago auténtico. 
Aiah desliza una mano bajo el encaje del puño de la otra y se sujeta 
la muñeca con firmeza, intentando evitar ponerse a temblar. 

Rohder reclama su atención. 

—¿Dónde tengo que buscar exactamente? 

Aiah se inclina sobre la mesa y mira los mapas, e intenta rastrear 
su ruta. Apoya un dedo con firmeza en el mapa para evitar que le 
tiemble la mano. 

—Aquí. En el lado sur de la calle. No recuerdo el número del 
edificio. 

Rohder hace una mueca. 

—¿Hay algún acceso público que lleve al lugar? 

La ley es muy estricta ante el hecho de enviar el ánima a través 
de un «espacio doméstico privado» —se necesitan varios tipos de 
complicadas autorizaciones oficiales—, pero Rohder puede 
desplazarse a través de lo que la ley denomina «acceso público», lo 
que en este caso significa los portales, escaleras y pasillos de un 
edificio de viviendas. 

—No estoy muy segura de los tecnicismos —responde Aiah—, 
pero supongo que es público. 

Rohder da una calada al cigarrillo y observa pensativamente el 
mapa. 

—Quizá fuese más sencillo registrar el barrio desde el aire — 
dice—. Cualquier señal de un gran uso de plasma podría ser 


rastreada hasta la fuente. 

—Pero, ¿no serán en la mayor parte usos legítimos? —dice Aiah 
—. ¿Cuántos millares de personas utilizan plasma en un momento 
dado? 

—¿En un barrio así? —Rohder se para a pensar—. Muy pocos, 
en cualquier cantidad. Es un barrio de trabajadores con muy pocas 
industrias locales. 

«Y muy pocas», piensa Aiah, «que distribuyan plasma desde 
antenas de transmisión camufladas como anuncios publicitarios.» Es 
consciente de que por la nuca le corren gotas de sudor. 

— ¿Necesita algo más? —le pregunta a Rohder. 

—¿Eh? —El anciano ya está perdido en sus pensamientos—. No; 
creo que no. Muchas gracias. 

Aiah se marcha, pisando el polvo de cemento. Se plantea bajar 
al vestíbulo, llamar al número de teléfono que le ha dado 
Constantine y enviar al doctor Chandros un mensaje de alarma. 
Pero de repente el miedo corre por sus venas y le hiela la sangre, al 
darse cuenta de que aquello sería realmente muy mala idea. Es 
posible que ya esté bajo investigación. Los husmeadores del 
Departamento de Inteligencia de la Compañía pueden estarle 
siguiendo, en persona o en ánima. Aquello podría ser un truco de 
Rohder para que Aiah haga algo estúpido guiada por el pánico. 

Regresa a su despacho, con el sudor enfriándosele en el cuello. 
De alguna forma se las arregla para completar la jornada. 

Cuando por fin se marcha, el ascensor hidráulico le parece 
sofocante y claustrofóbico, y tarda demasiado en llegar a la planta 
baja. Después de abandonar el edificio a la máxima velocidad que 
se atreve, debe esperar unos interminables minutos junto al 
bordillo, porque su transporte no está allí. Cuando por fin asoma el 
Elton, no espera a que Martinus le abra; se dirige directamente a la 
puerta trasera y se topa con un sobresaltado Constantine. Es seguro 
hablar allí: el coche tiene una red de canalización de bronce que 
disolvería el ánima de cualquiera que intentase entrar. 

—Jurisdicción va a iniciar una búsqueda de saqueadores de 
plasma en la zona de Terminal —dice Aiah—. Tienes que cerrar la 
fábrica. 

Constantine frunce el ceño. 


—¿Qué tipo de búsqueda? 

—Ánima. Aérea, en busca de usos de plasma a gran escala, y 
subterránea, para localizar fuentes de plasma no conectadas. Acabo 
de enterarme. 

—¿Cuándo tendrá lugar? 

Aiah vacila. 

—¿Quién sabe? Mañana, probablemente, pero puede estar en 
marcha ya. Un uso masivo del plasma destacará más durante el 
segundo turno que durante el primero. Y si haces una transmisión 
desde el tejado... 

—Busca un teléfono público —le dice Constantine a Martinus. 

Llama a la fábrica y ordena los suyos que cancelen las 

operaciones y acudan a las torres Magia para una reunión de 
emergencia. 
Mientras el coche acelera hacia las torres Magia, Aiah se pregunta si 
debería contarle a Constantine que la investigación no está siendo 
ejecutada por todos los husmeadores de Jaspeer, sino que está 
siendo llevada a cabo por un anciano que trabaja por su cuenta. 

Pero sabe perfectamente lo que ocurriría en tal caso, de modo 
que no dice una palabra. 

Sigue a Constantine hasta su apartamento; la ancha espalda del 
hombre se mueve frente a ella como un muro cubierto de cuero. 
Constantine avanza a buen paso; su cuerpo traza lineas de intensa 
concentración mientras sus largas piernas avanzan sobre la 
moqueta. Aiah oye a Sorya preguntar «¿Qué diablos...?» antes de 
ver realmente a la mujer, de pie en la base de la escalera de caracol, 
dando golpecitos con un pie calzado con botas y apuntando hacia el 
techo con un cigarrillo de forma semejante a como si empuñase una 
pistola amartillada. La expresión de Sorya es una mezcla de ira y de 
alarma a partes iguales, y no se digna dirigirle una mirada a Aiah. 
Geymard, el soldado, está con ella y con un hombre delgado y con 
gafas que Aiah no conoce. 

—La Compañía —dice Constantine, y sube los escalones de tres 
en tres. Aiah lo sigue, y tras ella ascienden Sorya, Gaymard, 
Martinus y los demás. Una vez en la sala de control de plasma, 
Constantine se vuelve como un bailarín y su mirada abrasadora se 
clava en Aiah—: Explica. 


Aiah le cuenta todo lo que se atreve a decir. Jamás había tenido 
una audiencia tan atenta como la reunida en aquel semicírculo de 
rostros concentrados. 

—¿Cuánto tiempo durará esto? —pregunta Sorya. La piel de 
Aiah se tensa bajo la mirada de los ojos verdes de la mujer. 

—No lo sé. 

Sorya dirige su mirada a Constantine. 

—Obvertag se unió a nosotros a la hora del desayuno, y eso nos 
da la brigada de infantería de marina. Pero si nos retrasamos 
demasiado, sus temores pueden hacer que se lo replantee. 

—No cambiaremos el plan, entonces —dice Constantine—. Aún 
no. —Se vuelve hacia el hombre de las gafas—. Cualquier trabajo 
de plasma puede realizarse desde aquí. Será caro, pero... —Se 
encoge de hombros—. Es inevitable a estas alturas. 

El hombre hace un leve gesto de asentimiento. 

—Muy bien —dice. 

Sorya y Constantine proponen varios planes para continuar con 
el trabajo en la fábrica, y Aiah, con reticencia, los desarma uno tras 
otro. 

—Pueden pasar muchas cosas cuando la Compañía no está 
vigilando —dice finalmente—. Hay un millón de agujeros en la red. 
Pero en el momento en que algo atrae su atención, ellos... 
nosotros... no nos detenemos. —Suspira—. Somos muy 
concienzudos a nuestra manera. 

Sorya aplasta el cigarrillo en un cenicero. 

—¿Qué podemos hacer entonces? ¿Pararlo todo? 

—Imposible —murmura Constantine. 

—Encontrar a un ladrón de plasma —dice Aiah—. Uno que 
trabaje a gran escala, en algún lugar del barrio. Entonces lo 
envolveremos en un gran lazo y se lo entregaremos a la Compañía 
con nuestros mejores deseos. 

El comentario de Aiah la premia de nuevo con la completa 
atención de sus interlocutores. 

—¿Quién? —pregunta Constantine. 

—Alguien de la Operación —dice Aiah—. Un capitán de calle, o 
alguien de más nivel. Un coronel; o un general, si podemos 
encontrarlo. O alguien de la Nación Jaspeeri. O una bruja de alto 


rango, o quizá un sacerdote con un negocio secreto de venta de 
plasma. ¿Quién sabe? —Se encoge de hombros—. Tiene que haber 
alguien. 

Se produce un breve y tenso silencio en el que se observan unos 
a otros. De repente, Constantine se echa a reír. 

— ¡Muy bien! ¡Otro desafío! 

Los labios de Sorya se curvan en una mueca de desdén. 

—¿Así que tenemos que aparcar todos nuestros asuntos y hacer 
el trabajo de la Compañía por ellos? 

—No todos —dice Constantine—. Formaremos un grupo de 
trabajo dirigido por la señorita Aiah; el resto de nosotros 
seguiremos con nuestras tareas. 

—Intentaré que la Compañía me asigne la investigación —dice 
Aiah—, y así podré guiar las cosas hacia donde deban ir. 

—Cuando descubramos dónde es eso —dice Sorya. 

Se produce un instante de silencio. 

—¿Cómo encontramos el objetivo? —dice Geymard, una 
cuestión estrictamente militar. 

—Hay que saber lo que estamos buscando —responde Aiah—. 
Crecí en un barrio parecido; dejadme pensar un rato. 

Aiah recorre sus recuerdos mientras el semicírculo de rostros 
concentrados está pendiente de ella. Intenta traer a su mente 
escenas de Terminal; el ritmo de la música, el aroma de la comida 
especiada con comino, las tiendas construidas sobre los andamios, 
el hombrecillo que le vendió el trigrama de metal tomado de su 
mesa improvisada... 

—¿Hoy qué es? —pregunta finalmente—. ¿Martes? El miércoles 
es el día de cobro en mi antiguo barrio; me pregunto si será el caso 
de Terminal. 

—¿Qué quieres decir con «día de cobro»? —pregunta el hombre 
de las gafas. 

—Es el día en que todos los negocios ilegales ajustan cuentas. 
Esos pequeños negocios bajo los andamios, por ejemplo. ¿Cuántos 
de ellos creéis que tienen permisos legales, o pagan impuestos de 
verdad? E incluso aunque lo hicieran, ¿creéis que la policía los 
protegería? No. Pagan a los recaudadores, que llevan el dinero a los 
capitanes de calle, y estos se encargan de la policía y pasan el resto 


a los coroneles y a los generales. Si seguimos el dinero 
encontraremos dónde está el poder. 

—¿Cómo sabemos que será el miércoles? —pregunta Sorya. 

Aiah se encoge de hombros. 

—Si alguien tiene una idea mejor... 

Silencio. Sorya coge su pitillera dorada y saca otro cigarrillo. 

—También hay que estar pendientes de otras cosas —dice Aiah 
—. Edificios de oficinas de aspecto normal que parecen tener una 
seguridad desproporcionada, cámaras de vigilancia externas y cosas 
así. Porteros con aspecto de ser guardaespaldas de alguien. Lo 
mismo con los edificios de viviendas, pero en algunos de los 
edificios de Terminal nos volveríamos locos antes de encontrar el 
apartamento correcto; algunos deben de tener miles. A veces, la 
Operación se anuncia. Mirad en la guía bajo el epígrafe de «clubes 
sociales», y aunque es poco probable que sea allí donde almacenen 
el plasma, ahí es donde estará la gente que lo utilice. ¿Podéis saber 
si alguien ha usado plasma recientemente con solo mirarlo? 

—Búsqueda de ánima aérea —dice Constantine—. Desde aquí. 
—Se vuelve hacia Sorya—. Llama a todos los magos y diles que 
vengan. 

—Eso viola los procedimientos de seguridad, metropol — 
interviene Martinus—. Puede que no sea prudente que algunas de 
esas personas se relacionen directamente con nosotros. 

Constantine asiente. 

—Muyy bien. Alquilad tres suites con acceso a plasma en el hotel 
Obelisco. Usad la linea de crédito BMG. Iré allí para explicar a la 
gente qué tienen que buscar. 

—Me gustaría ir a Terminal en persona —dice Aiah—. ¿Puedes 
conseguirme un coche y un chofer? 

—Sí. —La intensa mirada de Constantine se cruza con la de Aiah 
durante un instante—. Infórmame después en el Obelisco. 

—Creo que la señorita Aiah conoce el camino —dice Sorya con 
voz suave. El miedo corre como agua helada por la espalda de Aiah. 

El rostro de Constantine no muestra expresión alguna. 

—Movámonos —ordena. 

—¿Señor Rohder? Soy Aiah. 
Telefonea desde un restaurante a mitad de camino entre las 


torres Magia y Terminal. El gastado acolchado de los auriculares no 
bloquea completamente el ruido y las conversaciones, y Aiah tiene 
que hablar a gritos al micrófono instalado en la pared. 

—¿Sí? 

Aiah siente cómo el corazón le martillea en la caja torácica. No 
sabía si Rohder estaría aún en la oficina a esa hora, pero, ¿dónde 
iba a estar, si no? Al parecer, en ningún otro sitio. 

—He estado pensando sobre Terminal. 

—Sí. Estuve echando un vistazo allí —dice Rohder. 

Aiah se muerde el labio para reprimir el ansia de preguntar si ha 
encontrado algo. 

—Creo que puedo ayudar, señor —dice—. Creo que podría 
consultar los registros y buscar algún rastro de manejos sospechosos 
en los contadores. 

—Oh, ¿sí? —Rohder piensa durante un largo instante—. Eso 
implicaría muchas horas de trabajo. ¿Cómo sabría dónde buscar? 

—En los contadores renovados recientemente. En las tiendas que 
han abierto en los últimos años pero que están vendiendo grandes 
cantidades de plasma a la Compañía. Y podría ir a Terminal y 
observar sobre el terreno, y después rastrear las direcciones en los 
registros. 

—Ah. —Aiah oye cómo Rohder le da una calada a un cigarrillo 
—. Sí. Bien, es muy diligente por su parte. Pero me pregunto... — 
Larga pausa. 

—-¿Sí? —le recuerda Aiah finalmente—. ¿Cuál es la cuestión? 

—¿Por qué le interesa este trabajo? 

—Porque mi trabajo habitual es aburrido más allá de todo lo 
imaginable —dice Aiah—, y esto sería un cambio. 

Rohder emite un largo suspiro. Aiah visualiza el humo 
brotándole de los pulmones. 

— Intentaré conseguirle un traslado temporal —dice finalmente. 

—Muchas gracias. 

«Otro passu», piensa. Parece que está reuniendo una bonita 
colección. 
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Khoriak pasea a Aiah por Terminal en el Geldan de dos plazas. 
Repentinamente hambrienta, ha cogido la cesta de fruta del Elton y 
ahora se sienta con ella en el regazo. El jugo le resbala por la 
muñeca mientras mira a la gente y los edificios a través de los 
cristales tintados. Pero cuando informa a Constantine tras el cambio 
de turno no tiene mucho que contarle; han seguido de un lugar a 
otro a algunos tipos que evidentemente pertenecían a la Operación, 
y han descubierto algunos negocios que, curiosamente, estaban 
protegidos por bien disimuladas redes de distribución de bronce, 
hecho que probablemente no significaba nada en absoluto porque 
era imposible determinar la antigiiedad de las redes, y cualquier 
cosa que pudieran estar protegiendo quizá había abandonado el 
lugar hacía un centenar de años. 

—Hemos descubierto a alguien husmeando por el barrio —dice 
Constantine. Va dando paseos mientras habla, y los tacones de sus 
botas han marcado una senda de inquietud en la espesa moqueta. 
Tras él, algunos magos están aferrados a sus asas en te, con los ojos 
cerrados mientras navegan sobre un paisaje geomatúrgico; los 
encargados de la seguridad están de pie, quietos como macetas en 
las esquinas. 

—Sea quien sea —prosigue Constantine—, es bueno. Muy 
metódico; no pasa nada por alto. No podemos arriesgarnos a usar la 
fábrica. 

—Mañana —dice Aiah. El cansancio la empapa como una 
llovizna—. Día de cobro. Encontraremos algo. 

Constantine se detiene en mitad de su paseo y le dirige otra de 
sus intensas miradas. 

—Ven —le dice, y la sujeta del brazo—. Una dosis de plasma 
hará que te sientas mejor. 

El dormitorio resulta familiar, con sus mullidas almohadas y la 


colcha de raso azul, y resulta tener cableado y asas en te dispuestas 
en los cajones de una mesa. Aiah cree que puede percibir el débil 
aroma de las naranjas sanguinas. Sostiene el trigrama de su amuleto 
y dirige el plasma a través de su cuerpo, quemando toxinas y 
llenando cada una de sus células de abrasadora energía. Mira a 
Constantine y ve sus oscuros ojos concentrados en ella, como 
absorbiéndola... Siente una resonancia entre la energía de ambos, 
como edificios construidos exactamente a medio radio de distancia 
que fabrican una carga de plasma mayor que la suma de lo que 
podrían generar por separado... 

Sus tejidos están henchidos de plasma y de excitación. Los labios 
de Aiah se retraen involuntariamente, mostrando una sonrisa feroz, 
y ríe. Suelta el asa en te y salta sobre Constantine, repentinamente 
tan llena de energía que se hace la ilusión de que puede cargar con 
el enorme cuerpo del hombre y lanzarlo sobre la cama. El sexo que 
viene a continuación es feroz e indómito, y deja la habitación 
cubierta por las ropas arrancadas. 

—Estás aprendiendo a disfrutar el poder: bien —dice 
Constantine. La mira con una aprobación perezosa, con los ojos 
entrecerrados como un gato. 

Aiah se siente ella misma un poco felina. Pasa las uñas 
suavemente por el espeso vello del pecho de él. 

—No sé si podré renunciar a esto —dice. 

Constantine ríe; un rumor grave e indolente. 

—Bueno, hermana —dice—, puedes decidir no renunciar. 

Aiah piensa en ello. 

—¿Qué hay para mí en Caraqui? Nada. 

—Puede que la Ciudad Nueva —replica él con seriedad—. Y 
espero que en tu escala de valores, yo, yo mismo, esté situado en 
algún punto por encima de «nada». 

—NO has hecho ninguna promesa —le recuerda Aiah—, excepto 
la de que quizá podrás sustituir mi aburrido trabajo oficial por otro 
aburrido trabajo oficial, y que quizá te odie en el futuro. Y Sorya 
sabe de nuestro encuentro aquí. 

—No temas por tu seguridad, si es eso lo que te preocupa. Si 
resultas herida debido a algún acto de Sorya, pagará las 
consecuencias; y lo sabe. 


Aiah contempla los ojos castaños con motas doradas de 
Constantine. 

—+¿Se lo has dicho? 

Constantine niega con la cabeza. 

—No es necesario; ella sabe quién está bajo mi protección y 
quién no. 

—Puede denunciarme a la Compañía, y no se enteraría nadie. 

—Yo me enteraría. Y Sorya sabe que yo lo sabría. —Sus labios se 
curvan ligeramente—. Sé cosas sobre ella que la podrían enviar al 
infierno en que su familia torgenil cree tan fervientemente. Y podría 
usarlas si me obliga. 

Un escalofrío recorre el cuerpo de Aiah. 

—Si sabes esas cosas sobre ella, ¿no representa eso un peligro 
para ti? 

Constantine entrecierra los ojos de nuevo, y de nuevo le 
recuerda a Aiah a un gato; un gato que está estudiando a su presa, 
cruel, duro y depredador, implacable en su frialdad, en su perfecta 
necesidad de alcanzar el objetivo. 

—Sin mí, Sorya volvería a la vida en la que la encontré. Y esa 
vida, créeme, era un infierno y ella lo sabía. No; me necesita más de 
lo que yo la necesito a ella, y es perfectamente consciente de eso. 

Aiah vuelve a sentir un escalofrío. Tiende una mano hacia las 
sábanas, amontonadas al pie de la cama, y se tapa. Apoya la cabeza 
en el hombro de Constantine y pasa un bruzo sobre su enorme 
pecho. Siente en su frente el frío hilo de plata de la coleta del 
metropol. 

—Creo que hay mucha gente que te necesita. 

—Y no soy justo con ninguno de ellos. —Constantine acaricia el 
pelo de Aiah. Suspira. La cabeza de Aiah se eleva y desciende con la 
respiración de él—. Bien, dentro de unos días se decidirá todo. O 
continuaré con esta vida sin objeto ni raíces, explicando mis difusas 
teorías sobre el gobierno y la geomancia a un mundo indiferente, o 
haré uso del regalo que tú, preciosa, me has hecho. Aún es posible 
que haga temblar los cimientos del cielo, y si es así deberé 
agradecértelo. —Le besa en la frente con expresión seria. 

—Gracias —dice Aiah, y lo abraza—. Aunque no puedo creer 
que te haya proporcionado los medios para causar problemas a los 


cimientos del cielo. 

De nuevo resuena la risa profunda e indolente. 

—Me has dado poder, lo que usado con cuidado es un medio 
para conseguir más poder. Y el objetivo del poder, según lo veo, es 
hacernos libres. ¿Y qué nos oprime más que...? —Su voz se apaga, 
pero la mano que acaricia el pelo de Aiah se detiene, y su índice 
señala al techo y más allá... 

La mirada de Aiah sigue al dedo y sus pensamientos se alzan por 
encima del techo, ascienden, pasan el reino de los halcones y los 
dirigibles, los aeroplanos y los cohetes, subiendo por encima del 
lugar donde el aire es tan tenue como si no existiera, y más lejos 
aún. 

—La Barrera —susurra, y se yergue de un salto y mira a 
Constantine—. ¿La Barrera? ¿Quieres atacar la Barrera? 

—El fin de la Ciudad Nueva es liberarnos —dice Constantine—. 
Y, ¿qué nos tiene más oprimidos que la Barrera? 

—Pero, ¿cómo pretendes hacerlo? ¡Nada puede sobrevivir ante 
ella! 

—La materia resulta aniquilada al entrar en contacto con la 
Barrera, o eso hemos deducido de la explosión de radiación que 
sigue a tal contacto. El plasma también es destruido, o eso parece. 
La energía electromagnética es absorbida y probablemente 
retransmitida. Pero la gravedad puede atravesarla, de modo que la 
Barrera no es perfecta en su hostilidad a la naturaleza. Y donde hay 
una imperfección, puede hallarse una debilidad. 

A Aiah le resulta incómoda aquella conversación — 
probablemente, la mitad de los sacerdotes del planeta la 
considerarían una blasfemia—, y se descubre lanzando miradas 
inquietas a los lados, por si los espíritus, los dioses o los 
desaprobadores malakas flotasen alrededor, escuchando. 

—Creí que se había intentado todo —dice. 

—No existe ningún registro anterior a la época de Senko. Ni 
siquiera sabemos hace cuánto tiempo ocurrió; miles de años, en 
cualquier caso. De vez en cuando, alguien hace un intento de 
superar la Barrera poco entusiasta y desorganizado, pero la última 
vez que se hizo fue hace ochocientos años. Hace pocos años compré 
los registros en una venta de excedentes de un viejo almacén, y los 


leí, y solo confirmaban lo que cualquiera conoce. 

—«¿Y entonces qué vas a hacer? 

—Un ataque masivo de plasma, quizá. Senko ya lo intentó, pero 
en aquella época la ciencia del plasma no estaba bien desarrollada, 
y tampoco disponían de las cantidades accesibles en la actualidad. 
Si logramos unir en el intento a más de una metrópolis, reunir el 
plasma de varios estados y dirigirlo contra la Barrera, quizá 
fuéramos capaces de sobrecargar sus mecanismos. 

—¿Por qué no usar todo el plasma del mundo? —Aiah se echa a 
reír. Constantine sonríe. 

—-Cierto, ¿por qué no? Pero para ello, por supuesto, la Ciudad 
Nueva tendría que hacerse con el control del mundo... lo que quizá 
sea un desafío mayor que tratar con la Barrera. 

Aiah se queda estupefacta al ver que Constantine trata su 
sugerencia burlona con cierto grado de seriedad. 

—Bueno —insiste—, esperemos que los Elevados no estén 
escuchando. 

—Si lo están, estoy seguro de que los malakas se están partiendo 
de risa. 

Aiah sonríe con incomodidad y reprime el impulso de mirar por 
encima del hombro. 

—También podemos realizar una aproximación desde el punto 
de vista de la gravedad —prosigue Constantine—. Conocemos muy 
poco sobre su naturaleza, aunque bastante sobre los efectos que 
causa. Quizá pudiéramos, utilizando el plasma, amplificar la 
gravedad y dirigirla al exterior; usarla como un sistema para 
explorar la Barrera o como un arma dirigida contra sus mecanismos. 

—«¿El plasma puede interactuar con la gravedad? —pregunta 
Aiah. 

—Por lo que se sabe, no. Pero, ¿lo ha intentado alguien? 
Además, ¿quién sabe lo que los malakas estaban pensando cuando 
construyeron la Barrera? Quizá no pretende ser una barrera eterna, 
sino una especie de prueba de inteligencia. —Mira a Aiah; su voz 
fluye como un río profundo e inexorable—. ¿Por qué no ha sido 
superada la Barrera? También podríamos preguntar por qué existe 
aún hambre y pobreza, por qué toleramos la guerra, por qué hay 
tanta desigualdad de riquezas y oportunidades. Eso se debe a que 


nosotros, como especie política, toleramos que así sea. Quizá 
también estemos tolerando la Barrera. Si podemos dejar a un lado 
nuestra estupidez, nuestra estrechez de miras y nuestra avaricia, 
quizá nos encontremos con que el reino de los Elevados está al 
alcance de la mano, y que siempre ha estado ahí. 

Aiah siente que la cabeza le da vueltas ante las embriagadoras 
palabras de Constantine. La Barrera ha estado siempre ahí, 
inamovible, irreconciliable, durante miles de años. Es un hecho. Es 
con toda seguridad un hecho tanto como lo es la existencia de roca 
bajo los cimientos del hotel. Y Constantine quiere abolirlo. También 
podría, piensa con ironía, abolir el hambre y la guerra, y el planeta 
entero... 

Constantine se sienta en la cama y se inclina sobre Aiah, y al 
hablar, su voz tiene un tono confiado. 

—Me gustaría pedirte, por favor, que no hables a nadie de esta 
aspiración mía. Preferiría que no se burlaran y me perdieran el 
respeto, o que algún fanático me condene por herejía. Ya me tratan 
con bastante escepticismo tal y como están las cosas. 

Aiah le rodea el cuello con los brazos y lo besa. 

—¿Y a quién se lo iba a contar? 

Constantine se encoge de hombros. 

—A algún reportero de Cable, supongo. 

—Quizá cuando sea una venerable anciana. Los delitos sobre el 

plasma no prescriben hasta entonces. 
La habitación se sacude de golpe, como si un gigante hubiera 
pateado de repente una esquina del hotel. En el baño, algo cae de 
los estantes y se rompe contra el suelo. Aiah y Constantine luchan 
por mantenerse en pie mientras el hotel tiembla por segunda vez. 
Los pies de Aiah son prácticamente alzados del suelo bajo ella. 
Después se produce una serie de sacudidas menores mientras el 
edificio se balancea a un lado y otro sobre sus inmensos cimientos 
flotantes, un balanceo que continúa durante un rato después de que 
el terremoto haya pasado. 

Constantine se viste a toda velocidad antes de que la última 
sacudida haya terminado. Aiah permanece de pie, en silencio, 
inspirando profundamente e intentando recuperarse del mareo que 
le ha causado el efecto de las sacudidas en su oído interno. 


—He de comprobar cómo está la fábrica —dice Constantine—. 
Que alguien te lleve a casa... 

—Tengo que ir a la Compañía —replica Aiah—. Pertenezco a 
Respuesta de Emergencia, ¿recuerdas? 

Constantine asiente. 

—Díselo a Khoriak. 

Cruza la puerta y entra en la atestada habitación delantera, 

poniéndose la chaqueta. 
Es un terremoto de categoría media, y en Jaspeer no causa más de 
dieciséis mil bajas, mil cien de las cuales resultan ser fatales; la 
mayoría se han producido en los andamios que se derriban en los 
edificios de los barrios pobres y que caen sobre el tráfico que circula 
bajo ellos. Algunos puentes y algunos túneles se hunden. Un 
depósito de agua en el sótano de una planta procesadora se rompe y 
ahoga a doce trabajadores en un diluvio de kril. Algunos edificios 
viejos se caen, y un número bastante mayor se incendia. Entre los 
edificios derribados se encuentra uno de apartamentos de moda 
recién construido que pronto será objeto de una investigación 
destinada a descubrir qué inspectores fueron sobornados y cuándo. 

Aiah es asignada a la localización y reparación de fugas en las 
líneas de plasma, y pasa la mayor parte de las siguientes doce horas 
bajo tierra, caminando por conductos apenas iluminados por la 
temblorosa luz de la linterna del casco, túneles de cemento y 
ladrillo que huelen al polvo levantado. Sigue padeciendo una 
sensación de vértigo en su oído interno, lo que convierte a los 
túneles en lugares distorsionados sacados de una pesadilla. Cumple 
su trabajo con el corazón en un puño, aterrorizada ante la idea de 
que una chispa pueda provocar una explosión debido a las 
partículas de polvo suspendidas en el aire de los túneles, o que un 
nuevo temblor los entierre vivos a ella y a su equipo o cause una 
inundación en el túnel. 

Al menos, el ánima de Rohder no estará vagabundeando en 
torno a Terminal; estará ocupado en algún otro lugar, localizando 
supervivientes entre los cascotes de los edificios derrumbados. 

Después de doce horas, Aiah recibe permiso para irse a casa. 
Aparte de un espejo roto en el vestíbulo, las torres Loeno no han 
sufrido daños. El piso está como lo dejó. El panel de 


comunicaciones ha grabado una llamada de Gil interesándose por 
su seguridad, y después de una hora de intentos —las lineas de 
comunicación están saturadas— se las arregla para dejarle un breve 
mensaje diciéndole que está sana y salva. 

La energía del plasma con el que se alimentó en el hotel hace 
mucho tiempo que se ha desvanecido. Aiah se ducha, se deja caer 
en la cama y solo se despierta a las seis de la tarde, cuando el 
portero la llama para decirle que su vehículo ha llegado. 

Se viste con rapidez, se lava la cara y se peina el enmarañado 
cabello en el ascensor, mientras desciende. En la planta baja se 
encuentra con Khoriak, que está leyendo tranquilamente una 
revista. El hombre la guía hasta el Geldan e introduce el pequeño 
coche en el tráfico de la hora punta. En plena resaca del terremoto, 
el cielo deslumbra con los anuncios de las compañías de seguros. 

—Parte de la red de canalización de la fábrica se ha venido 
abajo —le explica Khoriak—, pero estará reparada en menos de 
veinticuatro horas. No ha habido heridos. 

—¿Dónde vamos? 

—A la fábrica. Todos están allí. 

—¿Se han producido muchos daños en Terminal? 

—No, por lo que he visto. 

Y así es. Terminal estaba lo bastante lejos del epicentro del 
terremoto, y ningún andamio llegó a caerse; los daños parecen 
haberse limitado a ventanas rotas y estanterías caídas. 

Un equipo de reparación ya está ocupado reconstruyendo la red 
de canalización de bronce. Los inmensos acumuladores relucen en 
filas, reflejando las chispas que caen de los soldadores como 
múltiples cascadas doradas. Constantine y Sorya observan desde el 
centro del círculo que forman sus seguidores. Cuando llega el coche, 
Constantine cruza el sucio suelo de cemento y abre la puerta de 
Aiah. Los demás van tras él. Constantine sonríe. Sorya está envuelta 
en un sobretodo militar verde con botones de latón, de corte 
antiguo. Lleva una gorra con visera calada hasta los ojos, que 
observan con expresión huraña. 

—La gente que tenemos en el Obelisco ha encontrado algo útil 
—dice Constantine mientras Aiah baja del coche—. Cuando ocurrió 
el terremoto, dos de los hombres de la Operación a los que 


estábamos siguiendo salieron de los clubes donde estaban y se 
dirigieron al mismo lugar, para comprobar si se habían producido 
daños. Husmeamos alrededor un poco más y descubrimos que es su 
almacén de plasma. 

—¿Habéis podido averiguar cuánto están extrayendo? — 
pregunta Aiah. 

—Se trata de un edificio de oficinas flanqueado por una inmensa 
urbanización de viviendas; yo diría que han conectado con el enlace 
de plasma en aquel lugar. 

Un pedazo de tubería de bronce, cortado por un soplete, cae al 
suelo y lo golpea con un sonoro tañido. 

—Enhorabuena, señorita Aiah —dice Sorya—. Tu solución 
parece ser la correcta. —La sombría expresión que aparece bajo la 
visera es completamente inescrutable. 

—«¿Cuál es el siguiente paso? —pregunta Constantine—. ¿Una 
llamada anónima a la Compañía? 

Aiah revisa mentalmente los procedimientos de la Compañía del 
Plasma. 

—Lo único que lograríamos sería que quedase registrada al final 
de una larga cola —dice Aiah—, y alguien acudiría a comprobar la 
denuncia al cabo de unos meses; además, es muy probable que la 
llamada fuese asignada al individuo que ha sido sobornado en 
primer lugar. Si puedes conseguir que alguien presente una queja 
formal a cambio de la recompensa, la Compañía lo tratará con más 
seriedad. Pero si tú presentas una queja, metropol, o lo hace alguien 
de tu entorno, es muy probable que sientan curiosidad sobre cómo 
es posible que sepas algo de ese plasma ilegal... 

—Ya veo. 

—Dame algo de tiempo y me las arreglaré para descubrir una 
forma de que la Compañía localice ese edificio por sus propios 
medios. 

—No tenemos tiempo que perder —dice Sorya—. Quizá podría 
producirse un accidente en el edificio; algo que haga salir a la luz el 
abundante uso de plasma que tiene lugar. 

Una mano fría oprime el cuello de Aiah al oír la ausencia de 
tono de la voz de Sorya cuando pronuncia la palabra «accidente». 

—Dadme la dirección —dice Aiah—. Veré quién está registrado 


en ese contador. 

—Un accidente es más rápido —dice Sorya secamente. 

—Un accidente entraña más riesgo para nosotros —interviene 
Constantine—. No queremos que se descubra lo que estamos 
haciendo por culpa de un roce tangencial con la Operación. Y 
tampoco queremos atraer precisamente su atención, teniendo en 
cuenta que hasta ahora nos las hemos arreglado para evitarla. — 
Mira a Martinus—. Llevaremos allí a la señorita Aiah —le dice. Se 
vuelve a Aiah—. Pero no ahora mismo. Pareces cansada, y no hará 
ningún bien a mi causa que estés desconcentrada. Conéctate al 
plasma y recárgate; después nos iremos. 

—Gracias, metropol. 

El plasma refresca su cuerpo y acelera su mente. Le gustaría 
poder entretenerse, seguir conectada durante un rato al inmenso 
pozo que ha descubierto, a la increíble reserva de poder en bruto 
conectada de una forma tan fundamental a la vida de su mundo, 
tanto a la realidad como a la irrealidad. Toca con reticencia el 
interruptor del terminal de operación que desconecta el agarre de 
cobre del pozo y se recuesta en la silla. 

Se da cuenta de que ha sido consciente durante un rato del 
perfume de Sorya. 

Aiah se vuelve y la ve de pie tras ella, con las manos hundidas 
en los bolsillos del abrigo verde. Aiah se levanta, con la mente y el 
cuerpo cargados de valor otorgado por el plasma, y pregunta: 

—¿Sí? 

El tono de la voz de Sorya no es de hostilidad, pero sí puede 
detectar una ligera advertencia. 

—Un pequeño consejo, señorita Aiah. 

—«¿Sí? —repite Aiah. Casi se echa a reír ante la idea de recibir 
consejo. En ese momento se siente capaz de hacer frente a un 
ejército. Sin embargo, no olvida la «lección» que Sorya le dio en su 
último encuentro, cuyo significado todavía no ha sido capaz de 
descifrar en su totalidad. 

—Constantine y yo hemos estado juntos durante mucho tiempo, 
y aunque no somos exactamente una compañía adecuada el uno 
para el otro en este momento, estando tan enlazados, en nervios, 
corazones y huesos, con este proyecto, y tomándonos con tanta 


pasión nuestras diferencias... una vez que esta empresa haya 
llegado a su término volveremos a estar juntos. 

Aiah se traga el impulso de responder, de lanzar un desafiante 
«¿está segura de eso, señora?» o algo igual de refinado, en el estilo 
de su antiguo barrio. 

Los fríos ojos verdes de Sorya la observan desde debajo de la 
visera de la gorra. 

—No te guardo ningún rencor por tu aventura con Constantine 
—dice—. Mientras le proporciones un ligero alivio, una 
distracción... Bueno, eso está bien. Estás proporcionando un 
servicio para el que no tengo ni el tiempo ni la energía de 
ocuparme. Pero esto es un interludio, señorita Aiah, y sería 
peligroso para ti pensar otra cosa. 

Aiah aprieta los dientes. Puede sentir cómo se le eriza el vello, 
cómo las manos se le crispan en un intento por convertirse en 
garras. 

—¿Me estás amenazando, señorita Sorya? 

Una leve sombra de desdén aparece en los ojos de esta. 

—¿Por qué tendría que amenazarte? ¿Crees que eres la única 
adoradora de este santuario en particular? Porque es adoración lo 
que él busca, no te confundas, y lo conozco demasiado bien para 
concederle toda la credulidad que pide. —Sacude la cabeza—. No; 
tan solo quiero recalcar que él y yo somos dos de los poderes de 
este mundo, aquellos bendecidos con la grandeza y la voluntad, y 
los medios para emplearlas, y que ese hecho por sí solo nos hace tan 
peligrosos para nuestros amigos como para nuestros enemigos. 

—Este poder... —Aiah hace un gesto hacia los contenidos de la 
fábrica, los inmensos acumuladores, los terminales y la malla—. 
Este poder fue un regalo mió. 

Sorya levanta la puntiaguda barbilla. 

—Ah, pero lo entregaste, ¿no es cierto? O mejor dicho, lo 
vendiste. Si fueras realmente uno de los grandes lo habrías 
guardado para ti y lo habrías utilizado para construir los cimientos 
de tu propia elevación. 

—Quizá no es poder lo que quiero. 

—¿Y eso te hace grande? No creo. —Sacude la cabeza de nuevo. 
Tras ella, las chispas caen delicadamente sobre el suelo de la fábrica 


—. Te sugiero que estudies la historia de Constantine. ¿Cuántos de 
los que lo acompañaron en los viejos tiempos siguen junto a él? 
Martinus y Geymard solamente, de aquellos que importaban, y 
Geymard está aquí casi contra su voluntad, y solo porque dediqué 
varios días a convencerlo. 

Sorya mira sobre el hombro y observa a Constantine, que está 
charlando con Martinus y Geymard. Su voz adquiere un tono 
pensativo. 

—Constantine suele resultar fatal para sus amigos. Es, a su 
modo, una medida de su grandeza el hecho de que haya sobrevivido 
donde los demás no. Piensa un poco; toda su familia ha muerto, 
incluso aquellos que se pusieron de su parte durante la guerra. 
Todos sus antiguos consejeros, sus compañeros, las amantes que 
permanecieron a su lado durante cualquier espacio de tiempo... — 
Mira de nuevo a Aiah—. Todos, excepto yo. Porque yo puedo 
ponerme a su altura, en términos de voluntad y de grandeza, de 
talento y de poder. Porque no soy un adorador de sus pensamientos 
ni su filosofía ni... —hace una mueca de desdén— ni de su 
divinidad, sino de su auténtica grandeza: su voluntad, su poder y su 
capacidad para dominar a los demás. Y porque... 

Se inclina hacia Aiah, acercándose lo suficiente para que esta 
pueda oler las especias en su aliento. La voz de Sorya gana 
confianza. 

—Porque le digo la verdad —termina de decir, con voz suave. A 
pesar del tono de voz, su mirada es dura e implacable—. 
Constantine desea adoración; quiere la adoración acrítica de 
aquellos que son como tú. Pero después de haberse alimentado de 
esa devoción, es la verdad lo que necesita; y es la verdad lo que yo 
le doy. 

—Y crees que eres la única persona que le dice la verdad. 

—Hay verdades relativas a Constantine que solo conozco yo — 
replica Sorya—. Conozco el poder, la riqueza y la magia, y es a esas 
verdades a las que se dirige la grandeza de Constantine. —Mete una 
mano en el bolsillo y saca la pitillera—. Créeme: solo deseo lo mejor 
para ti, y por eso estoy hablando contigo ahora. Quiero protegerte 
de la decepción; de las consecuencias de las esperanzas rotas. 

Aiah observa la brillante llama que surge del mechero de platino 


de Sorya y prende el cigarrillo que esta sostiene entre los dedos. 

—Con todos mis respetos, —continúa Sorya— estás muy fuera 
de tu lugar. En la liga en la que jugamos Constantine y yo, ni 
siquiera estás apuntada. Créeme —finaliza— te he estudiado en 
profundidad. Tienes cualidades, no lo niego, eres una buena chica, 
pero no eres lo suficiente dura para este juego. No lo eres ni de 
lejos. 

—Gracias por el consejo —dice Aiah, consiguiendo que las 
palabras le salgan sin el sarcasmo que bulle en su interior. Después 
se limita a alejarse, hacia Constantine y el Elton. 

Constantine abre la puerta del coche con un gesto caballeresco. 
Aiah se acomoda en el asiento tapizado de piel y Constantine cierra 
la puerta tras ella, provocando el sólido chasquido habitual, el 
sonido del blindaje encajándose en su lugar e interponiéndose entre 
Aiah y el exterior. 

Constantine exuda optimismo durante el camino al almacén de 
plasma; bromea sobre los delfines y sus pretensiones, y sobre los 
capitanes de calle de la Operación que están a punto de llevarse una 
desagradable sorpresa. Tras un rato de estar acompañada de aquel 
insistente buen humor y con la vitalidad que proporciona el plasma 
inundando todas sus células, Aiah percibe que la ira reconcentrada 
que siente se va disipando. 

El almacén de plasma se encuentra en un edificio de oficinas 
carente de personalidad, cuyos rojos ladrillos están cubiertos de una 
capa gris de suciedad. Tras él se alza la masa oscura de la 
urbanización residencial, un jardín de edificios con aspecto de 
fortalezas con las azoteas cubiertas de palomares y huertos. Cuando 
el coche se detiene, Aiah mira hacia lo alto por la ventanilla para 
echar un vistazo el edificio, y descubre una espinosa corona 
decorativa de hierro forjado en lo alto de este. Quizá sirva para 
camuflar una antena; quizá no. 

Entra a través de unas sucias puertas de bronce. En el interior, el 
aire huele a fritanga de pescado. Una repetitiva música de baile 
resuena en un atrio rodeado por una rampa que asciende en espiral 
hasta la cima del edificio. Algunos jóvenes zanganean en el 
vestíbulo, apoyados en las barandillas, a la espera de encontrarse 
con algún amigo o una chica que estén dispuestos a pagarles la 


entrada en uno de los clubes. Se sobresaltan al ver a Aiah cuando 
entra, y esta se siente repentinamente inquieta; protegida por los 
conductores y la armadura de la limusina ha acabado por 
despreocuparse de Terminal y de las pegatinas de la Nación 
Jaspeeri que adornan las ventanas. Paro aparte de los habituales 
silbidos y piropos se comportan civilizadamente, y Aiah se abre 
paso por el interior y mira hacia arriba. 

El atrio está cubierto por una vieja red de hierro forjado, un 
intrincado diseño en espiral que, al reflejar la luz de la Barrera que 
penetra por el tragaluz del tejado, semeja una telaraña plateada que 
asciende hasta el techo. Un ascensor, que no es más que una jaula 
de hierro forjado, lleva a la gente hasta los restaurantes. Aiah 
asciende lentamente por la rampa en espiral, calculando 
mentalmente cargas, distancias y masas de ladrillo y de hierro. 
Tendrá que revisar los registros de plasma de todo el edificio. 

En el segundo piso compra un helado en uno de los tenderetes, y 
prosigue su camino. Los negocios del lugar parecen ser casas de 
empeños, oficinas de préstamos, clubes, tiendas de música y casas 
de avales de fianzas. Las parejas de amantes abrazados en las 
entradas no prestan la menor atención a Aiah cuando pasa a su 
lado. El almacén de plasma es una oficina del quinto piso; una 
puerta de metal gris con algo escrito con pintura blanca que se está 
descascarillando: «Kremag y Cia». No se arriesga a mirar con 
atención, pero le parece haber visto monitores de video ocultos 
entre las hojas de hierro forjado que brotan de las falsas columnas 
de hierro que se alzan a ambos lados de la puerta. 

Aiah sube otro par de pisos, y luego coge el ascensor para bajar. 

«Aquí hay poder», piensa mientras entrelaza los dedos en la 
pared de hierro forjado del ascensor. Sorya conoce un tipo de 
poder, y Aiah, otro. Y aunque Aiah no ha nacido rodeada del poder 
que Sorya conoce, está aprendiendo. 

Se pregunta si tiene miedo de Sorya, y se da cuenta de que la 
respuesta es no. Se pregunta por qué, y sospecha que ello dice algo 
sobre su cordura. 

Abandona el edificio y entra en la limusina. 

—No hay gran cosa que ver —dice—. Tengo que echar una 
ojeada a los registros. 


Constantine asiente. 

—Te puedo llevar a casa ahora —dice—, pero tengo que hacer 
una parada en el camino; una reunión. —Levanta la cabeza y Aiah 
percibe cierta excitación en él, cierta ferocidad en su mirada, una 
sensación de anticipación concentrada en su inquieto cuerpo. 
Constantine la mira—. Presenta cierto riesgo. Puedes quedarte en el 
coche con Martinus. 

—¿Martinus no va contigo? Su trabajo es protegerte. 

—-Con estos... caballeros... estaré más protegido desde aquí, 
desde el coche. 

«Poder», piensa Aiah. Aquella puede ser una lección interesante. 

—¿Importa que me vean? ¿Es algo como lo que ocurría con 
Parq, que podría chantajearme si supiera quién soy? 

Constantine sonríe, como pensando en una broma privada. 
Sacude la cabeza. 

—No; aquí no hay peligro de chantaje. Mi preocupación es que 
si las cosas se tuercen, ambos podemos acabar muertos. 

Mira a Aiah; sus ojos centellean. La idea de morir parece 
divertirlo. 

—¿Puedo ir? —pregunta Aiah. 

Constantine se echa a reír. 

—No sabes lo que estás pidiendo. 

La está provocando. La idea de responder al desafío asciende 
alegremente en su interior en un torbellino de plasma, y le devuelve 
la sonrisa. 

—-¿Por qué dejar de correr riesgos ahora? —le dice. 

El alborozo de Constantine responde al suyo, pero de repente 
una sombra de preocupación cubre su rostro. 

—No sé si quiero que me veas con esta persona —dice—. Puede 
afectar a tu buena opinión sobre mí. 

Aiah se echa a reír. Constantine le coge la mano y entrelaza sus 
dedos con los de ella. 

—Muy bien —dice él—. Pero te estás exigiendo a ti misma más 
de lo que crees. 

«Constantine suele resultar fatal para sus amigos», había dicho 
Sorya. Aiah descarta desafiantemente aquellas palabras. 

El coche toma la Trans-Ciudad en dirección este, y más adelante 


abandona la autopista y se dirige hacia el norte. Los altos edificios 
de oficinas brillan por todos lados; piedra blanca, reluciente metal y 
cristal. Hay poco tráfico en el periodo fuera de turno. Martinus 
conduce hasta un aparcamiento y baja por una rampa en espiral 
hasta el fondo. Aparca, pero deja el motor en marcha. Después abre 
un panel del salpicadero, extrae un asa en te y se pone en guardia. 

Aiah se muestra sorprendida. 

—¿Hay baterías de plasma en el coche? —pregunta. 

—Por supuesto. Para nuestra protección. 

Es bastante obvio, pero la idea no había cruzado nunca la cabeza 
de Aiah. Sigue a Constantine fuera del coche. 

—¿Martinus es mago? 

—Es especialista en protección. Su capacidad de protegerme 
contra un ataque de plasma es considerable, y no me ha fallado 
nunca. 

Constantine abre el camino hasta una puerta de acero 
empotrada en la pared, sujeta el pomo, empuja y la puerta se abre. 
De la oscuridad del interior surge un zumbido intenso. Constantine 
titubea. 

—He de advertirte de que no corras —le dice a Aiah—. Puede... 
despertar instintos que están mejor en el olvido. 

Constantine encuentra un interruptor y lo enciende. La estancia 
está llena de aparatos de bombeo protegidos en cajas de red 
metálica; al parecer, el aparcamiento está por debajo del nivel del 
agua y necesita que se bombee constantemente. Aiah sigue a 
Constantine mientras avanza entre las bombas y llegan hasta otra 
puerta metálica con el sello amarillo y rojo de la Compañía. Aiah 
busca en sus bolsillos la llave maestra, pero Constantine abre 
aquella puerta con la misma facilidad que la anterior, y Aiah siente 
un escalofrío al darse cuenta de que alguien les ha precedido. 

Al otro lado de la puerta hay un túnel de mantenimiento, 
caluroso y húmedo, con chorros de condensación en las curvadas 
paredes de cemento y un arroyuelo que corre por el fondo. Hay 
luces eléctricas amarillas dentro de cajas de protección, distribuidas 
regularmente. Un grueso cable blindado, sujeto a la pared con 
grandes abrazaderas de metal, transporta una fortuna en plasma de 
algún lugar a otro. Hay un aroma de polvo en suspensión. La 


ansiedad que siguió al terremoto intenta alzarse en la mente de 
Aiah, pero esta la refrena con firmeza. 

Hace calor, y Aiah se afloja el cuello de la blusa. 

—¿Quién vive aquí? —pregunta—. ¿Quién querría citarse aquí 
con alguien? 

—Dijo que la cuarta luz —susurra Constantine. A pesar de tener 
que andar agazapado avanza con rapidez y Aiah tiene que 
apresurarse para seguirle el ritmo. Los pasos de ambos resuenan con 
fuerza en aquel espacio reducido. 

Y de repente Aiah siente que allí hay algo más, compartiendo 
con ellos el espacio del túnel, y a pesar del calor se le hiela la 
sangre. Lanza un grito y se acurruca a un lado. Aquello parece 
haber surgido de la pared del túnel, justo delante de ellos, 
rezumando como si el cemento fuera poroso. 

—Saludos —dice Constantine con voz firme, pero Aiah alcanza a 
ver que tiene los puños apretados con tanta fuerza que se clava las 
uñas en las palmas. 

Aiah es incapaz de decir a qué está hablándole Constantine. Por 
algún motivo, pese a que no hay ningún obstáculo en medio, es 
imposible verlo con claridad. Parece plateado y brilla bajo la luz, 
pero también intensamente negro, negro como el pozo abandonado 
más profundo. Y hay indicios de otros colores, un arco iris completo 
que atraviesa con rapidez su superficie indefinida, como las lineas 
de interferencia de un video... 

Y es frío. Aiah se da cuenta de que le castañetean los dientes. Se 
pregunta por qué su aliento no se condensa ante ella, helándose 
hasta convertirse en niebla. 

—Metropol —dice la cosa—, ¿por qué me buscas de nuevo? 

—Deseo que me sirvas —responde Constantine—. A cambio, te 
daré lo que desees. 

—Cuatro cada mes —dice la cosa. Tiene una voz vibrante, que 
parece resonar en el estómago de Aiah—. Durante cinco años. 

Constantine levanta la cabeza. 

—Dos. Durante dos años. 

Aiah se cierra la chaqueta con fuerza; los nervios se le erizan de 
miedo, la carne, de frío. Se siente como si sus huesos se hubieran 
convertido en hielo. 


—¿Dos? ¿Y qué es lo que quieres que haga a cambio de esa... 
ofrenda? 

La voz de Constantine suena dura como el acero. 

—Quiero meterme la metrópolis de Caraqui en el bolsillo. 

—¿Quieres que mate? 

—SÍí. A ciertas personas. 

—¿Malas personas? —La pregunta suena a burla. Aiah puede 
sentir la alegría en la voz de aquella cosa. 

—Eso creo. 

—Tres. —Hay un ansia en la voz de la criatura. 

—Dos. —Con firmeza. 

—Podría matarte —sugiere aquella cosa. 

Incluso los dientes de Constantine castañetean en aquel 
momento, pero da un paso hacia la cosa y la amenaza con un puño. 

—Así no conseguirás lo que deseas —dice. 

Transcurren unos instantes de silencio. Sombras negras y 
plateadas corren por la figura vagamente humanoide. 

—Dos —acepta. Su voz es untuosa—. ¿Cuándo ha de comenzar 
la matanza? 

—Dentro de unos días. Te enviaré un mensaje de la forma 
habitual. 

Aiah lanza un ahogado grito de aviso cuando la criatura se 
acerca a Constantine con los brazos abiertos... Pero no es un 
ataque, sino una especie de sumisión. La cosa se inclina ante 
Constantine, humillándose en el suelo de cemento. 

—Haré lo que pides —dice. 

Constantine alza una mano ante la forma inclinada. 

—Haz esto por mí y te liberaré, si quieres. 

—Quizá. Aún no. 

—Como desees. 

La cosa fluye y se marcha, desvaneciéndose a través de la sólida 
pared del túnel, y Aiah deja escapar un sollozo de alivio. 

Durante unos instantes, el único sonido que se escucha en el 
túnel es el gotear del agua. El frío de los huesos de Aiah se disipa y 
se da cuenta de repente de que está empapada, tanto por el sudor 
que le cubre el cuerpo como por el hecho de que se ha sentado en el 
arroyuelo del fondo del túnel. Ha doblado las rodillas y se había 


deslizado por la pared curvada de cemento, y ni siquiera se ha dado 
cuenta. 

Constantine suspira, aliviado, y se vuelve. Ve a Aiah en el suelo 
y sonríe. 

—Ya se ha ido —dice, ofreciéndole una mano. 

Aiah no está segura de que las piernas vayan a ser capaces de 
sostenerla, pero de todas formas coge la mano y deja que 
Constantine la alce. Se tranquiliza al comprobar que las piernas 
soportan su peso. 

El aire en el túnel es abrasador. El sudor le corre por el rostro, 
pero su cuerpo aún tiembla de frío. 

—¿Por qué estoy sudando y helándome al mismo tiempo? — 
pregunta. 

—Es una criatura fría, ¿verdad? —Constantine habla con un 
tono ligero, pero Aiah se da cuenta de que tiene que esforzarse—. El 
efecto es puramente mental, pero... tu cuerpo sigue respondiendo al 
calor y la humedad de este lugar, incluso aunque tu mente esté 
convencida de que hace frío. 

Constantine coge la mano de Aiah y la guía hasta la salida. Sus 
pies chapotean en el agua. Una ola de adrenalina corre por el 
cuerpo de Aiah. Mira a Constantine y se aferra a su brazo. 

—¿Qué era aquello? 

—Su especie tiene varios nombres. Criatura de luz. Hombre de 
hielo. El ahorcado. —Se humedece los labios—. El condenado. Esta 
última es la descripción más ajustada, creo. 

—«¿El... el ahorcado? —El asombro hace que a Aiah se le trabe 
la lengua. Los ahorcados eran personajes de los cuentos infantiles y 
los cromovídeos de terror malos; monstruos que salen de los 
armarios y acaban con sus víctimas en una explosión de sangre—. 
¿Son reales? 

—oOh, sí. Pero son muy pocos. 

—Demos gracias a Senko. 

Llegan a la puerta y Constantine la abre. Aiah pasa a la fresca 
atmósfera de la sala de bombeo. Se limpia el sudor de la cara con 
un pañuelo y se endereza la falda; una zona húmeda, en el lugar 
donde se ha sentado en el agua, se le pega a las caderas. 

Constantine pasa a su lado y abre la puerta que da al 


aparcamiento. Aiah lo sigue. 

—Conocías a este —dice—. ¿Cómo? 

—Hay gente que adora a los ahorcados, o que hace tratos con 
ellos. Durante un tiempo... —Inspira profundamente; deja escapar 
el aire—. Durante un tiempo pertenecí a aquel culto. Fue una época 
en la que había perdido toda la fe en la humanidad y en la que 
estaba buscando... extremos. Durante ese tiempo aprendí cosas 
sobre los ahorcados, y qué son y qué anhelan. 

—¿Qué es...? —La mente de Aiah se atasca con la pregunta, y 
tiene que usar toda su fuerza de voluntad para completarla—. ¿Qué 
es lo que quieren? 

—Ser lo que fueron. 

Llegan junto a la limusina y Constantine abre la puerta. Aiah se 
sienta, y Constantine hace lo mismo frente a ella. Abre el 
compartimiento del bar y sirve brandy en dos copas de cristal. 

—Toma un trago —dice, tendiéndole una—. Te sentará bien. 

Aiah vacía su copa de un trago y da la bienvenida a la ardiente 
realidad que se abre camino por su garganta. Constantine bebe su 
copa con más delicadeza. Martinus arranca y asciende por la rampa, 
hacia la calle. 

—Esa criatura fue una vez un hombre —dice Constantine—. Ya 
sabes algo sobre los efectos mutagénicos del plasma, cómo puede 
retorcer las cosas y crear monstruos a partir de animales corrientes. 

Aiah recuerda la cosa de la estación de neuma, la ondulación 
plateada de las escamas que ahora, en su recuerdo, parecen brillar 
con el peculiar lustre líquido de las líneas de color que recorrían la 
figura del ahorcado, y de repente el brandy vuelve a su boca en una 
arcada. Se vuelve, temblando, con el ácido ardiendo en su garganta. 
Se obliga a devolverlo al estómago. 

Constantine observa distraídamente su copa y parece no darse 
cuenta. El coche sigue subiendo por la rampa espiral. 

—A veces le ocurre a la gente, aunque es más raro —prosigue—. 
Los estudiosos, a veces, o filósofos; aquellos que conviven con el 
plasma todo el tiempo, que prácticamente se bañan en él, y que no 
se dan cuenta cuando comienzan a perder el contacto con la 
materia y se convierten en prisioneros del plasma. A veces gente 
muy poderosa, tiranos o grandes empresarios, gente que puede 


pagar todo el plasma que puedan consumir, han seguido ese 
camino. Algunos políticos y gobernantes... pero no tan a menudo; 
la necesidad de estar pendientes del día a día en la política, en la 
toma de decisiones, proporciona un ancla con la realidad. 

»Y entonces... —la voz de Constantine adquiere un tono 
abstraído— entonces, cuando se han convertido en plasma y su 
sustancia material ha desaparecido o ha sido usada, comienzan a 
añorar lo que fueron, pero no pueden hacer nada. Ya no pueden 
trabajar con la materia, su mero toque es hostil a lo vivo. Pueden 
matar, con facilidad y sin pensarlo, pero no pueden crear, no 
pueden tocar; y la vida misma, la vida de un cuerpo cálido, se 
convierte en un sueño, un anhelo, un deseo siempre en aumento 
que no pueden satisfacer. 

Una mano gélida parece tocar la nuca de Aiah. 

—Así pues, ¿qué es lo que quieren? —pregunta por segunda vez. 
El coche llega al nivel del suelo; la luz de la Barrera aparece justo 
delante, con su promesa de un mundo de normalidad, seguridad y 
la compañía de seres humanos. 

Constantine dirige una dura mirada a Aiah. 

—Quieren vida. Regresar entre los vivos, sentir el contacto del 
viento, el sabor del vino, las alegrías de la carne. Es algo que no 
pueden conseguir por sí mismos, pues ya no son seres de materia, y 
no pueden trabajar con ella sino destruirla... Pero con la ayuda de 
un mago capacitado, mi ayuda en este caso, pueden tomar un 
cuerpo; ocuparlo. Usarlo durante un tiempo. 

Aiah siente de nuevo ganas de vomitar el brandy, y logra 
contenerse otra vez. 

—¿Qué le ocurre a la persona ocupada por esa cosa? 

Constantine habla con voz neutra. 

—El cuerpo ocupado es usado... Un ahorcado resulta letal para 
cualquier forma de vida a la larga. En cuestión de días, el cuerpo se 
convierte en un cadáver. En cuanto al alma de la víctima, supongo 
que va adonde sea que vayan las almas. 

Aiah siente una oleada de tristeza. Se recuesta en el asiento y 
apoya la cabeza en el acolchado material. 

—¿Quiénes serían esas víctimas? 

Constantine suspira. 


—Criminales, supongo. Quizá algunos miembros de la clase 
política de Caraqui que se lo merezcan especialmente. Es un hecho 
lamentable de la vida política el que una vez que estás de acuerdo 
en que ciertas personas merecen morir, no es difícil encontrarlas. 

—Ese culto al que perteneciste... ¿Qué ofrecían ellos a ese 
ahorcado? 

—Mi primo Heromé era el sacerdote. También estaba a cargo de 
los presos políticos. Al ahorcado no le faltaban almas de las que 
alimentarse. 

Aiah se estremece. La voz de Constantine, objetiva y carente de 
entonación, sigue oyéndose: 

—Años más tarde, a instancias mías, el ahorcado destruyó a 
Heromé y a su círculo. No le gustaban, ni le gustaban las cosas que 
le pedían... Se trata de un personaje importante, incluso entre los 
suyos. Hubo un tiempo en que fue Taikoen; Taikoen el Grande, el 
hombre que salvó Atavir de los magos esclavistas. 

Aiah observa a Constantine completamente estupefacta. Taikoen 
es uno de los grandes héroes de cualquier historia. 

Hay cultos a lo largo de todo el mundo que lo adoran. —Una 
sonrisa fría curva los labios de Constantine—. ¿Seguirían 
adorándolo si supieran en qué se ha convertido? Fue el hombre al 
que más admiré de los que vivieron en los últimos quinientos años, 
y cuando lo conocí era el todopoderoso esclavo de Heromé, un 
mugriento carcelero. Cuando Taikoen se retiró se perdió a sí mismo 
en el plasma, y ahora no puede vivir sin él. ¿Crees que surgió del 
muro? No; estaba en el cable. Ahí es donde habita ahora: no puede 
sobrevivir durante mucho tiempo fuera de un pozo de plasma. 

Aiah se pasa los dedos por el pelo. Todo su cuerpo parece 
derramar lástima. 

—No sé qué pensar —dice. 

Constantine se inclina hacia delante y le coge la mano. La mira 
durante un largo instante y Aiah ve el dolor y la nostalgia en sus 
ojos. 

—Es lo peor que he hecho jamás —dice Constantine—. O que 
haré. Y por algún motivo me consuela que lo sepas. 

Transcurre un largo instante de silencio. La mano de Aiah 
resulta cálida entre las del hombre. 


—No tengo derecho a pedírtelo, supongo —dice Constantine—, 
pero, ¿podrás perdonarme? 

Aiah se humedece los labios y aparta la mano. 

—¿Puedes llevarme al Viejo Puerto? —pregunta. 

Constantine la mira sorprendido. 

—¿Ahora mismo? 

—SÍ. 

Constantine se vuelve hacia Martinus y le da una orden. Aiah 
tiende su copa. 

—Más brandy, por favor. Y un trozo de papel y un lápiz. 

El viaje es largo, y ni Constantine ni Aiah tienen mucho que 
decir. Cuando llegan al barrio, Aiah guía a Martinus hasta que 
encuentra el lugar que tiene en mente, el templo de piedra gris en 
su pequeño terreno. Aiah apoya el cuaderno de notas de 
Constantine en su rodilla y escribe en la fina hoja de plástico: 

«Haz que mi amigo consiga Caraqui.» 

Arranca la hoja de papel, coge la botella de brandy y sale del 
coche. Los buscavidas callejeros vigilan, alerta, desde los portales, 
pero cuando Martinus sale del coche para montar guardia pierden 
repentinamente el interés. Aiah cruza la calle vacía, sube los 
escalones del templo, observa los grabados, las plantas, las 
serpientes y las criaturas mitológicas... Se arrodilla en la fría piedra 
y siente los granos de arroz que se le clavan en las rótulas. 

Otras hojas de papel ondean en las grietas de la gran puerta. 
Hay flores marchitas y monedas de poco valor esparcidas ante la 
entrada. Aiah destapona la botella de brandy y lo derrama sobre el 
umbral, haciendo su ofrenda. Después se apoya sobre la enorme 
puerta de hierro, sintiendo la herrumbre contra su frente, dobla el 
papel varias veces y lo inserta en la rendija entre las dos puertas 
metálicas. 

—Quien sea que esté aquí —dice—, por favor, perdona a mi 
amigo y concédele lo que desea. 

Derrama más brandy de la botella y repite el ruego muchas 
veces. Sus rodillas comienzan a mojarse con el brandy. Cuando la 
botella está vacía, la deja ante la entrada, regresa al coche con 
pasos inseguros, se sienta junto a Constantine y le deja rodearla con 
sus brazos. 


—Ahora quiero ir a casa —dice. Mientras la limusina la lleva a 
Loeno se queda dormida con la cabeza apoyada en el hombro de 
Constantine. 
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El olor de las deposiciones inunda la nariz de Aiah mientras Telia le 
cambia los pañales a Jayme. 

—No entiendo por qué te quieres ir —se queja Telia—. Rohder 
está acabado en la Compañía. No puede hacer nada por ti. 

Aiah enrolla el cable alrededor de los auriculares y cuelga estos 
en su soporte, dejándolos a disposición de Mokel, que ocupa su 
mesa en el turno de servicio de aquella semana. 

—Estará bien variar un poco —dice Aiah—. Además, quizá 
aprenda algo interesante. 

—El departamento de Rohder fue desmantelado. ¿Qué consejos 
te podría dar? 

—Adiós —dice Aiah. 

— ¡Voy a estar muy sola! —se lamenta Telia. 

Aiah se marcha en dirección al piso ciento seis. Sus nervios 
parecen arder mientras el ascensor sube. Rohder va a ser su passu y, 
a través de este, la propia Compañía. Va a manejar a su antojo a la 
entidad más poderosa de Jaspeer. 

Encuentra a Rohder sentado en el gran sillón acolchado, con una 
mano apoyada descuidadamente en el asa en te y la otra 
sosteniendo el cigarrillo que se lleva a los labios. Cuando Aiah 
entra, Rohder apunta con el cigarrillo hacia la Barrera en un gesto 
con el que le ordena esperar. 

Aiah aguarda durante unos instantes, y después, un rato más. 
Los imponentes Ángeles del Poder parecen observarla de reojo 
desde sus nichos en las esquinas. Aiah se acerca a uno de los 
enormes ventanales y contempla la gran ciudad, la abrupta 
cuadricula gris coronada por depósitos de agua, huertos de azotea, 
cisternas y corrales. Un dirigible plateado tan largo como dos 
manzanas cruza el horizonte, con la panza cubierta de anuncios. 

Rohder enciende otro cigarrillo, se lo fuma, enciende otro más. 


Aiah se aparta de la ventana y camina hasta un largo estante que 
cruza una de las paredes. Contiene una larga serie de gruesos 
volúmenes idénticos, encuadernados en plástico rojo con letras 
doradas en el lomo. Actas del Departamento de Investigación de la 
Compañía del Plasma de Jaspeer, rezan. Catorce volúmenes. Aiah 
coge uno al azar y lo hojea. Una serie de complicadas fórmulas 
matemáticas pasa ante sus ojos. 

—El Intendente los encuentra demasiado abstrusos, me temo — 
dice Rohder. Ha terminado lo que fuera que estuviese haciendo y 
pasa junto a la gran mesa rayada, acercándose a Aiah—. Pero yo 
creo que tenía que publicar las pruebas. Si echas un vistazo al 
último tomo verás nuestras recomendaciones. 

Aiah cierra el pesado volumen y lo devuelve a su lugar. 

—Quizá tendría que haber colocado las recomendaciones en el 
primer tomo —dice. 

Rohder parpadea, como si se tratase de una idea sorprendente. 

—Quizá. —Camina a lo largo del estante, pasando los dedos por 
la larga línea de libros—. A mi departamento le llevó ocho años 
preparar estos libros, y siempre he tenido la sensación de que no los 
ha leído ningún miembro de la Compañía. 

La ley del chonah exige que el pascol dé la razón al passu 
siempre que sea posible. 

—Me suena a algo bastante típico de la Compañía —dice Aiah 
—. Invertir años y un montón de dinero en una comisión de élite, y 
después tirar sus conclusiones un segundo después de que hayan 
llegado a ellas. 

Rohder contempla con desconcierto la larga línea de libros. 

—¿Le gustaría tener una copia? Creo que me sobran unas 
cuantas. 

—Posiblemente no entendería nada. Pero me gustaría que me 
dejase el último tomo, sí es posible. 

—Por supuesto. —Sus ojos azules miran a Aiah sin expresión 
durante un largo instante, y después Rohder parece recordar qué 
hace allí aquella mujer—. Terminal —dice. 

—SÍ. 

—¿Y cree que puede ayudarme...? 

—Necesitaría que usted llamase a Recuento y Facturación y les 


dijese que necesito revisar los registros de aquella zona, los de los 
últimos cinco años. —Aiah se expresa cuidadosamente; sospecha 
que Rohder no va a seguir su razonamiento a menos que se lo deje 
muy claro—. Eso implica que necesitaré acceso a las cintas, y que 
alguien las maneje a petición mía, y un ordenador de lectura. 
Tendría que insistir para que me concedan acceso inmediatamente, 
porque de otro modo aplazarán mis peticiones una eternidad. 

Rohder asiente en cada punto, como si los estuviera anotando 
mentalmente. 

—Muy bien. Llamaré primero a Niden, y haré que él llame a sus 
subordinados y dé las órdenes. 

Regresa a la mesa y Aiah lo sigue. 

—¿Cómo fue la búsqueda aérea? —le pregunta. 

—He localizado algunos usos de plasma a pequeña escala que 
seguramente son ilegales, pero nada lo bastante grande para haber 
creado a la llameante de la calle de la Tesorería. 

—Esperemos que yo pueda encontrar algo interesante. 

—Mmm. —Rohder ya parece completamente distraído en el 

momento en que coge los auriculares. 
Todos los datos se almacenan en la cercana estación de la Compañía 
en Rocketman, un viaje en viario con el que Aiah ya está 
familiarizada. El gerente de la estación, a petición de Niden, 
proporciona a Aiah un cubículo con un antiguo ordenador-lector 
Filbaq en una sala llena de gente ocupada procesando datos. El 
auxiliar de Aiah, Damusz, no parece muy contento con el trabajo 
extra que le ha tocado hacer. El andar rebuscando entre las viejas 
cintas almacenadas le ha dejado cubierto de polvo. En silencio y 
con expresión huraña saca una cinta de su caja, instala el carrete de 
cinta grabada en el lector, sujeta el extremo en la bobina secundaria 
y tensa el bucle continuo. 

—Gracias —le dice Aiah tan amablemente como puede, y ajusta 
la cabeza lectora sobre la cinta. 

El Filbaq es un modelo antiguo y probablemente ha estado en 
aquel cubículo, sin ser usado, durante años. Aún funciona, por 
suerte, y el olor del ozono inunda el aire mientras el chirriante 
motor eléctrico comienza a acelerar la cinta. Caen motas de polvo 
de los alerones de latón ornamentales del lector. La pantalla no ha 


sido limpiada en eras, y Aiah la frota con el encaje de su manga sin 
mucho efecto. Se vuelve para pedirle a Damusz que le traiga un 
frasco de limpiacristales, pero el hombre ya ha desaparecido. 

Forzando la vista a través de las sucias lentes, Aiah oprime las 
teclas de acero, encuentra en el directorio a Kremag y Compañía, y 
solicita los datos. Para su decepción, resultan ser bastante 
razonables: la empresa lleva en activo doce años, afirma ofrecer 
«consultoría comercial», y no ha usado una pizca de plasma en todo 
ese tiempo. Los consultores comerciales no lo necesitan. 
Simplemente, lo dejan correr por los contadores. 

Necesita encontrar una razón plausible para azuzar a Rohder 
sobre Kremag. En los datos de la cinta no encuentra nada útil. 

La posibilidad más interesante podría venir de las fechas y los 
nombres. Solicita al lector que revise la cinta entera en busca de 
otras actividades en aquella dirección, una tarea que probablemente 
llevará algo de tiempo. Mientras la cabeza lectora ronronea sobre la 
larga hebra de datos, Aiah se sirve un café en un vaso de cartón y 
encuentra un frasco de limpiacristales. Ya ha limpiado la pantalla y 
se ha bebido la mitad del café cuando el lector le muestra la 
información que necesita: al menos otros tres negocios han ocupado 
las oficinas de Kremag durante los años en los que dicha empresa se 
supone que ha estado en aquel lugar. Y su uso de plasma es idéntico 
al de Kremag: ninguno. Da la impresión de que quienquiera que 
haya introducido retroactivamente los datos de Kremag y Compañía 
en la cinta se ha limitado a reciclar los datos de las empresas 
anteriores. 

Resulta increíblemente sospechoso, pero sigue sin darle a Aiah 
una razón para elegir esa dirección concreta en primer lugar. Aiah 
se muerde la uña del pulgar, observa la pantalla y se pregunta si 
Rohder se molestará en preguntar. 

Probablemente no, pero a esas alturas no está dispuesta a correr 
riesgos. 

Si los datos fueron insertados retroactivamente en la cinta, 
podrían no haber sido introducidos de forma secuencial respecto al 
resto. La idea le resulta atractiva; se inclina hacia delante mientras 
sus dedos golpean las teclas metálicas. 

«¡Sí!», piensa; le invade una sensación de triunfo. Cuando los 


datos se introducen en una cinta de forma normal, ello se hace de 
forma secuencial: la serie de un mes va después de las de los 
anteriores. Pero los datos de Kremag de los primeros años están 
colocados separadamente, y reposan fuera de secuencia en la 
superficie grabada de la cinta. Quienquiera que haya introducido la 
información falsa debería haber sobrescrito los datos de los 
ocupantes anteriores, pero o no se le había ocurrido o carecía de las 
habilidades de programación necesarias. 

Aiah se recuesta en la silla y sonríe, y después cae en la cuenta 
de que si el programador ha usado aquel método más de una vez, 
podrá encontrar más ejemplos de su trabajo. 

Toma nota de los datos de Kremag y comienza a explorar 
lentamente los datos de la cinta, en busca de entradas fuera de 
secuencia. Hay un buen montón de ellas. La mayor parte consiste en 
datos de relleno: fragmentos de información insertados en canales 
vacíos O borrados, pero algunas entradas consisten en meses y años 
enteros fuera de secuencia. Aiah las anota también. 

El turno está a punto de finalizar cuando se da cuenta de que se 
ha olvidado de ir a comer. 

Aiah llama a Rohder y le pide que no se marche cuando acabe el 
turno, ya que ha descubierto algo importante. 

—Me iba a quedar aquí durante el segundo turno, de todas 
formas —le contesta Rohder. 

Aiah se pregunta si se marcha alguna vez. A continuación llama 
al teléfono de mensajes de Constantine y le dice al doctor Chandros 
que llegará tarde, pero que tiene importante información que 
comunicarle cuando llegue. 

Consigue tomar el viario justo en el momento del cambio de 
turno. La masa de cuerpos apiñados a su alrededor la ayuda a no 
perder pie durante el largo y agitado trayecto de vuelta a la 
Compañía. 

Durante el segundo turno, nadie trabaja excepto los 
departamentos de Tabulación, Transmisión y el pequeño equipo de 
emergencia que permanece de guardia, y el edificio de la Compañía 
está casi desierto; hay decenas de pisos vacíos. No consigue 
recordar cuándo fue la última vez que estuvo a solas en los 
ascensores del edificio, y menos aún durante un trayecto de un 


centenar de pisos. 

Cuando Aiah entra en el despacho de Rohder se lo encuentra de 
pie ante la mesa, con el ceño ligeramente fruncido, como si no 
recordara cómo había ido a parar allí. 

—Señor, he recopilado una lista de posibilidades; y esta —dice, 
señalando a Kremag— es una de las más prometedoras. 

Le explica lo que ha descubierto al buscar series de datos fuera 
de secuencia en las cintas continuas. Rohder asimila la información 
sin hacer comentarios, observándola sin parpadear con sus claros 
ojos azules. Al final asiente, acariciándose la barbilla con una mano 
nudosa. 

—¿Cree que podremos encontrar otras irregularidades de esta 
forma? 

—Desde luego, siempre que quien haya creado los falsos 
registros cometa el mismo error. 

Rohder asiente y murmura algo para sí. 

—Quizá tenga algún trabajo más para usted —dice finalmente 
—. ¿No le importaría a su supervisor? 

—Estoy segura de que el señor Mengene estaría encantado de 
asignarme aquí. Mi trabajo no tiene mucho sentido, de todas 
formas; lo único que hago es guardar un puesto en la cola de 
ascensos mientras espero a tener la oportunidad de hacer algún 
trabajo de verdad. 

Rohder asimila el comentario. 

—Me he dado cuenta —dice— de que aquí, en la Compañía, los 
trabajos nunca llegan a ser realmente de verdad. 

Cuando Aiah se marcha del despacho unos minutos más tarde, 

lleva consigo el volumen catorce de las Actas. 
Ningún coche espera a Aiah en la esquina, pero aquello no 
disminuye la sensación de éxito que le invade. De buen humor, 
toma un taxi hasta Terminal, y por el camino va leyendo el libro de 
Rohder. 

«Por tanto, recomendamos la reforma completa de la 
infraestructura humana en las siguientes líneas...» 

Aiah alza las cejas. Hay que concederle a Rohder el mérito de 
poner altas sus miras. 

«Reforma completa de la infraestructura humana...» 


No es de extrañar que nadie lo haya tomado en serio. Costaría 
una fortuna construir simplemente una nueva línea de 
alcantarillado, por no hablar ya de nada más ambicioso. 

Aiah paga al conductor, llama a la puerta de la fábrica, la 
identifican y le permiten entrar. La fábrica parece ahora una 
instalación militar, con las ventanas pintadas de negro y cubiertas 
de cinta aislante en el interior, un techo de uralita con refuerzos de 
hierro sobre los acumuladores y los contactos, los paneles de 
control y los terminales de plasma protegidos con sacos terreros, y 
una docena de guardias paseando arriba y abajo. Incluso así, y 
debido a la amenaza que representa Rohder, nadie usa plasma fuera 
de la fábrica o en Caraqui, pero hay un par de magos en los 
terminales para proteger la fábrica de cualquier asalto. 

Aiah escucha voces subidas de tono; la de Constantine por 
encima de todas las demás. Está en el pequeño despacho, 
recorriéndolo con grandes zancadas y agitando los brazos. Sorya, 
Martinus y Geymard están con él, junto a otros dos personajes que 
hacen que a Aiah se le pongan los pelos de punta. 

Se trata de dos mutantes. Uno es pequeño, calvo, con la piel 
húmeda y totalmente lampiña e inmensos ojos negros del tamaño 
de un puño, todo pupilas, sin blanco. El otro es bajo y fornido, 
poderoso, con brazos como cables de hierro que le cuelgan hasta las 
rodillas; la impresión que da es como si la enorme masa de 
Martinus hubiera sido comprimida dentro de un cuerpo dos cabezas 
más bajo. 

Supone que son aliados, pero no puede reprimir un escalofrío. 
Entra en la oficina y se mantiene apartada, tan lejos de los mutantes 
como es posible —por suerte no parecen oler mal—, y se limita a 
esperar mientras averigua qué viene la discusión. 

El despacho de la fábrica ha venido a convertirse en una especie 
de cuartel general del golpe: hay mapas de Caraqui con alfileres 
clavados, fotografías y planos de los edificios objetivo, tablas de 
organización de las unidades militares y sus mandos, largas listas de 
oficiales con marcas y notas manuscritas al lado de los nombres que 
indican quiénes han sido abordados, quién ha realizado el contacto, 
qué han respondido y la opinión del reclutador sobre su grado de 
lealtad a la causa. Pero ha ocurrido algo que ha alterado tan 


cuidadosa organización. Constantine quiere lanzar el ataque de 
inmediato, en las próximas veinticuatro horas, pero Sorya y 
Geymard se oponen. 

La atronadora voz de Constantine hace temblar las ventanas del 
despacho. 

—¡No podemos dar tiempo a los especiales para que desbaraten 
la conspiración! 

—Espera —dice Geymard, observando el mapa. 

—Solo se han producido dos arrestos —dice Sorya—, y son 
irrelevantes: jóvenes oficiales que no saben nada del plan general. 

—Y sus reclutadores están en lugar seguro; los hemos sacado de 
allí y están ocultos con nuestros amigos —añade Geymard, 
haciendo un gesto hacia los mutantes—. Los especiales no pueden 
seguir la pista hasta gente que esté más implicada. 

Aiah se queda sin respiración ante la idea de refugiarse entre los 
mutantes, incluso en el caso de que sean amistosos; de vivir en sus 
barracones oscuros, comer su comida y estar rodeada de su olor. 

—Alguien los ha traicionado —insiste Constantine—. Alguien de 
nuestra organización. 

—Lo que parece es que han sido traicionados por sus propias 
lenguas, más bien —dice Geymard—. Se han emborrachado y se 
han puesto a fanfarronear sobre el fin de los Keremath a oídos de 
algún informador. 

—¡Golpeemos ya! —grita Constantine, alzando las manos—. 
¿Por qué no? Todo está dispuesto, a la espera de una palabra... 

Geymard sacude la cabeza. 

—Ahora mismo hay cientos de implicados en la conspiración — 
dice—. Se tardaría más de veinticuatro horas en avisarlos a todos. 

—No puedo garantizar que podamos alertar a toda nuestra gente 
en ese tiempo —dice el mutante más pequeño. Tiene una voz 
aguda, amable y con una cadencia educada que resulta extraña. 

—Tampoco podemos asegurar la fiabilidad de nuestra fuente de 
plasma —dice Sorya, y sus ojos verdes se desvían hacia Aiah, 
fijándose en ella como puntos de mira—. Si me hubieras dejado 
preparar el accidente, como quería, quizá la Compañía no fuese ya 
una amenaza para nosotros. 

Aiah ve que las miradas de los conspiradores se dirigen hacia 


ella. Ve que un músculo tiembla en la firme mandíbula de 
Constantine, revelando la impaciencia del metropol. Aiah se yergue 
y se esfuerza por sonreír. 

—He puesto a la Compañía en la pista de Kremag —dice—. No 
tardarán en hacer algo. Y una vez que se hayan ocupado de Kremag 
comenzarán a investigar otra media docena de direcciones que les 
he proporcionado. Sea lo que sea que estén haciendo durante la 
próxima semana, no estarán buscándonos. 

—¿Cuándo se pondrá en marcha la Compañía contra Kremag? — 
pregunta Constantine. 

—He conseguido suficientes pruebas como para que empiecen 
de inmediato —responde Aiah—, pero es posible que quieran 
confirmarlas primero. Quizá no encuentren, fuera de turno, un juez 
que esté dispuesto a firmar las órdenes de registro, y quizá los 
husmeadores del Departamento de Inteligencia no puedan organizar 
un asalto en tan poco tiempo. No creo que ocurra nada antes de 
mañana. 

Constantine la mira con frialdad, gira sobre sus talones y se 
acerca al mapa. El corazón de Aiah desfallece durante un instante 
ante aquella muestra de contrariedad. Constantine apoya su manaza 
sobre el centro de Caraqui, cubriendo con la palma el Palacio Aéreo 
y los edificios del gobierno. Se inclina sobre el mapa, apoyando su 
peso en él como si de alguna manera pudiera hacer caer su 
impaciente poder sobre los blancos. 

—Siento que se nos escapa —dice—. Teníamos el impulso de 
nuestra parte hasta este momento. Ahora estamos en un punto 
muerto, esperando a que ocurran las cosas. Un pequeño accidente 
puede echar por tierra nuestros planes. 

—Eso ha sido así todo el tiempo —dice Geymard con tono 
neutro—. Y estamos relativamente a salvo, pase lo que pase. Es 
Drumbeth el que se arriesga, no nosotros. 

—Los especiales pueden estar deteniendo a los nuestros ahora 
mismo. 

—¿Y qué podemos hacer para impedirlo? —dice Sorya—. 
Además, si es así, ¿qué van a descubrir? Contradicciones; rumores; 
especulaciones. A la mayor parte de los reclutados se les ha dicho lo 
que han querido oír, lo que no era necesariamente la verdad. El 


papel de cada uno dentro del plan es reducido, y no saben nada 
excepto su parte. Hay poca gente que tenga una visión de conjunto 
del golpe, y toda esa gente está en esta sala. —Mira a Constantine 
—. Hay algunas cosas que ni siquiera Drumbeth sabe, y el golpe es 
idea suya. El hecho de que has dado armas a los delfines, por 
ejemplo. 

Constantine no le responde. Se vuelve hacia Geymard. 

—Quiero ver a tu gente —le dice—. Quiero saber que están 
preparados para moverse en el preciso instante en que se dé la 
orden. 

Un brillo de exasperación aparece en los ojos rasgados de 
Geymard. 

—Muy bien —dice—. ¿Vamos en mi aerocar? 

—Sí. De inmediato, si eres tan amable. 

Constantine abandona la oficina como un sabueso tirando de la 
correa. Geymard y Martinus le siguen a un paso más decoroso. Aiah 
siente un vacío en el estómago; la han dejado ahí, con Sorya y los 
mutantes. Sorya contempla la marcha de Constantine con una ceja 
arqueada. 

—A pesar de ser un iniciado en la escuela de Radritha —dice—, 
Constantine nunca ha dominado el arte de esperar los 
acontecimientos. —Se vuelve hacia sus dos aliados—. Os pido 
disculpas por su brusquedad; no es él mismo en este momento, pero 
cuando la acción tenga lugar hará lo que debe. Incluso más, 
sospecho. 

—Lo entendemos —dice el más alto de los mutantes, y 
sorprende a Aiah cuando esta se da cuenta de que la inmensa figura 
es la de sexo femenino. 

—Sabemos que este es un momento crítico para todos nosotros 
—añade el otro con su cantarina voz aguda. 

—-Creo que no han sido hechas las presentaciones —dice Sorya 
—. Señorita Aiah: estos son nuestros aliados Adaveth —el pequeño 
y semianfibio— y Myhorn —la alta. Sorya los mira y añade—: La 
señorita Aiah es uno de nuestros más valiosos agentes en Jaspeer. 

«¿Eso es lo que soy?», se pregunta Aiah, mientras hace una 
inclinación de cabeza hacia los mutantes. 

—Encantada de conocerles —dice, e intenta no estremecerse 


cuando los inmensos ojos negros de Adaveth le dirigen una mirada. 

—Un placer —responde simplemente Adaveth, y se vuelve de 
nuevo hacia Sorya—. ¿La reunión ha terminado? ¿Volvemos a 
Caraqui? 

Sorya lo piensa. 

—Si queréis quedaros, sois bienvenidos —responde—, pero no 
parece que vaya a tomarse ninguna decisión en este momento. En 
cualquier caso, contactaremos con vosotros dentro de tres turnos. 

—Entonces volveremos a casa —dice Adaveth—. Siempre hay 
que hacer preparativos. 

Los mutantes estrechan la mano de Sorya, y después la de Aiah. 
Esta hace acopio de todo su valor para tocar la piel húmeda de 
Adaveth. 

Los mutantes se marchan y Aiah siente que respira con más 
facilidad. Sorya los acompaña hasta la entrada del despacho, cierra 
la puerta y los ve marcharse a través del cristal. 

—Son el mayor error de los Keremath —dice—, y nuestra 
oportunidad. —Sonríe—. Los aéreos, los antiguos gobernantes de 
Caraqui, se mutaron a sí mismos y crearon otros mutantes para que 
los sirvieran, todos ellos adaptados a tareas específicas. Los aéreos 
estratificaron su sociedad, con ellos mismos en la cumbre y sus 
creaciones en el nivel más bajo. Y cuando los aéreos fueron 
derrocados, los mutantes siguieron abajo; aun así, se espera de ellos 
que realicen tareas importantes, entre las cuales se encuentra el 
mantenimiento de las lineas de plasma y de suministros que 
circulan entre esas estúpidas barcazas en las que viven los caraquis. 
¿Quién sabe lo que serán capaces de hacer a cambio de un poco de 
dignidad y honor? Es sorprendente que los Keremath no parezcan 
entender eso. Yo convertiría a semejantes trabajadores en una élite, 
con orgullo y espíritu a tono con su responsabilidad. 

—Ya veo —dice Aiah. Se pregunta por qué Sorya se comporta 
con tanta cordialidad. Quizá simplemente se debe a que su capricho 
del día era mostrarse amable, pero entonces recuerda: «La ley del 
chonah es entablar amistad con el passu», y se pone en guardia de 
nuevo. 

—Los terminales están libres —dice Sorya—. Usa el plasma, si 
quieres, pero no lo uses fuera del edificio ni de cualquier forma que 


pueda ser detectada desde el exterior. Después haré que te lleven a 
casa, si quieres. 

—Gracias. 

El terminal parece un útero de sacos terreros, entre los que solo 
están ella, las pantallas y el asa en te. Aiah usa el plasma para 
quitarse el cansancio de encima, y después ejecuta algunos de los 
ejercicios que le ha enseñado Constantine: visualizaciones, ánima, 
sensorial. Hace descender su ánima hasta el sótano y cruza la 
oscuridad, más allá de las vigas de hierro que soportan el peso de 
los acumuladores, los montantes y los cables que alimentan su 
poder. Conductos de energía y de realidad, y pronto, de revolución. 

Y nada de aquello habría sido posible sin Aiah. 

«Ya ha habido muertes.» 

Y confabulaciones, y arrestos, y movimientos de tropas. Se han 
cerrado alianzas, planeado asesinatos, tramado mentiras, ejecutado 
engaños, y como mínimo se ha hecho un trato con una criatura de 
pura maldad cuyo deseo es consumir almas. 

Nada sin Aiah. 

Hubo un momento en que le aterrorizó la idea de que hubiera 
habido muertes por su causa, pero el horror se ha desvanecido y ha 
sido sustituido por una vaga tristeza causada por la necesidad de 
todo aquello. ¿Qué eran unas pocas vidas frente a Caraqui, la 
Ciudad Nueva y la escala de las ambiciones de Constantine? 

Aiah extrae suavemente más poder del asa en te, expande su 
ánima y se convierte en un gigante agazapado bajo la bóveda de 
ladrillo del sótano. Su sensorial crece y llena el gran espacio hasta 
que Aiah tiene la sensación de que percibe cada mota de polvo, de 
que oye cada latido del corazón de cada insecto. Invoca la 
existencia de la luz, e ilumina la gran caverna oscura con un 
ardiente latido de energía, un parpadeante fuego anaranjado que 
contrasta con las intensas sombras negras que crean los arcos... 

Aiah flota a través la estancia como un rayo y se da cuenta, con 
frío regocijo, de que realmente se ha convertido en una mujer en 
llamas. 
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Bajo el cielo cubierto de anuncios de El Señor de la Ciudad Nueva, 
Aiah disfruta, en los asientos traseros del coche, de la acostumbrada 
cesta de fruta y el vino. Lee las Actas de Rohder mientras el coche 
la lleva a casa y su interés aumenta gradualmente. Rohder afirma 
haber detectado algo que llama «intervalos fraccionados», en los 
que la creación de plasma puede ser aumentada. Se han conocido 
principios similares, desde tiempos inmemoriales, basados en el 
radio: la distancia a la cual los efectos del plasma comienzan a 
multiplicarse. Los principales edificios se han construido a 
distancias precisas unos de otros, con el fin de aumentar la 
producción de plasma a través de la resonancia —los Grandes 
Cuadrados, los Cuadrados Mayores y los Cuadrados de Cuadrados 
son las más populares—, y las metrópolis más ilustradas y mejor 
planificadas han organizado de forma estatutaria el trazado de las 
calles, de manera que queden separadas por distancias concretas 
para garantizar una mayor producción. 

Pero los efectos disminuyen a ambos lados del espectro; a gran 
escala, la curvatura del planeta impide que los edificios puedan 
disponerse en relaciones ideales, y a cortas distancias los efectos 
simplemente se difuminan, hasta ser indetectables a distancias 
inferiores a un cuarto de radio. 

Rohder afirma haber descubierto una unidad menor, equivalente 
al radio, que también produce resonancia a una escala mucho 
menor; un efecto que había pasado desapercibido anteriormente 
debido a que los equipos no eran capaces de distinguir los 
minúsculos incrementos resultantes del ruido de fondo. Lo bautizó, 
con su típico lenguaje poco inspirado, como «unidad afectiva», O 
UA. Edificios adecuadamente grandes tendrían que ser construidos 
en relaciones precisas para conseguir algún efecto, y el resultado 


sería un incremento menor, del orden del veinte por ciento en 
condiciones ideales. 

Tras ello, descubre Aiah al seguir leyendo, Rohder recomienda 
despreocupadamente uma completa reconstrucción de la 
infraestructura, de cara a sacar partido de aquel efecto. Hay una 
serie de recomendaciones orientadas a alcanzar dicho objetivo, la 
mayoría impracticables; la única sugerencia realista es la relativa a 
redactar nuevas normas de construcción que obligasen a los 
contratistas a disponer los elementos de la armazón de los edificios 
a distancias efectivas unos de otros. 

Aun así, Aiah piensa que un incremento del veinte por ciento en 
la producción de plasma no es algo que se pueda descartar 
alegremente. 

Según el esquema de pensamiento de Constantine, representaría 
un incremento del veinte por ciento de la riqueza del mundo. 

Aiah se descubre a si misma deseando echar un vistazo a la 
investigación en sí. Se pregunta si habrá llegado a publicarse en 
algún otro lugar, aparte de en las Actas. 

En el piso le está esperando un mensaje de Rohder. Ha 
investigado a Kremag y Compañía y ha descubierto pruebas 
evidentes de uso ilegal de plasma, e incluso ha sido testigo de la 
distribución de plasma desde las antenas camufladas bajo el tejado. 

Adiós a la teoría de Aiah de que las antenas de distribución 
estaban camufladas en la reja de hierro forjado. 

Rohder continúa diciendo que está organizando un equipo 
táctico para asaltar el edificio. Entre tanto, espera que Aiah esté 
dispuesta a comenzar una revisión de las cintas grabadas en el 
barrio de la Intendencia, en el piso sesenta del edificio principal de 
la Compañía. Los grandes edificios de Intendencia, públicos y 
privados fueron construidos de manera mucho más científica que 
los de Rocketman, y si se está robando plasma, ello ocurrirá en 
cantidades mucho mayores. 

Aiah telefonea al despacho de Rohder. La voz del hombre, 
cuando este contesta, suena distraída. 

—Me gustaría agradecerle la oferta de que continúe con esta 
tarea —le dice Aiah. 

—De nada. —Se produce una larga pausa—. Yo debería darle las 


gracias a usted —añade, como si se le hubiera ocurrido después. 

—Me preguntaba qué va a ocurrir con Kremag y Compañía, y 
cuándo. 

—Ah. —Otra larga pausa. La respuesta, cuando por fin llega, es 
larga y pausada, con interrupciones que tienen lugar mientras 
Rohder da una calada al cigarrillo o, simplemente, mientras se para 
a pensar—. Bien, me he puesto en contacto con el juez que trabaja 
habitualmente con nosotros, y va a firmar las órdenes. En cuanto las 
tengamos enviaremos al equipo táctico, pero nos ayudaría a 
demostrar nuestra acusación si se está produciendo un uso ilegal de 
plasma en el momento en que entremos, y esto significa reunir un 
número de magos suficiente para garantizar la seguridad del equipo 
mientras entran en el lugar y efectúan las detenciones. 

—¿Cuánto tardará? 

—¿Qué hora es? 

—_Las once. Será viernes dentro de alrededor de una hora. 

—Posiblemente dentro de las próximas veinticuatro horas, 
entonces. Al final del segundo turno del viernes, o al principio del 
tercer turno del sábado. 

—Será rápido entonces. Bien. —Aiah se está preguntando ya si 
advertir o no de aquello al doctor Chandros. 

—Estoy vigilando en este momento —dice Rohder—. Sería 
conveniente que terminara esta conversación. 

El ánima espectral de Rohder está dotando en algún lugar, cerca 
de Kremag y Compañía. No es de extrañar que parezca distraído. 

—Le veré mañana, entonces —dice Aiah—. Adiós, y gracias de 
nuevo. 

Pulsa la tecla de desconexión y cuelga los auriculares. La imagen 
de Rohder cruza su cabeza: sentado en su oficina llena de humo, 
con los Ángeles de Poder mirándolo de reojo con sus ojos de bronce 
pulido, mientras la mente del anciano vuela por la ciudad sobre una 
corriente de plasma. 

Aiah mira el ejemplar de las Actas que reposa sobre la cama 
deshecha, y piensa en Rohder. No sabe nada de él, excepto que está 
implicado en la elaboración de aquel libro de cubierta roja, el 
último de catorce tomos jamás leídos por el público al que estaban 
destinados, y que sin embargo enuncian una interpretación 


revolucionaria de la unión fundamental de la materia y la mente. 

Abre el libro por el final y descubre que incluye un perfil de 
todos los participantes. Busca el de Rohder, lee las primeras líneas, 
y la sorpresa la deja helada. 

Tiene más de trescientos años. Aiah hace un cálculo con las 
fechas y determina la edad con exactitud: trescientos diecisiete. 

Rohder ha trabajado para la Compañía desde que se doctoró a 
los veinticinco años, aunque al parecer se ha tomado cierto número 
de periodos sabáticos para dedicarse a la enseñanza. No es de 
extrañar que tenga demasiada antigiiedad para que la Compañía se 
libre de él. No es de extrañar que tenga semejante acceso al plasma. 
En un sistema que se basa por completo en la antigiedad, debe de 
ser prácticamente invencible. 

Aiah dirige la mirada al panel de comunicaciones y se pregunta 
de nuevo si debe llamar al número que le dio Constantine. Si se 
entera de que el equipo táctico de la Compañía va a entrar en 
acción en las próximas veinticuatro horas, podría seguir con sus 
planes. 

Y entonces tendrá algo más que hacer, aparte de estar enfadado. 

Aiah suspira, sale del piso y echa a andar hacia el ascensor. Hay 
algunos teléfonos públicos en la zona recreativa de la planta baja, 
entre la piscina y las pistas de tenis. Será más seguro hacer la 
llamada desde allí. 

A la mañana siguiente, Aiah encuentra a Khoriak esperando al pie 
de las torres Loeno. 

—Hola —le dice al hombre—. ¿Ocurre algo? 

Khoriak se aparta el pelo de la frente. Tras él, un anuncio de 
café se despliega en el aire. 

—Traigo un mensaje del jefe —dice, y le da un sobre. 

—Gracias —dice Aiah, sorprendida. 

—¿Quiere que la lleve al trabajo? 

Aiah observa el tráfico, que apenas avanza, y hace unos cálculos. 

—Creo que no podrás dejarme allí a tiempo. Iré en el neuma. 

En el camino a la estación de neuma, el rostro de Kherzaki, el 
actor, parece estar por todas partes, observando ceñudamente desde 
su Ciudad Nueva en el cielo. A Aiah se le ocurre que puede ir a ver 
la cromopelícula cuando salga de trabajar, y se pregunta si aún 


podrá comprar una entrada. La campaña publicitaria ha sido tan 
intensa que lo más seguro es que todos los cines de Jaspeer hayan 
vendido hasta la última butaca. 

Entonces abre el sobre de Constantine y un par de entradas le 
caen en la mano. «Te invitaría al estreno oficial», lee de puño y letra 
de Constantine, «pero me temo que sería muy poco discreto que nos 
viesen en público en esas circunstancias. Te mando estas entradas 
con mis saludos, y úsalas o regálalas, como quieras. Si no estás 
demasiado cansada, o cansada de mí, estaré en el Obelisco a partir 
de las 02:00. Mismos trámites de siempre.» 

Firmado: «Tu expectante amigo». 

Las entradas son para un cine a un par de manzanas de Loeno. 
Aiah se pregunta, mirando la segunda entrada, con quién supone 
Constantine que puede ir. Entonces piensa, sonriendo, que a lo 
mejor invita a Rohder. 

En el trabajo, pasa un momento por su despacho para ver sus 
mensajes y se encuentra en la cesta una nota de Mengene recibida 
por el tubo neumático. «Sea lo que sea que estás haciendo para 
Rohder», lee, «sigue así. Hace un momento estaba alabando con 
entusiasmo tu trabajo.» 

Aiah rebosa satisfacción al leer el mensaje, aunque le cuesta algo 
de trabajo imaginarse a Rohder emocionado, a menos que fuese el 
resultado del mono de nicotina. 

Sube al ascensor hidráulico que la lleva al despacho de Rohder. 
Las puertas del ascensor bloquean la plena potencia del llanto del 
bebé de Telia, que acaba de desatarse al abrirse la puerta del 
ascensor de al lado. Aquello mejora aún más la satisfacción de Aiah. 

—He echado un vistazo a un par de las otras direcciones que me 
dio —le dice Rohder—, y al menos una de ellas parece un auténtico 
almacén de plasma. Cuando se haya llevado a cabo el asalto 
planeado solicitaré otra orden judicial. 

—Espero encontrar hoy más material —dice Aiah. 

En el piso sesenta tratan a Aiah como si fuera la representante 
personal del Intendente; le proporcionan un pulcro despacho 
privado con una ventana que da directamente a la avenida de la 
Bolsa, frente al edificio de la Tesorería. La oficina está equipada con 
el último modelo de lector de cintas Evomatic, y le asignan un 


ayudante, un joven y nervioso subjefe de departamento vestido de 
terciopelo negro. Está claro que ha corrido la voz de que hay gente 
poderosa detrás de lo que sea que está haciendo. 

Analiza cuidadosamente las cintas, pero el distrito de la 
Intendencia está bien administrado y es próspero, y se compone 
principalmente de edificios gubernamentales. En todo el día localiza 
solo dos direcciones sospechosas; ambas insertadas, según sospecha 
Aiah, o por el mismo programador que dejó su huella en 
Rocketman, o por otro programador que emplea el mismo método. 

Una de las direcciones está en el Pasco Viejo, y posiblemente se 
trate de algún chanchullo relacionado con la nueva construcción. La 
segunda dirección pertenece al mismísimo Departamento de 
Inteligencia, la policía interna de la Compañía. 

Se pregunta quién vigila a los vigilantes. 

Ella, al parecer. Es una idea que le resulta más divertida cuanto 
más piensa en ella. 

Al final de la jornada comunica sus descubrimientos a Rohder. 

—Gracias —dice él. Se recuesta en el gran sillón, con una pierna 
extendida, y contempla con mirada intensa el revoltijo que tiene 
sobre la mesa mientras juguetea con el encendedor. 

—¿Qué hay del asalto? —pregunta Aiah—. ¿Será esta noche? 

—¿Mmm? —Rohder parpadea y la mira con sus ojos húmedos 
—. Oh, sí, probablemente. El equipo táctico tomará posiciones a las 
ocho. Después de eso, ya depende de lo que hagan nuestros 
criminales. 

—Buena suerte, pues. 

Aiah se vuelve para marcharse, vacila, mira hacia atrás. Rohder 
está contemplando la mesa de nuevo. 

—¿Señor Rohder? 

—¿Sí? —No alza la mirada. 

—Anoche estuve mirando el último tomo de sus Actas, y me 
gustaría saber más sobre las unidades afectivas. ¿Podría llevarme 
los tomos que traten el tema? 

—Del siete al doce —responde lacónicamente Rohder. 

Aiah echa un vistazo a la larga fila de libros rojos. 

—-Creo que empezaré con el séptimo. 

Al final, Aiah le da la entrada sobrante al portero del turno de 


trabajo, que termina su jornada justo cuando ella llega a casa. El 
cine es gigantesco, con un aforo de al menos un par de miles de 
personas, con un vasto techo abovedado ilustrado con un fresco de 
los Inspiradores otorgando su guía divina a escritores, actores, 
directores y camarógrafos. La inmensa superficie blanca de la 
pantalla ovalada parece estar a media manzana de distancia. Todos 
los asientos están llenos, y todos los asistentes están vestidos 
formalmente para la ocasión, a pesar de que el estreno oficial es en 
otro lugar. 

La cromopelícula llega por cable, y se estrena simultáneamente 
en cines repartidos por todo el planeta exactamente a las ocho de la 
tarde; en cualquier lugar en que no esté prohibida por subversiva, 
en cualquier caso, y en ocasiones incluso ahí, introducida 
clandestinamente mediante cables tendidos hasta el otro lado de las 
fronteras. Hay una hora de programación previa al comienzo de la 
película, que incluye entrevistas con los miembros del reparto y con 
Sandvak, el director, con famosos, con un historiador importante 
que se las arregla con bastante profesionalidad para resumir las 
guerras cheloki en unos treinta segundos; y, por supuesto, con 
Constantine. Su modesto encaje blanco y su traje de terciopelo 
negro contrastan con un extravagante abrigo de piel de serpiente 
que le llega hasta los tobillos. Sorya está a su lado: otro contraste de 
sedas rojas y amarillas, el cinturón de oro de focos entrelazados 
rodeándole las caderas, la larga falda que se curva sugerentemente 
sobre un suave muslo cuidadosamente revelado por el corte de la 
tela. 

Un periodista es lo bastante desafortunado como para 
preguntarle a Constantine su opinión sobre una cromopelícula 
basada en su vida. 

—-Creo que esta película es una de las señales que indican que la 
Ciudad Nueva está presta a renacer —le responde Constantine. 
Muestra una cordial sonrisa, pero hay un brillo amarillento en sus 
ojos, una sutil presencia de algo salvaje—. Quizá ya nos 
encontramos lo suficientemente distanciados para juzgar unas ideas 
por si mismas, y no por la tristeza y las sangrientas circunstancias 
de su nacimiento. 

El periodista parece no saber muy bien qué hacer con aquella 


respuesta. Buscaba una cita jugosa, algo entusiasta, sabroso e 
instantáneamente olvidable: un caramelo, no aquel banquete de 
prosa. 

—¿Cree que la película ayudará a la gente a comprender sus 
ideas, entonces? —interrumpe—. Constantine mira a la cámara y 
muestra los dientes en una sonrisa carnívora; su rostro se alza ante 
centenares de miles de personas en los cines de todo el mundo. Un 
fulgor frío aparece en su mirada y Aiah siente un escalofrío en la 
columna vertebral al reconocer la intensa pasión que, durante un 
instante, Constantine se ha permitido mostrar al público. Está claro 
que aquella es la oportunidad que ha estado esperando. 

—El mundo no ha perdido la capacidad de asombro —dice—, y 
tampoco la Ciudad Nueva. —Se inclina hacia la cámara. Su voz es 
un abrupto y estremecedor retumbar teatral—. Y tampoco yo. 

Se produce un instante de absoluto silencio en el cine, y Aiah se 
muere de ganas de aplaudir la habilidad de Constantine para dejar 
pasmado al público. Y eso hace después de unos segundos. Otros 
asistentes aprovechan aquello para hacerse eco del aplauso, pero el 
periodista, más lento en recuperarse de la intensidad de la 
inesperada interpretación de Constantine, lanza animosamente otra 
pregunta. 

—¿Es esto un anuncio, metropol? 

Constantine podría perfectamente haberle pedido prestada la 
sonrisa a un gato que acaba de atrapar a un ratón. 

—Cuando yo hago algo, lo hago. Otros pueden hacer el anuncio 
después, si quieren. 

Está claro que el periodista encuentra aquello demasiado 
alarmante, y se vuelve hacia Sorya buscando un reposo. 

—Y usted, madame Sorya, ¿está muy interesada en el estreno? 

—Tengo grandes expectativas —responde Sorya—. En el cine y 
fuera de él. 

A aquello le sigue el equivalente periodístico de huir tras una 
derrota aplastante; el pobre periodista vuelve la cámara y pasa, 
aliviado, a entrevistar a uno de los miembros menores del reparto, 
que probablemente proporcionará todos los bombones necesarios. 

La película es fabulosa, dice aquel actor. Kherzaki es fabuloso, y 
también Sandvak. La experiencia de trabajar con ellos ha sido, en 


una palabra, fabulosa. Mientras los bombones se derraman a toda 
velocidad, Aiah va al bar del cine y se toma una copa de vino. Está 
acostumbrada a las añadas de Constantine y ha olvidado lo mal que 
sabe el producto habitual, y abandona la copa medio vacía y 
regresa a su asiento al lado del portero. 

La cromopelícula, cuando por fin comienza, hace que Aiah se 
olvide del mal regusto que tiene en el paladar. La secuencia inicial, 
una frenética danza votiva representada en un monasterio, es 
absolutamente fascinante —cuerpos que giran, ropas llameantes, 
ojos saltones, címbalos atronadores— y la sigue una larga, suave y 
silenciosa panorámica a través de las piernas de los bailarines según 
salen fuera de cuadro, y a lo largo de una monumental sala, hasta 
llegar a Kherzaki, el actor, sentado en una postura de meditación 
con un bastón de oraciones adornado con borlas en cada mano. 
Sobre su frente y mejillas hay pintados signos rituales rojos y 
amarillos. Continúa el silencio —un largo, muy largo silencio— 
antes de que el actor se levante, sin decir nada, y se aleje. El único 
sonido audible es el susurro de sus ropajes de seda. 

Aiah está maravillada al encontrar un director que sabe cómo 
utilizar el silencio y la cámara fija. No puede recordar cuándo fue la 
última vez que vio una película que no consistiera en planos rápidos 
y constante movimiento. 

—Mi padre ha muerto, reverencia —son las primeras palabras 
pronunciadas por Kherzaki. La voz no es la de Constantine, pero 
consigue acercársele; el entrenamiento operístico de Kherzaki le ha 
proporcionado una resonancia y una autoridad semejante a la de 
Constantine, aunque el timbre es diferente: un líquido que fluye 
suavemente en vez de acero templado. 

—Al final, todo regresa a la Barrera. —Es el abad quien habla, 
un viejo marchito cuyos movimientos de cabeza recuerdan a los de 
un pájaro, una voz gorjeante, un símbolo sagrado tatuado en la 
frente y unos inquietantes círculos pintados alrededor de los ojos. 

—Solicito permiso para acudir a su funeral. 

—_Lo tienes, hijo de la materia —dice el abad. 

Kherzaki inclina la cabeza en agradecimiento. 

—Solicito antes un don de su sabiduría. 

—El don no es mío —susurra el abad—, sino del Gran Camino 


de la Perfección Superior. 

—Quiero conocimiento sobre el mal. 

—El mal es un fenómeno transitorio que no puede sustentarse a 
sí mismo. Libera tu mente y tu corazón de los deseos, y el mal no 
podrá alojarse en ellos. 

El estudiante es persistente. 

—«¿Y el mal externo? ¿Puede derrotarse mediante la acción? 

—Todo mal es transitorio. Por su naturaleza no puede 
alimentarse a sí mismo. Ninguna acción es necesaria ni requerida. 

Los profundos ojos de Kherzaki centellean. 

—Si el mal es transitorio, tal transitoriedad se debe a que el mal 
se destruye a sí mismo, y tal destrucción es inevitable. ¿La gente 
virtuosa no puede ayudar al mal en su labor de autodestrucción, 
para evitar sufrimiento a las víctimas inocentes? 

El abad frunce el ceño. 

—Cualquier arma se vuelve en contra de su propietario, hijo de 
la materia. Todo deseo corrompe. Toda acción es fútil. Si quieres 
ayudar a aquellos que sufren, enséñales a vivir sin deseos. 

—¿Sin deseo de alimento para sus hijos? ¿Sin deseo de 
esperanza? ¿Sin deseo de libertad y justicia? 

—En efecto. 

Se produce una larga pausa, tras la cual Kherzaki se gira y sale. 
En el rostro del abad aparece una sonrisa de diversión; el hombre 
bebe un trago de te. 

Y Kherzaki, en su habitación, rompe los bastones de oraciones 
en su rodilla, deja la túnica en el armario, se lava los símbolos 
pintados en la cara y sale a hacer la revolución. 

Aquello no es precisamente histórico; Aiah sabe que Constantine 
abandonó la escuela de Radritha varios años antes de realizar su 
intentona en Cheloki, y que el padre de Constantine sobrevivió, 
bajo arresto domiciliario, a la guerra civil que siguió. La 
cromopelícula no emplea los nombres auténticos: el personaje de 
Kherzaki se llama Clothius, el monasterio es ficticio, aunque tiene el 
estilo característico adecuado, y la metrópolis por la que lucha 
Kherzaki se llama Lokhamar. Las  ficcionalizaciones son 
transparentes, pero de alguna manera colaboran con el propósito de 
la película; los personajes no son tanto anónimos como constructos 


literarios, un detalle que se mantiene en toda la obra, que resulta 
altamente estilizada, inspirada en el mundo de Kherzaki, la ópera. 
Los actos son más grandes que en la realidad; los colores, más 
brillantes; los movimientos, más fluidos; los silencios, más 
profundos. El estilo realzado transforma una especie de trama 
histórica en una tragedia de titanes, un formato más poderoso que 
la simple verdad. 

La actuación de Kherzaki munca es menos que magnífica. No 
intenta imitar a Constantine, pero ocasionalmente se producen 
algunos reflejos fascinantes: algún gesto de impaciencia, una mirada 
felina, o frases que Aiah recuerda que ha oído de los labios de 
Constantine. El actor es particularmente eficaz al final, cuando ha 
desaparecido toda esperanza y lucha por mantener su frágil 
dignidad mientras trata de negociar su exilio y la rendición de su 
metrópolis a las fuerzas corruptas que han destrozado todos sus 
planes. 

Aiah se estremece hasta los huesos, y no es la única. Al finalizar 
la película, el público prorrumpe en aplausos. Aiah nunca había 
visto una biografía con semejante amplitud, ni un testimonio más 
digno de la vida y las ideas de alguien. 

Un breve intermedio tiene lugar, tras el cual se realizará un 
reportaje en vivo de la inmensa fiesta postestreno. Después de la 
comida de cinco platos que fue la película, Aiah no está de humor 
para más golosinas repartidas por los famosos, así que se levanta y 
se pone la chaqueta. El portero se levanta para dejarle paso. 

—Buena película —dice el hombre. 

—Creo que a Constantine le gustará. 

—«¿Constantine? —El hombre frunce el ceño—. ¿Estaba en el 
reparto? No recuerdo haberlo visto. 

Aiah mira al hombre. 

—La película trataba sobre Constantine, sobre su vida. Clothius 
era Constantine. 

El portero parpadea. 

—Oh. ¿Por eso es famoso? No lo sabía. —Y después, ante la 
mirada de sorpresa de Aiah, añade—: No veo mucho las noticias. 

Aiah se esfuerza por controlar su asombro. 

—Bueno, de todas formas me alegro de que le haya gustado. — 


Pasa frente al hombre en su camino hacia el pasillo. 

—¿Cuándo regresa el caballero que vive con usted? —pregunta 
el portero. Aiah se encoge de hombros y responde sin volverse. 

—¿Quién sabe? 

Aiah toma un taxi hasta Terminal. Al comienzo del fin de semana 
las calles están bastante concurridas, con largas colas en el exterior 
de los clubes de moda; la luz de la Barrera arranca destellos de las 
joyas y la bisutería. En las zonas más pobres como Terminal, 
manzanas enteras están cerradas al tráfico; hay bailes en la calle y 
los grupos locales actúan en los techos de los camiones; en las 
tiendas montadas en los andamios se vende comida, estupefacientes 
y afrodisíacos. 

Aiah le dice al conductor que pase por delante del edificio de 
Kremag y Compañía, pero la calle está cortada; no por una fiesta, 
sino por la policía. Las luces de sus coches se reflejan en las 
fachadas de los edificios, y hay un resto de gas lacrimógeno en el 
aire que hace que a Aiah le escuezan los ojos. Una fila de gente 
afectada, aparentemente simples transeúntes, se extiende sobre la 
acera; tienen toallas húmedas sobre los ojos y son atendidos por el 
indiferente personal de las ambulancias. 

La policía nunca habría usado gases con tanta liberalidad en un 
barrio acomodado. 

En cualquier caso, a Aiah le alegra poder llevar buenas noticias 
a Constantine. Le dice al taxista que la lleve al Obelisco, y mientras 
el coche se aleja de las barreras y pasa junto a la enorme mole de la 
urbanización residencial, Aiah distingue la rubia cabeza de Khoriak 
asomada en la puerta de una tienda. 

Las noticias que lleva no van a ser tan nuevas, después de todo. 

La seguridad ya ha ocupado sus posiciones en el Obelisco. Se 
encuentra preparada la comida: fideos fríos, paté, fruta y un vino 
ambarino de primera calidad. Aiah come, bebe, elimina su 
cansancio con una dosis de plasma y se encuentra en la cama un 
obsequio de Constantine: una negligé de seda dorada, un vestido a 
juego, y frascos de perfume de Cendrada y aceites corporales. Aiah 
se pone el collar de marfil que Constantine le regaló; el blanco 
trigrama tallado le cuelga entre los pechos. Durante un lujoso 
instante, mientras se acicala, la fantasía de la mujer mantenida pasa 


por su cabeza: la limusina, el desfile de tiendas, la correa de perro... 

Piensa que es una idea bastante estúpida. No se imagina a 
Constantine manteniendo a su lado durante mucho tiempo a una 
mujer tan absolutamente inútil. 

Constantine llega; trae la cabeza y el cuerpo camuflados con una 
sudadera con capucha que le hace parecer un boxeador retirado. 

—-Creo que he despistado a los periodistas —dice animadamente 
—. Un cambio de aerocar en el último minuto, Martinus vestido con 
mi sombrero y mi abrigo y un pequeño camuflaje de plasma en la 
cara. Se los habrá llevado de vuelta a las torres Magia. 

Aiah lo felicita. Constantine se quita la sudadera y la arroja 
sobre una silla. 

—¿Te gustó la película? —le pregunta a Aiah. 

—Es magnifica. 

Constantine parece muy contento de sí mismo. 

—Se preguntarán si la película se hizo para promocionar el 
golpe, o al revés. 

—¿Y eso? 

—La verdad es que su intención era ser un escaparate de mis 
ideas. La aventura de Caraqui ha llegado por accidente, al igual que 
tú, pero eso y la película conectan bastante bien. —Deja escapar 
una carcajada—. Millones de personas han visto la película; más de 
las que han oído hablar de las guerras cheloki. Durante una 
generación, como mínimo, los historiadores van a dedicar miles de 
horas solo a señalar en qué puntos la película es diferente de la 
historia, y a nadie le va a importar realmente. Esa magnífica 
creación de Sandvak y Kherzaki será el Constantine que la gente va 
a recordar. —Una sonrisa traviesa le cruza la cara—. Tendré que 
intentar estar a la altura, si puedo. 

Aiah medita sobre aquello mientras Constantine se sirve una 
copa de vino. 

—«¿Organizaste tú la película? Tenía la impresión, por todo lo 
que había oído, de que era idea de Sandvak. 

—Estoy seguro de que eso es lo que Sandvak cree. Cree con 
tanta intensidad, tanta pasión y tanta sinceridad en cualquier idea 
que atrape su atención, al menos hasta que otra idea llega y lo 
posee. Era perfecto para el proyecto: posee un gran talento, pero no 


tiene auténticas convicciones excepto las que toma prestadas 
transitoriamente para su arte. Yo lo elegí, aunque él no lo sabe. 
Incluso he financiado la película parcialmente, y al parecer voy a 
recuperar mi inversión multiplicada por cien. 

Aiah se siente un poco aturdida. Constantine se echa a reír y, 
con uno de sus movimientos súbitos, la coge en brazos. Aiah deja 
escapar el aire de los pulmones en un grito de sorpresa y placer. 
Constantine la lleva a la cama sujeta contra su propio pecho. 

—Ya está bien de entretenimientos pasivos —dice—. Pasemos a 
cosas mejores. 

Aiah se ha fijado en que cuanto más eficaz es la lencería, menos 
tiempo permanece sobre el cuerpo. Aquella vez no es una 
excepción. 

Constantine se muestra optimista y juguetón, y por una vez, sin 
la abrumadora intensidad que ha mostrado en el pasado. Se le ve 
completamente despreocupado, más inclinado a bromear que a 
soltar profundos comentarios sobre el mundo y su funcionamiento, 
como si se le hubiera quitado un peso de encima. 

—¿Tanto te ha gustado la película? —pregunta Aiah—. ¿O ha 
pasado alguna otra cosa que te ha puesto tan contento? 

Una profunda risa surge del pecho de él. Están recostados en la 
cama, de frente, apoyados en los codos. 

—En parte estoy contento porque la película es una obra 
maestra. Pero también porque el asunto de Caraqui está en marcha, 
y ya no hay nada que pueda hacer para cambiar las cosas en este 
punto. Las órdenes han sido dadas y todo está en manos de los 
dioses. Dispongo de unas cuantas horas de paz antes de que 
comience mi papel. 

Aiah siente un cosquilleo de alarma. Se yergue y mira 
preocupada a Constantine. 

—¿Cuándo? —pregunta. 

—Los soldados abandonarán los cuarteles el domingo, temprano, 
y habrán ocupado sus posiciones a las cinco de la mañana. Esta 
parte es delicada; tienen que ponerse en marcha a horas diferentes 
para llegar a sus posiciones en el mismo instante. El ataque real 
comenzará a las cinco, estén todos en su sitio o no. —Una expresión 
de preocupación cruza su rostro cuando mira a Aiah—. Mañana a 


esta hora estaré en Barchab para efectuar los últimos preparativos. 
Sea cual sea el resultado del golpe, no me atrevo a regresar a 
Jaspeer; no una vez que nuestro secreto de Terminal haya sido 
conectado con los sucesos de Caraqui. 

Una protesta desesperada muere en los labios de Aiah. 
Constantine la mira con seriedad, y cuando habla hay un toque de 
tristeza en su voz. 

—Esta es la última vez que estaremos juntos, señorita Aiah. 
Espero que dejes este lugar sin arrepentirte. 

Un cuchillo de pura tristeza se clava en la garganta de Aiah y le 
ahoga la voz. Unas lágrimas inesperadas brotan de sus ojos. 

—Esperaba que tuviésemos más tiempo. 

—Si el golpe va bien y vienes a Caraqui, tendremos tiempo para 
pasarlo juntos. 

Aiah se deja caer en las sábanas de raso azul. 

—Y quizá no tengamos ninguno. No has prometido nada. 

—No puedo. Mis promesas son para el mundo, por inmodesto 
que suene. —Ladea la cabeza y mira a Aiah; apoya suavemente una 
mano sobre las de ella—. Tú tienes una vida. Tienes a tu Gil, que 
parece buena persona, y seguridad económica, y un cargo especial 
en la Compañía... atrapando a malvados como yo —añade, con un 
tono de diversión—. Y lo que es más importante: sabes volar. 

La besa en la mejilla. 

Aiah solo quiere echarse a llorar. Rodea con sus brazos el cuello 
de hombre y hunde la cara en el cuello de este. 

Descubre con un asombro abrumador que no sabía que le 
importase tanto. 

Constantine le acaricia la espalda con delicadeza. Si se ha 
sorprendido ante aquel estallido, no lo demuestra. 

—Siento avisarte de forma tan repentina —dice—, pero sabías 
que en el mejor de los casos solo quedaban unos pocos días. 

—Claro que lo sabía —dice Aiah, con su voz amortiguada por el 
cuello de Constantine, mientras interiormente maldice su estupidez; 
este no es el momento de desmoronarse. No cuando un chonah 
perfecto ha llegado a término: el dinero descansa seguro e 
irrastreable en un banco extranjero, y todo ha salido bien. Cualquier 
otro barkazil estaría dando saltos de alegría. 


Aiah se aparta y se seca las lágrimas con el dorso de la mano. 

—Estoy portándome como una estúpida —dice—. Como has 
dicho, no hay nada que no supiera. 

—Lamento haberte disgustado. 

—Ya ha pasado. Yo... Ha sido la sorpresa, supongo. 

Constantine inclina de nuevo la cabeza y la contempla desde una 
nueva perspectiva. 

—Tienes un gran futuro por delante, ¿sabes? Tienes inteligencia, 
un gran talento natural y un gran ingenio. Ahora dispones de los 
recursos para conseguir un título formal, si es lo que deseas, o para 
montar un negocio por tu cuenta. 

—¿Y cómo explicaré de dónde sale el dinero? 

Constantine se encoge de hombros. 

—Una herencia de un abuelo rico, un fondo para becas de 
Barkazi... Es difícil que alguien pregunte, pero si ello te preocupa, 
puedes ir a una universidad en otra metrópolis. 

Aquello significaría dejar atrás a Gil. 

Aunque, quizá, ya lo ha hecho. 

—Lleva algún tiempo acostumbrarse a este tipo de vida —dice 
Aiah—. A tener tantas cosas que ocultar. 

Constantine sonríe. 

—¿Quieres que te cuente el secreto? ¿Cómo sobrevivir con tanto 
que ocultar? 

—Como quieras. 

Constantine se inclina hacia ella y le susurra al oído: 

—No se lo digas a nadie. —Se yergue y sonríe—. Es muy 
sencillo. 

—SÍ. 

—Los crímenes se resuelven cuando la gente informa; lo has 
dicho tú misma. 

Aiah sonríe y asiente. Constantine parece pensar que ella no le 
está tomando en serio, y prosigue, con más énfasis: 

—Se lo cuentas a tu amante o a tu mejor amigo. Un día tenéis 
una discusión, e informan. Se lo cuentas a cualquier otro y esa 
persona no te guarda lealtad, y tiene problemas financieros o de 
algún otro tipo, y cree que si coopera le puede beneficiar, e 
informa. Lo peor de todo sería confiar en alguien de las clases 


criminales, ya que se dedican a informar por principio. Así que ese 
es el secreto, en resumen... —Vuelve a inclinarse hacia ella, y su 
cálido aliento toca la piel de Aiah—. No decírselo a nadie. 

Ya que se ha acercado, Aiah aprovecha la oportunidad para 
darle un beso. 

—No se lo he dicho a nadie y no pienso hacerlo —contesta. Y 
añade, para su propio beneficio—: Soy barkazil, ¿sabes? 

—Y si te interrogan, no admitas nada —dice Constantine—. 
Oblígales a demostrar cada detalle. Diles tan poco como te sea 
posible, ya que cuanto más larga sea la historia que cuentes, más 
cuerda tendrán para atarte y colgarte. 

—Absorbí todo esto con la leche de mi madre —dice Aiah—, 
pero gracias por el consejo. 

Constantine le dirige una mirada de diversión con los ojos 
entrecerrados. 

—Cuando empezó a parecer que esto podría ser importante — 
dice—, investigué sobre la relación de los barkazil y los jaspeeris. 
Descubrí que estos últimos tienden a pensar que los barkazil son un 
hatajo de ladrones traicioneros e intrigantes. 

—Solo cogemos lo que ya nos pertenece. 

Constantine parece escéptico. 

—Es verdad, lo dice mi abuela —insiste Aiah, sonriendo—. Deja 
que te cuente una de las historias de mi abuela. ¿Sabes algo sobre 
Karlo? 

—El Dia de Karlo es la fiesta barkazil, ¿no? 

—Es nuestro inmortal. Siempre nos tomamos el día libre en la 
fiesta de Karlo, y a los narizotas les molesta. Pero en cuanto a la 
historia de Karlo, tenemos que retroceder en el tiempo; antes de que 
los malakas alzasen la Barrera, cuando había un sol y una luna; 
cuando Senko inventó armas de hierro y acero para luchar en la 
guerra contra el Señor de los Árboles. 

—Es retroceder bastante —murmura Constantine. Entrecierra los 
ojos y se prepara para dejarse aburrir. 

—Los barkazil dicen que fue Karlo quien mostró a Senko los 
yacimientos de hierro, y también que fue el más inteligente de sus 
generales, y que guio a la batalla a los barkazil. Hay un montón de 
historias que cuentan cómo fue más listo que el enemigo. Ahora he 


oído decir a los senkoistas que Karlo era un avatar de Senko, pero 
eso no tiene sentido. ¿Cómo podía tener Senko dos avatares, aun 
siendo un inmortal? 

—Buena pregunta. Teológicamente sólida. 

—En cualquier caso, después de que Senko derrotara a los 
Árboles y los ordenase permanecer fijos en un lugar, comenzó a 
preparar la guerra contra los malakas. Karlo pensaba que entrar en 
guerra contra los Elevados era mala idea, así que acudió ante los 
malakas y les ofreció su ayuda si permitían que los barkazil se 
elevasen. 

—Quieres decir que Karlo informó sobre su amigo. 

Aiah le golpea levemente en el brazo. 

—;¡Calla! Llegamos a la parte importante. Los malakas le 
ofrecieron la elevación a Karlo, junto a la de su familia, pero se 
negaron a permitir que su pueblo lo acompañase, así que declinó la 
oferta y entregó sus ejércitos a Senko. Pero era demasiado tarde y 
los Elevados destruyeron a Senko antes de que Karlo pudiera 
ayudarle. Aun así, los malakas estaban tan impresionados por la 
inteligencia y la lealtad de Karlo hacia su pueblo que, cuando 
alzaron la Barrera, no hicieron daño a Karlo y le permitieron reinar 
sobre el mundo. 

—¿Era metropol del planeta entero? —Constantine se para a 
pensar—. No había oído esta versión. 

—Las otras versiones son incorrectas y mi abuela tiene razón — 
dice Aiah—. Según ella, Karlo inició una era de grandeza. Cuando 
se convirtió en metropol descubrió cómo usar el plasma, pero 
guardó el secreto y solo lo compartió con los barkazil. Somos una 
gente especial y mágica, creo que ya te lo he dicho. El resto de la 
gente tuvo celos y conspiró para robar el secreto. 

—La mayoría de las historias dicen que fue Mala, de los Pájaros 
de Fuego, la persona que descubrió el plasma. 

—_Le robó el secreto a Karlo. La historia de cómo lo consiguió es 
complicada, y habla de tres intentos en total, pero no me extenderé 
sobre eso. Sea como sea, cuando el secreto quedó al descubierto 
hubo una gran guerra de todos contra los barkazil, y Karlo fue 
asesinado y los barkazil fueron derrotados. Desde entonces, el 
mundo se ha dividido en miles de ciudades independientes en vez 


de ser gobernado por los barkazil, como debería ser, y cualquier 
cosa que los barkazil toman no es más que una compensación, una 
forma de recuperar lo que es nuestro. 

Una resonante carcajada se forma en el interior del pecho de 
Constantine, sale por su garganta y se hace eco en el techo. 

— ¡Brillante! —exclama—. ¡Un permiso, confirmado por la 
religión, para coger cualquier cosa a la que podáis poner las manos 
encima! 

Aiah lo mira. 

—Yo tendría cuidado, si fuera tú. 

La alegría brilla en los oscuros ojos de Constantine, que besa a 
Aiah. 

—Querida, tú ya has robado mi más completa admiración. 

El calor se extiende sobre las mejillas de Aiah. 

—Gracias. 

Constantine la besa de nuevo. El beso se alarga. Aiah lo rodea 
con los brazos. 

—Si quieres algo de mí —dice Constantine—, tómalo ahora, 
mientras hay tiempo. 

La carne de Aiah acepta la invitación. Se aprieta contra él y 
siente la presión del trigrama de marfil comprimido entre sus 
cuerpos. Una de las grandes manos de Constantine se aferra a su 
cadera. El beso termina y Constantine la mira con ojos nublados. 

—Tengo una idea —dice, y abandona el abrazo durante un 
instante. Cuando regresa lleva en las manos un asa en te de la que 
sale un cable que llega hasta la mesa. 

Cuando Constantine la toca de nuevo, el contacto tiene la 
calidez, el cosquilleo del plasma. Aiah cierra los ojos y deja que este 
la inunde como las olas de un mar cálido y poco profundo. El aire 
se le escapa de los pulmones. Un millar de lenguas de plasma rozan 
sus terminaciones nerviosas, y se ríe suavemente ante la sensación. 

El placer aumenta y se vuelve más urgente. Aiah se muerde un 
labio y jadea. Cuando Constantine la penetra, Aiah tiene que abrir 
los ojos para asegurarse de que no es una ilusión táctil más que 
toma vida entre sus piernas. El rostro de Constantine carece de 
expresión, sin más que unas leves arrugas en las comisuras de los 
labios; su mente está flotando en otro lugar, en alguna parte 


concentrada de sí mismo que se extiende hacia Aiah a través de 
zarcillos de plasma. Aiah le besa el pecho, lo saborea, aspira su olor. 

El plasma flota sobre ella; ya no es el cálido lago tranquilo, sino 
un turbulento remolino que presagia una tormenta. Aiah aferra los 
tríceps de Constantine, clavando las uñas en busca de vida. Apenas 
es consciente de su cuerpo, que se sacude como una tela arrastrada 
por un intenso viento, pero el placer trasciende el mero cuerpo 
físico; trasciende todo excepto el fuego puro del plasma, una masa 
llameante de metal fundido que cae sobre su pecho y se abre paso 
inexorablemente, de forma implacable, hasta su corazón... 

Cuando la marea de plasma retrocede se descubre yaciendo de 
costado, con la cabeza colgando de una de las esquinas de los pies 
de la cama. No recuerda cómo ha llegado a aquella posición. 
Constantine está apoyado en un codo cerca de ella, sosteniendo aún 
el asa en te. De los placeres experimentados por él, sus movimientos 
y su clímax, Aiah no recuerda nada, aunque deduce su existencia 
por el pegajoso residuo. 

—Una manera interesante de gastar cuatro o cinco mil dalderos, 
¿eh? —comenta Constantine—. Las vidas de los ricos son muy 
satisfactorias. 

Aiah intenta recuperar el aliento y, para su sorpresa, lo 
consigue. 

—¿Qué...? —empieza a preguntar, y después—, Nunca había... 

—Pensé que tenías que experimentarlo al menos una vez —dice 
Constantine. Sale de la cama y enrolla el cable en torno a su puño 
mientras se acerca a la mesa. Sus movimientos son medidos, 
equilibrados, ligeramente tensos, como si el mundo dependiese de 
cada paso. El Constantine relajado y alegre que Aiah había 
encontrado después del estreno se ha ido. Quizá el plasma le ha 
hecho concentrarse, recordar la ordalía que está por venir. 

Constantine recoge el cable y guarda el asa en te en un cajón. 
Regresa a la cama, se sienta en el borde y se inclina para besar a 
Aiah. 

—Este es el quinto de los Nueve Niveles de Equilibrio 
Armonioso y Refinado —dice—. Creo que han debido de notarlo en 
la habitación de al lado. 

Aiah lo observa sorprendida. 


—«¿Cómo son entonces los niveles seis a nueve? 

—No los conozco por experiencia personal. —Frunce el ceño—. 
Los otros son más bien solitarios. Los filósofos que desarrollaron 
estas técnicas sostienen que solo el plasma y los fluidos corporales 
son divinos, y que el contacto físico real es inferior al orgasmo de la 
mente; su conclusión era que el mejor y más exquisito acto sexual 
se realiza a solas. En los niveles sexto y séptimo hay alguien más en 
la habitación, aunque no está permitido el contacto. En el resto se 
supone que hay que estar a solas excepto, bueno, con la divinidad o 
algo así. 

Aiah se tumba boca abajo y se pasa una mano por el pelo. 

—Se veían cosas de este tipo en... bueno, novelas o cromoseries. 
Nunca me lo creí. 

—Hay profesores —dice Constantine de improviso—, aunque 
hay que escogerlos con mucho cuidado. Existe una ligera 
posibilidad de sufrir daños nerviosos, de modo que es conveniente 
disponer de un acompañante que tenga cierta madurez y 
entrenamiento. 

Aiah lo mira. 

—«¿Podría haber sufrido daño? 

—No; conmigo, no. 

La mirada perdida de Constantine parece atravesar a Aiah; sus 
pensamientos están claramente en otra parte. Le acaricia la espalda 
y sacude la cabeza. 

Aiah lo mira, y observa el distante aire calculador de su 
expresión, y siente un escalofrío cuando se da cuenta de que dentro 
de unas veinticuatro horas Constantine estará en medio de una 
guerra, in combate en el que la realidad física, la de él incluida, es 
solo un elemento que puede ser aniquilado en un instante en el 
momento en que intervenga el plasma... 

—¿Ya te has ido a Caraqui? —le pregunta. Constantine sonríe 
levemente. 

—Lo siento. —Vuelve a acostarse y la abraza—. Aún nos queda 
algo de tiempo, y aunque hayan surgido problemas, debería 
mantenerlos lejos de mis pensamientos; nunca se puede pensar 
tanto como para preverlo todo, en cualquier caso. 

—¿Qué problemas? —Aiah se aprieta más contra él y le besa el 


cuello. 

—¿Te acuerdas de Parq, el sacerdote? 

—Sí. Sorya dijo que era traicionero. 

—Es absolutamente indigno de confianza, como yo sabía cuando 
contacté con él. Bien, nos ha traicionado, como pensé que podría 
ocurrir, y mi nombre ha sido mencionado en los consejos de los 
Keremath. Sospecho que sería muy poco aconsejable ser visto en 
mis ocupaciones habituales durante el próximo día. 

Aiah lo mira alarmada. 

—¿Por qué confiaste en él? 

—Nunca confié. —Constantine sonríe—. Le mentí a conciencia. 
Le mencioné algunos nombres y dije que eran parte de la 
conspiración, y ha acudido a los Keremath y les ha entregado esos 
nombres, o al menos algunos, ya que juega con dos barajas. De 
modo que ahora los especiales están ocupados arrestando e 
interrogando a gente que no sabe nada, y pronto llegarán a la 
conclusión de que la información de Parq es inútil, o que forma 
parte de alguna maquinación particular suya. Pero Parq sigue en 
contacto con mi bando, también, y ha obtenido la autorización de 
los Keremath para distribuir su milicia en torno a los transmisores; 
lo que significa, por supuesto, que una vez que comience la acción 
podrá inclinarse hacia el lado que parezca que ganará. — 
Constantine sacude la cabeza—. No; Parq no es el principal 
problema. 

—¿Y cuál es? 

—Se están extendiendo rumores sobre el golpe; era algo 
inevitable, dado el número de personas implicadas, y aunque hemos 
intentado distribuir información equívoca siempre que ha sido 
posible. Los especiales han realizado algunas detenciones poco 
convenientes, y ha sido inevitable efectuar algunas maniobras 
militares durante los preparativos, y han sido detectadas, de modo 
que los Keremath están preocupados. Han contratado mercenarios: 
magos y una brigada de soldados, y los están desplazando a 
Caraqui. No se habrán desplegado por completo cuando lancemos el 
golpe, y no creo que supongan más que una ligera molestia, y quizá 
Drumbeth se esté tomando ahora más seriamente mis 
recomendaciones relativas a los aeródromos. 


—¿Una brigada? —La ansiedad invade a Aiah, que se sienta con 
las piernas cruzadas. 

Constantine, tumbado junto a ella, sonríe perezosamente y 
entrecierra los ojos. 

—Los Regulares de Mondray, volando desde la Timocracia justo 
por delante de nuestra propia gente. Mondray es bueno, pero 
Geymard es mejor. Y los Regulares no conocen la ciudad, y cuando 
golpeemos no habrán desplegado todas sus fuerzas ni situado su 
equipo; además, no son auténticamente leales a los Keremath. 
Quienes me preocupan son los magos de Mondray; si se sitúan en el 
palacio o junto a la Guardia Metropolitana, no dispondrán de más 
plasma del que ya tienen en este momento los magos del gobierno, 
y estamos tomando medidas para limitar dicha disponibilidad. 
Quizá aumenten la eficacia de las defensas, quizá no. Pero si 
despliegan a los magos por la ciudad en, por ejemplo, las estaciones 
de plasma o los cuarteles de los especiales, podrían causarnos 
problemas de todo tipo, ya que no sabremos dónde están ni de qué 
son capaces hasta que nos ataquen. 

—¿Qué vas a hacer respecto a eso? —pregunta Aiah. 

—¿Hacer? —Constantine se estira en la cama, frotándose los 
hombros con deleite en las sábanas de raso—. Yo no haré nada. No 
hay absolutamente nada que pueda hacer. Lo único que podemos 
hacer es esperar los acontecimientos. 

Aiah se muerde un labio. 

—Mostrabas menos paciencia la otra noche, cuando saliste 
corriendo con Geymard. 

—La noticia acababa de llegar; temía que tuviésemos que 
cancelar todo el asunto. Pero ahora que he analizado el problema 
confío en que lo podremos conseguir de todas formas; las 
probabilidades eran de nueve a uno a nuestro favor, ahora son de 
seis a cuatro. —Mira a Aiah con los ojos entrecerrados y le acaricia 
el brazo con el dorso de la mano—. Por otra parte, la otra noche no 
estaba en la cama con una mujer preciosa. 

Un zarcillo ardiente parece rodear el corazón de Aiah. 

—Ten cuidado —dice. 

Constantine tiende una mano, sujeta a Aiah por la nuca y la 
atrae hacia sus labios. Saborea el beso con delicadeza. Aiah se 


estremece ante el roce del aliento de él contra su cuello. 

—Hay algo que puedes hacer por mí, si quieres —dice 
Constantine. 

—Dime. 

—Tenemos magos, soldados y políticos de varios tipos, pero lo 
que me preocupa es que no disponemos de bastantes ingenieros. 
Gran parte de nuestro plasma vendrá de la fábrica de Terminal, y 
todos los equipos han sido ensamblados con prisas. Me preocupa 
que pueda producirse un fallo, o alguna emergencia imprevista. 

Aiah baja la mirada hasta los ojos con motas doradas de 
Constantine y su respuesta surge de inmediato, impulsivamente. 

—No soy ingeniero, pero haré lo que pueda. 

—Correrás más riesgo —dice Constantine—. En este momento, 
tenemos a unos cuantos magos recorriendo cada centímetro de la 
fábrica, borrando cualquier señal de nuestra presencia; cada huella 
dactilar, cada resto de piel... sin dejar nada que pueda ser rastreado 
por un sabueso de plasma. Cuando nos hayamos ido, tratarán del 
mismo modo esta habitación. Al final de la operación se realizará 
de nuevo el mismo tratamiento en la fábrica, pero es muy posible 
que no pueda hacerse con la misma meticulosidad. 

—Haré lo que pueda —repite Aiah. 

Se pregunta si es eso lo que absorbió con la leche materna. 
¿Regresar al escenario después de que todo ha sido llevado a 
término, y después de haber recibido el pago y haberlo guardado 
con seguridad? 

Aquello no es un crimen, de todas formas. Es política... 
Creencias, ideales, necesidades... Se aplican reglas diferentes. 

—Si crees que puedo ser útil —dice Aiah—, por supuesto que te 
ayudaré. 

Hay un brillo de admiración en la mirada de Constantine. 

—Te saludo, valerosa dama —dice, y la vuelve a atraer hacia si 
para besarla y rodearla con sus brazos. La pasión y la aprensión 
libran una guerra en el interior de Aiah, pero finalmente lo besa con 
pasión, decidida a poseerlo por completo; su brillantez y su humor 
y el tacto de su cuerpo contra el de ella, durante todo lo que dure 
aquel instante... 

Aproximadamente una hora más tarde, bañada, vestida y con los 


restos de cansancio eliminados de su organismo por el plasma, Aiah 
abandona la habitación al lado de Constantine. El collar de marfil 
destaca sobre el vestido de tarde, y el traje de noche de seda viaja 
en su bolso. Constantine está vestido informalmente para viajar: 
pantalones de pana grises, botas y la chaqueta de cuero. Hay un 
grupo de gente esperando: media docena de los ayudantes de 
Constantine, y Sorya, sentada en un sillón acolchado y cubierta por 
el abrigo militar gris y la gorra, con las piernas calzadas con botas 
estiradas frente a ella. 

Todos esperando, piensa fríamente Aiah, con el Quinto Nivel del 
Equilibrio Armonioso actuando justo al otro lado de la delgada 
puerta de la habitación del hotel. 

Sorya se estira y bosteza perezosamente. 

—Se acabó el recreo —dice, y se pone de pie, con el largo abrigo 
colgándole de los hombros como una capa. Se acerca a Constantine, 
se pone de puntillas y le da un beso en la mejilla. 

—El aerocar que nos llevará a Barchab está listo; Geymard nos 
espera allí. 

—Entonces vámonos —dice Constantine. 

—¿Sin equipaje? Muy bien. 

Sorya se da la vuelta y se dirige a la puerta; se detiene un 
instante, mira a Aiah. Una alarma clara y fría suena en la cabeza de 
esta. Sorya se acerca a ella, la abraza con delicadeza y le da un 
largo beso en la boca. 

—Gracias por todo —dice. Mete la mano en un bolsillo del 
abrigo, saca una tintineante bolsa de terciopelo y la deposita en la 
mano de Aiah—. Esto es por todos tus servicios —le dice, 
sonriendo, y se marcha. 

En el repentino y asombrado silencio que sigue, Aiah contempla 
la pesada bolsa. La sangre se le sube a las mejillas y siente un 
impulso homicida. Cierra los dedos alrededor de la bolsa y, cuando 
habla, su voz parece lanzar puñales. 

—Si vuelves a necesitar mi ayuda, házmelo saber —dice con 
suavidad, y observa cómo la espalda de Sorya se tensa mientras la 
mujer cruza la puerta. 

El resto se apresura a salir. Constantine se inclina brevemente 
hacia Aiah y le da un apretón en el brazo. 


—Sorya es como es —dice—. Pero yo doy gracias a los dioses de 
que tú seas como eres. 

Aiah traza el signo de Karlo sobre la frente de Constantine. 

—Vete —le dice, y le da un beso. 

Apoyada en la puerta, Aiah observa la enorme figura del hombre 
mientras se aleja por el pasillo, con los suyos caminando junto a él 
como si ya estuvieran formados en filas para la batalla. 
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Resulta demasiado peligroso tener todo aquel efectivo por ahí; Aiah 
coge el dinero de Sorya y los cinco mil que guarda en la bolsa de 
abono en el huerto en miniatura, y se dirige a una oficina de 
cambio. Reserva un par de cientos, deposita el resto de los clinks en 
un tubo de efectivo y esconde el tubo en los conductos de 
mantenimiento de las torres Loeno, en un lugar al que tiene acceso 
gracias a su llave maestra de la Compañía. 

Se acabaron los paseos en limusina: solo tiene una hora de 
llegada y una tarjeta que le permite cruzar las puertas. Línea Roja a 
línea Nueva Central, a través de la estación de Mudki, y de ahí a la 
estación de Garakh, cercana a Terminal. Aiah sabe que se sentirá 
desprotegida caminando por las calles hasta la fábrica bajo la luz de 
la Barrera, pero no se atreve a usar un taxi cuyo conductor pueda 
recordarla más tarde. 

Sube las escaleras de la linea Nueva Central y el asombro la 
golpea cuando se encuentra mirando frente a frente el rostro de 
Constantine. 

«¿Quién es la misteriosa amante de Constantine?» Las brillantes 
letras flotantes deben de medir medio radio de alto. «Detalles en 
Cable.» 

El pie de Aiah sube en busca de un escalón que no está ahí, y 
casi le hace caer. 

— ¡Cuidado! —Un amable transeúnte la sujeta por un brazo—. 
Tendrían que reparar este cemento tan gastado. 

En lo alto, la imagen de Constantine se desvanece y es sustituida 
por un chillón titular que menciona un escándalo en la lotería y un 
político que intenta taparse el rostro. 

La adrenalina golpea el corazón de Aiah como un mazazo. Aiah 
mira por las ventanas mientras camina y encuentra el logo negro y 


rojo de Cable en la esquina de un restaurante. Entra en él, 
introduce unas monedas en la máquina, presiona las teclas en busca 
del titular que desea y espera un par de minutos, con las palmas de 
las manos sudorosas, a que el ordenador central de Cable muestre 
en la pantalla el artículo. 

Se dice que Constantine, el controvertido ex metropol de Cheloki 
y objeto de un renovado interés como personaje de ficción de la 
cromopelícula El Señor de la Ciudad Nueva, abandonó a la que ha 
sido su compañera durante mucho tiempo, la dama de sociedad 
Sorya, después del estreno de la película, con el fin de pasar las 
siguientes horas en el hotel Obelisco en compartía de una mujer 
desconocida. Se dice recientemente que ha estado en varias 
ocasiones en el Obelisco, presumiblemente con aquella misma 
mujer, cuya identidad ha despertado la curiosidad de millones. La 
reacción de Sorya a dicha noticia no ha sido revelada, y ella y 
Constantine no están disponibles. 

«¿Desea una copia impresa del articulo?» Aiah golpea 
salvajemente la tecla de «No». Sabe que los periodistas usan 
sabuesos de plasma cuando una historia es realmente interesante 
pero, por otro lado, Constantine dijo que tiene a un mago borrando 
el rastro en la habitación del hotel. 

Bueno, al día siguiente habrá una historia sobre Constantine 
mucho mejor. Posiblemente haga que esta se olvide. 

Y entonces recuerda: «dama de sociedad». Aiah sonríe al 
imaginarse cuál será la reacción de Sorya. 

Aiah abandona el restaurante y se abre paso a través de la 
multitud de un sábado a la hora de cenar. Por casualidad, su 
camino pasa por delante del edificio de Kremag y Compañía. Un 
leve resto del olor del gas lacrimógeno llega a su nariz, y Aiah 
levanta la vista hacia la corona ornamental de hierro forjado del 
edificio. Los peatones pasan a su lado sin dirigir ni una mirada al 
lugar; las detenciones son noticias pasadas. 

Aiah echa a andar hacia la fábrica. Tiene que crear nuevas 
noticias. 

La fábrica está oscura, silenciosa y llena de la tensión de la espera. 
Aiah ha estado allí cinco horas y se siente perfectamente inútil. 
Probablemente debería haberse llevado algún libro o alguna revista. 


Posiblemente ni tendría que haber ido allí en absoluto. Incluso las 
palomas parecen saber que es el turno de descanso y dormitan 
posadas en las vigas del techo. 

Los dos jóvenes magos jaspeeris están conectados al pozo de 
plasma. Adolescentes, se da cuenta Aiah; niños, apenas. Pero no 
forman parte del ataque; están ayudando a proteger la fábrica. Otro 
mago llegará más tarde para ayudar a coordinar el ataque real. 

Hay media docena de miembros de seguridad, pero son la 
segunda línea; Aiah no conoce a ninguno, y se da cuenta de que no 
se mueven con la misma confianza alerta y discreta de la guardia 
personal de Constantine. Un grupo de especialistas de comunicación 
se apiña alrededor de sus equipos, monitorizando las radios y las 
líneas terrestres. Visten indumentaria civil, pero su postura es 
militar, al igual que sus zapatos relucientes. Aiah es la única mujer 
en el lugar. 

Aparte de los dos muchachos, Aiah no ha visto antes a ninguna 
de las demás personas. Todo el mundo se relaciona utilizando 
nombres en clave, lo que otorga un aire de melodrama de 
cromovídeo a todo el asunto. Aiah es Dama, lo que al menos tiene 
lógica. Los dos jóvenes son Brujo Dos y Brujo Tres —Brujo Dos es el 
de las gruesas gafas, y Brujo Uno es el mago que no ha llegado aún 
—, y el resto, los controladores del panel de comunicaciones y las 
radios, tienen nombres como Rojo, Transportista o Flaco. 

—Procedimiento de inserción —dice Rojo, sin dirigirse a nadie 
en particular. Está escuchando la radio de tráfico con los auriculares 
incrustados en las orejas. El aviso es completamente innecesario, ya 
que la conexión de video con el helicóptero de Geymard muestra a 
los mercenarios volando hacia Caraqui desde las bases de la 
Timocracia de Garshab. La luz de la Barrera arranca destellos de los 
rotores mientras las máquinas grises cruzan el cielo como flechas, 
con la artillería reposando en las vainas aerodinámicas. Aerocares 
con forma de balas, cargados de municiones, los siguen a poca 
distancia. Geymard está aún a cientos de radios de su destino, y 
repostará en vuelo antes del último salto hacia los blancos. 

En Caraqui, las unidades del ejército ya están en ruta. La 
Primera Brigada ha partido con retraso, pues algunos de sus mandos 
han sido arrestados o reclutados en el último minuto, pero la 


Segunda Brigada y la infantería de marina se mueven según el plan; 
los marines se han puesto en marcha sin ningún oficial por encima 
del rango de capitán, tras haberse zafado de todos los altos mandos 
mientras aquellos estaban durmiendo la resaca de una fiesta en 
honor de uno de ellos, una fiesta oportunamente organizada por los 
jefes del golpe. 

Este último dato es objeto de celebración cuando Rojo lo 
comunica. Aiah sonríe y se imagina a sí misma, a Telia y al resto de 
los ejecutivos jóvenes convirtiéndose en piratas y haciéndose con el 
mando de la Compañía de Control del Plasma mientras Mengene, 
Oeneme y el resto de los directores están en una fiesta en honor del 
Intendente. 

Aiah se ajusta los guantes quirúrgicos destinados a conservar 
para sí misma sus huellas dactilares y vagabundea por el edificio. 
Los mapas y las listas de nombres ya no están allí, pero en su lugar 
hay una lista de tareas, un programa maestro cuidadosamente 
ordenado de la operación entera, completado con anotaciones 
manuscritas a lápiz. Todos los nombres en clave, incluyendo los de 
todo el personal, las unidades y los objetivos, son bastante abstrusos 
incluso para quien sepa lo que está ocurriendo. Abstrusos o no, no 
hay ninguna intención de dejar aquello atrás, y por esa razón se ha 
dispuesto una caja de seguridad sobre la que descansa una losa de 
termita pura: se aprieta un botón y el metal fundido al rojo blanco 
atravesará la caja y destruirá todo lo que contiene. Todos los 
documentos irán a la caja en el momento de la evacuación, al igual 
que los guantes quirúrgicos y las asas en te, y todo será guisado 
hasta convertirlo en átomos. 

Aiah mira su reloj —las cuatro y dos minutos—, y a 
continuación la lista: 

«04:05: Equipo Siete-A alcanza Punto Barómetro en ruta a Punto 
Anemómetro». 

El Equipo Siete es la brigada desertada de la infantería de 
marina. Siete-A debe de ser una de sus unidades. 

—Siete-A está en Barómetro —informa Rojo. Aiah vuelve a 
mirar el reloj. Al parecer, Siete-A va adelantado. 

Los miembros de seguridad se reúnen junto a la gran puerta de 
la calle, se produce un intercambio de contraseñas y la puerta se 


abre, dejando paso a un Gharik biplaza rojo. La mujer que va en su 
interior se quita las gafas oscuras y sale, y Aiah se sorprende al 
reconocerla. 

Se trata de Aldemar, una actriz que interpreta el papel de maga 
en un montón de cromovídeos de serie B y que afirma que es 
realmente una maga. Aiah nunca se lo había llegado a creer, ni 
cualquiera de los otros bombos publicitarios relacionados con 
aquella mujer, cuyas absurdas aventuras en las películas se supone 
que están inspiradas en su vida real. El ataque del ahorcado es su 
estreno más reciente; Aiah ha visto los anuncios y le ha parecido 
horrible. Se pregunta si es a aquella mujer a quien están esperando. 

Desde luego, Constantine no ha perdido su capacidad de 
asombrarla. 

Aiah espera en el despacho y la otra mujer la sorprende cuando 
entra. Aiah está acostumbrada a ver medir a la actriz doce metros 
de alto en las películas, pero en persona es menuda, una cabeza más 
baja que Aiah, de muñecas finas y tobillos delicados envueltos en 
botas de cuero que repiquetean mientras camina. Tiene una melena 
oscura con rizos sobre la frente, y sus rasgos refinados tienen el aire 
enigmático que producen años y años de tratamientos 
rejuvenecedores de plasma. Parece sorprendida al encontrarse allí a 
Aiah. 

Esta tiende la mano. 

—Hola. Usted debe ser Brujo Uno. 

Aldemar sonríe y le estrecha la mano. 

—¿Y usted es...? 

—Dama. 

—Oh. Excelente. Muy apropiado, estoy seguro. ¿Cómo van las 
cosas? 

Uno de los técnicos de comunicación salta en respuesta. 

—La Primera Brigada ha tenido algunos problemas para ponerse 
en marcha, pero ya está en camino. 

—¡Repostaje aéreo comenzado! —dice Rojo desde su terminal; 
parece ofendido por el hecho de que el cable de sus auriculares no 
le permita recorrer todo el camino hasta la actriz. 

Aldemar se sienta en el borde de la vieja mesa metálica, le 
entregan la lista de tareas y la repasa cuidadosamente. Aiah la 


observa: aun estando vestida con unos viejos tejanos y una raída 
chaqueta acolchada, sin maquillaje ni joyas, conserva un aura de 
glamour. Ha cuidado su piel y su pelo durante años, y se mueve con 
la pose perfecta y tranquila de una actriz acostumbrada a presentar 
siempre su mejor lado. Responde a la torpe atención de los técnicos 
con gracia y una expresión de atención perfecta tan estudiada que 
podría pasar por auténtica. Su identidad como alguien célebre está 
tan arraigada que, aunque intentase ocultarla, fue reconocida de 
todas formas por todos los presentes en el momento en que puso un 
pie fuera del coche. 

Aiah sabe que Constantine usa su fama; es un arma, o una 
herramienta, que emplea para conseguir lo que quiere: desde una 
mesa en un restaurante al acceso a los poderosos. La fama de 
Aldemar parece más bien ser parte de ella, y quizá su fama es todo 
lo que ella es. 

Uno de los técnicos deja su puesto para prepararle un bocadillo. 

La maga percibe la evaluación de Aiah, y le dirige una mirada 
desde debajo de los rizos. 

—¿Tiene algo que decirme? —le pregunta. 

—No. Pero a mi no me ofrecieron un bocadillo. 

Las comisuras de los labios de Aldemar se curvan mostrando su 
diversión. 

—Quizá uno de estos caballeros puede prepararte uno... 

Uno de los caballeros se lo prepara. 

«04:12: Equipo Ocho-C alcanza Punto Ventana en ruta a Punto 
Columna.» 

Aiah recuerda todas las historias que oyó de pequeña sobre la 
guerra barkazil, cuando los viejos soldados bebían sus cervezas en 
la acera y se ponían a recordar. Se imagina los camiones y los 
carros blindados en cautelosas y ordenadas columnas, en las que el 
ruido de los motores apenas perturba el sueño de los ciudadanos de 
Caraqui; a la infantería de marina acelerando en sus lanchas a 
través de la oscuridad que se extiende bajo los inmensos pontones 
de cemento de la ciudad. 

Levanta la mirada a la pantalla de video y ve la luz de la Barrera 
reflejada en los rotores y en las redondeadas cabezas de los misiles. 

Piensa en los delfines que surcan la oscuridad bajo las barcazas 


de Caraqui, con armas en las esbeltas manos. 

Y se imagina a Taikoen, el ahorcado, que vive en la corriente de 
plasma, extendiendo sus manos fantasmales para extinguir vidas. 

Se pregunta quién morirá de acuerdo a los pulcros dictados de la 
lista de tareas, y quién no; quién morirá en el convencimiento 
súbito de que todos los planes han ido mal, todas las agendas se han 
invalidado, todos los planes han sido cancelados. 

«04:40: Activación de la Fábrica. Todo el material desplazado a 
Portapapeles.» 

Aiah conoce el equipo tan bien como cualquiera, así que activa 
los interruptores ella misma. Los contactos de cobre se encajan en 
los enchufes dispuestos en lo alto de los inmensos acumuladores y 
condensadores. El plasma inunda los circuitos y se dispara en un 
rayo desde la antena de transmisión oculta tras el cartel anunciador 
del tejado de la fábrica. 

Portapapeles es un dirigible plateado que flota a una distancia 
medida en radios exactos, y que intercepta el rayo transmitido 
desde la fábrica. Una red de bronce, diseñada para absorber plasma, 
cubre la piel vulcanizada de la nave cuyas propias antenas, 
equilibradas mediante giroscopios, redirigen el plasma al lugar 
donde los magos de Constantine ya están esperando para utilizarlo. 

Aldemar está recostada en un sillón acolchado, con los ojos 
cerrados y aros de cobre alrededor de las muñecas: agarres de 
conexión de tipo militar, que no pueden soltarse por accidente. Su 
misión es dirigir el rayo de plasma y asegurarse de que Portapapeles 
recibe hasta el último mehr de energía. También tiene la tarea de 
proteger a Portapapeles si es atacado. 

—¡Todos los circuitos activos! —informa Transportista. 

—¡Ataque de magos! ¡Ataque de magos! —grita Rojo. Una ola 
de adrenalina golpea el cuerpo de Aiah y recorre sus venas como 
columnas de tropas en rápido movimiento, pero no hay nada que 
pueda hacer, excepto sentir cómo se le acelera el pulso. 

Alguien le toca el hombro. Uno de los técnicos sostiene en su 
mano enguantada un casco militar de plástico de alto impacto. 

—Será mejor que se ponga esto —le dice. 

—¡Acelerando todas las secuencias! —grita Transportista—. 
¡Que todas las unidades avancen sobre los objetivos ya! 


La imagen salta en la pantalla de video ovoide mientras el 
cámara se aferra a algo para no caerse cuando los helicópteros 
apuntan el morro hacia abajo y se descuelgan desde sus rutas aéreas 
en dirección a los objetivos. Las fantásticas torres del Palacio Aéreo 
aparecen en el video, vistas a través del giro de las palas del rotor. 

El ataque de los magos lo ha sufrido la Primera Brigada. Esta iba 
con retraso, y los magos que se suponía que tendrían que protegerla 
aún no se habían unido a ella, de modo que la columna está 
indefensa ante las furiosas oleadas de plasma. 

«04:55: Vagones viarios en movimiento.» 

En realidad son las 04:51. El plan está siendo adelantado o, 
posiblemente, se está desmontando. Los «vagones viarios» —en 
realidad, equipos de artillería del tamaño de un vagón del viario—, 
están ocultos bajo lonas en lineas de ferrocarril asentadas en 
territorio neutral. Arrancados de sus nichos por gigantescas manos 
de plasma, comienzan su vuelo hacia el blanco, con sus aletas 
direccionales desplegadas en el aire. 

Los vagones viarios cruzan rugiendo el aire en busca de sus 
destinos, trazando finas líneas de vapor desde el extremo de las alas 
de sustentación. Los inmensos obuses son lanzados por las manos 
ectomórficas de los magos como dardos hacia las dianas, y se 
estrellan en las inmensas plataformas de cemento en las que se 
alzan los cuarteles generales y los barracones de la Guardia 
Metropolitana y el Palacio Aéreo, que está defendido por las 
compañías de la Guardia ya desplegadas. Además del daño que los 
obuses pueden causar, también se supone que perturbarán las 
comunicaciones, aturdirán a los defensores y abrirán orificios en las 
redes de canalización de bronce que protegen el edificio, 
permitiendo la entrada de los ataques de plasma. Los edificios de la 
Guardia son también bombardeados con proyectiles incendiarios, en 
parte para marcar su localización con columnas de humo para guiar 
el ataque de Geymard. 

Un mago leal al gobierno localiza otra de las columnas de la 
Primera Brigada, y el vehículo armado que la encabeza se volatiliza 
en una explosión espectacular de combustible, municiones y fuego 
de plasma... 

Aiah, con la boca seca, observa los diales y comprueba que se 


está suministrando un flujo constante de plasma al dirigible 
Portapapeles, que flota elegantemente sobre territorio neutral a mil 
radios de distancia. La adrenalina le hace sentir un pulso en 
staccato en las venas del cuello. El sudor le corre por el rostro y por 
debajo del casco. 

Se siente tan inútil como cualquier observador, incapaz de 
alterar la situación de un modo u otro, pero no es un simple 
observador. Todo aquello está ocurriendo por su culpa; nada habría 
sucedido de no ser por ella. 

Observa las pantallas de video y ve las columnas de humo que se 
elevan desde el complejo de la Guardia Metropolitana; inmensos 
edificios cuadrados, todo cemento y troneras, con tejados a prueba 
de bombas, antenas de transmisión, antenas de radio... y, de 
repente, los blancos rastros de los misiles penetran en la temblorosa 
imagen como dedos de humo... 

«Equipo Cuatro-A comienza el bombardeo de saturación.» 

Las explosiones desprenden destellos rojizos en los gigantescos 
edificios de la Guardia. 

Aiah no puede apartar la mirada. 

«06:05: Asamblea Popular y Judicatura ocupadas. Reservas del 
Equipo Siete desplegadas según necesidades.» 

Buenas noticias, malas noticias. Visibles en la nueva conexión de 
video, los rebeldes de la brigada de infantería de marina se alzan 
orgullosamente en frente de los edificios del gobierno, tras ocupar 
la sede sin encontrar resistencia. Pero se trata de un gesto 
simbólico, para las cámaras; nada importante va a tener lugar en 
aquellos edificios durante las próximas horas. La mayor parte de la 
brigada de marines se desplaza para ayudar a la Segunda Brigada 
en el asalto al Palacio Aéreo, conde las compañías de la Guardia 
Metropolitana resisten con ferocidad. Una serie de conexiones en 
vivo muestran la batalla desde media docena de ángulos; la 
extravagante arquitectura del Palacio Aéreo brilla bajo el fuego de 
las trazadoras. 

El resto de la Guardia Metropolitana sigue confinada en su base, 
refugiada bajo los gruesos techos de cemento. Parte de los edificios 
está en llamas, de las troneras salen espesas espirales de humo y se 
desarrolla una batalla salvaje en la que intervienen armas y plasma. 


Los mercenarios de Geymard, situados en los altos edificios 
adyacentes, tienen rodeada a la Guardia, pero no hacen mucho más 
que desperdiciar munición sin ninguna indicación clara de que esté 
sirviendo para algo. Sus vehículos armados gastaron la munición 
que llevaban pero, afortunadamente, los grandes aerocares de 
suministros y armas pesadas llegan sin sufrir interferencias, y 
aplastan los jardines de los tejados cuando aterrizan para descargar. 

— Informe de Joya Uno —dice Rojo—. El bloqueo consiguió solo 
un éxito parcial. Hay magos protegiendo los cables. 

Joya Uno es el príncipe Aranax, y el bloqueo, el intento de 
sabotear los cables que llevan plasma a los partidarios del gobierno. 
Aiah se imagina a los delfines sumergiéndose en la oscuridad, 
dejando a su paso silenciosos hilos de sangre y burbujas... y todo el 
plasma disponible para los defensores. 

—¡Cuatro A está siendo atacado de nuevo! ¡Tropas extranjeras! 

Está claro que la Primera Brigada no está de suerte. En aquel 
momento, los Regulares de Mondray, las tropas mercenarias 
contratadas por los Keremath, acuden a la carrera para rescatar a 
sus patrones. Se suponía que la Primera Brigada tendría que tender 
puentes entre los mercenarios y el Palacio Aéreo, pero ya es 
demasiado tarde. 

Aiah nota el sabor de la sangre en su boca y se da cuenta de que 
ha estado mordiéndose el interior de las mejillas. 

De repente alza la mirada, sobresaltada, al oír un grito ahogado 
proveniente de uno de los terminales: Aldemar gime como si 
hubiera recibido un puñetazo en el plexo solar. Su cuerpo está 
desmadejado sobre el sillón. Aprieta los dientes blancos y perfectos 
y tiene los ojos cerrados, en plena concentración. 

Flaco observa con ojos desorbitados. 


— ¡Portapapeles está siendo atacado! —grita—. ¡Brujo Tres, 
Brujo Dos: abandonad las tareas de seguridad y defended el 
dirigible! 


No es un impacto irresistible de plasma lo que destruye a 
Portapapeles, sino una serie de ataques en cadena. Los magos del 
gobierno se lanzan sobre la nave como un latigazo, y después se 
retiran para atacar desde otra dirección. La mayoría de los ataques 
fallan, pero algunos alcanzan su objetivo. El estado del dirigible 


empeora poco a poco: los depósitos de gas son perforados y la nave 
pierde lentamente altura y estabilidad; se arroja más y más lastre 
para mantenerla equilibrada. Pero, finalmente, el capitán ordena a 
la tripulación que abandonen el dirigible. La tripulación arrastra a 
los heridos hasta las cápsulas de escape, y emprenden el largo 
planeo hacia la superficie. 

—¡Desviad el rayo de plasma a Flecha Roja! —La voz de 
Aldemar, alimentada por el plasma, resuena entre las vigas del 
techo de la fábrica. Las palomas aletean nerviosamente. 

Flecha Roja es el respaldo, un carguero reconvertido que circula 
por el espacio aéreo neutral. Sus capacidades son más limitadas que 
las del dirigible derribado: su perfil estilizado y aerodinámico 
resulta menos apto para recoger el rayo de plasma al completo, y 
sus antenas de transmisión son más pequeñas y menos precisas. 
Dichos inconvenientes pueden ser compensados con cuidado y 
atención por parte de los magos que controlan la transmisión de 
plasma, pero tales cuidado y atención puede que estén desviados 
hacia otros asuntos. 

Aiah se humedece los labios, saborea la adrenalina en las gotas 
de sudor que le cubren el labio superior, y tiende las manos hacia 
los controles. 

—¿Saben en Flecha Roja que van a recibir la transmisión? — 
pregunta. 

—¡Sí! ¡Pantera les ha avisado! 

Pantera es el nombre en clave quizá demasiado adecuado de 
Sorya; el de Constantine es Gran Hombre. Aiah verifica la 
orientación de la antena de reserva —apunta correctamente a 
Flecha Roja—, y pone las manos sobre los conmutadores. 

—¡Cambio a Flecha Roja a cuenta de cero! —dice—. ¡Cinco! 
¡Cuatro! ¡Tres...! 

Al llegar a cero presiona los conmutadores y, por encima de su 
cabeza, oye el chasquido de los rotores cuando la alimentación 
principal es desviada a la antena de transmisión secundaria del 
tejado. Los indicadores muestran la salida del plasma, pero no 
puede saber si Flecha Roja está recibiendo la carga hasta que lo 
comunique Transportista desde el panel de comunicaciones. 

—¡Tú! ¡Brujo Tres! —La voz de Aldemar suena como un 


estallido mientras pronuncia los nombres en clave—. ¡Mantón el 
rayo enfocado hacia Flecha Roja! ¡Tú! —Al otro mago—: ¡Tenemos 
que reforzar la seguridad! Dama, ¿puedes mantener el rayo 
orientado hacia su destino? Nos dejaría libres a uno de nosotros. 

Aiah siente el corazón en un puño. 

—Lo intentaré —dice, y mientras el corazón le late desbocado, 
se dirige hacia uno de los terminales aparentando tranquilidad, 
conecta al terminal el circuito de alimentación de plasma y se 
coloca los agarres militares de cobre en las muñecas. 

Un rugido demoníaco de plasma le inunda los sentidos. Es como 
si pudiera percibir, en aquel extremo del circuito, la guerra, la 
muerte y la desesperación que resuenan a través del flujo de 
plasma. Quizá está recibiendo las emociones desprendidas por los 
magos implicados en el combate. 

—;¡Aprisa! —El grito alimentado por el plasma de Aldemar 
parece introducir un mensaje de urgencia en el interior del cráneo 
de Aiah. Esta no tiene tiempo de ejecutar los pasos cuidadosos de la 
construcción de un ánima y un sensorial; en lugar de ello, su mente 
salta directamente hacia el circuito y hacia la antena direccional del 
tejado. Sus sensaciones son confusas, inseguras, pero aun así 
repletas de resonante y soberbio poder, salpicado ocasionalmente 
de intensos destellos, como si el plasma mismo estuviera vivo y le 
comunicase sus impresiones a medio formar... 

Aiah hace un esfuerzo para concentrar las sensaciones dispersas 
y consigue enfocarse; el mundo se aclara en una imagen de 
extraordinaria claridad, como si se hubiera producido un milagro 
óptico: Flecha Roja visto desde atrás, navegando a doce radios sobre 
la superficie del planeta, con blancas estelas de vapor que surgen de 
cada uno de sus cuatro motores. 

Aiah reestructura su sensorial hasta que alcanza a visualizar el 
rayo de plasma dirigido como un ardiente brillo dorado que rodea 
la nave, semejante a un aura difusa, acompañado de rayos más 
pequeños que surgen de las antenas de transmisión y apuntan hacia 
el suelo. Intenta manipular conscientemente el rayo y encuentra 
una resistencia poseedora de voluntad que, con un sobresalto, 
identifica como otra mente. Intenta comunicarse con ella. 

—Aquí Aiah. ¡No! Dama. Puedo encargarme del rayo. 


—«¿Estás segura? —La respuesta le llega con un eco gemelo; la 
comunicación mental va acompañada de la voz que proviene del 
terminal rodeado de sacos terreros que está a su derecha. 

—Sí; sin problemas. 

La tarea resulta ser sencilla. Flecha Roja prosigue su vuelo 
imperturbable sobre la infinita masa gris de la ciudad. Aiah 
reconstruye su sensorial hasta que consigue verlo todo con una 
claridad extrema: la aeronave de color plateado tachonada con el 
bronce de la red de canalización, nubes de un blanco deslumbrante 
muy abajo, las líneas doradas de plasma que se dirigen hacia 
Caraqui, la metrópolis tan distante que, desde aquel lugar, Aiah no 
alcanza a ver ni siquiera el reflejo del mar o las líneas violeta que 
perfilan los famosos volcanes. 

—¡Mantente alerta! —Una resonante orden de Aldemar—. ¡Si 
han podido localizar a Portapapeles, pueden localizar a Flecha Roja! 

«Y si pueden localizar a Flecha Roja», piensa Aiah, «pueden 
localizar la fábrica.» Sus dedos encuentran la correa de sujeción del 
casco y se la ajustan bajo la barbilla. 

La tarea de mantener el rayo enfocado es bastante aburrida, y 
puede desviar parte de su atención a las noticias que llegan al panel 
de comunicaciones. La desafortunada Primera Brigada ha sido 
deshecha por los mercenarios de Mondray. Los rebeldes intentan 
resistir en el lado opuesto del canal de los Mártires, por donde 
Constantine y Aiah fueron en lancha para encontrarse con el 
príncipe Aranax. 

En el resto de los frentes, las noticias son mejores. El Palacio 
Aéreo ha sido asaltado por las tropas rebeldes y se están abriendo 
camino hacia lo alto. Algunos destacamentos han ocupado 
estaciones de plasma y comenzado a reorientar las antenas de 
transmisión hacia los receptores rebeldes. Los magos del gobierno 
son bastante capaces, a juzgar por su ataque a Portapapeles, pero 
ahora disponen de menos energía con la que trabajar. Y cuando 
Aiah alza ligeramente los párpados para echar un vistazo a la 
pantalla de video, queda asombrada ante el cambio sufrido por el 
complejo de la Guardia Metropolitana: algunos de los edificios están 
ardiendo y de ellos se alzan columnas de fuego como torbellinos en 
el huracán de destrucción de la guerra. Vehículos blindados arden 


en una de las rampas de entrada, como resultado de un intento de 
huida fracasado. 

No se sabe nada de los propios Keremath. No se han hecho 
anuncios, no hay llamadas a las tropas leales, nada... Es como si 
nadie estuviera al cargo. 

Y quizá nadie lo está. Aiah piensa en el ahorcado que fluía como 
una ola de metano líquido a través de los conductos de plasma. 
Ninguna red de canalización de bronce puede mantenerlo apartado, 
ya que entra a través del circuito de plasma. 

«¿Quieres que mate?» 

«Sí. A ciertas personas.» 

«¿Malas personas?» 

«Eso creo.» 

Aiah se pregunta si el gélido aliado de Constantine, a cambio de 
una recompensa en cálidos cuerpos humanos, se habrá encargado 
de los gobernantes de Caraqui antes de que la lucha haya 
comenzado. 

Los rebeldes consiguen alzar algunos puentes levadizos en el 
canal de los Mártires —es lo bastante ancho para constituir un 
obstáculo de importancia— y las tropas de Mondray se ven 
detenidas mientras encuentran una ruta alternativa. Algunos 
elementos de la brigada de marines se han retirado del Palacio 
Aéreo y han sido desplazados al canal mediante lanchas cañoneras. 
Los magos se atacan unos a otros, sobre la amplia extensión de 
agua, lanzando desde sus dedos extendidos llamaradas de plasma. 
La resistencia en el Palacio Aéreo está a punto de derrumbarse. 

— ¡Ataque a Flecha Roja! —El grito agudo proviene de Brujo 
Dos, y Aiah devuelve su atención al plateado aeroplano que vuela 
describiendo un gran circulo sobre territorio neutral. 

Aiah puede verlo venir —con los sentidos expandidos por el 
plasma y nada excepto muchos radios de aire entre ella y los 
atacantes, habría sido difícil que no pudiera— y ahí está, desde 
abajo y en dirección norte, una ardiente serpiente dorada que se 
dirige hacia el avión, siguiendo la dirección de los rayos de plasma 
que las antenas de transmisión de Flecha Roja están enviando hacia 
Caraqui. 

La voz mental de Aldemar, que invade los sentidos de Aiah, es 


sorprendentemente tranquila. 

—Brujo Tres, permanece alerta cerca de Flecha Roja. Brujo Dos, 
intenta cortar su fuente. 

La serpiente atacante parece retroceder súbitamente, como una 
cobra justo antes de morder. 

Fragmentos del rayo de plasma de Aiah parecen abrirse en 
abanico como aviones militares alejándose de la formación, cada 
uno de ellos arrastrando tras él su propia línea hacia la fuente. Uno 
se dirige hacia el atacante —Aiah supone que se trata de Aldemar— 
y el otro sale disparado hacia abajo, como dispuesto a cortar la cola 
de la serpiente. Si pueden interrumpir la línea hacia la fuente del 
atacante cerca de su punto de origen, el ataque se evaporará. 

La oscilante cobra ataca escupiendo un centenar de misiles de 
plasma hacia su objetivo; bolas de fuego autocontenidas. Las llamas 
cruzan el cielo. Los misiles se estrellan contra un escudo que 
Aldemar ha desplegado en el aire en el último instante. Y, de 
repente, los misiles y la cobra desaparecen, y Flecha Roja continúa 
serenamente su curso por encima de las nubes. 

La voz de Aldemar, en tono sombrío, flota en la consciencia de 
Aiah. 

—Volverá. Solo ha ido a llamar a sus amigos. 

A Aiah se le ocurre algo. 

—¿Podemos trazar otra ruta para Flecha Roja? Puedo orientar el 
rayo para que permanezca conectado, y cuando sea necesario 
reorientaré la antena. 

La respuesta de Aldemar es inmediata. 

—Sí. Adelante. 

Con su voz normal da órdenes a los técnicos de comunicaciones 
para que transmitan la información al piloto, y Flecha Roja inclina 
un ala, enciende los impulsores y se desvía de su trayectoria 
original, descendiendo ligeramente para aumentar la velocidad. 

Durante unos instantes el cielo permanece en calma. A Aiah le 
resulta fácil mantener el rayo conectado: sigue la trayectoria de 
Flecha Roja y el rayo de plasma se dobla tras ella; después endereza 
las curvas en cuanto tiene la oportunidad. 

Echa un vistazo al video con los ojos entrecerrados. La mitad de 
los cuarteles de la Guardia Metropolitana se han convertido en un 


holocausto ardiente, pero aún se mantiene la resistencia y el fuego 
cruzado muerde las desmenuzadas paredes de cemento. La 
resistencia parece haber sido completamente eliminada en el 
Palacio Aéreo, y las tropas rebeldes suben las escaleras sin 
encontrar oposición. 

Pero el canal de los Mártires parece estar dispuesto a hacer 
honor a su nombre. Los mercenarios de Mondray han conseguido 
encontrar o levantar un puente, y están introduciendo todas las 
tropas que pueden. Los rebeldes no disponen de las suficientes 
unidades para detenerlos... Las peticiones de refuerzos son 
continuas, y el único factor de superioridad en el bando rebelde 
parece consistir en el número de magos. Los mercenarios disponen 
de escasa protección mágica. 

«Si no puedes enviar tropas, envía plasma», piensa Aiah. Pero 
ella no está al mando. 

—¡Flecha Roja está siendo atacado! 

Las percepciones de Aiah saltan automáticamente al cielo. Y la 
guerra continúa. 

07:55. 

Flecha Roja ha conseguido desplazarse unos trescientos radios 
antes de que el enemigo lo encuentre. Es difícil decir si la maniobra 
de Aiah ha supuesto alguna diferencia, y Aiah se pregunta si aquello 
es típico de la guerra, si un comandante llega a saber realmente si el 
interés que está dedicando sirve para algo. Y ahora la lucha los ha 
alcanzado; el aire está cubierto de ondulantes serpientes de plasma 
y de flechas de fuego. Flecha Roja maniobra en el cielo, intentando 
esquivar los ataques. Los defensores son hábiles, pero los magos del 
gobierno siguen llegando y atacando desde diferentes direcciones; 
aunque Flecha Roja es más pequeño y más maniobrable que el 
dirigible Portapapeles, también es más frágil, con menos 
mecanismos de redundancia. Cuando muere, muere rápidamente en 
un estallido de fuego; las alas se repliegan sobre su cuerpo en 
llamas en un último gesto de lamento mientras cruza el aire como 
una flecha en un amplio arco que apunta hacia la metrópolis de 
abajo. 

Aiah no llegó a ver qué les golpeó. 

«Han muerto ante mis ojos», piensa, «y todo es culpa mía.» 


—¡Fuera del pozo! —grita Aldemar. 

Aiah aparta su consciencia del plasma. Sus ojos se abren ante las 
escenas de carnicería, el complejo de la Guardia Metropolitana 
envuelto en llamas, una temblorosa cámara enfocada hacia un 
puente lejano que cruza sobre una corriente de agua de color 
anaranjado debido al reflejo de las llamas, sin duda el canal de los 
Mártires. Aiah tiene los ojos abiertos como platos, sobrecogida ante 
todo aquel horror. 

—¡Dama! ¡A los controles! 

Aiah salta al oír la orden de Aldemar, se quita los brazaletes de 
cobre y corre hacia los interruptores principales mientras se limpia 
el sudor que le cae a chorros por la cara. El plasma sigue fluyendo 
por la antena de transmisión de reserva, apuntando inútilmente a la 
Barrera. 

—;¡Ciérralo! ¡Ya! ¡Pueden rastrearnos! 

Aiah cierra los interruptores. Los contactos de cobre se retiran 
con un chasquido y regresan a la posición neutral. Aiah tiene la 
vista pegada al video, a las temblorosas imágenes del holocausto. 
Los rebeldes han perdido un elevado porcentaje de su plasma, y 
Aiah se teme que el horror estalle en el video en cualquier 
momento. 

—¿Quién necesita la energía? —Aldemar echa hacia atrás su 
silla y mira por encima del hombro al grupo de comunicaciones—. 
¿Cómo podemos enviársela? 

— ¡Podemos arrastrar el rayo nosotros mismos! —Brujo Dos se 
siente feliz al expresar lo evidente. El ansia de lucha brilla 
parpadeante tras los gruesos cristales de sus gafas. Su sonrisa 
torcida muestra el brillo acerado del aparato de corrección dental. 

Transportista se sujeta los auriculares con las manos. 

—Gran Hombre y Pantera solicitan todo lo que tengamos. 
Quieren acabar con la Guardia. 

—¡Pero mirad! —Aiah no puede reprimirse y señala la pantalla 
—. ¡El auténtico combate está teniendo lugar en el canal de los 
Mártires! 

Una explosión puntúa sus palabras, y una llama en forma de 
champiñón asciende sobre el canal. 

Rojo asiente. 


—Han estado solicitando más plasma todo el tiempo. 

Aldemar observa las pantallas y se muerde un labio. 

—¿Quién es el mago a cargo de aquel combate? ¿Dónde está? 

—Es un mago del ejército —informa Rojo—. Está en la estación 
de plasma de Quinchath, y creo que el único plasma de que dispone 
es el material generado localmente. 

—Gran Hombre quiere el material ya —les recuerda 
Transportista. 

—Quinchath necesita el plasma —dice Aiah—. ¿Aparecen las 
coordenadas en los mapas? ¿Podemos guiar un rayo hasta allí? 

Aldemar rebusca desesperadamente entre las hojas de papel 
impreso. 

— ¡Mierda! ¿Está en la lista o no? 

— ¡Puedo usar el video! —Brujo Dos salta en su silla—. ¡Puedo 
saltar allí con el rayo! Si puedo encontrar al mago de Quinchath le 
pasaré el material, y si no, patearé algunos culos yo mismo. 

Aldemar lo mira y arquea una ceja. 

—¿Puedes hacer eso? 

—Tengo el entrenamiento... ¡Sí! ¡Puedo hacerlo! 

—¡Disculpadme, pero Gran Hombre me está haciendo un nuevo 
agujero en el culo a mordiscos ahora mismo! —grita Transportista 
—. ¿Qué le digo? 

Aldemar se vuelve hacia Aiah. 

—Pásale la antena uno a Brujo Dos. La mitad del producto. — 
Parece resignada—. Le enviaré yo misma el resto a Gran Hombre. 
Pásame la antena dos. —El sudor de Aiah gotea sobre su terminal 
mientras gira diales y pulsa interruptores—. Brujo Tres, ejecuta una 
ronda de seguridad en torno a la fábrica. Por lo que sabemos, 
podríamos tener ahí fuera medio batallón de husmeadores. 

Una idea encantadora. 

Los contactos de cobre chasquean al entrar en sus enchufes. 

— ¡Brujo Dos! —dice Aiah—. ¡Carga de la antena uno a la cuenta 
de cero! ¡Dos! ¡Uno! ¡Cero! Alde... ¡Brujo Uno! ¡Carga de la antena 
dos a la cuenta de cero! Dos. Uno. ¡Cero! 

Aiah observa a Brujo Dos. El propósito de la conexión de video 
en tiempo real es posibilitar precisamente lo que el muchacho está 
intentando hacer: un salto mental desde un lugar a otro, arrastrando 


la cola de plasma tras el propio ánima. El mago visualiza el lugar 
adonde quiere ir, y a continuación intenta desplazar su presencia 
transfísica a aquel punto a la vez que carga tras él su suministro de 
plasma. 

Brujo Dos se concentra intensamente en el video del canal de los 
Mártires. Sus ojos azules se ven aumentados por las gruesas gafas. 
Su cuerpo se tensa y sus manos se convierten en puños. 

Y entonces, sobre su cabeza, la imagen de video tiembla, como 
si alguien zarandease la cámara. 

—¡Sí! —grita el muchacho. 

Aiah se lame el sudor del labio superior, mirando 
alternativamente al muchacho y al video. Aparte del breve salto de 
la cámara, no sucede nada constatable durante unos instantes. De 
repente, el cuerpo del muchacho se arquea en una línea perfecta 
mientras el agua se alza del canal justo bajo el centro del puente, 
ascendiendo como si surgiese de una tubería rota. El arco central 
del puente se estremece y después se eleva como si una gigantesca 
mano invisible empujase desde abajo. El arco se estira, tiembla y 
finalmente se dobla por completo hacia un lado; las vigas se piulen 
como briznas de hierba. Los soldados y los carros blindados caen al 
agua. La cámara tiembla de nuevo; quien la empuña está 
sorprendido o aterrorizado. 

Una serie de explosiones tiene lugar en la linea que se aproxima 
al puente: los vehículos de Mondray se están asando en su propio 
combustible y munición. A aquello le siguen destellos en el aire; 
Aiah deduce que se trata de magos invisibles luchando entre sí. Y 
entonces, formándose lentamente sobre el acceso al puente, se alza 
una figura, tenue al principio y que poco a poco va ganando 
sustancia y tamaño, bordeada de fuego... 

El Hombre en Llamas. 

El miedo recorre la columna de Aiah. Observa el video sin poder 
apartar la mirada, indefensa debido al terror. El llameante, más alto 
que cualquiera de los edificios que lo rodean, camina por la ciudad. 
Los destellos llenan el aire a su alrededor, pero no parecen 
ralentizar su marcha. Los edificios estallan en llamas cuando se 
acerca, y el cristal que vuela hecho pedazos forma prismas 
luminosos en el aire. Espirales de brasas se alzan hacia el cielo en 


un torbellino de calor. 

«Es culpa mía», piensa Aiah. La acusación se le atasca en la 
garganta y le corta la respiración. 

Aiah aparta la mirada del video y contempla a Brujo Dos. Está 
hundido en su asiento, con la cabeza caída hacia un lado y una de 
las manos casi rozando el suelo. Aiah corre junto a la silla y se le 
hace un nudo en el estómago al contemplar el rostro arrugado y 
hecho una ruina de un anciano, que se hunde mientras el cuerpo de 
su poseedor se encoge lentamente dentro de las ropas. Tras los 
empañados cristales de las gafas, los ojos ennegrecidos sisean en las 
cuencas, evaporándose, y de la boca flojamente abierta surge otro 
siseo y una voluta de humo; la lengua y el paladar están siendo 
consumidos. 

«Culpa mía.» 

Una furia cargada de adrenalina inunda a Aiah. Coge los cables 
que conectan las muñequeras del muchacho al terminal y da un 
tirón, sacándolos de los enchufes. 

—¡ Auxilio! —grita—. ¿Alguien de aquí es médico? 

Y entonces las rodillas de Aiah ceden y cae sobre el muro de 
sacos terreros. La arena se derrama suavemente en el suelo junto a 
sus pies. En el video aún puede ver al Hombre en Llamas; a su 
toque se desencadenan holocaustos. Una mano fría se cierra sobre 
los nervios de Aiah cuando se da cuenta de que el llameante está 
autocontenido ahora, y que vivirá mientras el plasma lo alimente. 
Arroja los cables y corre hacia la terminal de control. Sus botas 
patinan sobre el cemento cuando se detiene de golpe, y da un 
manotazo al interruptor e interrumpe el envío de plasma por la 
antena uno. 

—¡Médico! —grita. 

La imagen del Hombre en Llamas se desvanece y se encoge sobre 
sí misma de la misma forma que Brujo Dos se encogió dentro de su 
ropa, y un sentimiento de alivio inunda la mente de Aiah; un alivio 
que se convierte en terror cuando se da cuenta de que aunque el 
llameante se ha ido, su pira funeraria no. Una tormenta de fuego se 
alza en Caraqui, con las llamas ascendiendo en espiral hacia el 
cielo, y nadie está en situación de apagarla. 

Dos de los encargados de la seguridad, caminando con una 


tranquilidad tan exasperante que Aiah tiene ganas de gritarles, se 
acercan hasta donde Brujo Dos yace en su asiento, lo observan 
durante un instante —uno de ellos comprueba brevemente el pulso 
en la muñeca de la mano caída—, se miran entre sí y se encogen de 
hombros. 

—Totalmente frito —dice uno. 

—Tengo un mensaje del mago de Quinchath —dice Rojo—. Dice 
que nuestro bando huye como si los persiguieran los demonios, pero 
que no importa porque el enemigo ha sido aniquilado. —Sonríe 
desde su terminal y saborea la palabra—. ¡Aniquilado! 

—¡Aniquilado, y una mierda! —grita Aiah señalando al caos 
llameante que aparece en la pantalla—. ¡Mira el video! 

«Culpa mía.» 

—«¿Dónde diablos está mi plasma? —grita Aldemar—. ¿Qué está 
pasando? 

Aiah mira hacia los indicadores y no puede hacer más que 
quedarse ahí. Los condensadores y acumuladores están vacíos, 
secos, y lo mismo se puede decir de la estructura de la antigua 
fábrica bajo ellos. La construcción subterránea de Terminal 
generará más plasma con el tiempo pero, por el momento, la 
increíble reserva se ha vaciado. 

Aiah gira los diales. 

—Brujo Uno, te estoy dando todo lo que queda. Nos hemos 
agotado. 

—Oh, mierda. 

—El Palacio Aéreo está bajo control —informa Transportista, 
casi anticlimáticamente—. En la planta superior no han encontrado 
nada excepto cadáveres. 

—Plata está intentando transmitir una orden de rendición a la 
Guardia Metropolitana. —Otro anuncio—. Aún no hay respuesta. 

Plata es el nombre en clave del coronel Drumbeth, el líder e 
instigador del golpe. Aquella es la primera noticia que Aiah tiene de 
él desde que comenzó la acción. 

Contempla de nuevo, en las pantallas, los edificios en llamas. 

«Culpa mía.» 

08:22. 
Los encargados de seguridad están reuniendo en silencio los 


papeles y el material que irá a arder en la caja de seguridad. Hay 
vehículos preparados para una huida rápida. 

El fuego llena las pantallas de video. La Guardia Metropolitana 
no ha respondido a ninguna de las peticiones de rendición, dejando 
a los rebeldes sin más opciones que proseguir el ataque. La 
resistencia casi ha cesado —aún se producen disparos esporádicos 
en dirección a los atacantes—, pero en general, la Guardia recibe el 
castigo en silencio, sin responder al luego. Todas las conexiones de 
plasma de la Guardia han sido interrumpidas; sus magos han cesado 
toda acción, y probablemente estén muertos, asados vivos dentro de 
los búnkeres. Nadie puede asegurarlo. 

Las aguas del canal de los Mártires reflejan un muro de llamas, 
una bola de fuego que intenta abrirse paso. Los aterrorizados 
residentes atascan los muelles y los puentes, la mayor parte de los 
cuales han sido destruidos o bloqueados en el intento de impedir el 
paso a los mercenarios. El mago de Quinchath, o alguien, está 
alzando las aguas del canal y las derrama sobre los edificios en 
llamas, pero el fuego está fuera de control. 

—Veo coches de policía —informa Brujo Tres. Aiah está 
demasiado agotada mentalmente para reaccionar—. Los coches 
vienen desde la calle 1191?, pero la multitud del fin de semana no 
los permite avanzar muy deprisa. No detecto a nadie observándonos 
a través del plasma. 

—Apagad las antenas de transmisión —ordena Aldemar—. 
Dejad mi puesto conectado, pero todos los demás, fuera. 

Aiah pulsa los interruptores por última vez. 

—Guantes a la caja —les recuerda un miembro de la seguridad. 

Aiah se quita los guantes y los arroja en la caja de seguridad, y 
después se dirige hacia los coches. Aldemar se pone en pie. 

——Cubriré vuestra retirada, y después efectuaré una limpieza 
rápida. Largaos tan deprisa como podáis. 

— ¡Por aquí, señorita! —dice un guardia, abriendo la puerta 
trasera de una camioneta. Hay impaciencia en su voz. Aiah monta 
al lado de Rojo y Transportista. Justo antes de que se cierre la 
puerta, echa una ojeada a las pantallas y solo ve el brillo 
anaranjado del fuego. 

La camioneta ya está en marcha antes de que la puerta de la 


fábrica esté abierta del todo. Aiah se inclina para mantener el 
equilibrio durante el violento giro que efectúa el vehículo cuando se 
introduce entre el tráfico, haciendo sonar la bocina para que los 
peatones abran paso. 

El conductor mira a Aiah a través de sus gafas de espejo. 

—¿Dónde necesita ir, señorita? —dice—. No nos han dado 
instrucciones. 

—Lléveme a la estación de viario de Rocketman. 

—No sé dónde está; necesito que me lo indique. 

Aiah se abre paso y se desliza en el asiento del copiloto. Por el 
retrovisor ve otros dos vehículos que los siguen. Los sobresaltados 
peatones se apartan del camino. 

—¿Por dónde vais a marcharos? —pregunta Aiah. 

—Por la autopista InterMetropolitana —le responde el conductor 
—. Estaremos fuera de Jaspeer en menos de noventa minutos, si el 
tráfico lo permite. 

Aiah observa un destello en el espejo retrovisor, un brillo 
naranja mezclado con negro. Lanza un grito de angustia. 

—;¡La fábrica! —dice—. ¡Está ardiendo! 

El conductor le dirige una mirada inexpresiva. 

—Cuando los magos limpian, limpian. 

09:00. 

Línea Nueva Central a estación de Mudki. Mudki es enorme, y 
Aiah se dedica a vagabundear por ella, para dificultar a cualquier 
sabueso de plasma la tarea de rastrear con precisión el lugar adonde 
intenta ir. Compra pan recién horneado y unos bollos a un 
vendedor, y después toma la linea Roja hasta casa. 

10:44. 

Aiah cruza la entrada de las torres Loeno. Confiaba en entrar sin 
ser vista, pero el portero —no el que la había acompañado al cine— 
sonríe y le abre la puerta. Aiah le ofrece un bollo y le dice que ha 
salido a comprar el desayuno. 

Ya en su piso, despolariza totalmente las ventanas, se prepara el 
desayuno y mira las noticias; un nuevo gobierno militar en Caraqui, 
muchos combates y muchas bajas. Un aeroplano en llamas se 
estrella en un área residencial muy poblada de Makdar, originando 
una explosión y un incendio que causan ciento sesenta muertos. Un 


dirigible perforado ha caído sobre algunos edificios en un barrio de 
Liri-Domei, pero no ha habido heridos. Una antigua fábrica se 
incendia en la calle 1190%; el incendio amenazaba con extenderse; 
no se ha informado de víctimas. 

Aiah come rebanada tras rebanada de pan, sin saborearlo 
apenas. Jamás ha estado más hambrienta en su vida. 

Se pregunta si Aldemar logró salir de la fábrica. No puede 
imaginar cómo. 

13:02. 

El informativo muestra al nuevo gobierno de Caraqui: el 
pequeño Drumbeth con un uniforme nuevo y Parq vestido con todo 
el boato clerical, en rojo y oro, cubierto con la Máscara de 
Reverencia que indica que está actuando como cabeza de los 
dalavitas. Al parecer, se unió a tiempo al bando ganador. El tercer 
miembro del triunvirato es un enjuto y desdeñoso civil del que Aiah 
nunca ha oído hablar, un periodista descrito como «líder disidente». 

Sin embargo, todas las cámaras están enfocadas en Constantine, 
que se alza tras los otros tres cubierto con el abrigo de piel de 
serpiente. Sorya está junto a él, con una sonrisa de satisfacción en el 
rostro. 

Al otro lado de Constantine está Aldemar, con el rostro 
pulcramente maquillado y los ojos mirando con suficiencia a las 
cámaras por detrás de los mechones del flequillo. Aiah la observa y 
se pregunta cómo habrá escapado de la fábrica que ella misma 
había incendiado, por no hablar de haber ido a Caraqui en medio 
de una revolución. 

Teleportación, posiblemente. La más rara y más peligrosa de las 
habilidades de los magos. 

Al parecer, Aldemar es incluso mucho mejor maga de lo que 
muestran sus películas. 

Casi todas las preguntas de los periodistas se dirigen a 
Constantine. 

—Fste no es mi momento —dice él, finalmente—, sino el de 
Caraqui, una metrópolis que ha sido rescatada de generaciones de 
bandidos en el gobierno. Por favor, hagan sus preguntas al coronel 
Drumbeth. 

Aiah se consuela pensando que al menos aquello también es 


responsabilidad suya. 
15:20. 

Una pluma toca la mente de Aiah, una estimulación de los 
sentidos; el aroma del cuero blando, almizcle, una voz grave que le 
habla suavemente en el interior del oído. 

—Preciosa Dama, ¿puedes oírme? 

Aiah se lleva una mano a la garganta y se deja caer sentada en la 
cama deshecha. 

—Sí, sí. Puedo oírte. 

—Quiero darte las gracias. Aldemar dice que trabajaste muy 
bien. Tenías razón en lo de desviar plasma al canal de los Mártires; 
yo estaba demasiado cerca del combate para darme cuenta. 

Aiah traga saliva con dificultad. 

—Aquel muchacho. Murió. 

—No eres responsable de eso. Sobreestimó sus propias 
habilidades. 

—Han muerto tantos... 

Constantine replica con naturalidad. 

—Así es, cierto. Pero comparado con lo ocurrido en Cheloki, 
creo que hemos salido bien librados. 

Aiah no acaba de encontrar consuelo en aquella idea. 
Constantine prosigue: 

—Fuiste valiente y muy hábil. Desearía recompensarte, si es 
posible hacerlo con seguridad. Depositaré dinero en una cuenta en 
Gunalath y te enviaré el número y un identificador fisiognómico en 
cuanto sea seguro. 

—Toda esa gente que ha perdido sus hogares. —Aiah suspira—. 
Ocúpate primero de ellos. 

—Sí, sí. Por fin estoy en una posición en la que puedo hacer eso. 

Una mano espectral parece acariciar el pelo de Aiah. El olor de 
Constantine invade sus fosas nasales. 

—Adiós, valerosa Dama. No olvidaré tu resplandor. 

Constantine se evapora de la mente de Aiah mientras las 
lágrimas comienzan a correr por sus mejillas. 

Algunos sueños se han hecho realidad aquel día, pero no el suyo. 
18:22. 

La policía llama a la puerta de Aiah. 
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EXTENSIÓN VITAL 
MÁS ASEQUIBLE DE LO QUE USTED PIENSA 


La policía tiene una manera de llamar a la puerta que suena más 
fuerte que la de nadie en el mundo, y no hay forma de confundirla. 
Aiah mira a la entrada mientras el miedo se engarfia en su 
garganta. Camina hacia la puerta mientras intenta calmarse. 

Hay al menos tres tipos de policías afuera: los dos vestidos con 
trajes y encajes discretos son husmeadores de la Compañía de 
paisano; tipos grandes que amenazan con bloquear la entrada. Tras 
ellos hay un par de policías del distrito con uniformes marrones, y 
una mujer con uniforme azul del cuerpo de seguridad de Loeno, 
completamente desconcertada. 

Aiah sospecha que también puede haber un mago, invisible, 
flotando en el extremo de una línea de plasma, encargado de 
proteger a los policías en caso de que Aiah se atreva a atacarlos con 
magia. 

—¿Podemos entrar? —dice uno de los husmeadores mientras 
muestra su identificación. Tiene gruesos párpados que caen como 
cortinas sobre unos ojos que parecen guijarros. 

—No —responde Aiah. 

Otra cosa que aprendió en las rodillas de su abuela. Una vez que 
dejas entrar a los policías, no hay forma de librarse de ellos. 

—Podemos buscar a un juez y conseguir una orden —dice el 
husmeador. 

Aiah se encoge de hombros. 

—Estoy segura de que no puedo detenerles. —Siente un temblor 
tras la rodilla izquierda que amenaza con extenderse en cualquier 
momento. Más para sostenerse que por otra cosa, Aiah apoya un 
hombro en la jamba de la puerta, e intenta convertir el movimiento 


en un gesto de aplomo. 

Mira al husmeador a los ojos. 

—¿De qué va todo esto, exactamente? 

El hombre mira a su compañero, y es este quien habla, un tipo 
vestido con un traje verde. 

—Se llama Aiah, ¿cierto? 

—SÍ. 

—«¿Dónde trabaja? 

Aiah sonríe. 

—En la sede de la Compañía de Control del Plasma, en la 
avenida de la Bolsa. 

Los policías se miran entre sí. Al parecer no sabían eso. 

—-¿Qué hace allí? —dice Traje Verde. 

La sonrisa de Aiah se ensancha. En algún lugar en el fondo de su 
cerebro hay un malvado diablillo que está disfrutando con aquello 
más de lo que debería. 

—Soy Grado Seis. En este momento estoy asignada al señor 
Rohder, el jefe del Departamento de Investigación, en un proyecto 
especial para descubrir grandes robos de plasma. 

Los husmeadores parecen decaídos; sus anchos hombros se 
inclinan dentro de los trajes, y Aiah sabe que ha ganado, al menos 
por ahora. Sabe lo que está pasando por las cabezas de los hombres: 
un desatino sin remedio, una división de la Compañía persiguiendo 
a otra, un montón de informes que redactar y, probablemente, el 
culo de alguien saldrá escaldado. 

El diablillo de Aiah le dice que no se detenga mientras tiene 
ventaja. 

—«¿Esto tiene algo que ver con las detenciones en Kremag y 
Compañía? —pregunta. 

Sus interrogadores le dirigen miradas glaciales. 

—¿Dónde? 

—En un almacén de plasma de la Operación en la calle 1193, 
cerca de la estación de Garakh. La Compañía realizó un asalto a 
última hora del viernes. Yo proporcioné la información que sirvió 
para conseguir las órdenes del juez. 

—«¿La calle 1193?%? —Párpados Gruesos hace un esfuerzo para 
recuperar la iniciativa—. ¿Qué hay de la 1190?? ¿Estaba usted en la 


fábrica que explotó al principio del turno de hoy? 

Aiah entrecierra los ojos y abre los brazos, dejando que la 
observen. 

—¿Tengo pinta de haber estado en una explosión? 

—¿Ha estado usted allí antes de la explosión? —enfatiza el 
hombre. 

—Posiblemente. El viernes a última hora. Acudí a presenciar el 
asalto en Kremag, pero había demasiado gas lacrimógeno y no gran 
cosa que ver, así que di una vuelta por el barrio y luego me vine a 
casa. 

Aiah se siente afortunada por el hecho de que los husmeadores 
sean jaspeeris que probablemente no se paren a pensar lo 
implausible que es que una barkazil se dedique a dar una vuelta por 
Terminal, a solas, a una hora tan tardía durante el turno de sueño. 

El husmeador comienza de nuevo. 

—Esta fábrica... 

—No recuerdo realmente una fábrica —dice Aiah—, aunque es 
posible que su fábrica sea uno de los almacenes de plasma de los 
que informé al señor Rohder. No recuerdo todas las direcciones, y 
en realidad no llegué a visitar ninguna de ellas, a excepción de 
Kremag. 

—Nuestro sabueso de plasma nos guio desde la fábrica 
directamente hasta su puerta. 

Aiah se encoge de hombros. 

—Bueno —dice—, estuve en el barrio. 

—¿Y no tiene nada que ver con la estación de plasma en la 
fábrica de la calle 1190* que fue usada para ayudar a derrocar un 
gobierno extranjero? 

Aiah intenta mostrarse impresionada. 

—No creo —responde—. No a menos que estuviera en la lista 
que entregué al señor Rohder. 

El husmeador vuelve al principio. 

—¿Y no nos permitirá entrar? 

—No. 

—¿Por qué? 

Aiah cruza los brazos. 

—Porque es bastante obvio que alguien la ha jodido en la 


Compañía —responde—, y cualquiera de nuestros superiores que 
sea responsable estará buscando la forma de cargarle el muerto a 
otro. ¿Por qué tendría que colaborar para que me corten el cuello? 
El husmeador se rinde. 
—Le haremos más preguntas en otro momento. 
—Mañana estaré trabajando. Pueden hablar conmigo entonces. 
El husmeador asiente. 
—Hasta la próxima —dice. 


TERREMOTO GRADO 8 EN EL BARRIO DE LAS MONTAÑAS DE 
QELHORN 


SE TEME QUE HABRÁ 100 000 MUERTOS 
¡Detalles en Cable! 


«Actúa con normalidad.» 

No es muy difícil. Nada en la vida de Aiah se sale ya de lo 
normal. 

Escucha las noticias mientras prepara el café, el lunes por la 
mañana. Las víctimas en el golpe de Caraqui rondan las cincuenta 
mil, repartidas aproximadamente mitad y mitad entre las víctimas 
de la tormenta de fuego en el canal de los Mártires y la Guardia 
Metropolitana, que fue prácticamente exterminada. Por el 
momento, las autoridades han conectado con el golpe el aeroplano 
estrellado en Makdar y el dirigible derribado en Liri-Domei, y 
algunos de los miembros de la tripulación están detenidos a la 
espera de que se presenten cargos. 

Hay bastantes noticias relacionadas con la fábrica —edificios 
vecinos alcanzados por las llamas, cientos de desalojados—, pero 
los periodistas, al contrario que la policía, aún no han conectado el 
edificio con Constantine o el golpe. 

Por lo menos no hay ninguna mención de la misteriosa amante 
de Constantine. A los periodistas les parece que está claro que, fuese 
quien fuese la persona con la que se encontró en el Obelisco, el 
objeto era preparar el golpe. 

Durante el trayecto en el neuma, Aiah lee las Actas de Rohder. 
En el quiosco de la avenida de la Bolsa compra un billete de lotería, 
y después se dirige hacia el trabajo. Se detiene en su despacho para 


recoger los mensajes y descubre que está vacío; ni Telia, ni Jayme. 
Un mensaje en la bandeja, enviado por Mengene, la informa de que 
hay una reunión de emergencia a las nueve. 

Toma el ascensor hasta la oficina de Rohder en el piso ciento 
seis. Rohder está sentado en su mesa, con el rostro rosado entre las 
manos. Es la primera vez que Aiah lo ve sin un cigarrillo encendido 
entre los labios. Cuando Aiah entra, Rohder se endereza y la mira 
inclinando la cabeza. 

—El Departamento de Inteligencia ha venido a verme para 
hablar de usted. 

—Sí. Los husmeadores se presentaron ayer en mi piso. —Camina 
hasta su mesa—. ¿De qué va todo eso? Me hicieron un montón de 
preguntas pero no explicaron gran cosa. 

—El pozo de plasma en Terminal que estábamos buscando, el 
que probablemente creó a la llameante de la calle de la Tesorería... 
—Los claros ojos azules la observan sin expresión detrás de los 
gruesos cristales de las gafas—. Bien; parece que alguien lo usó ayer 
para matar a cincuenta mil personas. 

La sorpresa que parece estrangular a Aiah con una mano helada 
no es fingida. No había contemplado los hechos bajo ese enfoque 
brutal. 

Se aclara la garganta. 

—¿Era una de las direcciones que le entregué? 

—No. 

—Al menos estábamos buscándolo. Si hubiéramos tenido más 
apoyo quizá lo habríamos localizado antes de que este... desastre 
hubiera ocurrido. 

Rohder asiente lentamente, con la mirada fija en ella. 

—Desde la última vez que nos vimos he conseguido dos nuevas 
órdenes, por cierto. Ayer se efectuó otro arresto masivo. 

—Bien... —Aiah reprime el impulso de agitar los brazos—. ¿Qué 
más quieren de nosotros? Estamos buscando, y eso es más de lo que 
han hecho nunca los husmeadores. 

—Oh, sí. —Rohder frunce el ceño y se mira las manos—. En 
cuanto a eso, he recibido hace un rato una llamada del Intendente. 
Me felicitaba por la forma en que yo... nosotros... hemos logrado 
descubrir tantos almacenes de plasma en tan poco tiempo. Pero 


recalcó, creo que amablemente, que mi trabajo no consiste 
realmente en atrapar criminales, y que deberíamos compartir 
nuestros métodos con el Departamento de Inteligencia, que puede 
terminar el trabajo por nosotros... 

La ira ruge en el interior de Aiah. «Todo se va a echar a perder», 
piensa. 

—¿Le señaló que una de las estafas de plasma que hemos 
encontrado tenía lugar en el Departamento de Inteligencia? — 
pregunta. 

—No. Todavía no. 

—Si entregamos nuestro método, mi método, a los husmeadores, 
cualquier investigación en las estaciones de plasma de este distrito 
es muy posible que sea llevada a cabo por los mismos operadores 
corruptos que fueron sobornados en primer lugar. Y si se escapa una 
palabra sobre el propio método, los estafadores sabrán que lo único 
que tienen que hacer es programar de una forma un poco más 
eficiente, y no los podremos atrapar. 

Rohder frunce el ceño, coge una cajetilla de la mesa y enciende 
pensativamente un cigarrillo. 

—Lo sé —dice—. Y estoy seguro de que la lección ha sido 
aprendida anteriormente, en otras décadas; aparece alguien como 
usted, los ladrones toman precauciones durante un tiempo, y más 
tarde se vuelven descuidados, unos cuantos son atrapados y los 
demás aprenden de nuevo a ser más cuidadosos. —Suspira, observa 
el cigarrillo durante un instante, se lo lleva a los labios y lo 
enciende. 

Sus ojos se mueven inquietos; no mira a Aiah. El cigarrillo sube 
y baja mientras habla. 

—Lo que estoy diciendo es que, bien, estupendo, atrapamos a 
unos cuantos. Y los husmeadores atraparán a algunos más con la 
información que les entreguemos. Pero en lo que a desarrollar 
nuevas pistas se refiere, bueno, el Intendente no quiere. 

—Hacemos quedar mal al Departamento de Inteligencia. 

—Eso es una parte, sí. 

Aiah se siente irritada y frustrada. Y no tiene que fingir eso, su 
irritación es completamente genuina. La verdad le sabe amarga en 
el paladar mientras la enuncia. 


—¿No le parece extraño que encuentre un ladrón de plasma en 
el Departamento de Inteligencia, y antes de que pasen dos días los 
husmeadores estén intentando cargar un crimen sobre mis espaldas? 

—No le he hablado a nadie de su descubrimiento. Pensaba 
dirigirme formalmente al Intendente cuando fuera el momento 
adecuado. ¿Se lo ha comentado usted a alguien? 

—No. 

—¿A su compañera de despacho? ¿A alguna otra persona? 

—A nadie en absoluto. 

Rohder mira por la ventana, incómodo. 

—¿Cree que alguien ha entrado a hurtadillas y ha leído las notas 
que hay en mi mesa? Sería muy extraño, es cierto; nadie ha 
expresado el más mínimo interés en mi trabajo desde hace años. 

—¿Cuántos años han pasado desde que descubrió un delito 
importante cometido en la propia sede de la Compañía? 

—Oh, alrededor de treinta. —Agita una mano en el aire 
mientras Aiah lo mira sorprendida—. Lo había olvidado, hasta que 
este asunto me lo ha traído a la memoria. —Rohder está envuelto 
por el humo, con la mirada perdida en el lejano horizonte. 
Finalmente dirige sus ojos hacia Aiah—. Me he puesto de su parte 
ya —dice—. He hablado muy seriamente con los husmeadores, y 
también hablaré con Mengene y el Intendente. 

Aiah intenta ocultar su alegría. Como cualquier otro 
departamento del gobierno, la policía está pesadamente aplastada 
bajo el peso de capas de funcionarios ansiosos por proteger sus 
empleos y sus privilegios. Si Aiah logra vencer en la guerra 
burocrática en los pisos altos del edificio de la Compañía, puede 
hundir la investigación antes de que comience. A menos que 
encuentren pruebas físicas, los husmeadores se han quedado sin 
suerte. 

—Gracias, señor Rohder —dice. 

Rohder inclina de nuevo la cabeza, con sus ojos azules 
parpadeando, y Aiah se siente como si estuviera siendo observada 
por una extraña y jorobada ave acuática. 

—Lamento tener que devolverla a su trabajo; no parece 
especialmente satisfactorio. He revisado su registro. ¿Ha recibido 
instrucción en el uso de plasma activo? 


—No; no podía permitírmelo. 

—Su progreso aquí se aceleraría con un título de ingeniero de 
plasma. 

—¿Quizá conoce a algún millonario con quien me pueda casar? 

—Ah. —La ceniza del cigarrillo cae sobre el encaje de Rohder, 
que se la limpia distraídamente—. En ocasiones me he tomado 
permisos de la Compañía para dedicarme a la enseñanza, y algunos 
de mis estudiantes han mantenido el contacto. Uno de ellos es el 
rector de la universidad de Margai, y tiene la prerrogativa de 
conceder becas. Si yo le recomiendo a usted, será aceptada con casi 
toda seguridad, y la Compañía estaría más que encantada de 
concederle un permiso. Cuando vuelva ya graduada, sus 
perspectivas de carrera mejorarán muchísimo. 

La oferta deja sin aliento a Aiah. Mira a Rohder durante un largo 
instante y hace un esfuerzo por mantener la compostura antes de 
responder. 

—-Oh... Sí. Sí, le agradecería mucho la recomendación. 

—Bien, entonces... —Rohder se sacude el encaje mientras se 
levanta, y tiende la mano a Aiah—. Ha sido un placer trabajar con 
usted. Si tiene algún otro de esos pequeños proyectos en mente, no 
dude en llamarme. 

Aiah le estrecha la mano. 

—Gracias de nuevo. He aprendido mucho. 

Rohder parece sorprendido. 

—No sé muy bien cómo, señorita Aiah. Que tenga un buen día. 


«La obediencia es el mayor don.» 
Un mensaje para meditar de Su Perfección, el Profeta 
de Ajas 


—¡Husmeadores! —informa Telia. Está dando de mamar a Jayme, y 
por una vez el despacho está en silencio—. ¡He pasado media hora 
con ellos! ¿De qué diablos va esto? 

—-¿Qué les has dicho? 

—¡Nada! —La mirada de Telia no muestra malicia—. No le 
cuento las cosas a la gente, ya sabes. —Se inclina acercándose y 
baja la voz, y Aiah espera que no haya algún mago flotando en la 


habitación, escuchando cada palabra—. No he mencionado tu 
asunto extralaboral —susurra. Por supuesto, se lo habrá comentado 
a alrededor de un centenar de personas en el edificio, pero quizá los 
husmeadores no lo sabrán ni preguntarán a ninguna de ellas. 

Aiah se pregunta cuánta gente la habrá visto entrar en la 
limusina de Constantine. 

—Los tipos de arriba están intentando salvarse el culo —dice 
Aiah—. Están intentando cargarme el muerto porque cancelaron el 
asunto de la llameante de la calle de la Tesorería sin investigarlo 
como era debido. 

Se sienta en la silla de metal gris y esta se inclina casi veinte 
grados a la derecha. Se enfada. Hace girar la silla a derecha e 
izquierda, pero la desviación permanece. 

— ¡Mierda! —grita. Se pone de pie y manda la silla al otro lado 
de la sala de una patada, donde se estrella con las otras dos sillas 
rotas; las tres caen al suelo. La ira le corre por las venas—. ¡No sé 
cuántos informes hemos enviado a Mantenimiento en lo que va de 
año! 

Telia le apremia de nuevo. 

—Pero, la investigación... ¿Qué vas a hacer? 

Aiah reprime el impulso de darle otra patada a la silla. 

—Dime si debería tener miedo de una organización que no es 
capaz ni de arreglar una silla. 


¡EL INTENDENTE DEL VIARIO DIMITE! 
SOSTIENE SU INOCENCIA 


El escándalo causa su mayor víctima 


Aiah acude a la reunión de emergencia de las nueve empujando la 
silla rota. Mientras los demás observan, apoya la silla en la pared y 
se sienta en uno de los cómodos sillones acolchados que rodean la 
larga mesa de reuniones. Los otros la miran pero no dicen nada. 

Oeneme ha acudido en persona, lo que manifiesta lo seria que es 
la reunión. 

—No estoy interesado en los hechos —dice—. Me interesan las 
impresiones. 

Los subordinados de Oeneme le proporcionan sus impresiones, 


como era de esperar, liberados de la obligación de mencionar el 
hecho de que fue él mismo quien hizo caso omiso del informe de 
Rohder que decía que la fuente de la llameante estaba hacia el este, 
y en lugar de eso ordenó a Respuesta de Emergencia que trabajase 
en el Paseo Viejo. 

La reunión se alarga durante tres horas y, como nadie se atreve 
a decir nada relevante, no llega a ninguna conclusión. 

En la Ciudad Nueva, piensa Aiah sombríamente, toda esa gente 
sería arrojada a la calle para que mendigaran algo de comer. 

Cuando Aiah abandona la reunión, empuja ante ella el sillón 
acolchado y se lo lleva a su despacho. Todos lo ven, pero nadie dice 
nada. 

El despacho huele a orina y a heces de bebé. En él la esperan dos 
husmeadores, individuos menudos y corteses con trajes pulcros; un 
estilo diferente al de los matones que la visitaron ayer. 

—Nos gustaría que nos acompañase —dice uno, alzando la voz 
sobre los berridos el bebé. 

—¿Me van a invitar a comer? —pregunta Aiah. 

Intercambian una mirada. 

—No. 

—Entonces pueden esperar hasta que acabe la pausa de la 
comida. 

Coloca el sillón robado ante su mesa y se marcha. Fuera, compra 
un cuenco de sabroso caldo con fideos de arroz y se lo come sentada 
en un banco en la avenida de la Bolsa. Lee las Actas, tomando 
notas, durante el resto de la hora de la comida, y después recoge la 
fianza que dejó por el cuenco de la sopa y regresa a su despacho. 

Los husmeadores están esperando. Telia se marcha a comer, 
llevándose con ella al bebé. Durante la siguiente hora, Aiah 
responde a las pacientes preguntas de los husmeadores. Cuando 
empiezan a repetir las mismas cuestiones, esperando atraparla en 
una contradicción, Aiah da por terminado el interrogatorio. 

—A menos que tengan alguna pregunta nueva, yo tengo trabajo 
que hacer. 

Se sorprende ligeramente cuando los husmeadores recogen sus 
notas, le dan las gracias amablemente, y se marchan. 


SE FORMA NUEVO GRUPO CIUDADANO 
Contactar en apartado 1205 


—15:31 horas. Antena seis reorientación a 114 grados. ¿Ne? 

—Da. 15:31 horas, antena seis, reorientación a 114 grados. 
Confirmado. 

—15:31, antena seis transmite a 800 mm. Treinta minutos. ¿Ne? 

—Da. 15:31, antena seis transmite a 800 mm. Treinta minutos. 
Confirmado. 


¿ES ALDEMAR LA NUEVA AMANTE DE 


CONSTANTINE? 
¡LAS ESPECULACIONES INUNDAN LOS MEDIOS! 


La luz amarilla de los mensajes parpadea furiosamente en el 
apartamento. Todos los mensajes son de parientes a los que han 
abordado los husmeadores: todos quieren saber qué tienen que 
decir, si deben decir algo, a la vez que preguntan qué ocurre 
realmente. 

No hay mensajes de su madre; quizá los husmeadores no la han 
localizado aún. 

Aiah sale a comprar algo para hacer la cena, y mientras está en 
la tienda usa un teléfono público para llamar a su abuela. 

—¿Qué ocurre? —pregunta Galaiah—. ¿Has cometido alguna 
estupidez? ¿Ese passu tuyo te ha metido en líos? 

—No he cometido ninguna estupidez. No he hecho nada en 
absoluto. Algunas personas que están por encima de mi están 
intentando cubrir sus idioteces. Es un poco complicado de explicar, 
la verdad. 

—Eres barkazil. Te echarían a los perros sin pensárselo dos 
veces. 

—Lo sé. —Aiah observa a los clientes de la tienda, que esperan 
en filas con las bolsas de comida, y se pregunta si la estarán 
siguiendo. Hay algunos jaspeeris remoloneando frente a la salida, 
pero por otra parte, siempre hay gente por ahí, y no tienen por qué 
ser husmeadores. 

Y, por supuesto, si algún mago la está siguiendo en el extremo 
de una línea de plasma, nunca lo sabría. 


—Nana, te agradecería que, si puedes, simplemente le digas al 
resto de la familia que le digan a la policía que no saben nada, y 
que creen que soy una persona honrada. No sé si servirá de algo, 
pero al menos eso no comprometerá a nadie. 

—Tu madre —dice Galaiah. 

—Sí —replica Aiah, y se siente deprimida. Gurrah les dirá a los 
husmeadores todo lo que se le ocurra y después se preocupará sobre 
si ha incriminado a su hija. 

—Le diré que los eche y no diga nada —dice Galaiah—. Así al 
menos podrá montar una escena. 

Aiah se relaja. 

—Díselo, por favor. Si se lo sugiero yo hará todo lo contrario. 

—Cierto. 

—Y dile a la gente que... Bueno, quizá estén escuchando mi 
teléfono, así que deben tener cuidado con los mensajes que me 
dejan. 

—Se lo diré. 

—Gracias, Nana. 

—Ten cuidado. No se puede confiar en los narizotas. 

—_Lo sé. 

—Tú tampoco hables con ellos. 

—No tengo nada que decirles. 

Al regresar a casa, Aiah compra algunas piezas de fruta a un 
vendedor callejero; una naranja magullada y un par de ciruelas. 
Una vez en casa, lava las ciruelas cuidadosamente con agua y lejía 
—<s lo que hay que hacer con la fruta callejera—, y se come una. La 
pulpa resulta extrañamente insípida, llena de jugo pero sin sabor. 

El vivero de Constantine la ha malacostumbrado. 


¡FUGA DE HIDRÓGENO CAUSA 50 MUERTOS EN EL 
ALA QUINCE! 


Aiah hace una salsa para requesón a base de verduras congeladas y 
algunas cebollas tempranas del huerto en miniatura, y mira las 
noticias. Equipos de control de desastres procedentes de otras zonas 
han acudido a Caraqui. Drumbeth, portavoz del nuevo triunvirato, 
habla sobre la necesidad de ayuda y compasión, con voz firme y un 


tono ligeramente feroz. Un miembro de la familia Keremath que, 
destinado como embajador en otra metrópolis logró escapar al 
golpe, declara que el nuevo gobierno está formado por asesinos y se 
declara gobernador en el exilio. Los escasos supervivientes de los 
Regulares de Mondray se han rendido y están siendo enviados de 
regreso a la Timocracia. 

Una parte considerable del periodo de emisión está dedicada a 
realizar especulaciones sobre Constantine, a pesar de que no ha 
vuelto a aparecer en público. El interés sobre Constantine es mucho 
mayor que sobre Drumbeth o cualquiera de los otros miembros del 
nuevo gobierno. 

Aiah traga un bocado de pasta y requesón. «En Caraqui, las 
cosas están ocurriendo», piensa. 


GIRA DE GARGELIUS ENCHUK 
¡Entradas disponibles en Cable! 


—-09:00 horas. Antena dos reorientación a 040 grados. ¿Ne? 

—Da. 09:00 horas. Antena dos reorientación a 040 grados. 
Confirmado. 

—09:00, antena dos transmite a 1400 mm. Diez minutos. ¿Ne? 

—Da. 09:00, antena dos transmite a 1400 mm. Diez minutos. 
Confirmado. 


SUPERVIVIENTE DEL GOLPE DENUNCIA A 


CONSTANTINE 
EXIGE LA INTERVENCIÓN DEL CONSEJO MUNDIAL 


Hacia mediodía, Cable ha descubierto que existe una conexión 
entre la fábrica incendiada y el golpe de Caraqui, y un grupo de 
periodistas se presenta en el vestíbulo de la Compañía y exige 
información. Se convoca otra reunión de emergencia. 

—Muy sencillo —dice Mengene—. Echamos la culpa de todo a 
Constantine. El incendio de la fábrica, la llameante de la calle de la 
Tesorería, todo. 

—No existen pruebas que lo relacionen con ninguna de las dos 
cosas —señala Oeneme. 

—Pero, ¿quién podría ser, si no? E incluso si no tiene nada que 


ver, ¿a quién le importa? No somos jueces; no necesitamos pruebas 
para echarle a la prensa encima. Y nos saca del atolladero. 

Oeneme sonríe. 

—Todo lo que tengo que decir es que nuestra investigación está 
dirigida a comprobar la conexión entre Constantine y la fábrica. 

—Exactamente. Que los periodistas hagan el trabajo por 
nosotros. 

Aiah levanta la mirada de los círculos de café que ha estado 
dibujando en la superficie plástica de la mesa, ve la silla de oficina 
rota apoyada contra la pared decorada con crisantemos dorados, y 
sonríe. 

Si oficialmente la culpa es de Constantine, significa que no se la 
van a echar a ella. 

Nadie le ha explicado esa linea de razonamiento a los 
husmeadores, sin embargo, ya que se presentan tras la pausa de la 
comida de Aiah para realizar otra ronda de preguntas. Han estado 
investigando sus finanzas y han descubierto que hace pocas 
semanas pagó una serie de deudas cuyo total ascendía a seiscientos 
dalderos. 


DELFÍN PROPUESTO PARA MINISTRO 
RECOMPENSA POR SU APOYO EN EL GOLPE 


—Las pagué —dice Aiah—, porque mi pareja me telefoneó para 
decirme que había enviado un giro de ochocientos. Y si se molestan 
en mirar mis cuentas bancarias, verán que eso hizo. 

—¿De dónde sacó los seiscientos? Su cuenta bancaria tenía 
solamente poco más de cuarenta dalderos. 

—Del fondo de emergencia de debajo del colchón —responde 
Aiah. Se recuesta en el acolchado sillón robado y continúa la 
historia que tiene preparada de antemano—. Juego a la lotería. De 
tarde en tarde, gano. No mucho, nunca más de veinte, y ahorro las 
ganancias. —Coge la cartera y saca el billete que ha comprado antes 
de ir a trabajar. 

—.¿Por qué no guarda el dinero en el banco? 

—Veinte no justifican un viaje al banco. —Se encoge de 
hombros—. Además, es una costumbre barkazil. No confiamos 


demasiado en los bancos. Mi familia lo perdió todo cuando los 
bancos quebraron en la guerra de Barkazi. 

Los husmeadores la observan con escepticismo. 

—Pero cuando llegaron los ochocientos —dice uno— los 
depositó en el banco. No los guardó bajo el colchón. 

Aiah se encoge de hombros otra vez. 

—No era mi dinero, era de Gil. Yo tengo aún unos ochocientos 
en una bolsa bajo el colchón. 

Lo que es absolutamente cierto. Si tienen un mago con una 
orden de registro, allí los encontrará. 

Dedican un rato a intentar romper la historia, pero Aiah se 
mantiene firme e insiste en su veracidad. No pueden probar que no 
tenía dinero guardado en su casa. 

Cuando las preguntas regresan al punto de partida por tercera 
vez, les dice que tiene que trabajar. 

Una vez más, se marchan en cuanto se lo pide. Quizá, piensa, 
tiene las de ganar. 


EL ESCÁNDALO DE LA LOTERÍA SE EXTIENDE 
EL INTENDENTE PROMETE UNA INVESTIGACIÓN COMPLETA 


—14:20 horas, antena uno reorientación a 357 grados. ¿Ne? 

—Da. 14:20 horas, antena uno reorientación a 357 grados. 
Confirmado. 

—14:20, antena uno transmisión a 1850 mm. Veinte minutos. 
¿Ne? 

—Da. 14:20, antena uno transmisión a 1850 mm. Veinte 
minutos. Confirmado. 

En el despacho resuena el llanto de Jayme, y huele a pañales 
sucios y leche caliente. Se produce una serie soporífera de llamadas 
de petición de plasma. Los oídos y el cráneo de Aiah ya están 
doloridos por la presión de los pesados auriculares. 

«En Caraqui», piensa, «las cosas están sucediendo.» 


CONSTANTINE IMPLICADO EN EL DESASTRE DE LA 
FÁBRICA EN JASPEER 
¡Detalles en Cable! 


Cuando abandona el edificio de la Compañía, Aiah levanta la 
mirada y ve las letras doradas que se despliegan en el cielo, y está a 
punto de dar un salto de alegría. 

«Intentad cargármelo ahora», piensa. 


CONSTANTINE EN PARADERO DESCONOCIDO 
NI UNA PALABRA DEL CEREBRO DEL GOLPE 


Todas las noticias tratan sobre Constantine, a pesar de que nadie lo 
ha visto desde el domingo. Ha sido nombrado ministro de Recursos 
en el nuevo gobierno, un trabajo que lo pondrá a cargo del plasma. 
La recaudación del fin de semana de El Señor de la Ciudad Nueva 
lo convierte en el mayor estreno de una cromopelícula de todos los 
tiempos, a pesar del hecho de que el veinte por ciento de la 
población del planeta no está autorizado por sus gobiernos a verla. 

Las autoridades de Jaspeer han relacionado oficialmente a 
Constantine con el desastre de la fábrica. Mucho tiempo de emisión 
está dedicado a mostrar la indignación del gobierno. 

El panel de comunicaciones de Aiah repica mientras esta está 
dedicándose a despachar las sobras del requesón. Apaga el audio y 
deja en el video la imagen de Constantine sobre la que se superpone 
un cartel rojo en el que se lee: «Bajo Investigación», y coge el 
auricular. 

—¿Sí? 

—Hola. Aquí Gil. Buenas noticias. 

—Yo... 

—Vuelvo. En unos diez días. Estamos recogiendo todo aquí en 
Gerad. Y voy a conseguir un ascenso a vicepresidente auxiliar, lo 
que nos dará unos cinco mil más al año. 

—Yo... —Aiah capta el significado del mensaje y se le acelera el 
pulso. Su mirada recorre sin cesar el piso de un extremo a otro, 
como si una jaula de hierro cayera sobre ella... Traga saliva y dice 
—: Por fin. 

—No saltes de alegría o algo por el estilo. 

—Oh. —Vuelve a tragar saliva—. Lo siento. Es que tengo un 
problema aquí. Estoy bajo investigación porque hay gente que cree 
que ayudé a Constantine a preparar su golpe contra el gobierno de 


Caraqui. 

—i¡Malakas! ¿Han descubierto algo sobre...? 

Aiah interrumpe con un grito la inoportuna pregunta de Gil. 

—;¡Yo no lo hice! ¡No hice nada! 

—Bueno, por supuesto que no hiciste nada. 

—Les he dicho que no conozco a Constantine, que nunca lo he 
visto y nunca lo he ayudado. 

—Ah... —Aiah casi alcanza a oír los engranajes en el cerebro de 
Gil—. De acuerdo. 

—Todo irá bien —le asegura—. La investigación no tiene ningún 
sentido y tendrán que abandonarla. El problema es... —Intenta 
suavizar la voz—. No puedo decirte por teléfono lo mucho que te 
deseo, ni lo que te haría si estuvieras aquí, porque alguien puede 
estar escuchando. 

Se produce una pausa. 

—«¿De verdad? ¿Están al teléfono? ¿Es así de grave? 

—No es grave porque no van a sacar nada de ello. Pero el 
Departamento de Inteligencia puede ser muy meticuloso cuando lo 
pretende, y Constantine nos ha hecho parecer a todos bastante 
idiotas, así que puede habérseles ocurrido pincharme el teléfono si 
pueden. 

Otra larga pausa. 

— Intentaré volver antes. No me necesitan para cerrar las cosas 
tanto como creen. 

—No me puedes ayudar. 

La voz de Gil es firme. 

—Puedo estar contigo, eso es lo que importa. Espera a que hable 
con Havell. 

Aiah sabe que aquello debería confortarla, pero lo único que 
siente es un hueco deprimente donde debería estar el consuelo. 

—Tengo más noticias; buenas noticias —añade Aiah—. He 
estado trabajando para un individuo llamado Rohder; una especie 
de trabajo de detective, localizando a ladrones de plasma. Ha ido 
muy bien, y Rohder cree que puede haber una forma de que consiga 
una licenciatura. 

—Ya tienes una. 

—Pero esta seria en ingeniería de plasma; estaría cualificada 


para trabajos mucho mejores cuando vuelva a la Compañía. 

Que cualquiera que esté escuchando conozca sus planes a largo 
plazo. Que sepan que tiene intención de permanecer mucho tiempo 
en la Compañía. 

Que sepan que su vida está bien. 

—-12:31 horas, antena seis reorientación a 114 grados. ¿Ne? 

—Da. 12:31 horas, antena seis reorientación a 114 grados. 
Confirmado. 

—12:31, antena seis transmisión a 1200 mm. Treinta minutos. 
¿Ne? 


LOS MUTANTES EXIGEN DERECHOS CIVILES EN LA TEOCRACIA 
DE CHANDRAB 


300 MUERTOS POR EXCESO DE CELO DE LA POLICÍA 


—Da. 12:31, antena seis transmisión a 200 mm. Treinta minutos. 
— Incorrecto. Incorrecto. 1200 mm, no 200. 
—1200 mm. Confirmado. 


¿Dónde está Constantine? 
RUMORES SOBRE UN INMINENTE GOLPE EN 
CHELOKI 


Las noticias están llenas de imágenes de Caraqui. Los miles de 
cadáveres han sido cargados en barcazas y serán llevado a una zona 
profunda del mar de Caraqui y sepultados. Aiah se obliga a ver el 
video, a observar a los equipos de rescate con mascarillas, las 
camillas que llevan cadáveres ennegrecidos acurrucados en la 
postura de oración, los parientes de los desaparecidos esperando un 
milagro, las imágenes alzadas de Dhoran de los Muertos, los 
sacerdotes con sus túnicas y máscaras musitando bendiciones y 
ungiendo cada cadáver con aceite sagrado. Hay tantos sacerdotes 
que podrían forma una asamblea. 

«Ese pozo de plasma...», había dicho Rohder. «Alguien lo usó 
para matar a cincuenta mil personas.» 

Rohder. El amigo y benefactor de Aiah. 

Una lancha de arrastre guía la primera barcaza a lo largo del 
canal de los Mártires, y pasa por delante de los esqueletos de los 


edificios vacíos y los supervivientes que lanzan su último adiós. 

«Culpa mía», piensa Aiah. 

De repente aparece Constantine y el corazón de Aiah da un 
salto. Camina por un muelle, vestido sombríamente con terciopelo 
negro y negro encaje de luto, y mostrando una expresión adusta. 
Los periodistas se lanzan hacia su objetivo, apartando a los 
dolientes. Constantine mira a las cámaras y Aiah reconoce de 
inmediato la inquietante inteligencia de su mirada. 

Cuando su cerebro está trabajando, puede verse. 

Hay una llamada en el panel de comunicación de Aiah, que 
aprieta los dientes sin hacer caso de ella y fija su atención en el 
video. 

—Nadie quiso esta tragedia —dice Constantine—, ni nuestras 
fuerzas ni las del gobierno anterior. La misión del nuevo gobierno 
consiste en asegurarse de que todas estas vidas... 

Los ojos de Constantine se desvían ligeramente y miran hacia el 
canal, a las barcazas con cadáveres amontonados. «Buen sentido del 
drama», piensa Aiah. La llamada en el panel de comunicaciones 
continúa. 

Constantine dirige su mirada a la audiencia. 

—De que todas estas vidas —prosigue— no se han perdido en un 
desafortunado accidente. Estos, no menos que aquellos que 
murieron en el asalto al Palacio Aéreo, son honrosos muertos por la 
revolución. Los supervivientes no merecen menos que los soldados 
que murieron luchando contra los Keremath. Se merecen un 
Caraqui mejor: próspero, libre y justo. Se merecen la Ciudad Nueva. 
Y estoy aquí para garantizar en nombre del gobierno que lo 
conseguirán. 

«Bien hecho», piensa Aiah. Si Constantine hubiera lanzado un 
discurso de la forma normal, habría sido ignorado o recortado por 
los editores de las noticias. Pero al ocultarse durante un par de días, 
y luego aparecer en el muelle y fingir que dicha aparición es 
espontánea, ha divulgado su mensaje por todo el mundo sin pasar 
por filtro alguno. 

Es una especie de arte. Pero que refuerce sus palabras con arte 
no las hace menos sinceras; simplemente, les da más energía. 

Cincuenta mil muertos, y Aiah es parcialmente responsable, y 


Constantine ha prometido hacer todo lo posible para dotar a 
aquellos de significado. Entre tanto, Aiah está en Jaspeer 
preparando su carrera universitaria. 

El panel de comunicaciones deja de lanzar la señal de llamada y 
comienza a hablar con la voz de Gurrah. 

—La policía ha estado aquí —le dice al grabador—, haciendo 
preguntas sobre ti. 

Aiah aparta la mirada de la pantalla de video y salta para coger 
los auriculares y pulsar la tecla de respuesta. 

—¿Mamá? —dice—. Acabo de entrar en casa. ¿Qué ha pasado? 

—La policía ha estado aquí. Me hicieron preguntas sobre ti, pero 
les dije que se largaran. 

—¡Bien por ti! —le felicita Aiah. Con Gurrah suele ser buena 
idea reforzar las buenas conductas siempre que sea posible. 

Aiah retrocede un paso, alejándose del panel de comunicaciones 
de forma que pueda ver la pantalla del video. La aparición de 
Constantine ha terminado, y el programa ha enlazado con la llegada 
de los nuevos miembros del gobierno de Caraqui al Palacio Aéreo, 
para celebrar una reunión. Aiah reconoce a Adaveth, el mutante, 
cuyos inmensos ojos líquidos observan a los periodistas mientras 
cruza las dañadas puertas cargado con un maletín. 

—Había dos policías —dice Gurrah—. Uno de ellos llevaba una 
chaqueta de cuero blanca, que podía haberle quitado a una 
buscona. ¿Qué tipo de policía lleva chaquetas de cuero? 

—El tipo con el que no hay que hablar. 

La voz de Gurrah adquiere un tono agudo, un tono que Aiah 
conoce muy bien, y el corazón de Aiah parece hundírsele en el 
pecho. 

—Sabía que te ibas a meter en líos —dice Gurrah—. Lo supe 
desde el Día de Senko. 

—Mamá... 

—Después de que montaras esa escena y me llamases de todo. 

— ¡No te llamé nada! —Las palabras surgen antes de que Aiah 
pueda detenerlas. 

—Delante de tu abuela y todos los demás. ¿Por qué mis hijos me 
tienen tan poco respeto? 

Gurrah parece malhumorada, pero Aiah detecta un tono de 


triunfo. Su madre la conoce demasiado bien; sabe exactamente 
cómo conseguir la reacción deseada. 

—Mamá, probablemente no deberíamos hablar de asuntos 
familiares por teléfono. Los husmeadores pueden estar escuchando. 

— ¡Estás en problemas si te han pinchado el teléfono! ¡Lo sabía! 

En el video, miembros de la administración Keremath están 
siendo llevados a la cárcel por los mercenarios de Geymard. Agentes 
de policía, miembros de los especiales, militares de alto rango; están 
siendo encerrados en sus propias mazmorras. 

—No estoy en problemas, no seriamente, porque no he hecho 
nada —dice Aiah—. La administración está intentando cubrir sus 
meteduras de pata. 

—Siempre le echan la culpa a los barkazil. Lo sabes. 

—Es muy conveniente para ellos, pero no les funcionará. 

—Deberías hablar más con tu madre. Puedo ayudarte. 

Aiah intenta cambiar de tema. 

—Oye —dice animadamente—, ¡tengo noticias! ¡Quizá vuelva a 
la universidad a graduarme! 

—Más educación de los narizotas —dice Gurrah con tono de 
desagrado—. ¿Para qué sirve? 

—La educación es educación. ¿Qué universidad de Barkazi me 
va a dar un título? 

Aiah intenta disimular su satisfacción ante el hecho de que la 
discusión se haya desviado a los cauces habituales. Deja que Gurrah 
se marque algunos puntos, y después dice que tiene que irse a hacer 
la cena y finaliza la conversación. 

Aiah cambia de canal. Más imágenes de Caraqui, más miembros 
de la policía especial siendo encerrados en los sótanos subacuáticos 
de sus propias prisiones. 

Y más muertos, probablemente. 

Más tarde, en el mismo turno, mientras compra pan en la 
panadería local, Aiah ve a un hombre con una chaqueta de cuero 
blanca apoyado en la puerta bebiendo un refresco. Más tarde 
descubre al mismo hombre, esta vez sin la chaqueta, siguiéndole a 
casa. 

Interesante. 


PRESUNTA CORRUPCIÓN EN LA POLICÍA 
«INSPECTOR MILLONARIO» NIEGA CONOCER SU 
PROPIA RIQUEZA 


—15:31, antena seis transmisión a 430 mm, seis minutos. ¿Ne? 

—Da. 15:31, antena seis transmisión a 430 mm, seis minutos. 
Confirmado. 

Aiah piensa en los cincuenta mil muertos, en las barcazas que se 
dirigen a las aguas profundas con su cargamento de cenizas. «Los 
supervivientes», recuerda Aiah, «no merecen menos...» 

Piensa en Constantine, en sus grandes manos recorriéndole la 
piel. 

Mira el retrato de Gil en el marco de plata y ve el rostro de una 
extraña. 

Otro husmeador aparece en el despacho y le hace un montón de 
preguntas familiares. Aiah responde pacientemente, de forma 
consistente con todo lo que ha dicho antes. Observa el rostro 
ceñudo del interrogador y piensa: «Puede que pronto tengas un 
nuevo jefe, por cortesía mía». 


PRESUNTO CONFLICTO EN LA OPERACIÓN 
Dos coroneles de calle asesinados 


Se recuesta en el sillón robado. 

—Creí que el gobierno había culpado oficialmente a Constantine 
por esto —dice—. ¿Por qué se están molestando en interrogarme a 
estas alturas? 

—Constantine podría haber tenido cómplices. 

—Los cómplices de Constantine no son vulgares Grados Seis en 
Jaspeer —replica Aiah—. Los cómplices de Constantine están 
dirigiendo departamentos en Caraqui. ¿Realmente creen que si yo 
conociera a Constantine sería tan estúpida de permanecer aquí en 
vez de estar en Caraqui viviendo como una reina? 

Pronunciar esa pregunta deja un regusto amargo en la boca de 
Aiah. A veces una pregunta implica su propia respuesta, su propia 
perfecta verdad. 

—Quizá no quiere dejar Jaspeer —dice el husmeador—. Ha 
nacido aquí y ha vivido aquí toda su vida, y tiene una amante aquí. 


Jaspeer es su metrópolis. 

—Mi metrópolis —dice Aiah, súbitamente enamorada de la 
verdad— fue destruida antes de que yo naciera. 

Después de que el husmeador se marche, Aiah se pone los 
auriculares, conecta y, entre llamada y llamada a su terminal, 
comienza a planear su huida. 

Si el Departamento de Inteligencia va a seguirla a todas partes, 
eso va a complicarlo todo. 


¡LODAQ III DERROCADO! 
¿SE ESTÁ EXTENDIENDO LA INFLUENCIA DE CONSTANTINE? 


¡Detalles en Cable! 


Aiah espera tres días. Los husmeadores aún la están siguiendo, al 
menos parte del tiempo: a veces son fácilmente identificables, 
especialmente después de que comience a reconocer caras, pero a 
veces no puede estar segura. Cualquier plan que desarrolle tiene 
que contemplar la posibilidad de que la estén siguiendo sin que se 
dé cuenta. 

Telefonea al Templo de la Fortuna y la Sabiduría, y averigua los 
horarios de los servicios. 

La forma más sencilla de seguirla es mediante telepresencia. 
Saca de la parte trasera del armario de la cocina una de las baterías 
que, hace tantas semanas atrás, paseó en su bolsa yendo y viniendo 
de Terminal. La lleva junto a su contador de plasma y engancha el 
conector de la batería al cable activo. 

Los diales chasquean cuando la batería se carga. Es la primera 
vez que Aiah usa la conexión de plasma de su edificio. 

Toca el contacto con un dedo y siente cómo su sistema nervioso 
grita al ser invadido por el plasma. La sensación la deja sin aliento. 

Había intentado con gran esfuerzo olvidarse de qué se sentía. 

Aiah recuerda cómo el plasma se convirtió en un rayo dorado en 
el cielo cuando estaba alimentando a Flecha Roja. Inspira 
profundamente y expande su sensorial, intentando sintonizarlo a la 
presencia del plasma. Después escruta cuidadosamente su 
apartamento. 

No ve nada más que el brillo que emite ella misma. 


Pero un hipotético mago que la estuviera siguiendo podría haber 
imaginado lo que estaba intentando hacer y haber desplazado su 
ánima a otra parte. De modo que Aiah hace saltar su propia ánima 
al pasillo —nada ahí— y después explora los apartamentos de 
enfrente, arriba, abajo y los dos lados. 

Aún nada, salvo el conocimiento de que la señora de la puerta 
de al lado se está cortando las uñas. 

Aiah retira el dedo del contacto, se asegura de que la batería 
está llena, y libera el conector. Echa un vistazo al contador y se da 
cuenta de que ahora debe seiscientos dalderos a la Compañía. 

Mete la batería en la bolsa, junto a una chaqueta azul oscura, el 
collar de marfil, el tomo catorce de las Actas, una gorra y el 
pasaporte. Coge el dinero de debajo del colchón, titubea un instante 
y después añade el retrato de Karlo. Se pone una chaqueta beis 
claro, coge una almohada y sale del piso. 

En el sótano de Loeno utiliza la llave maestra de la Compañía 
para abrir una puerta metálica que da al túnel de mantenimiento. 
Una vez en su interior, comprueba que no es observada y saca el 
tubo de efectivo de su escondrijo tras la conducción de plasma, le 
sacude el polvo y lo guarda en la bolsa. 

Sale de las torres Loeno por la puerta de siempre y al menos en 
una ocasión distingue el coche de los husmeadores avanzando por 
la calle detrás de ella. Cuando entra en la estación de la línea Nueva 
Central, los dos husmeadores tienen que salir corriendo y seguirla. 

Línea Nueva Central a línea Roja a línea Circular. El último de 
los trenes se sacude tanto que casi le descoyunta la espalda. Baja del 
viario en el Viejo Puerto y sube, casi bailando, a la superficie. 

Los recuerdos de la infancia se despiertan con el aroma de la 
comida y el sonido de la música que sale de las ventanas abiertas. 
Los edificios se inclinan en los andamios como viejos amigos que se 
le acercan para desearle lo mejor. Charduq el Ermitaño la saluda 
alegremente desde su columna, y Aiah deja algunas monedas en la 
cesta. 

Es la última vez que verá todo aquello. 

Para desearse buena suerte compra un cuenco de tallarines 
calientes con cebolla y chile, su plato favorito. Sobre su cabeza, 
unos Hermanos Linzoides de plasma luchan contra el Titán Azul en 


un anuncio de la nueva película. Al contemplar la calle distingue los 
adustos rostros de los policías jaspeeris que destacan como anuncios 
de neón entre la oscura población barkazil, y Aiah tiene que 
volverse para ocultar una sonrisa. 

Aiah sube la gastada escalera metálica que lleva hasta el Templo 
de la Fortuna y la Sabiduría, pasa junto a dos ancianas vestidas con 
la túnica blanca y azul del templo que se han detenido en el rellano 
para recuperar el aliento. La puerta de acero está abierta y Aiah 
entra y aspira el aroma de las hierbas medicinales empaquetadas 
tras el mostrador. Tras este está Dhival, la hermana de Khorsa, 
vestida con una túnica de terciopelo rojo y dorado, y el rostro 
dramáticamente cargado de maquillaje. 

Dhival parece sorprendida, pero sale del mostrador para darle a 
Aiah un abrazo y un beso en cada mejilla. 

—¿Has venido para asistir a los ritos? 

—¿Está Khorsa? 

—En la oficina uno. Voy a llamarla. 

—Tengo que hablar con ella en privado, si es posible. 

Dhival se sorprende de nuevo. 

—Está bien. Ve a la parte de atrás. 

Aiah encuentra la oficina y da unos golpecitos en la puerta 
abierta, y Khorsa levanta la mirada de un grueso libro de 
contabilidad. Espléndida en sus ropajes escarlata del templo, se 
levanta y abraza a Aiah. Cuando la fría mejilla de Khorsa roza la 
suya, Aiah siente un asomo de tensión en la mujer. 

Khorsa mira la almohada que lleva Aiah. 

—¿Quieres que te consiga una túnica? 

—La almohada es camuflaje. En realidad lo que ocurre es que 
necesito ayuda. 

Khorsa retrocede, mira Aiah y no parece sorprendida en 
absoluto. 

—Por supuesto; te debemos mucho. ¿Qué necesitas? 

—Me están siguiendo dos jaspeeris. Quiero librarme de ellos 
durante unas horas. 

Khorsa ladea la cabeza y evalúa el problema. 

—¿Evadirte, cómo? Puedo enviar un mensaje al club Vampiro y 
esos dos acabarían en el hospital, si es lo que deseas. 


—No, eso pondría a la gente en apuros. Lo que necesito es salir 
por la puerta trasera, si la hay, y que te asegures de que no me 
sigue nadie hasta que llegue a la estación de neuma. —Aiah rebusca 
en la bolsa y saca la batería de plasma llena—. ¿Tú o Dhival sois 
capaces de ejecutar la técnica de la telepresencia? 

—Yo soy un poco mejor que ella —dice Khorsa—. Pero no 
necesitas darme el plasma, puedo conectarme a mi propio pozo. 

Del templo llego el sonido de unas campanillas. Aiah deja la 
batería fuera. 

—Quédatela; es demasiado pesada para llevármela. 

Khorsa contempla la batería con reticencia, y después la coge 
con sus manos enjoyadas. Vuelve a mirar a Aiah. 

—«¿Puedo preguntar qué es esto? 

—Es muy complicado —dice Aiah, confiando en no tener que 
convertir a Khorsa en passu, pero la pequeña mujer la sigue 
mirando, y finalmente Aiah cede—. Los dos tipos son policías. 
Descubrí algunas cosas sobre su departamento, y hay corrupción 
implicada, y ahora quiero alejarme de ellos una temporada. 

Khorsa asimila la información y pasa automáticamente a los 
asuntos prácticos. 

—¿Necesitas refugio? 

—-Oh, no. Gracias. Si los puedo despistar unas horas, las cosas se 
arreglarán solas. Solo necesito estar segura de que nadie me sigue; 
ni aquellos dos, ni algún mago. 

Khorsa asiente. 

—Será mejor que vaya al templo y les diga que otra persona 
tendrá que tocar el tambor durante el ritual. Espera aquí, ahora 
vuelvo. 

Khorsa deja la batería de plasma en su mesa y sale. Aiah se quita 
la chaqueta beis y la guarda en la bolsa, y a continuación saca la 
azul y se la pone. Se sujeta el largo pelo con horquillas, saca la 
gorra de la bolsa y se la pone. 

Un tambor suena tímidamente en el templo y Khorsa vuelve. 
Echa un vistazo a Aiah, alarga la mano para ajustarle mejor la gorra 
y asiente. 

—Si veo que alguien te sigue —dice— te haré una señal: un 
resplandor rojo delante de tu cara. Intentaré asegurarme de que no 


te deslumbra, pero quiero que lo veas. 

Aiah asiente. 

—Si te siguen, ¿qué harás? ¿Necesitarás protección? 

—Volveré y asistiré al ritual. Después me iré a casa, y sabré que 
son mejores que lo que me han dado motivos para sospechar. 

Khorsa se frota los labios y parece pensativa. 

—Ojalá pudiera ayudarte más. 

El tambor suena ahora con más firmeza y Aiah puede oír a 
Dhival pidiendo a todos que entren en el templo. Los creyentes 
comienzan a dar palmas y a hacer sonar campanillas mientras 
entran. 

—Deberíamos empezar —dice Khorsa. Tiende la mano tras la 
mesa, abre una puertecilla y revela una conexión de plasma y los 
contactos. Saca de un bolsillo un asa en te, la encaja en la conexión 
y se sienta en la silla. 

La batería sigue en la mesa. Quizá pretende devolvérsela más 
tarde a Aiah, o quizá prefiere el pozo activo porque le proporciona 
más flexibilidad. 

—Primero echaré un vistazo alrededor del edificio —dice—. Si 
alguien está vigilando el callejón trasero, tendremos que volver a 
pensarlo todo. 

Khorsa cierra los ojos, concentrándose, y Aiah se pasa la bolsa 
de un hombro a otro con nerviosismo. Siente cómo le corre el sudor 
por debajo de la gorra. 

La música sube y baja: una invocación a Dhoran de los Muertos. 
Aiah se lo imagina saliendo a la calle por la ventana abierta, con los 
policías jaspeeris mirando y haciéndose preguntas. 

Una risa surge de la boca de Khorsa. 

—Los dos están fuera, en la entrada —dice—. Empiezan a 
parecer bastante incómodos. ¿Qué clase de policías son esos? Se 
diría que deberían sentirse más a gusto en la calle. 

—Policías de la Compañía. 

—Oh —dice con desdén—. No me extraña entonces. —Se 
produce otro instante de silencio—. No hay nadie en el callejón; que 
yo sepa, no hay nadie observando. 

«Lánzate, chica», piensa Aiah. Pero sus pies no se mueven... 
Quieta donde está, mira a Khorsa y de repente desea no irse nunca, 


refugiarse para siempre ahí, entre el dulce olor de las hierbas, entre 
la música y los cánticos... 

Se recuerda que es a Dhoran de los Muertos a quien están 
invocando, y piensa en las barcazas de las que se levantan pequeñas 
nubes de ceniza mientras avanzan por el canal de los Mártires. 

Sus piernas se tensan como golpeadas por una corriente 
eléctrica, y la sacan de la habitación a más velocidad que la del 
pensamiento. 

Baja las escaleras hasta el vestíbulo posterior; la bolsa le golpea 
en la cadera. Alcanza la puerta trasera y la empuja sin encontrarse 
resistencia. Algo tintinea cuando la puerta se abre, y Aiah sale al 
callejón que huele a orina y comida podrida. 

El callejón está cubierto de cristales rotos, muebles viejos y pilas 
de desperdicios humanos. Quien viva ahí no parece estar cerca por 
ahora, y Aiah camina a toda prisa rodeando lo peor de los 
desperdicios. El sonido de los cánticos la sigue como un recuerdo 
amistoso. Una vez ha salido del callejón se dirige hacia el este para 
poner unas cuantas calles entre ella y los policías de la Compañía, y 
después gira al norte y hacia la estación de neuma. La estación no 
se encuentra realmente en el barrio, ya que está a casi un radio de 
distancia, pero a paso ligero Aiah calcula que llegará en diez o 
veinte minutos. 

Cruza una calle y avanza durante casi la mitad de la manzana 
antes de reconocer el edificio que se alza a su izquierda; el viejo 
templo cubierto de grabados en piedra, las vides y los monstruos 
que se inclinaban sobre ella en su infancia. El porche que se 
extiende ante las puertas está cubierto de arroz y otras ofrendas. 

Aiah refrena el paso, mete una mano en el bolsillo, saca algunas 
monedas y las arroja hacia la puerta de acero. Las monedas de 
desparraman como gotas plateadas de una fuente cuando golpean la 
puerta, se oye una serie de sonidos tintineantes, y Aiah da la 
espalda al lugar y echa a correr, riendo. 

Espera que a Khorsa le haga gracia. 

Ninguna luz roja aparece frente a su rostro. 

Espera ansiosamente durante un largo rato en la fría y vacía 
estación de neuma. Por la cabeza le pasa el recuerdo de Gil y siente 
un nudo en la garganta: volverá a un piso vacío, con facturas que su 


sueldo no puede cubrir. Tendrá que mandarle algún dinero de su 
cuenta bancaria; veinte o treinta mil, algo que pague la mitad del 
piso... 

Sube al neuma en cuanto llega, y este la lleva directamente al 
InterMetropolitano de Ciudad Dorada, donde compra un billete 
para Karapur. Siente otro ataque de ansiedad cuando muestra el 
pasaporte al vendedor de mirada adormilada para demostrarle que 
puede entrar en Karapur; puede que haya una orden de búsqueda 
sobre ella. Pero el vendedor ni siquiera mira la foto; pulsa una tecla 
de su terminal y el billete de Aiah pasa de una bandeja de metal 
gris a su mano. 

Desde Karapur puede tomar un neuma de alta velocidad con el 
que estará a mitad de camino de Caraqui mañana a mediodía. 

Entra en el InterMetropolitano y observa a los demás pasajeros; 
la mayoría son personas de mirada vidriosa que se dirigen a casa. 
Se sienta. Las puertas se cierran. El viento silba sobre la pulida 
superficie del vehículo mientras el sistema inhala, y de repente Aiah 
siente una patada en la columna vertebral cuando el aire 
comprimido la lanza hacia el mundo. 

«Constantine suele resultar fatal para sus amigos.» 

Las palabras de Sorya cruzan la cabeza de Aiah. 

Bueno, se arriesgará. 

Coge el decimocuarto tomo de las Actas y lo abre. La 
investigación de Rohder será el regalo que le entregará a 
Constantine cuando llegue. 

No hay ninguna señal en la frontera que le indique que ha salido 
de Jaspeer, que ha escapado; solo un siseo neumático cuando el 
vehículo reduce la velocidad, cuando salta fuera del sistema y acaba 
deteniéndose en la estación del InterMetropolitano de Karapur. 

Y entonces, mientras los cansados pasajeros reúnen sus 
pertenencias, el vehículo se llena de luz: pequeñas y centelleantes 
motas de fuego de plasma que caen del techo, como una nevada 
multicolor, sobre los asombrados y maravillados rostros de los 
viajeros. Un regalo de Khorsa, que ha seguido a Aiah hasta allí. 

Y Aiah se da cuenta de que aquella nevada mágica es de todos 
los colores del mundo excepto el rojo. 
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